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Introducción 

E s lugar común la afirmación de que en el siglo XIX se definieron la 

ideología y los fundamentos del Es tado mexicano moderno. . \sí, a 1 

cursar el Seminario de Historia sobre dicho período eran muchas las Yetas <..1ue 

se podían explotar. La propuesta en aquella ocasión fue \'alorar el desarroll< > 

de la biografía. Ésta, juzgada tradicionalmente como una labor infrucrunsa al 

enfocar con la lupa de la historia a un individuo, colocada en una posici<'l n 

ambigua entre la realidad y la ficción, es objeto de un reciente auge <..¡ue la ha 

definido como un ejercicio histórico que requiere agudeza en la búsqueda \. un 

criterio sólido en la selección de los acontecimientos. Es decir, un estudio, 

como cualquier otro, que demanda una categorización de los hechos. 1 Con 

esta base, una primera lectura de los años que acotaron los proyectos lle\·<'> a 

reparar en las encontradas opiniones acerca de los liberales moderados. 

Las páginas siguientes tienen por objeto ahondar en las características 

que la doctrina liberal tuvo durante la centuria decimonónica. E n la década de 

1820, el liberalismo, idea y acción políticas que tuvieron como fin esencial la 

defensa de la libertad individual frente a una sociedad anquilosada por el peso 

de las jerarquías y los privilegios. Doctrina que se propuso gestar un nuen> 

orden político, económico, social e internacional, ya estaba presente en 

algunos hombres públicos que dejaban de ser novohispanos para conHrtirse 

en mexicanos. Con hondos matices, este pensamiento afectó la pos tura de las 

facciones que firmaron la independencia de España y precedieron la aparici6n 

de los partidos que, luego de un largo proceso de pugna por organizar al 

territo rio que recién había obtenido su autonomía, un país que existía 1rnís en 

1 Arnaldo Momigliano, Génesisy cksarrol/o de la biografía en Grecia, trad. María Teresa Calaz, 
México, Fondo de Cultura Económica, 1986 (Sección de Obras de Lengua \ E$rud io ~ 

Literarios), p . 62-63, 68. 
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el proyecto que en la realidad, empatarían el pensamiento Liberal co n el 

republicanismo. 2 

E n el tortuoso carnino que se siguió hasta alcanzar tal fin, los actores de 

la política mexicana seleccionaron de la doctrina aquello que se manifcsi-aba 

acorde con su formación, herencia cultural a la que se adherían o repudiaban, 

los sentimientos de pertenencia a determinado grupo social, la idea c¡ue sobre 

la sociedad se forjaron y los medios que creyeron adecuados para el ulrcrim 

progreso de la misma.' 

El resultado fue una fragmentación multicausal, la presencia de 

distintos derroteros, base de recientes inves tigaciones que subravan, de un a 

parte, la necesidad de replantear el significado que la visión tradicional de la 

historia ha dado a términos que lejos de ser tajantes se advierten dimí.mi e< >s ~· 

porosos, como son los de liberal y de conservador. De otra, admitir las 

comunes transmigraciones que de un afluente a otro, en ese caudaloso río c1ue 

fue el liberalismo, los personajes del teatro político experimentaron. Se debe 

cuestionar, por tanto , en aras de la mejor comprensión de un siglo en el que 

las ideas políticas, los partidos y las opiniones no fueron tan rígidos como se 

ha supuesto, el sentido de las explicaciones.4 

Con esta finalidad se recurrió a la actuación de qrnen , en distintos 

momentos, fuera repudiado por radicales y reaccionarios: Manuel Payno, 

reconocido hombre de letras, pero también político al que caracteriz<·) la 

moderación. Matiz que, en el mejor de los casos, interpretaciones largo tiempu 

2 Charles A. Hale, La tra11.iformaáó11 del liberalismo en México a fines del .riglo X JX, trad. 
Purificación Jiménez, México, Editorial Vuelta, 1991 , p . 15. E rika Pani, Para 1111'xim11i~:{//' d 
Se._gundo Imperio: el imaginario político de los imperialútas, México, E l Colegio de México / lnsururo 
Mora, 2001, p. 29. Jesús Reyes Hernies, El liberalismo mexicano en pocas pági11a.1. Cm1dc1l:;ao1í11 
) ' v1gelllit1, sel. Adolfo Castañón y Otto Granados, México, Fondo de Cultura 
Económica/Secretaría de E ducación Pública, 1985 (Lecturas Mexicanas, 100), p . 78. 
' Silvestre Villegas Revueltas, El liberalismo moderado en México, 1852-186.J.. i\ léxico, 
Universidad Nacional Autónoma de México/Instituto de Investigaciones Histó ricas, 1997 
(Serie Historia Moderna y Contemporánea, 26), p . 123. 
~ Villegas Revueltas, El liberalismo .. . ibidem, p . 57, 59. Torcuato S. di Tella, Política 11ario11al.r 
popular en México, 1820-1847, trad. María Antonia Neira Bigorra, México, Fondo de Cultura 
Económica, 1994 (Sección de Obras de Historia), p . 79-80. Pani, op. át., p. 28-35. 
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dominantes han tocado de manera tangencial, lejana a una tntenci<'rn 

explicativa, o dejado fuera tanto de la apología con que se mira a los 

vencedores, como del "justo y nacionalista" repudio hacia t1u1cncs 

presuntamente orquestaron las desgracias de la nación emergente. 

Erika Pani ha señalado que el esquema que divide a los liberales puros \. 

moderados omite importantes peculiaridades de un período definito rio . 'i f\ 1 as 

la figura de Manuel Payno, una de esas sombras que se creyó fluctuaron entre 

la incapacidad y la traición, ha sido ya objeto de un paulatino es fuerzo por 

comprenderle. r. 

Estudiada por especialistas en Letras y Literatura en numerosas 

ocasiones, la vida del autor de Los bandidos de Rio Frio fue dejada de lado por 

muchos años o, en su defecto, repitió los datos asentados en 1888 y 1901 por 

lreneo Paz y Alejandro Villaseñor y Villaseñor respectivamente. · Lll el caso de 

la tesis de licenciatura escrita por Dunia Quevedo Procel en 1 <)(,<) o la 

introducción de Francisco Monterde a la obra ArtículoJ .Y narraárme.• (1994). 

Diez años después, en 1979, Robert Duelas, interesado inicialmente en la obra 

que ha proporcionado fama a Payno, elaboró una ambiciosa recons trucción 

biográfica ignorada por largo tiempo: Manuel Pcryno et LoJ Bandidm de Rio Fno. 

politique et littérature au Mexique á travers l'oeuvre de Manuel Pqyno, que en 1 994 

completó con la Bibliografía de Manuel Pcryno, meticulosa relación de las 

publicaciones del liberal moderado conservadas en distintos acerYos, públicos 

y particulares, y resultado de los trabajos realizados por el Seminario de 

Bibliografía Mexicana del siglo XIX del Instituto de Investigac iones 

Bibliográficas. 

Ese año, centenario de la muerte del autor, se dieron a las prensas 

numerosas investigaciones que enfocaron desde distintos ángulos su 

trayectoria, ya en las letras, ya como educador, ya al frente de la Hacienda 

nacional, pero, dieron cuenta sobre todo del Payno político. Publicadas en el 

5 Pani, ibidem, p. 162, 164. 
(, TT"d . ,(, .-1 . 111¡ra, p . . 
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número 173 de la revista 1-li.rtoria Mexicana y en la obra coordinada por i\[argo 

Glantz: Dei fistol a la Linterna. Homenaje a José Tomás de Cué//ar_y Mam1e/ />a)'t/(J 1'11 

el centenan·o de su muerte, 1994, los trabajos elaborados por 1\nto111a Pi-Su11cr, 

Barbara Tenenbaum y Nicole Giron, además de los de Duelas, han sid< > de 

gran importancia para esta tesis. 

Las tres autoras ofrecen una interpretación crítica del proceder c¡uc 

siguió Payno frente al arreglo de las deudas extranjeras y bajo los regímenes de 

Ignacio Comonfort, Benito Juárez y Maximiliano de Habsburgo. Con base en 

los testimonios escritos por nuestro personaje ahondan en las circunstancias \. 

conveniencia política que lo condujeron hacia la moderación. 

Los recuentos biográficos realizados en 1996 por Miguel Soto v la 

misma Tenenbaum así como el que un año después llevó a cabo Erika Pani 

abundan en el halo contradictorio que ha rodeado la actuación de los liberales 

que optaron por la templanza, mismo que se ha erigido en obstáculo para 

explicar su conducta. De igual forma, el capítulo que hace dos at1os dedid> 

Giron a la trayectoria de Payno al frente del ministerio de Hacienda subnffa 

las modificaciones sufridas por su liberalismo y derivadas de un carácter 

práctico, más atento a los requerimientos del momento que a preceptos 

rígidos y de espinosa ejecución. 

Ahora bien, aunque las dificultades que un estudio biográfico plantea 

son varias, éste se impuso como indispensable para tejer un discurso sólido, 

que partiera del análisis de las ideas que se generaron alrededor de la necesidad 

de un proyecto nacional y rastrease los acontecimientos y decisiones c¡ue 

inclinaron la convicción y actos de este personaje a la moderación. Hubo, n<> 

obstante, que salvar varios escollos. Primero, la validez de elaborar 

conclusiones generales a partir de un estudio de caso. Segundo, la necesana 

acotación que debe hacerse de los sucesos que marcaron esa vida. 

El primer trance queda salvado si se parte del hecho de que el individuo 

y sus actos están inmersos en un tejido social concreto, mismo que, a su ve;,, 
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está inserto en la dinámica de un proceso histórico general. De allí (_¡ue 

comparta sus ideas -mentalidad- con un grupo más numeroso al (_¡uc csra ría 

vinculado social, económica, ideológica y políticamente, y cobre un lugar 

importante en el destino del país. 

E n el segundo, el hilo conductor lo ha dado la orientación rolírica, ' a 

que una biografía total de Manuel Payno, personaje tan longeYo ,. prnlífic< >, 

está por escribirse y es posible que sea obra no de uno, sino de 'anos 

historiadores. 

Una tercera dificultad, que se aprecia más complicada, es la seducción 

que sin duda ejerce el personaie y el peligro de que ello interfiriera en 

detrimento de las tan buscadas objetividad y verdad histó ricas. Para 

enfrentarla, se ha dejado hablar a Payno al buscar en su obra los elementos 

definitorios del liberalismo, pero también se recurrió a los testimonios de la 

época -cómo fue visto en su momento, cuáles eran sus preocupaciones y las 

de sus contemporáneos-, sin perder de vista la ambició n e intereses (_1ue 

pudieron motivar sus resoluciones. Las fuentes secundarias han contribuido 

también a combatir este riesgo.7 

E l cuarto aspecto derivó de la pregunta sobre las fu entes a las que se 

debía recurrir. Al tratarse de un autor con una pluma tan generosa fu e 

imposible agotarlas. Hubo que seleccionar los escritos cuyo título se refería a 

sus opiniones y participación política, aunque los de corte literario abundan en 

observaciones sobre la materia. En este sentido, el último y quinto conflicto : 

la cautela con que deben leerse las obras autobiográficas. Es te aspecto ,.a ha 

sido destacado por otros estudiosos, pues la primera intención de Pay no era , 

sin duda, justificar una actuación casi siempre poco afortunada . . -\ este hec ho 

se agrega el cambio entre el papel que desempeñaba al tomar decisiones de 

¡ Sonia Corcuera de Mancera, Voces y silenáos en la historia. 5 iglos XIX y XX, México, J :ondo 
de Cultura Económica, 1997 (Sección de Obras de Historia), p. 241, 343. Margarita L' ría~ 
Hermosillo, "Manuel Escandón: de las diligencias al ferrocarril, 1833-1862", en Ciro F. S. 
Cardoso, coord., Formaáón y desarrollo de la burguesía en México. Siglo XIX, México, Siglo 
Veintiuno Editores, 1978, p . 25. 
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importancia para el presente estudio y el que jugaba, después, al referirse a 

ellas. 

Advertidas las dificultades, de gran ayuda en el intento que se prcsenra 

por ofrecer una narración sobre el liberalismo moderado fueron las obras de 

Charles Hale, Edmundo O'Gorman, Erika Pani, Jesús Reres l ler• ilc s, 

Reynaldo Sordo, Silvestre Villegas Revueltas y William Richard Recror. 1 ,< >s 

dato s localizados en los Archivos General de la Nación, General de N otarías 

de la ciudad de México e Histórico de la Secretaría de Relacio nes l·: xreriorcs, 

así como en la correspondencia de Payno con Mariano y Vicente R.iYa Palaci< i, 

Juan de la Granja, Manuel Doblado, Benito Juárez, .tvlatías Romero ~· Porfinu 

Díaz, documentos que si bien alumbran otra faceta del personaje, plantean el 

riesgo de estancarse en un plano meramente anecdótico, permitieron elaborar 

buena parte de las aseveraciones y conclusiones y corregir algunos eyuÍ\ ocus 

de la biografía escrita por Duelas. 

La división que se ha seguido, arbitraria como todas, ~ es cronológica ' 

consta de cuatro capítulos. Se hizo con base tanto en la información localizada 

en las fuentes como en el contexto en que se desenvolvió la vida de Parno. 

Así, los cortes sugeridos, asociados a las coyunturas nacionales, buscan dar 

idea de la definición de sus ideas y de la cada vez más clara y luego declinante 

participación de nuestro personaje en aquéllas. 

En el primer capítulo se abordan los años de 1820 a 184<>. Se describe 

el ambiente en que transcurrieron la niñez y juventud del que llegaría a ser 

reconocido literato y hábil financiero. Se da cuenta de su instrucción y de las 

inquietudes sociales a las que respondió su colaboración en las empresas 

literarias que, desde la Academia de Letrán hasta El Museo M e.\.'Úw10, se 

propusieron iniciar un proceso que consolidara la nación. Miembro de la clase 

media en ciernes, que Payno figurara en estas asociaciones literarias \' 

periodísticas fue la llave que le permitió entrar en los círculos políticos. Se 

x Daniel Cosío Villegas citado en Pani, op. cit., p. 15, n . 1. 
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alude entonces a su presencia en la tertulia reunida en torno a I'vlan uel Cc.ltnci'. 

Pedraza y la primera encomienda que desempeñó en el bre\T gob ierno de l 

moderado José Joaquín Herrera. 

El segundo va de los años de 1846 a 1855. E n este período se da la 

plena inserción de Payno en la vida pública y su empatía con las má xi mas 

moderadas. Primero, como parte de los cuerpos de cívicos que se amotinaron 

contra el gobierno de Valentín Gómez Farías, y después, como guard ia ci,-il 

contra la intervención estadounidense; más adelante como diputado,. minisrr<> 

de Hacienda y por último como encargado de negocios del presidenre 

Mariano Arista y negociador de la deuda con Gran Bretaña. En esros at1os n<> 

dejó de lado la expresión de sus ideas a través de las páginas de I j I :m del 

Comercio y en sus obras literarias, ni su vena como hombre de empresa. 

También es perceptible su identificación con un grupo de agiotistas ' su 

aversión hacia otro. Estas relaciones influyeron en su imagen pública, su 

pensamiento y en adelante en su desempeño frente a o con los regímenes en 

turno. 

El tercero va de los últimos meses de 1855 a enero de 1858. Se centra 

en el ejercicio de Payno en el ministerio de Hacienda bajo la administración de 

Comonfort, primero como presidente sustituto y después como EjecutiYu 

constitucional. En este capítulo se da cuenta de sus negocios como particular, 

en los que igualmente echó mano de su posición e influencia en el ámbito 

público. La detallada descripción del período previo al golpe de Estado de 

diciembre de 1857 tiene por objeto demostrar cómo su parte en és te fue el 

resultado de una decisión: la que Payno creyó más acertada en medio de la 

inestabilidad política que privaba. 

E l capítulo cuarto comprende el lapso entre 1858 y 1866. Se refiere la 

relación de nuestro personaje con el partido triunfante en la guerra de 'frcs 

Años, su condena por el Gran Jurado del Congreso de la Unión en julio de 

1861 y el difícil trato que, no obstante ser absuelto, tendría a partir de ese 
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momento con el sector más férreo del partido radical. Se aluden las posibles 

causas que motivaron su indulto y las que iniciaron la rehabiliraci<'lll del 

"traidor de diciembre" en el contexto de las reclamaciones de la ConYenci<.>n 

de J ,ondres. 

El desafortunado desenlace de las negociaciones, el inicio de la 

intervención francesa y la instauración de la Regencia parecen no haber 

modificado la convicción republicana de Payno, quien sólo después de su 

aprehensión en San Juan de Ulúa entraría al servicio del Imperio co rn<> regidor 

del ,\ yuntamiento de la ciudad de México. Esto se aborda en la segunda parte 

del capítulo. Lejos de las circunstancias personales por las que, argutT1cnt<.), 

aceptó el cargo municipal, se indican las posibles razones y reccl< >s c¡uc lo 

lleYarían a colaborar con el gobierno liberal de Maximiliano. 

Un epílogo da noticia del lapso que corrió de 1868 a 1894, a11c > de su 

muerte. Si bien la presencia de Payno estuvo sujeta al favor de ¡\la rías 

Romero, la política de reconciliación que siguió Juárez y predominó hasta el 

Porfiriato lo mantuvo cercano al servicio público, aunque en un lugar bastante 

obscuro si se compara con su desempeño anterior al frente de la Hacienda 

nacional. 

En las conclusiones se ha buscado trenzar los hilos que explican los 

motivos de la moderación del autor de Us bandidos de Rio Frío. 

La investigación deja de lado un análisis profundo de los vínculos de 

Payno con empresarios y agiotistas de la época, mas considera importanre dar 

noticia de los mismos por la crucial injerencia que los intereses económicos 

han jugado siempre en el ámbito político y porque su relación -amiswsa u 

no- habla de la personalidad, sujeta a distintas influencias, del liberal. El caso 

más sugerente parece ser el de Manuel y Antonio Escandón, cuyo estudio, sin 

duda, permitiría discernir los tenues lazos entre las esferas pública y pri,·ada 

que caracterizan las entretelas del poder. Dichos personajes se han incluido en 

un apéndice biográfico junto con otros a los que Payno fue cercano. 
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No debe omitirse que esta propuesta intenta matizar una imagen 

consu·uida en medio de las pasiones que se debatieron en buena parte del sigl( i 

XIX y que la historiografía perpetuó durante muchos at1os. lrnagcn no e.\enra 

de contradicciones, pero también fruto de un pensamiento político l1ue, s111 el 

oropel de los vencedores, contribuyó al desarroUo de la histori;¡ de .\ k.\i cc i. 

r\sirn.ismo, se pretende aportar algo para un estudio que logre establecer líneas 

análogas con la clase política que vivió y dio lugar a los hechos que se rcfrnr;Ín 

y responder a la interrogante de si existió un proyecto de naci<'in liberal 

moderado, lo que, con sus reservas, facilitará la comprensión de la cu! tura 

política actual. 
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1. Del amanecer independiente al ocaso intervencionista 

El entorno de los primeros años 

Ptf)'llO. liheral m111'1'11o rl11. j>1·m .1i1/111i11/11 
dd medio a111himl1' del 11111t!1'1w1!1.111111 <11 

q11e .re hahía/i11mad11. 1111111i1 j>11d11 _.,·1 
1111 11'j>11/J/im1111 1r1t!i111! .. 

l lilarión ¡ : ria ~ 1 ~'"" 1 

E l ano de 1820 no goza de la resonancia que tienen otras fechas en la 

historia de México. Si bien es opacado por el desenlace de la re\·olurn)n 

de independencia - septiembre de 1821-, albergó uno de los procesos mas 

importantes en el devenir de América Latina: el restablecimiento de la 

administración liberal en Espana, coyuntura que dio la pauta para aniquilar el 

régimen virreinal. Ese mismo ano, el 28 de febrero, meses antes de c¡uc se 

iniciaran las elecciones de diputados a Cortes, nació en la ciudad de ;\ léxico 

José Manuel Román Payno Cruzado, hijo del matrimonio entre i\lanuel Parnu 

y Bustamante, oriundo de Celaya, y Josefa Cruzado, piadosa mujer de la c¡ue se 

sabe poco.2 

La permanencia del viejo orden en la nueva nación no se circunscribió 

al ámbito de las costumbres. La mayoría de los funcionarios novohispanos 

conservaron su lugar en las oficinas burocráticas que, con un nuevo nombre, 

emprendieron la tarea de organizar al país independiente. Ése fue el caso ele 

don Manuel padre, quien era primo hermano del general y con los at1os 

presidente de la república Anastasio Bustamante, y ocupó diversos cargos 

1 E n este trabajo se ha modernizado la ortografía. Hilarión Frías y Soto, "lVfanucl Parnu" , 
en El Siglo Diez.y Nueve, México, 6 de noviembre de 1894, año LIV, 9" época, t. 106, núm. 
17 064. 
~ Robert Duelas estableció esta fecha de nacimiento al localizar la fe de bauti zo de Parno en 
el Archivo del Sagrario Metropolitano. E l mismo Payno refiere ser "hijo legítimo de lo~ 

finados señores don Manuel Payno y Bustamante y doña Josefa Cruzado". Testamento, 2-t 
de febrero de 1875, notario 245 Antonio Ferreiro, Archivo General de Notarías ele la 
ciudad de México (en adelante AGNCM) . Robert Duelas, Manuel Pqy110 et Lo.r Bandidos de 
Rio Frio, politique et littérature au Mexique á travers l 'oeuvre de Ma1111e! Pa_yno, México, 1 nstiruro 
Francés de América Latina, 1979, p. 20. 
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administrativos durante y después del virreinato, con un desempeño "norablc, 

tanto por su acrisolada probidad, como por su vasta instrucción en marcria s 

de hacienda". ' Guillermo Prieto,4 amigo de juventud de su hijo, lo dcscribil.> 

como un "oráculo de la ciencia fiscal [que] figuraba muv alto entre las 

eminencias [ ... ] como don José Ignacio Pavón, don José de la Fucnrc, don 

Agustín Ruiz, ,\lamán y Mangino". 5 Fue autor, con lgnacio de la Harrcr;i1' 1 

J\:fanuel María Canseco,7 también distinguidos empleados, de 1__,(1 (>a11/11 r/1· 

comz.ro.r, un conjunto de normas que dispusieron las penas para el 

contrabando. H 

Tan destacada carrera en la burocracia y las posibles relaciones con 

persona¡es del mismo talante, y quizá del ejército, que visitarían su hogar, 

dejaron profunda huella en Paynito, como fue llamado durante los primeros 

años de su vida, y en parte a ello obedece que se le haya descrito como el L¡uc 

"fue educado para ser ministro del Tesoro".9 f-<_,idei, seudónimo que utilizó 

Prieto, no sólo fue acogido por Payno padre "con tierno carii1o": el 

prestigiado empleado le hizo "leer y releer a Canga y Argüelles, la ordenam:a 

de Intendentes, Ripia de Rentas reales, y los muchos y buenos informes de 

don Ignacio de la Barrera sobre alcabalas", lo que da testimonio también de la 

' "Defunción" en E/Siglo Diezy Nueve, México, 22 de iunio de 1853, ai1o XIll, ·+° t']X>G l , 

tomo VII, núm. 1642. Vid. apéndice biográfico. Manuel Payno, Artím/osy 11t11racio11es, ~el. 1 

pról. Francisco Monterde, 2ª ed., México, Universidad Nacional ;\utónoma de 
México/ Coordinación de Humanidades, 1994, p. XV. 
-1 l / id apéndice biográfico. 
5 Guillermo Prieto, Obras completas de Guillermo Prieto. Memoúas de mis tiempo.r, pre~. 1 nor. 

Boris Rosen Jélomer, pról. Fernando Curie!, México, Consejo Nacional para la Culrurn 1 la ~ 

1\rtes, 1992, t. I, p. 129, 304. 
r. l / id. apéndice biográfico. 
7 T / id. apéndice biográfico. 
x Prieto, Memorias ... op. át., t. I, p . 180. 
9 Bárbara A. Tenenbaum, "Manuel Payno, Financial Reform, and Foreign Intervention in 
Mexico, 1855-1880" en Vincent Charles Peloso y Bárbara A. Tenenbaum, Lilmal.1. Politii:r 
a11d Power: State Formation in Nineteenth-century Lati11 Ametican, Athens and London, L' niwr~m· 

of Georgia Press, 1996, p . 213. 
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instrucción que Manuelito recibió en la "librería escasa, pero escogida, 1 en 

que no faltaban obras literarias de mérito" de su hogar. 111 

Se desconocen las posibles afinidades o diferencias y el papel que 1ug<> 

Payno y Bustamante, si es que lo hizo, en los constantes cambios políncc >S 

durante la primera república federal. Su invariable ejercicio corno funcionarn i 

de Hacienda hace creer que no participó en la algarada. En el caso contrarie i , 

la carencia de individuos con experiencia en la administración pública 1 la 

tradición de lenidad que siguió explican su tenaz desempeño de un cargo. 

Aunque no sería sino hasta el periodo centralista, cuando, como "hombre de 

bien", 11 su presencia crecería al figurar varias veces como diputado, lo c1uc, 

además de sus ideas políticas, refiere a sus vínculos sociales como parte de la 

élite de entonces, una especie de clase media, 12 minoría políticamente actiYa 1· 

con un nivel educativo que aventajaba con creces al resto de la población. 

Así, a pesar de que los recursos de la familia Payno Cruzado eran 

modestos, su descendiente disfrutó de los lazos, el prestigio y el es tatu s c¡uc le 

permitieron codearse con la gente de "buen tono" u y participar en el gobiernu 

y la vida pública, circunstancia de la que sin duda sacó ventaja. 

Josefa Cruzado moriría antes de 1846. Cuenta Fidel que la de,-ma 

señora había participado en el aspecto ético y religioso de la primera 

10 Prieto, Memorias ... op. cit., t. I, p. 130. 
11 El término es empleado por Michael Costeloe en sus obras La primera rep!Íb/ica/~dera!. .. 1· 

La república central en México ... , y designa al individuo proveniente del sector medio de L1 
sociedad: "'religioso, de honor, de propiedad, de educación y virtudes' [ ... ] un cre1·enrc 
católico, dotado de un fuerte sentimiento del honor y la moral y de suficienres medios 
financieros para mantener cierto estilo de vida [para quien] las distinciones cla :; 1 :;ra~ na 11 

muy importantes [ .. . ] y su mayor temor [ ... ] era lo que él llamaría la 'disolución :;ornd"' 
Michael P. Costeloe, La república central en México, 1835-1846. "Hombres rlf him " 1'11lf/1jir1111 di' 
Santa Atzna, trad. Eduardo L. Sánchez, México, Fondo de Cultura Econó1rnca. 2rn 11 l 

(Sección de Obras de Historia), p. 35, 41. 
11 En su obra Política naáonaL.., Torcuato S. di Tella designa como clase media a "ca parncc:; , 
artesanos y tenderos o pequeños comerciantes y empleados de ojiú11d' que gozaba n de 
"posiciones mejores y más seguras, por medio de propiedades, negocios y profesiones, o 
trabajos importantes en la administración privada o pública, la Iglesia o las fuerzas 
armadas". Tella, op. cit., p. 17-18. Las cursivas son nuestras. 
13 El término es empleado por Guillermo Prieto y con él se designó a los grupos 
privilegiados. Prieto, Memorias ... op. cit., t. I, p. 130. 
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educación de Manuelito, quien gracias a ella adquirió "las cualidadcs del 

corazón y del espíritu" y conservó "cierta compostura, cierto encogirnicnr< > ,. 

cierta literatura mística" a lo largo de la vida. 14 Esto no debe subestimarse , , a 

gue el entusiasmo por las cosas divinas, como se le llamaba en esa época, fue 

un elemento arraigado en los políticos mexicanos de las primeras década s 

independientes. Payno no fue la excepción. La vida familiar, los sentirnienr< is 

tiernos de la madre, la disciplina de un padre ejemplar e incluso los mi1rn is 

estuvieron normados por la fe católica gue, co nsecuente con la tradici<.1 11 

virreinal -a través de actitudes, hábitos, devociones, imágenes y Lien/.c>s-, era 

la esencia de la vida del hogar. Con prontitud surgió en él un apego a las 

antiguas costumbres y creencias, gue, como indicó después , llegaría a ser 

motivo de "una crítica gue tiene mucho de injusta y apasionada". 1 ~ 

Aunque no debe perderse de vista el peso de estos aspectos en la 

formación de quien llegaría a ser un liberal moderado al que la distinción entre 

legislación civil y religiosa, más allá de ser confusa, era sin lugar a dudas 

complicada, también debe considerarse que la arraigada religiosidad n<> 

excluyó necesariamente un acendrado anticlericalismo y, en el caso de Pavno ,. 

otros contemporáneos, no ofuscó el requerimiento de que la institución, afín 

con la revolución del siglo, se separara de los negocios públicos. i r. 

Manuelito afirma haber tenido varios hermanos, de los que no se sabe 

mayor cosa. Se conocen los nombres de tres : José Joaquín, Francisco r Felipe . 

El primero llegó a ocuparse de la edición de sus manuscritos y se descmpc11<"> 

como notario -el 545- de 1895 a 1901, según consta en el Archivo General de 

14 Prieto, Memorias... op. át., t. 1, p . 133. 
15 Manuel Payno, E l hombre de la .rituaáó11/Retratos históricos, pról. Luis González C )bregún, 
México, Editorial Porrúa, 1992 (Col. "Sepan cuántos ... ,", 605), p. 277. Ducbs, 1\·lr11111d fla)'110 

et ... op. cit., p. 15-16. 
i r. Nicole Giron refiere acerca de la cultura católica que, "en el mundo dec1mon<'mico ra k~ 
actos, simbólicos, tenían una importancia trascendente y conforman el trnsfomlo 
sociológico del discurso de Payno". Nicole Giron, "Payno o las incertidumbres del 
liberalismo" en Margo Glantz, coord., Del fistol a la Linterna. Homenqje a José Toma.r de Clld/(fr 

_y Manuel Pqyno en el centenario de su muerte, 1994, México, Universidad Nacional ,\utónoma de 
México/Coordinación de Humanidades, 1997 (Ida y regreso al siglo XI:>-.), p 1.+.+ , 151 . 

Pani, op. cit., p . 32-33, 139. Villegas Revueltas, El liberalismo ... op. át. , p. 13. 
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Notarías de la ciudad de México. En realidad fue un hermanastro, que naci< '> 

en agosto de 1847, ya que Payno y Bustamante contrajo segundas nupcia s con 

Luz Ábrego. Tal vez Francisco y Felipe fueron también hijos de esra uni<'in, 

pues al morir Payno padre se hizo público que dejaba "una viuda \. una 

numerosa familia". 17 Francisco llegó a ser preparador de Química y J ·~ ma\'l·s 

de Maximiliano de Habsburgo, mientras que Felipe parece haber co1npanid< > 

las inquietudes de su hermano Manuel por los temas financieros , \«l c¡uc 

nuestro personaje escribiría al entonces ministro de Hacienda, Matías Romero, 

por lo menos en dos ocasiones durante la década de 1870, con el o b1 ern de 

conseguirle un empleo. 18 La diferencia de edades inclina a pensar c1ue la 

convivencia entre los hermanos fue exigua, aunque constante. 1
') 

Con tales antecedentes y sus peculiaridades: "listo, travieso, buen jincre 

y rendido con las damas",2° los primeros años de Paynito transcurrieron en la 

ciudad de México. 

Su formación, iniciada en el hogar, seguiría en alguna de las escuelas de 

primeras letras de la capital federal. Contaba con trece años cuando ingresó ;-i ] 

colegio de Jesús, que a cargo del doctor José María Luis Mora, percibió, según 

Prieto, el decidido impulso de reforma de Valentín Gómez Farías .21 

i i "Defunción" en El Siglo Diezy Nueve, México, 22 de junio de 1853, año XII L -!-° época, 
tomo VII, núm. 1642. 
18 Vid. apéndice biográfico. 
1 ~ Payno refiere en su testamento: "Es mi deseo que del quinto de mis bienes se aux ilie <:n 
lo posible, a juicio de mi esposa, a mis hermanos, especialmente a Francisco" . Tcsrnmcrno, 
24 de febrero de 1875, notario 245 Antonio Ferreiro, AGNCM. Nombramiento, .) de· ma10 
de 1866, Archivo General de la Nación, México (en adelante AGNM), ramo Despachos,\'. 
I, f. 208. A ntonia Pi- Suñer Llorens, "Evocaciones desde Barcelona: la inrern:nci<.ll1 
española en México" en Glantz, coord. , op. át., p. 153. Manuel Payno a Marías Rorn<:rn. 
México, 25 de febrero de 1872, en A rchivo histórico de Matia.r Romero, wtcílogo d1'11np1!r11. 

com.1po11denát1 recibida, 1837-1872, ed. y próL Guadalupe Monrroy, México, B:111co de 
México, 1965, t. 1, p . 650. Manuel Payno a Marías Romero, México, 24 de agost< > de 1877, 
en A rchivo histórico de Matías Romero, catálogo descriptivo, correspondencia recibida, 1872-188-f, ed. 
Guadalupe Monrroy, México, Banco de México, 1970, t. II, p . 141 . 
ºº P . M . . I 93 - neto, emonas ... op. et!., t. , p . . 
21 Se ignora donde pudo haber cursado las primeras letras. Ibidem, t. I, p . 96. Duelas, i\!/a1111d 
Pqyno et ... op. cit., p. 23. 
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La aun corta vida de Manuelito transcurría a la par de las 

incertidumbres de la nación. En enero de 1833, otro vuelco en la dirección 

politica del país había colocado en la presidencia a Antonio López de Santa 

Anna, quien inició la que sería una larga y sin duda borrascosa carrera en el 

Ejecutivo. Éste, junto con Valentín Gómez Farías, electo vicepresidente, 

ocuparía alternativamente la primera magistratura. 

La nueva administración (Gómez Farías accedió a la potestad en cuatro 

ocasiones, entre abril de 1833 y el mismo mes de 1834),22 cargaba con un 

bagaje nada envidiable. El entusiasmo que en 1824 imperaba en el ambiente 

por la Constitución federal, que puso fin a la feroz disputa c¡ue ,-io emerger , 

derrumbarse a un remedo de imperio, se había marchitado en breYe. 2
; J ,a 

carencia de respeto y viabilidad del marco legal, así como la pugna politica, 

dominada por las logias masónicas,24 destituyó al renombrado militar ~lanuel 

Gómez Pedraza en 1828, aun antes de tomar posesión del cargo, y puso al 

frente de éste a Vicente Guerrero, cuyo ilegítimo gobierno, a pesar del 

22 Los períodos en los que Gómez Farías ocupó la presidencia fueron: del 1° de abnl al 1 (1 

de mayo, del 3 al 18 de junio y del 5 de julio al 27 de octubre de 1833; así como del 16 de 
diciembre de 1833 al 24 de abril de 1834. Diez meses en total. Lucina Moreno \ 'allc, 
Catálogo de la Colección Lafragua de la Biblioteca Nacional de México, 1821-1853, f\. Iéxico, 
U niversidad Nacional Autónoma de México/Instituto de Investigaciones Bibliográfica~ , 

1975 (Guías, 2), p . 877-879. 
2

·' La constitución de 1824 fue un documento político de "alianza" entre los ni.iembro~ de la 
oligarquía en el poder. En términos generales reconoció la autonomía política de h~ 

regiones, garantizó a la jerarquía eclesiástica su poder espiritual, la dirección ideológica de h 
población y el respeto a sus bienes y fueros, prerrogativa que también se otorgó al ejército. 
Michael P . Costeloe, La primera república federal de México (1824-1835). U" estudio de /oJ partidor 
políticos en el México independiente, trad. Manuel Fernández Gasalla, México, Fondo de Cultura 
Económica, 1975 (Sección de Obras de Historia), p. 11 . Carlos San Juan Victoria ,. 
Salvador Velásquez Ramírez, "La formación del Estado y las políticas económica~ (1821 -

1880)", en Ciro Cardoso, coord., México en el siglo XIX (1821-1910), Historip 1'COll(Í111irar d1· li1 
estmdura soáal, 3" ed., México, Editorial Nueva Imagen, 1982, cdrs., gráfs., p. 68-W. 
2

.¡ Existieron dos logias, los yorkinos y los escoceses. Los primeros convirtieron rn 
programa político fundamental "la defensa de la independencia y la consolid~1ció11 de la 
federación", tuvieron, en su mayoría, una postura antiespanola, y encontraron en el enviado 
extraordinario y ministro plenipotenciario estadounidense Joel Roberts PoinseLL '" según 
algunas fuentes, en el presidente Guadalupe Victoria a sus principales protectores. Los 
escoceses, dirigidos por Nicolás Bravo e identificados con el centralismo y el borbonismo, 
pretendieron conservar los privilegios de los grupos dominantes, aunque en sus filas 
convivían monárquicos constitucionales y republicanos . Costeloe, La primm,1 nptihlim 
federal. .. ibidem, p. 51-52, 58-59. 



21 

momento de gloria que le dio la fracasada reconquista del brigadier cspa11nl 

Isidro Barradas, no logró salir bien librado de la crisis, que a su vez d10 lugar al 

régimen de A nas tasio Bustamante, federal en el nombre pero de clara a fccci< 'in 

ccn tralis ta. 25 

Hacia 1832 las facciones se perfilaban con mayor nitidez, se había 

delegado la base masónica por las aspiraciones y la procedencia sociales de lus 

indi,·iduos, aunque, sin lugar a dudas, fue más importante la di,·isic'in c1ue se 

deri,·ó del reconocimiento que algunos políticos hicieron de los factores 

económicos y las instituciones como causas de la inestabilidad. l ~ src >S 

hombres, aún lejos de asumirse como liberales, contaban va con una idea de 

progreso contraria a la del régimen, por lo que reunidos corno oposic i<
0

l11 le> 

d 
. '>(, 

epus1eron. -

Tal era el escenario en el que irrumpió el efímero mandato de Cóme1. 

Parías. El político y médico jalisciense, investido de facultades extraordinarias, 

no flaqueó -con el inicial apoyo de Santa Anna- en aprovechar la oportunidad 

para ajustar a la sociedad mexicana, a través de la reforma de las instituciones, 

al espiritu ilustrado de la época. Éste, como apuntó José María J ,uis i\fora en 

el Programa de los prinápios políticos ... , consistió en "afirmar la influencia de la 

administración civil con exclusión de la eclesiástica", mas con un sentido 

utilitarista que no pretendió desconocer a la religión, sino reducir su influjo al 

ámbito de la moral pública.27 Inextricable tarea para la sociedad en la c1uc 

25 lbidem, p. 246. 
2c. Jbidem, p. 216, 319-320. 
27 Sordo ha expresado sus reservas hacia la existencia de tal programa. I hirll'm, p .)l.J(>. 

"Programa de los principios políticos que en México ha profesado el partido del progre~o. 
y de la manera con que una sección de este partido pretendió hacerl o~ ,-aler en la 
administración de 1833 a 1834", París, 27 de enero de 1837 en José l\Iaría Lui~ l\ Iora, Ohm1 
completa.r de José María Luis Mora. Obra política II, inv., recop ., sel. \' not. Lillian Bri~c1io 

Senosiain, Laura Solares Robles y Laura Suárez de la Torre, México, Secretaría de 
Educación Pública/Instituto Mora, 1986, t. II, p. 366-515. Charles A. Hale, E/ lihert1!i.111111 
mexicano en fa época de Mora, (1821-1853), trad. Sergio Fernández Bravo y hanc1~co 
González Aramburu, México, Siglo Veintiuno Editores, 1972 (Historia), p. 186. Rernaldo 
Sordo, El Congreso en la Primera República Cenfralista, México, El Colegio de México/l nstiruro 
Tecnológico Autónomo de México, 1993, p . 25-26. 



Payno estaba inmerso, una sociedad que veía en la religión el nexo más ft•t-rc< > 

y resguardo de su estabilidad, que no disociaba la fe de la institucic'rn: un clcrn 

con intereses y bienes y de enorme presencia política y que por tant<J dudaba 

de la capacidad del hasta entonces débil Estado para realizar esas funci< >ncs ~" 

Entre las numerosas disposiciones emitidas, que no es el ClS<> ana li /ar 

ac¡u1, tienen especial importancia una serie de leyes y decretos en t< >rn< > a la 

educación, la Iglesia y el ejército, elaborados por el Ejecutivo y un Congrcsc > 

identificado con el liberalismo en ciernes, pero de tendencia radical.~') 

1-\l cierre de la Nacional y Pontificia Universidad de i\1éxico -el 1 <) de 

octubre de 1833-, en vista de las razones expresadas tres anos antes por i\fora, 

quien señaló que las "revoluciones menta/e/' introducirían la reforma de manera 

gradual y afirmarían su permanencia, siguió la creación de la Direccir'rn 

General de Instrucción Pública para el Distrito y Territorios Federales. ''' l":srn 

organizó seis establecimientos de instrucción pública para impartir la 

enseñanza superior en sustitución de la Universidad. 11 

2~ Costeloe, La primera república federa!.. ibidem, p. 371-372. 
29 Sordo, El Congreso ... op. át., p. 22-23. 
"' El 15 de abril de 1833 se había decretado que los colegios de San Ildefonso, San Juan de 
Letrán, San Gregario y el Seminario otorgaran grados en Filosofía, Teología 1· 

Jurisprudencia, mismos que antes y para el Distrito Federal y territorios sólo otorgaba la 
Nacional y Pontificia Universidad. 
La Dirección General de Instrucción Pública se integró por seis vocales y un presidente. LI 
último cargo lo desempeiió Gómez Farías; como vocales fungieron José María Luis i\Iora , 
nombrado también director de estudios ideológicos y humanidades, Andrés Quintana Roo, 
Juan Rodríguez Puebla, Bernardo Cauto, Manuel Eduardo Gorostiza \' Juan José· Lspmnsa 
de los Monteros. Además se inauguró la primera escuela gratuita para nitl.as v se generaron 
propuestas para impartir la enseiianza primaria en los cuarteles y construir talleres en Lis 
cárceles. A fines de octubre se establecieron escuelas normales y nocturnas \' se dect-cr<·1 la 
orga111zación de la Biblioteca Nacional y Pública en el suprimido colegio de Sanra !\!aria de 
Todos los Santos, con los acervos de éste y de la Universidad. lhidem, p .)7<) \ :dl'nri11 
Gómez Farías, lnfrmnes y disposiciones legislativas, sel. de textos Enrique Álvarez del C:astillo, 
México, Edición del comité de actos conmemorativos del Bicentenario del Narnlirn> del 
Dr. Valentín Gómez Farías, 1981, p. 149, 155. Di Tella, op. cit., p. 250. 
'

1 Se crearon el establecimiento de estudios ideológicos y humanidades en el hospital de 
Jesús; las cátedras preparatorias en el convento de San Camilo; ciencia~ físic1s 1· 

matemáticas en el Seminario de Minería; ciencias médicas en el convento de Belén; 
jurisprudencia en el colegio de San Ildefonso; ciencias eclesiásticas en el colegio de San 
Juan de Letrán, así como las cátedras de botánica, agricultura práctica, química aplicada 1· 

artes en el hospicio y huerta de Santo Tomás. Durante los primeros atl.os del r--.Iéx1co 
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Uno de ellos fue el colegio de Jesús, al que asistió Payno. Instalado en el 

hospital del mismo nombre, ya que para realizar esta obra se consignaron k>s 

bienes del duque de Monteleone, se impartieron allí las cátedras de csrudtc>s 

ideológicos y humanidades . Éstos incluyeron cursos de ideología, moral 

natural, economía política y estadística del país, literatura general \' particular, 

historia antigua y moderna, francés y dibujo.'2 Es casi seguro c1uc i\fanuclir<> 

acudió a instancias de su padre, quien, igual que otros individuos de la época, 

distinguía el preponderante papel de la educación, en su caso de ac¡uélb LJLIC, 

acorde con los tiempos, era denominada liberal. 

E n esas aulas Payno se relacionó con algunos personajes que \·a 

detentaban una firme posición en la sociedad y con otros, que como t{ 

llegarían a ocupar un sitio en el primer plano de la vida pública. Su asistencia a 

algunas de las cátedras que allí se impartieron por Francisco Ortega," 

Fernando Batres,"4 Bernardo Couto35 y Francisco Modesto de Olaguíbel, ''· 

independiente la educación superior o estudios mayores incluyó lo que se comenzó a llamar 
educación secundaria o preparatoria, aquélla que seguía de las primeras letras ,. antecedía la 
profesional. Anne Staples, Recuento de 1111a batalla inconclusa. La ed11cació11 me.Y1á111a d1' / 1111-/;/r/,, ,, 

J ucírt''\J México, El Colegio de México, [en prensa], p. 1 O. Gómez Farías, ihidem, p. 1-t 7-1 ]X. 
31 !hidem, p . 205-214, 218, 233, 298. Existe una divergencia entre las fuentes yue abordan el 
colegio de Jesús. El bando de 26 de octubre de 1833 señaló que allí se imparti eron l;1s 
cátedras preparatorias y asigna el establecimiento de estudios ideo ló.gicos y humanidades ;d 
convento de San Camilo. Asimismo, Carmen Ramos Escandón, con base en un informe 
que publicó en abril de 1834 la Dirección de Instrucción Pública, dice que los estudios 
preparatorios se encontraron en San Gregario. Sin embargo, José María Luis f\Iora en su 
"Informe sobre el establecimiento de estudios Ideológicos y Humanidades dado por su 
director en consecuencia de orden circular en que lo pedía la Dirección General de 
Instrucción Pública", del 19 de abril de 1834, apuntó los datos arriba señalados, que a su 
vez Prieto confirma en sus Memon·as... Ireneo Paz señala que Payno aprendió en su 
juventud "matemáticas, francés, inglés y humanidades". No se ha localizado un dato L]Ue 
precise lo que sucedió con los estudiantes de estos establecimientos una yez que ~anra 
Anna los disolvió. Ireneo Paz, Los hombres prominentes de México, México, La Patria, 1888, ik , 
p . 103. José María Luis Mora, Obras completas de José Maria Luis Mora, Ohra politlr11 /, im . 
recop., sel. y not. Lillian Briseno Senosiain, Laura Solares Robles y Laura Suárez de la 
Torre, pról., Eugenia Meyer, México, Secretaría de Educación Pública / lnsti tu to ;'\ [cm1. 
1 986, t. 1, p. 68-72. Carmen Ramos Escandón, Planear para progresar: pla11l'.I er/11([1!/1·0.1 01 d 
Mé_Yico nuevo 1820-1833, México, Universidad Pedagógica Nacional, 1994 (Colecrn'm de 
Educación), p . 60. Gómez Farías, ibidem, p . 146-147. Prieto, Memorias . ., op. cit., t. l. p.% 
'' Vid. apéndice biográfico. 
·
14 Vid. apéndice biográfico. 
'

5 Vid. apéndice biográfico. 
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contribuirían a fortalecer las enseñanzas que su padre le había procurado , le 

otorgarían autoridad y reputación a lo largo de la vida. 17 ,-\simismo. depanic» 

con Antonio Larrañaga,'8 Eulalio María Ortega"1 y Guillermo \'allc. 111 

individuos cuya filiación política llegaría a ser opuesta. 

Cabe destacar que las autoridades "no pretendían que la ,·ida religiosa 

de sus alumnos padeciese por causa de la enseñanza secular" \" para ell() se 

determinó que todos asistieran "diariamente al Santo Sacrificio de la \lisa (_¡uc 

se celebra en el establecimiento y por la noche al rosario o alguna otra práctica 

devota", tal como tradicionalmente se hacía . .¡ 1 E l objetivo, com() sei1ak> 

Prieto , era formar una generación que respondiese a "las exigencias de Lt 

ci,·ilización bajo las inspiraciones del patriotismo y del progreso", sin por cllu 

menospreciar lo religioso.42 Ahora bien, como muchos otros proyectos 

educativos a lo largo del siglo, parece que, y este supuesto resulta de la 

ausencia de datos, el colegio de Jesús funcionó poco tiempo -de diciembre de 

1833 a julio de 1834.43 Al retiro de prerrogativas a la Universidad ). su cierre. 

-------------------------------- -- - - --

·"' Vid. apéndice biográfico. 
:;; Fide/ sostiene que Payno estuvo inscrito en el curso de historia que imparúa Olaguíbel 1 

sugiere que también lo estuvo en el de econonúa política. Con base en un documenro 
localizado en el Archivo General de la Nación, Ramos Escandón anota que los profesores 
de ese establecimiento fueron Francisco Ortega, Fernando Batres, Antonio Calderón 1· .José 
María Heredia. Prieto, Memorias ... op. cit., t. I, p. 96. Ramos Escandón, op. át., p 210. n. 27 . 
. >x 1 / irf. apéndice biográfico. 
·''J 1 / irf. apéndice biográfico. 
4

" Vid. apéndice biográfico. 
41 Hale, E/ liberalismo ... op. cit., p. 17 6, 179. 
4~ Prieto, Memorias ... op. cit., t. I, p. 96. 
41 Según el citado informe de Mora, el colegio de Jesús comenzó a funcionar en diciembre 
de 1833. Ahora bien, el 31 de julio ele 1834 Santa Anna restableció los centros educari,·os al 
estado en que se encontraban antes de las reformas. En ese documento se seóalú c¡uc los 
muebles, enseres y útiles del establecimiento que se encontraba en el hospital de .1 csús se 
depositarían en el colegio de San Juan de Letrán, momento en que el colegio dejaría de 
operar. También pudo ser que cerrara antes, ya que el 23 de abril se promulgó un ;i le\· por 
la que cesaron las facultades extraordinarias concedidas a Gómez Farías para el arreglo de 
la enseñanza pública. El hecho es que en el Plan Provisional de Estudios c¡ue el general 
veracruzano aprobó en noviembre no se dio cuenta de aquel establecimiento. l\fanuel 
Dublán y José María Lozano, Legislación Mexicana o colecció!l completa de las di.rpo.riiio111'.r 
legislativas expedidas desde la Independencia de /a Repríblica, México, Imprenta del comercio. 1876, 
t. JI, p. 715. Mora, op. cit., t. I, p . 70. Gómez Farías, op. cit., p. 371. Ramos Escandón, 11(!. 1il., 

p. 62, 185 . 
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que constituyó un duro golpe al statu quo, se añadieron otras medid a~ Lllll' 

vulneraron la riqueza de la Iglesia, y en general la propiedad pri,·ada. con el 

objeto de acotar su influencia social y limitar las facultades que. ~ in dud a. la 

corporación no estaba dispuesta a perder. -14 

La reacción no se hizo esperar. Aun cuando la ma\'o ria de la s 

resoluciones se quedaron en el tintero, se genero una atmós fera dl' 

descontento e inquietud ante medidas tan radicales. Los "hombres de bien '' . 

para quienes era ley invariable y natural que todo progreso fuese lenro ,. curn 

temor a la revolución social los hacía sobrecogerse ante las cla ses hajas. 

comenzaron a ventilar en la prensa, ya importante órgano de propaganda de 

los partidos, los males que conllevarían el debilitamiento de la Igles ia ,. el 

ejército . E n el último se creyó prudente llevar a cabo una reducción numérica 

y de facultades y subordinarlo a la milicia cívica ajena a los ,-ic1os de la 

corporación. Así, en noviembre de 1833, se promulgó una ley que suprimi<.) a 

todas las unidades implicadas en cualquier levantamiento reciente , lo cua l. en 

vista del refrendo que proporcionaban los cuartelazos, adquiría una mag111rud 

desmesurada; de igual forma se dispuso que no se les sustituyera hasra (_¡ue se 

44 Se decretaron el cese de la obligación civil de pagar diezmos (27 de octubre de 18.13): l:i 
suspensión del nombramiento de canónigos hecha bajo la administración de Busramantc (:1 
de noviembre de 1833); la derogación de las leyes que imponían coacción c1\· il p;.ira el 
cumplimiento de los votos monásticos (6 de noviembre de 1833); l;.i adjudicac ión por el 
Estado de los derechos que por el real patronato pertenecieron al monarca espai'10l (17 de 
diciembre de 1833); y la prohibición de vender sus bienes (24 de diciembre de 18.)?i) . 

Asimismo, se elaboró un proyecto d~ ley para apropiarse de su riqueza, redisrribu1rl a, 
incrementar el tráfico inmobiliario y pagar la deuda pública, mismo que se expidió el 22 de 
febrero de 1834. Otras leyes anticlericales fueron la secularización de las nmiorn·s lk 
California (17 de agos to de 1833); la confiscación de los bienes de los misioneros filipino ,; 
(3 1 de agosto de 1833) y la orden de venta de los mismos junto con los de los mi ,;1011ero ,; 
de San Camilo en subasta pública (18 de octubre de 1833). 
U n nuevo impacto se produjo con la orden de detención de cuatro ex m111Ístros de 
Bustamante, Lucas Alamán, José Antonio Facio, José Ignac10 Espinosa y Rafael l\ [ang1110, 
por su responsabilidad en la muerte de Guerrero, entre otros cargos menos controYerrjdo,;, 
y con la publicación de la Ley del Caso en junio de 1833. Ésta, no exenta de las pasiones 1 

venganzas personales, dispuso la expulsión de la república, por seis ai'los, de 51 centralistas, 
aunque muchos de los individuos a los que se dirigió fueron condonados. Costeloe, L1 
primera república federal. .. op. át., p. 375-376, 392-393, 396. Costeloe, La replÍh/1111 1e11!ml ,.,, 
México ... op. át., p. 53. Gómez Farías, op. cit., p . 160, 165-166. 



hubiese llevado a cabo una reorganización general. E n marzo de 18.1-1- se 

infringió un nuevo golpe al ejército cuando se aprobó una le~' de formacic'>n de 

la milicia cívica en el Distrito Federal y territorios. -1s 

E;:J asiduo coqueteo de la o ligarquía, integrada por Li éli rc 

sociocconómica, militar y eclesiástica, con Santa r\nna: la "tentación Ul' r<>d< )S 

los partidos", quien desde su hacienda guardaba una actitud ambigua anrc Li s 

disposiciones emitidas por Gómez Farías, así como el repunre del grupo 

moderado, lo llevó en abril de 1834 a ocupar de nuevo el Poder 1-=-~ j ecu tini. -1 1 • 

La asonada militar, mecanismo disponible para arrebatar el poder ;1 los 

endebles gobiernos, dejaba claro la inviabilidad del camino seguido por la 

administración. Alejado Gómez Farías de la presidencia, la mayona de las 

disposiciones fueron abrogadas y el dividido Congreso clausurado.-1 7 

Es interesante preguntar qué impresiones causarían en Payno, en ese 

momento con tan sólo catorce años, tales sucesos, pues es seguro que tu\'iera 

cierta conciencia del acontecer. D e una parte, el ambiente fúnebre lJLie 

envolvió a la ciudad por la epidemia de cólera morbo y los altos niY elcs de 

mortandad que alcanzó fustigarían el espíritu del piadoso jo,·en c¡uc 

participaba con fervor en las celebraciones religiosas . E l luto, el repicar de las 

campanas y los lamentos fijarían con fuerza en sus recuerdos "el ailo 

horriblemente memorable del cólera morbo", sobre todo, al haberse 

difundido como "signo de la ira divina por los proyectos de reforma".-1~ l ,a 

conversación familiar en la que sin duda estuvieron presentes los ataques a la 

45 Gómez Farías, ibidem, p . 357-358. San Juan Victoria y Velásquez Rarnírez, op. úl., p 7(> 
Costeloe, La primera república federaL ibidem, p. 407-408. Costeloe, f_a l"l'/JIÍhlim rm!ml 01 

Mó.:ico ... ibidem, p. 43 . 
.J(, Costeloe, La primera república federal, ibidem, p. 382, 390. Costeloe, La npúhliia i"mlral 1· 11 

México ... ibidem, p. 72. 
47 Sordo, El Congreso ... op. cit., p. 55, 57. Costeloe, La primera república federal, ibidl'l11, p. -1-28-
430. 
48 Costeloe, La primera república federal, ibidcm, p. 384. Prieto, Memoria.r ... op. i"it., r. l, p. 1!12, 
133. 



Iglesia,49 el inminente caos social y las noticias sobre las rebeliones militares 

que se expandían con celeridad le generarían inquietud. Es to lo Ue,·aría acaso a 

participar del sentir hostil que experimentó la mayoría de la socicJad e< imr;1 

quienes estaban en el poder, repudio que alentó los pronunciarnienr< >S 1 

difundió la necesidad de un cambio. 

Por lo demás, su instrucción le permitía tener algún contactu c<> n 

hombres clave en la definición política del país, que ya habían trazado salid;1s 

pos ibles a los conflictos que obstaculizaban la marcha de la naci<'J n . l ·'.s 

probable que su estancia en el colegio incidiera en las directrices c¡ue defi111rían 

su liberalismo, aunque resulta complicado establecer su peso en la formación 

de su carácter, hábitos e insensiblemente en la actividad política c¡uc 

desarrollaría. La influencia, en todo caso, debió ser menor de la que tu\ ieron 

sus lazos sociales y afectivos, los cuales forjaron en Payno un senti1T1iento de 

pertenencia a "la parte más culta, refinada y sensata de la nación me'\icana". º" 

Así, y no obstante la favorable opinión que con el tiempo en1itiera sobre 

Gómez Farías, a quien consideraría digno del título de reformador. un 

"distinguido ciudadano, cuyas opiniones no variaron con los años, ni con los 

acontecimientos, y cuya honradez no se desmintió en ninguno de sus actos 

públicos", no excluyó la certeza de que como hombre político obró sin 

prudencia.51 

-1 ~ Zamacois señala que "a la capilla de la Universidad, se le abrió puerta a la plazuela del 
Volador, y se alquiló para poner en ella una pulquería", hecho que de ser cicrtn, ' 111 duda 
hirió el celo religioso de la población . Niceto de Zamacois, 1-/irtoná de 1\.fr,i111. dntft .1111 
tiempos más remotos hasta nuestros días, escrita en vista de todo lo que de irremsahle ha11 dado (/ 111:; lo.1 
más caracteri~ados historiadores, y en virtud de documentos auténticos, 110 publicados todavía. !0111f1do.1 del 
.. -1 rchivo N acional de México, de las bihliotecm públicas, y de los preciosos ma1111s1úto.1 q11l'. hll.llti harc 
poco. e.Yi.rtía11 en las de los conventos de aquel pair, Barcelona, J. F. Parres 1· cía. edirol"l's , H\f\!l, t. 

X II, p. 13, 24, 41, n . 2. 
5" Manuel Payno citado en Villegas Revueltas, E l liberalismo ... op. cit., p. 85. 
51 Manuel Payno, La reforma social et1 EJpatla y México. A puntes históticos.Y pri11cipak1 leyeJ Jo/m 
desamortización de bienes eclesiásticos, intr. y sel. Francisco González de Cosía , l\.léxJCo, 
Universidad Nacional Autónoma de México, 1958 (Ediciones del centenario de la 
Constitución de 1857, 4), p. 46. Zamacois, op. cit., t. XII, p. 25. 
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Hay que aclarar que el programa liberal reciente no había pre rendid<> 

realizar una reforma social y econonuca ta1antes, sino dar forma 

paulatinamente a una sociedad secular, en la que la Iglesia dependiera del 

Estado. Ahora bien, al hacerlo, no sólo se limitaba la influencia social , 

financiera y política de la institución, también se afectaban los in te reses de 

grupos que eran favorecidos por los privilegios corporativos o especulaban 

con la precaria situación económica del gobierno y reaccionarían en contra. 

Los perjuicios que las reformas causaban a la oligarquía, la ,·iolcncia c< >n 

que se llevó a cabo y la carencia de un apoyo popular significatin), debido a la 

ausencia de éste en la toma de decisiones, produjeron la escisión en la s fila s 

liberales y la exacerbación de los sentimientos de los "hombres de bien" , para 

quienes el ineludible resultado, de seguir en ese camino, sería un pais c1ue 

fenecería en manos de las masas y los demagogos. De nuevo los vínculos 

sociales rebasaban el esquema de liberales y conservadores. Nuestro prrsonaje 

senalaría décadas después (1887) que, para eliminar este obstáculo "seria 

necesario vencer el grande influjo que tiene el alto clero, y el gobierno c1ue 

intentara dar ese paso necesitaría una fuerza suficiente en que apoyarse, ,, c1ue 

la masa de la población fuera suficientemente ilustrada, para comprender esas 

re formas" . 52 

Tal vez por arreglo de su padre, Payno había entrado a los trece a11us 

como meritorio -empleado sin sueldo- a la Dirección General de Rentas de la 

ciudad de México, aspecto decisivo en su formación, ya que a lo aprendido 

agregó el fogueo del desempeño práctico. Cerrado el colegio de Jesús ' 

truncada su instrucción formal -parece que sin concluir los cursos de Filosofía 

y, por tanto, sin obtener el grado de bachiller-, su labor en aquel 

establecimiento, donde conoció al entrañable Fidel, absorbió su tiempo ,. le 

5~ Manuel Payno, Obras completas de Manuel Pcryno. El fistol del diablo, pre~. Bo ri~ Ro~cn 
Jélomer, pról. Aurelio de los Reyes, México, Consejo Nacional para la Cultura ,. la~ .\rte~, 
2000, t. VI, v. I, p. 481. Sordo, El Congreso ... op. át. , p. 54. Costeloe, La primrra !l'f)!í/Jlim 
fedrral. .. op. cit., p . 396, 404, 409-410, 442. San Juan Victoria y Velásquez Ranúrez . op. rit .. p 
76. Costeloe, La república central en México ... op. át., p. 55. 
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permitió adquirir las relaciones que más adelante lo llevarían a incursionar en 

diversos cargos de índole económica. Recuérdese que "la aduana ravaba ;1 

grande eminencia y era de muchísima importancia su interYe ncic'm en I< >s 

negocios [y] sus conexiones con el rico comercio". 5
' 

Esta formación autodidacta, sin apoyo académico, que debió ser C() lllL1n 

en el siglo XIX, no dejó de ser un punto vulnerable para Payno . Con base en 

ella Francisco Zarco le dirigiría en 1850 una mordaz crítica con ocasión de su 

nombramiento como ministro de Hacienda. Además de considerarlo un 

"ciego instrumento de Arista", el liberal radical señalaba que " toda\·ía le 

falta[ba] mucho para poder ser hombre de Es tado", aduciendo: "si desde niilo 

hubiera comenzado a estudiar algo, sin duda que hoy estaría adornado de 

muchos conocimientos, pero como por desgracia no ha sido así, léli mismo 

debe conocer que no puede ser aún ministro de Hacienda, a lo menos si debe 

despachar su ministerio". Al respecto, Prieto abundaría: "nosotros que no 

tenemos estudios áulicos, por más que se diga, somos vis tos por la generalidad 

como entrometidos en las ciencias, como bastardos en los estudios se rios". ~4 

El país se debatía entonces entre dos opciones políticas . Después de 

casi dos años, Santa Anna había logrado imponer sus armas a la oposición 

federal y él, declarado "benemérito de la patria", junto con los "hombres de 

bien", decidieron que lo más viable para la nación era el centralismo.5" 

5
·' Agradezco los comentarios de la doctora Anne Staples para aclarar este pun to. l:'.. s posi ble 

que como meritorio percibiera algún ingreso, ya que Prieto, quien desempeñó igual cargo, 
era "gratificado con 16 pesos mensuales" . Prieto, Memorias .. . op. cit., t. I, p. 91, 179. 
54 Vid. in.fra, p . 112. "Sesiones extraordinarias. E l ministerio. La situación", E/ De1111Í1m/11, (i 

de julio de 1850, en Francisco Zarco. Periodismo político y soáal, comp. y re,·. Boris Rosen 
Jélomer, México, Centro de Investigación Cienúfica Ing. Jorge L. Tamayo, 1989, t. 1, p . 
312. Manuel Payno, Tratado de la propiedad. Ensqyo de un estudio del demho roma110 .r dd dcml10 

público y constitmional en lo relativo a la propiedad, pról. Guillermo Prie to, México, lmprenrn de 
Ignacio Cumplido, 1869. 
55 Santa Anna recibió tal nombramiento del Congreso, en virtud de su triunfo sobre la 
sublevada Zacatecas. Zamacois, op. cit., t. XII, p . 52. 
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Una sene de planes, entre los que destacó el de Cuernanca,;,, 

configuraron el mandato popular que legitimó el cambio en la forma de 

gobierno. Electo el nuevo Congreso en el que se fortaleció la línea moderada, 

la tarea legislativa primordial fue preparar el camino para abrazar la 

organización centralista. Se abogó por el dominio de una élite que reuniera "a 

todas las aristocracias, la de sangre, la de la fortuna y la de la intcligencia" .;­

salvaguarda de sus intereses y capaz de restaurar la moral, el gobierne> , la b 1 

la religión. Se creyó que el crecimiento económico y la prosperidad , el 

progreso y la armonía sociales y, sobre todo, la estabilidad se alcanzarían una 

vez que el mando político y por tanto las transformaciones públicas estm·ieran 

bajo un proceder moderado. El 3 de octubre de 1835, el nuevo régimen se 

adoptó formalmente; un año después, en diciembre, la Cámara única susrirm c'i 

la carta de 1824 por las Siete Leyes Constitucionales. sx 

La oposición militar, a través de importantes núcleos de poder afines a 

la organización federal, inundó al país y dejó claro cuáles serían los temas c¡ue 

se debatirían y generarían ines tabilidad en las cuatro décadas siguientes. 

Gobiernos nacionales con un poder efectivo ilusorio, incapaces desde el 

punto de vista marcial, una sucesión de revueltas, planes y facciones c¡ue 

subrayaban el carácter personalista de la contienda política, el antagonismo de 

quienes insistían en el retorno al federalismo, las tirantes relaciones del Estado 

con la Iglesia y el ejército, el caudillismo y el regionalismo, las crisis fiscales y 

la intervención extranjera serían la arena que marcaría las horas de la república 

51
' Proclamado el 25 de mayo de 1834, recibió numerosas adhesiones. E n resumen, smru1·0 

la anulación de las reformas sociales y decretos en materia religiosa, así como las refrndas a 
la proscripción de personas; el cese de los legisladores y funcionarios l]Ue bs sancionaron. 
la nueva elección de representantes conforme a la Constitución de 1824; y la prorccc ic">n de 
Santa Anna como única autoridad. Se publicaron otros proyectos en Puebla. Onzaba. 
Oaxaca, J alapa y Toluca. Planes en la naáón mexicana. Libro do.r: 1831-183-f., México. Senado 
de la República/LIII Legislatura/El Colegio de México, 1987, p . 214. Costcloc. L 1 ¡ni111m1 
república jederaL. op. át., 428-429, 435 . 
57 Pani, op. cit., p . 38. 
58 Zamacois, op. cit., t. XII, p. 46. Sordo, El Congreso ... op. cit. , p . 418. Costeloe, L 1 pú111em 
rep!Íb/ica jederaL. op. cit., p. 13, 435-436. Costeloe, La rep!Íb/ica central en Mé.Yúv ... op. ti!., p. 5 l. 
88. Cardoso, coord., México en el siglo XIX .. op. cit., p. 53-54, 60. 
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central, misma por la que correrían los siguientes años de la vida de ,\l anucl 

Payno. 

De la Academia al Estanco: años de formación entre letras y números 

E.wj111·m/11d J.'ct/imll'. /;111/11111 1. i'1111 .111 

pl11mct d101Tl'ct11do Jctffa.r1110.r. m11 .•H 1/¡1i -­

lértim .rctl11radct rll' 11111' /'a tirnri11. i111't!t//tÍ 

el /)('/'lodirmo ~ -- 1'11 1'.1't1j111 '1'11 /11t! t'.1/111·11 

Pct)'/10. t°O/I t'.lilj lt/!t'l//11tl (jllt' (ii'1 th1 1 11 /, 1 

ve::;_ Cjllt' 11110 lill'rat11m 1111'.\'Í1dlt// r 1111¡1 

polítim 11acio11al. la '""mda 1'1011tÍ1111, 11 ... 

H ilarió n Frí:1 ~ 1· ~oro i ' 

La república federal había sido una época de definición para el pms. Ne > 

obstante el abatimiento de la economía, debido a la carencia de un mercado 

integrado, el temprano endeudamiento con Gran Bretaña -1824-, el éxodu 

poco favorable de capitales -a raíz de las leyes de expulsión de españoles de 

1827 y 1829- y la inestabilidad que dieron la nota a un período en el l1uc el 

E jecutivo fue detentado por siete individuos entre interinatos , susti tuciones 1 

sucesiones, los doce años de federalismo habían permitido una evolucic'>n en 

las actitudes y en la política. Se contó, ya, con los planteamientos en torno a 

los que se dividieron en los años posteriores conservadores y liberales .r'' 1 Con 

todo, durante el decenio centralista no mejorarían las perspectivas, tan sólo 

entre Miguel Barragán y Nicolás Bravo nuevamente ocuparon la presidencia 

siete sujetos. 

Manuel Payno ampliaría su panorama tanto en el aspecto forrnati\'C> 

como en el social. Guillermo Prieto señala que su amigo gustaba de los 

círculos acomodados. De ahí que frecuentara la compañía de, entre o tros, 

Juan de Dios Peza, Ignacio Algara, José Antonio Suárez y 1'·1iguel y Leandm 

59 Hilarión Frías y Soto, "Manuel Payno", en El Siglo Diez.y Nueve, México, 6 de 11 0 \'Jembrc 

de 1894, año LIV, 9ª época, t. 106, núm. 17 064. 
w Costeloe, Lo primera república jederaL.. op. cit., p. 438. Jan Bazant, Historia di- la dmda exterio r 

de México, 1823-1946, pról. Antonio Ortiz Mena, 3ª ed., México, E l Colegio de 
México/Centro de Estudios Históricos, 1995, il. (Nueva Serie, 3), p. 51. 
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l\1osso .<.i E l alegre meritorio, "adorno de las reuniones selectas". fu e descri i-c) 

por Fide/ como a quien: 

Su buena letra y su expedición para los negocios, así como su finura 
general y el influjo de su ilustre padre, le hacían estimable en L1 
oficina, y su buen decir, su amabilidad y talento le abrían campo en 
la buena sociedad. Era .l\fanuel de color apiñonado, de cabe lle> 
negro sedoso, de ojos hermosos de sombría pestaña; esmerado en 
el ves tir, pulcro en sus maneras y de plática sabrosa y cnrretcnida. 
Pero lo que llamaba la atención eran ciertas excentricidades ciuc le 
hacían singular en extremo [ ... ] Jugaba con las señoras ancianas a la 
baraja, les hacía suertes a los chicos y era la admiración y el cncanr() 
de las polluelas [asimismo] disponía tertulias y frascas con jc'>YCncs 
de buen tono de su tiempo . r.~ 

La vida del alegre "calavera", por utilizar un ténrnno de la época. 

transcurrió en esos años entre la Dirección General de Rentas, sus relaciones 

con las gentes de tono, las concurrencias al teatro, los toros, las festi,·idades 

religiosas, los cafés de moda y las tertulias. Las últimas, en un principio, habían 

tenido lugar en casa del poeta Francisco Ortega, padre de Eulalio, con lJUH:'n 

Payno había asistido al colegio de Jesús, y posteriormente se desplazaron a la 

habitación que ocupó José María Lacunza en el colegio de Letrán, donde era 

maestro, y en 1836 se constituyó una academia en su torno.r.> 

La Academia de Letrán, ante la vacilante situación política, se propuso 

crear el sentimiento de identidad del que se carecía y con ello apuntalar la 

consolidación del país. Para t'..,idef, la Academia fue "una de las fuentes -acaso 

r. i Vid. apéndice biográfico. 
r.c Las frascas son las fiestas o reuniones bulliciosas. Francisco J. Santarnaría, Diráo11rmo de 
me¡icanismos ra~onado; comprobado con útas de autondades; comparado co11 d de amt'rira11ir1110.1) m11 ! 111 

vocah11/arios provináales de los más distinguidos dicúonarútas hispa11oamerica110.r, l\kxico. l ·~diton ;i\ 

Porrúa, 1959, p. 534. Prieto, Memorias ... op. át., t. I , p . 129- 130. 
r.1 Además de José María Lacunza, integraron el grupo fundador su hermano, .1 uan 
Nepomuceno, Manuel Tossiat Ferrer y Guillermo Prieto, estudiantes del citado 
establecimiento. Margarita Alegría de la Colina, "El Año Nuevo. Prese11te amútoso ,. E:! Rc'm'o 
de las ramilia!' en Laura Beatriz Suárez de la Torre, coord., Empresa y cultura CI/ tillltl.J' papel 
(1800-1860), ed. Miguel Ángel Castro, México, Insútuto Mora/Universidad Nacional 
Autónoma de México/Insútuto de Investigaciones Bibliográficas/Seminario de Bibliografía 
Mexicana del siglo XIX, 2001, p. 538. 
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la mas notable- de la literatura mexicana"/14 un primer intento por crear 

valores y símbolos comunes a toda la población, claro está, a aquella reLJUl·1'ia 

porción alfabetizada.r.5 El medio elegido para lograrlo era la divulgaci<'>n de las 

obras de sus miembros; entre éstos había personajes de diversas edades , 

fo rtunas, escritores versados en el oficio, jóvenes que en su mayoría se 

iniciaban en él, mosaico de pensadores con un mismo objetivo: cohesionar el 

cuerpo social que era la nación.r1r1 

Payno, poseedor de una inteligencia aguda y un carácter ab ierto, se 

acercó a la academia que no sólo enriqueció su formación a través de la lectura 

de clásicos como Alexander von Humboldt, Laurence Sterne, E ugene :-;ue ,. 

los románticosr17 Alexandre Dumas, Víctor Hugo, Alphonse de Lamarrine, 

Walter Scott y Franc;:ois Chateaubriand, presentes en sus crónicas de Yi;l]cs , 

<·• Pneto, M emorias ... op. cit., t. 1, p. 176. 
r.s Ana Rosa Suárez Argüello, "III. Una punzante visión de los Estados Unidos (la pren ,; a 
mexicana después del 47)" en Roberto Blancarte, comp., C11/t11ra <' ide11tidad 11r1rio11<1/. 1\ léxic<l. 
Consejo Nacional para la Cultura y las Artes/Fondo de Cultura Económica, 199-t (Sccc1ó11 
de Obras de Historia), p . 74. 
r.r. Al recinto confluyeron, presididos por Quintana Roo, además de los va nombrado,;, 
Eulalia María Ortega, Antonio Larrañaga, Joaquín Navarro, José Ramón Pacheco, Lu1 ,; 
Martínez de Castro, Ignacio Ranúrez, Fernando Calderón, Manuel Carpio, Joaquín 
Cardoso, Francisco Modesto Olaguíbel,Joaquín Téllez,José María Lafragua y José J oaquín 
Pesado (Vid. apéndice biográfico) . Más adelante, Payno participaría con el último en 
empresas que nada tendrían que ver con las letras. La Academia se extinguió l'tl 185(i. 
Daniel Cosía Villegas, coord., La República Restaurada. La 1-'ida social, México. E ditori:1l 
Hermes, 1955, t. III, p. 750. Alegría de la Colina, op. cit., p. 538-539. 
r,; El romanticismo surgió en Alemania e Inglaterra a finales del siglo A.T\TIII, se extendió 
por Europa en las tres primeras décadas del siglo XIX y llegó a América hacia los 18.Vl, 
consumiéndose a mediados de siglo. Se caracterizó por dar un panorama vital ,. ren<)\"ador 
a las letras, contrario al mundo formal del clasicismo, movuniento intelectual t¡uc le 
antecedió. E l romántico era idealista; en sus novelas dominaron el tema de la libertad \ hi 
máxima burguesa de movilidad social propias del siglo -sus personajes desafiaron al mundo 
y a la sociedad y triunfaron sobre sus fines. Remiso a reglas y criterios instituido,;, opuso a 
la razón el sentimiento y al sometimiento la rebeldía . Sustituyó asimismo la icb1 de 1:1 

fatalidad clásica por la de designios providenciales, en un afán de apego a lo sobrenatura l \. 
gusto por la soledad, el misterio, el tedio y la desesperanza . La 11ovela mlia 01 d prillll'r 
romanticismo mexicano, est. preL, recop., ed., y not. Celia Miranda Cárabes, ens. Jorge Rueda,; 
de la Serna, México, Universidad Nacional Autónoma de México/Instituto de 
Investigaciones Filológicas/Centro de Estudios Literarios, 1985 (Nueva biblioteca 
mexicana, 96), p. 7-8, 19-20, 53~54. 
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artículos costumbristas, sino que le obsequió una red social, econom1c1 \ 

política esenciales para su desempeiio posterior en los círculos de poder. 

Es seguro que alentó el perspicaz carácter nacionalista \" rom;ÚHtc< > de 

esta tertulia el reconocimiento diplomático de la independencia por parte de 

Espa11a y el Vaticano, y la confianza de que el centralismo daría s<'>lid<> 

cimiento a la nación.M1 

Sin embargo, las esperanzas disminuyeron ante el embate de la realidad. 

Pronto fue claro que los problemas de la nueva república continuaban. l ·~n 

efecto, a escasos cinco meses de instaurada la nueva forma de gobierno, Te'\as 

aprovechó la coyuntura y declaró su independencia. México rechazó los 

Tratados de V elasco por los que Santa Anna se obligó a no tomar las armas 

contra la provincia, ni influir en que se enviasen tropas mientras el gobierno 

central no reconociera la emancipación. El intento de reconquista se com·irri<'> 

así en objetivo constante para las administraciones que cubrirían el pcríodo. 1
'" 

A la incapacidad del gobierno de Bustamante para hacer frenre a las 

vicisitudes se sumó el conflicto bélico con Francia, que comenzó a despuntar 

en el horizonte en marzo de 1838. La llamada "guerra de los pasteles", 

desastrosa para el orgullo y el erario nacionales, concluyó con la firma de un 

r,x Pablo Mora, "Cultura letrada y regeneración nacional a partir de 1836", en Suárez de la 
Torre, coord., op. cit., p. 389. 
w Texas había visto con alarma la instauración del régimen centralista, ya que \'iY1Ó siempre 
en una independencia de hecho, que le permitía obrar al margen de las leyes de la república 
El centralismo atacaba su autonomía, favorecida desde el virreinato con la excepción fiscd 
y los permisos de colonización que agregaron la distancia cultural a la geográfica. E l 22 de 
junio de 1835, la provincia se declaró rebelde en defensa del sistema federal y, ckspués de 

varias batallas, el 14 de mayo de 1836, se firmaron los Tratados de Velasco cnrre Sanra 
Anna y el presidente, David Burnet. Los tratados no fueron admitidos en l'vkx1cn pero 
marcaron la pérdida del territorio. La amenaza de secesión adquirió presencia también en la 
frontera sur, en Yucatán, que desde el gobierno de Vicente Guerrero gozaba de prn·ilegHio; 
sobre sus derechos aduanales y cierta autonomía local. Desde 1836 las faccion es al 111tenor 
de la península habían actuado en función de una política separatista . Diez at1cio; t:kspués, 
en 1846, se segregó y, constituido en una entidad política ajena se remcorporaría 
definitivamente hasta agosto de 1848. Hubo además graves descontentos en Chiapas, 
Oaxaca, Veracruz y Tabasco; este último se separó del país de febrero a nonembre de 
1841. Zamacois, op. át., t. XII, p. 61, 64, 93. Costeloe, La república central en M/Yiro ... op. 1il., 
p. 77, 80. Lorena Careaga Viliesid, De llaves y cerrojos: Y11catá11, Texas .Y E.rtarlo.r ( 1111do.1 11 

mediados del siglo XIX, México, Instituto Mora, 2000, p. 33-36. 



tratado de paz que obligó a México a pagar 600 000 pesos, para satisfacer una 

serie de absurdas reclamaciones de ciudadanos franceses, surgidas de Lt s 

constantes asonadas. Para Payno, la negociación llevada a cabo n<l adm1ría 

otro calificativo que el de ultraje. 711 

La desilusión ensombrecía el horizonte. Pero el costo cconorn1co 111 > 

fue lo que más lamentaría la nación, sino que la faena perrnirió figurar un 1t \u 

más en la escena política a Antonio López de Santa r\nna. 

A principios de 1839, Payno, cuya dedicación le había ganado ciert< > 

reconocimiento en la Dirección General de Rentas, fue nombrado oficial 

sexto de la Aduana Marítima de Matamoros. El joven laterano71 carecía de los 

medios para emprender el viaje, por lo que solicitó al entonces presidente 

Bustamante, con quien, como ya se indicó, tenía vínculos familiares, que se le 

anticiparan dos pagos del sueldo que percibiría. n Una \'ez proveídos los 

recursos marchó a su destino junto con Guillermo Prieto y Rarnc)n l. 

,-\lcaraz. 71 E n aquel lugar, y bajo las órdenes de Manuel Pina y Cun·as_- , 

ascendió hasta obtener el puesto de contador, lo que le permitió, tal YO'. no en 

las cantidades de que cuenta en El.fistol del diablo, hacerse de algún capital: 

70 El tratado se firmó el 9 de marzo de 1839. Zamacois, con la misma indignación LJUC 

Payno, refirió que la inestabilidad y el agotamiento de las arcas nacionales obligaron al 
gobierno "a conceder lo que no hubiera concedido a no verse dividido el país en bandl}~ 

políticos''. Manuel Payno, Ohras completas de Manuel Pqyno. Crónicas dt 1•it1je por 1 /tmrr11~ . )' 11/m.1 

!11,_~atl'S, comp., pres., y not. Boris Rosen Jélomer, pról. Blanca Estela T1-cYi11o, :\ [é:-;1cc>. 

Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, 1996, t. I, p. 63. Za rnacois, ihidi•m. 1 :\ l l. ¡1 
127, 133, 154, 161, 182. 
71 E l término designa a los integrantes de la Academia de Letrán y es empleado por 
Magdalena Alonso Sánchez en su arúculo "Una empresa educativa y cultural de Ignacio 
Cumplido: El Museo Mexicano (1843-1846)", en Suárez de la Torre, coord., op. rit., p . 556. 
7

" Fianza de cargo público, 14 de marzo de 1839, notario 717 José Jiménez de \ ' elasco, 
AGNCM. Robert Duelas, Manuel Pqyno et ... op. cit., p. 31. Vid. supra, p . 15. 
71 T / id. apéndice biográfico. 
74 Vid. apéndice biográfico. 



36 

Pero no te dé cuidado -continuó-: me han prometido un empleo r.:11 

una aduana marítima, _y antes de un año volveré n·co, con carruaje s, con 
oro, porque me propongo aprovechar el tiempo, y entonces , ni rus 
parientes, ni tu mamá, podrán echarme en cara mi pobreza . 
-Pero dime, Francisco -preguntó Aurora con sencillez-, ¡c1u(·I, /•1' 
gana m~y pronto el dinero en esas aduanas marítima.r? 

-A1.t!Y pronto: en tres meses, en seis, en un año ... 7 ~ 

Los centros aduanales de puertos y fronteras estaban bajo l:i 

responsabilidad de los cuerpos denominados comandancias mili ta res. c1uc 

tenían autoridad sobre los asuntos ci,riles y los de su fue ro .7r' Esro pcrmiri< .> ;1 

Payno trabar amistad con Mariano Arista, quien era comandante del 1·~jércir< > 

del Norte, y cuyo cuartel general, a raíz del conflicto texano, estuni en 

Matamoros hasta 1846. En 1841, se ignora si previa renuncia al cargo 

administrativo, aunque más bien parece que a la par, Payno era su secretario 

particular y obtuvo el grado de teniente coronel, sin más experiencia c¡ue sus 

conocimientos hacendarios.77 Es posible que la simpatía entre ambos ll eY arn a 

Arista a invitarlo a sumarse a la tropa; parece aun lógico que, en , ·i_rtud del 

nuevo sistema de reclutamiento -un sorteo anual entre los ho mbres de 1 ~ a 

75 Payno, op. át., t. V I, v. I, p . 606. Las cursivas son nuestras. 
71

' E l ejército estaba organizado en comandancias generales, ubicadas en cerca de 2() punro ~ 
estra tégicos , desde Yucatán hasta Coahuila. En el decenio de 1830 se les confirió au toridad 
sobre los asuntos civiles lo que hizo de los comandantes generales "autócrarn~ 

provinciales". José María Luis Mora, Obras completas de José Mada L11ú Mora. Obra hi.r!á1i1t1 l. 
México y sus revoluáones, 1, inv., recop., sel. y not. Lillian Briseño Senosiain, Laura Solares 
Robles y Laura Suárez de la Torre, México, Secretaría de E ducación Pública/ ! nstiruro 
Mora, 1987, t. IV, p . 272. Costeloe, La república central en México ... op. út., p. 23. 
n Robert Duelas, con base en Ireneo Paz, señala que Payno se desempeñó como jefe de 
sección en el ministerio de G uerra, durante algún tiempo. Como advierte este autor. no ~e 
han encontrado datos que permitan confirmar lo anterior, aunque no se ha reali zado u11 ;1 
búsqueda en el Archivo de la Defensa Nacional . Costeloe refi ere que " los afortunado~ ¡ ... ¡ 
elegidos (por sorteo] como servidores de la nación [ ... ] tendrían que servir por un período 
de seis años, pero cualquiera de los escogidos podría quedar exento si presenraba ;1 algu1c11 
que ocupara su lugar"; si Payno se incorporó por esta vía, puede ser que op rara po r lo 
último para verse libre del cargo. Mora, Obra histón'ca ... ibidem, t. IV, p. 272. Cosreloe, I ,,, 
replÍhlica central en México ... ibidem, p . 219. Duelas, Manuel Pqyno et. .. op. cit., p . 39--l-O. N JCok 
G1ron, "Manuel Payno, el ir y venir por la Secretaría de Hacienda" en Leonor Ludl< >W, 

coord., Los secretan'os de haáenda y sus prqyectos (1821-1933), México, Universidad Nacional 
Au tónoma de México/Instituto de Investigaciones Históricas, 2002 (Serie Hi~ror1 : 1 

Moderna y Contemporánea, 38), t. I, p . 353. 
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40 años de edad, solteros o viudos sin hijos-, ensayado po r aquel m1ntsrcr1< > 

en el o toño de 1839, Payno hubiera sido afiliado. 7
K 

E l insólito ascenso ilustra la organización -o desorganizaci«rn- llUl' 

privaba en el ejército, "manantial fecundo de desórdenes", donde el cuarrclaw 

y el patrocinio sustituían los méritos y cuyas levas y sorteos, a rn;Ís de 

incorporar en sus filas a mendigos , criminales y ambiciosos, cornpleraban con 

la deserción el círculo trazado. El mismo Payno, que no dejó de ufanarse pur 

haber formado parte del "valiente y leal" Ejército del Norte, diría má s rard e 

que " muchos [solicitantes] suben y bajan corriendo en pos de todos los 

ministros de Guerra reclamando premio" por las acciones que en su rnanlrÍa 

se limitaban a su participación en las innumerables asonadas .7'J Es posible l1ue 

Arista viera en él un dechado de virtudes, o por lo menos la ausencia de 

vicios, que dejaban en segundo término, si no paliaban, su 1ne:x pencnc1a 

militar. 81 
> 

Ni la indisciplina, ni el desorden, ni los privilegios que hacían de los 

militares un lastre para un tesoro público exhausto por sus demandas ,. pugnas 

intestinas, lograron hacer de la urgente necesidad de reformar esa corporación 

algo concreto. Lejos de esto, la anarquía, las separaciones territoriales, el 

conflicto francés, la certeza del peligro que los Estados Unidos representaban 

para la integridad territorial y las incursiones de indios por la frontera 

garantizaron su fortalecimiento y volvieron imposible cualquier atac1ue en su 

contra. 

7x Costeloe, La república central en México ... ibidem, p . 219. Ramón Alcaraz el al , . /Jp1111/1•.r pam lr1 
húto1ia de la guerra entre México y los Estados Unidos, pról. Josefina Zoraida Vázc1ucz. l\léx1co. 
Conse jo Nacional para la Cultura y las Artes, 1991 (Cien de México), p . 13. 
i •; Manuel Payno, "Los Ministerios", en El Siglo Diezy Nueve, México, 25 de febrero de 
1842, año I, núm. 141. Con el mismo útulo se encuentra en el tomo l \' de l a~ O/mu 
completas de Manuel Pqyno. Costumbres mexicanas publicadas por el Consejo Nacional parn la 
Cultura y las Artes en 1998. Manuel Payno, Obras completas de Ma1111el PaJ'"º· Pt11101w1h1 di· 
México, pres., comp., y not., Boris Rosen Jélomer, pról. Álvaro Matute, México, Come jo 
Nacional para la Cultura y las Artes, 1999, t. V, p . 54-55. Costeloe, Lo repáhlim n·11tml "" 
México ... ibidem, p. 219. 
xo Mora, Obra histórica ... op. át., t. IV, p. 285. Costeloe, La república central en M é.Yico ... ihidem, p. 
229-230. 
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La labor al lado del general Arista permitiría a Payno adquirir un:1 idea 

de la corrupción y los problemas que afectaban no sólo al puerto tarnaulipcc< >, 

sino a buena parte del norte del país, conflictos que se profundizaban p< >r la 

centralización del poder político y económico, el regionalismo y la au~cnua de 

instituciones educativas. 81 Tal vez esto lo Ue,-aría, un poco dc ~ pué· ~- 1 

consecuente con el entusiasmo de su juventud, a proponer el establccimie11t<, 

en la ciudad portuaria de "escuelas dominicales de nii1os ). adultos", l<J lJllC 

lejos de ser acogido "fue desechado como quimérico y perjudicial"_ x~ 

El fracaso de este proyecto era extensivo a la administración de 

Bustamante, quien había sido el depositario de la confianza de los "hombres 

de bien", en virtud de lo hecho durante su primer gobierno. El general parecía 

ahora incapaz de articular el anhelado proyecto de nación que esparciría la 

libertad y la abundancia. No sólo eso, las rebeliones militares v el cnonT1c 

déficit económico le hacían recurrir a la Iglesia y a las clases adineradas, 

oligarquía que contemplaría atónita las disposiciones adversas a sus inrcrc~c ~ 

que formulaba el régimen que había llevado al poder para protegerlos . En 

efecto, en diciembre de 1838, el presidente invitó a incorporarse al gabinete a 

dos reconocidos federalistas, Manuel Gómez Pedraza y Juan Rodríguez 

Puebla, lo que difundió la posibilidad de que apoyaría un cambio en la forma 

de gobierno; la inquietud que la sola idea provocó, sobre todo en ,-ista del 

xi Payno recorrería Reynosa, Camargo, Mier, el presidio de Río Grande, Revilla. Larcdo. 
Lampazos, Bustamante y Monterrey. Escribió un estudio titulado "Los comanch e~ " 1· doce 
arúculos sobre el río Bravo -"Matamoros"; "La costa"; "Reynosa y Reyno~a Yiq1" : 
"Camargo"; "La tropa veterana"; "Los soldados de la frontera" ; "Jueves santo en 1\lier. 
Revilla, Laredo, Río Grande"; "Geografía de Tamaulipas"; "Sigue el itinerario"; '' J ,a cucYa 
del Carrizal" y "Lampazos"- a fines de 1841, que serían publicados en El Siglo Die~J ;\ -11e1·1· 

entre ese año y 1843 y forman parte del tomo V de las Obras completas de Mt11111d Par1111. 

Panorama de México publicadas en 1999 por el Consejo Nacional para la Cultura 1 las ,-\ne~. 

Payno, op. át., t. V, p . 9, 21-79. 
x2 Manuel Payno, "Yo a los editores del Látigo de Texas" en El Siglo Diezy J\11n1e, l\Iéxtco. 1 S 
de mayo de 1843, año II, 2ª época, núm. 837. 
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dinamismo de la oposición, las proliferantes asonadas y la vulnerabilidad ame 

la crisis fiscal, generó una atmósfera de franco desencanto.x' 

Hacia 1840 la imposibilidad de avanzar en el suspirado camino de la pa1 

llevó a varios departamentos a hacer la petición de reforma constitucional, c1uc 

en realidad ya se discutía en el Congreso.x4 

La debilidad del régimen era día con día mas cvic.lcntc. l)arn< > 

permanecía en Matamoros, cuando en la capital del país un nueYo ,. fraca~ad< i 

pronunciamiento, con el objeto de restaurar el federalismo, dcsat<'l ta l 

violencia y anarquía que golpearon fuertemente a la república cenrral.xº J ,a 

coalición entre los "hombres de bien", la Iglesia y el ejército parecía tocar a su 

fin; crecía el clamor de quienes veían como únicas soluciones la instaurac i<'rn 

de la monarquía, tal fue el caso de José María Gutiérrez de Estrada, o el 

despotismo militar.8<> 

Para 1841, Mariano Paredes y Arrillaga, Gabriel Valencia y Santa .-\nna 

dieron pie a otro pronunciamiento, y en un intento desesperado, el mismo 

hombre que detentaba el E jecutivo, Bustamante, se levantó por la resraurac i() n 

del federalismo. 87 El héroe de Tampico arribó de nue,·o a la escena pública 1 a 

81 Costeloe, La república central en México ... op. cit., p . 171, 177, 186, 188- 189. Sordo, /:! 
Congreso ... op. cit., p. 421-422. 
K-1 Costeloe, La república central en México ... ibidem, p . 221. 
"

5 Al frente se encontraron el general José Urrea y Valentín Gómez Farías, quien desde su 
retornó en 1838 había desplegado una intensa campaña de oposición. E l le\'ant:tmienro ~e 

inició el 15 de julio y prolongó durante doce días, calificados po r un contemporáneo como 
"teatro del terror"; su fracaso llevó de nuevo al liberal jalisciense, cabeza del partido puro, 

al exilio. lhidem, p . 50, 209-211 . 
Kú E n el mes de octubre de 1840 Gutiérrez de Estrada hizo llegar a Busrnmante su carrn 

monárquica, en la que juzgó sin reparos que México carecía de las condiciones para fl orecer 
bajo el sistema republicano y, por tanto , con el objeto de abatir los males que afectaban al 
país, era ineludible la monarquía. E l impacto y descontento que generó le ganó el destierro. 
J. M. G utiérrez de Es trada, Cmta dirigida al excelentísimo se1/or pn:side11/e de la ll'j>tí/;/im .10/m· /¡ ¡ 

necesidad de buscar en una convención el posible remedio de los males que aqmja11 a la replÍh//m)' 11pi11i11111·.1 
del autor acerca del mismo asunto, México, Imprenta de Ignacio Cumplido, 18.:J.O, 96 p. EnriL¡ue 
de Olavarría y Ferrari, "México Independíente" en Vicente Riva Palacio, dir. , M./\'ico a lra1·i;1 
de los siglos. Historia general y completa del desenvolvimiento social, político, religioso. mililm; m1irlim. 
cientifico y literario de México desde la antigüedad más remota hasta la época actual, 23° ed., t-.!éxico, 
Editorial Cumbre, 1987, ils., t. VIII, p . 20. 
Ki Costeloe, La república central en México ... op. cit., p. 233-234. 
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cambio de la promesa que hacía de evitar la disolución social, los "hombres de 

bien" le permitieron, no sin reservas, el ejercicio de un poder marcadamenre 

' · HH autocratico. 

Tales acontecimientos llevaron a Payno a escribir, toda\·ía en 

l\fatamoros, un artículo "en favor de la libertad", gue le significó la prisic'rn. l ·:I 

período debió haber sido corto, aunque no puede determinarse con exactirud, 

ya que no se ha localizado la publicación, ni hay alguna referencia que I<> 

aclare.x9 Es probable que fuera la primera vez que abordara el tema, en un 

momento político por demás comprometedor, hecho rele,·ante porL1ue la 

década de 1840 vio tanto la muerte de un buen número de los hombres L¡ue 

participaron en el proceso de independencia y la política de los a11os 

contiguos, como el posicionamiento de la generación a la que nucsm> 

personaje pertenecía, sobre todo a partir de la expresión de sus opiniones en la 

prensa. 

Las ambiciones del caudillo veracruzano no impidieron que el deseo de 

retornar al federalismo vertebrara los trabajos del Congreso de 1842, L¡uc 

reunió en su mayoría a liberales de distintas facciones inclinados a formular 

una constitución de ese corte. 90 

Nuestro personaje, quien debe haber regresado de Matamoros a la 

ciudad de México en diciembre de 1841, no era ajeno a estas ideas. Había 

comenzado a frecuentar la tertulia, reunida en torno a Gómez Pedraza, en la 

casa de Mariano Otero, compadre de aquél, a la que concurrirían a lo largo de 

la década Mariano Riva Palacio, José María La fragua, Mariano Y áñez e Ignacio 

Comonfort, entre otros. 

xx Jbidem, p. 244-245 . 
x9 Jbidem, p. 230. En su "Defensa ... " Payno contó que, a raíz de dicha publicación, "sufría \ ;1 

un destierro en una isla desierta", por lo que puede tratarse de una construcción metafórica 
para designar el puerto. Payno, "Defensa", Memon"as de México .. . op. cit., t. Vlll, p. 100. 
Duelas, Manuel Pqyno et ... op. cit., p. 40. 
911 Costeloe, La república central en México ... ibidem, p. 267-268, 270, 272-273. 



41 

Desde 1834, un sector identificado con la moderación se había 

agrupado alrededor de Gómez Pedraza, formando la Sociedad i\Iasónica de 

Yorkinos Federalistas, también llamada de los anfictiones. Su líder simpari:raha 

con el liberalismo y creía que "las intolerancias provocaban reacciones ¡ .. . ¡ ran 

nefastas que podían hacer peligrar la soberanía de la nación". No dudaba c¡ue 

la opción política que convenía a México era la federal, por cuyo retorno había 

trabajado desde 1837 a través de las páginas de El Cosmopolita -órgano de 

difusión periodística hasta 1843, año en que desapareció- y los tres días c¡ue 

fue ministro de Bustamante en 1838, cuando, junto con Juan Rodríguc:r 

Puebla, propuso la llamada "revolución filosófica". Ésta, caracterizada por sus 

métodos pacíficos y graduales -elección de un Congreso naci< ina 1 c¡uc 

reformara la Constitución de 1824 en un plazo de seis meses: eleccit"ln de 

presidente por el Congreso y olvido para los delitos políticos-, fracase '¡ ,. 

afirmó su enemistad con Gómez Farías y el grupo radical. 

En los años cuarenta, el influjo de Gómez Pedraza encontró nuenls 

adeptos entre los asistentes a la descrita reunión. Poco a poco, la Sociedad 

Masónica se perfiló como un partido político, designado moderado o 

"filosófico", que se impuso construir un Estado que afirmara la libertad -bien 

entendida-, la seguridad, la propiedad y la ausencia del poder arbitrario, es 

decir, un Estado sólido, pero a la vez fruto de la conciliación de intercses.'> 1 

Es posible que el joven escritor concurriera a la tertulia, gracias a su 

presencia en la Academia de Letrán, en El Siglo Die:;, .Y Nueve,' 1 ~ diario 

·n Jhidem, p. 272. La última idea estuvo presente en el Congreso de 18-1-2. Villega' ide1111fic1 
en su obra, El liberalismo moderado en México, 1852-1864, las fuentes de este pe11sarniento 
Villegas Revueltas, El liberalismo ... op. át., p. 17-23. Laura Solares Robles, l'11a m·o/111/ó11 

pacífica. Biogrefía política de Manuel Gómez Pedraza, 1789-1851, México, Instituto Mora/ ,\cen«> 
Histórico Diplomático de la Secretaría de Relaciones Exteriores/Consejo E statal para L1 
Cultura y las Artes del Gobierno del Estado de Querétaro, 1996, il., p. 131 , 11-1--135, l-1-0, 
142-144, 150-151, 161. Pani, op. cit., p. 39 
·n El Siglo Diezy Nueve, bajo la cuidadosa edición de Ignacio Cumplido, fue fundado cn 
1841 por Juan Bautista Morales, quien fue su redactor, y Mariano Otero. Entre SL1' 

colaboradores, además de a Gómez Pedraza y Payno, tuvo a José María Lafragua, Joaquín 
Cardoso, José María Cabrera, Luis de la Rosa, Agustín Franco y Carrasguedo, Pedro 
Castera, José María Iglesias, Francisco Zarco, José Gómez de la Cortina, Manuel Orozco 1· 
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ampliamente distribuido y de larga vida donde inició su obra periodística, ,. en 

El Ateneo Mexicano, institución presidida por Lafragua y Otero,' fundada en 

1840 a semejanza de la de Madrid por Ángel Calderón de la Barca, primer 

ministro plenipotenciario de España en México y esposo de la célebre 1 .- a11m 

Calderón de la Barca.'J> 

A su retorno de Matamoros nuestro personaje se integró al "reson > de 

inteligencias" que el notable impresor y pujante empresario jalisciense 1 gnarn > 

Cumplido se allegó para la redacción de El Siglo ... y también a la direcci<'ln, 

junto con t'-.ide!, de El Museo Mexicano, revista imbuida del fuerte sentimiento 

de nacionalismo ya manifiesto por la Academia de Letrán.'J~ Con todo, en 

Berra, José María Lacunza y Guillermo Prieto. Fueron consultores de Cumplido: _Ju:111 
Rodríguez Puebla, José María Torne!, Luis Gonzaga Cuevas y Lucas ;\]amán Ba10 1;1 
dictadura santannista, y con Zarco como editor y redactor en jefe, el periódico ful' el 
defenso r más entusiasta del liberalismo puro y su principal opositor, tenden c1:1 LjllL" 

continuaría después del triunfo de la Revolución de A yutla. E n 1869, ailo en Ljll l' rnurn» 
Zarco , desfilaron en la redacción Payno, Prieto, Torne!, José María Roa Bárce11a 1 Dl' !:1 
Rosa. El Siglo .. . apareció desde el citado año hasta 1896, con ciertas interrupciones en 1 ~-L\ 
1853 y algunas más breves. Prieto, Memo1ias ... op. cit. , t. 1, p. 319-320, n. 6, 3-1-2, JSS. _-\nuro 
Aguilar Ochoa, "El mundo del impresor Ignacio Cumplido", en ,-\nne Staplcs, coord., 
Bienes_y vivemias. El siglo XIX, México, El Colegio de México/Fondo de Cultura Econc'>mtca, 
[en prensa], p . 504, 507-508. María Esther Pérez Salas Cantú, "Los secretos de una empresa 
exitosa: la imprenta de Ignacio Cumplido", en Laura Suárez de la Torre, coord., Co11s/mdon'J 
de 1111 cambio cultural.- impresores-editores y libreros en la ciudad de M.é.Yico, 1830-1855, l\[éxico, 
Instituto Mora, 2003, p. 104, 140. 
9

·' Entre los políticos e intelectuales de variada filiación que concurrían a El .-\renco se 
encontraban Quintana Roo, Juan N. Almonte, el conde de la Cortina, Morales, Félix i'daria 
Escalante, Manuel Larrañaga, Eulalia y Francisco Ortega, Olaguíbel, Prieto 1· De la Rosa, 
entre otros. La institución buscaba crear una cultura nacional a través de la divulgac1ún del 
conocimiento por medio de cátedras gratuitas dictadas como conferencias - :ti pareen, 
Payno frecuentó la de Geografía-, y El Ateneo Mexicano, periódico literario , político e 
histórico que desapareció durante la invasión de 1846 a 1848. Prieto, l\lle111on{1s .. . ihir/1'111. r. 1, 
p . 312. "Costumbres" en Manuel Payno, Obras completar de Ma11llt'I PaJ'"º· C11s/11111/in·1 
mexira11a.r, comp., sel. y not. Boris Rosen Jélomer, pról. Jo rge Ruedas de la Sermi, I\kx1co. 
Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, 1998, t. IV, p. 21. Este artículo se publtcr·i por 
pnmera vez en E/ Siglo Diezy Nueve el 3 de enero de 1842. Othón Nava f\farrínez, " l ,;1 

empresa editorial de Vicente García Torres, 1838-1853", en Suárez de la Torre, coo rd ., 
Constmctores ... ibidem, p. 276, n . 65. 
'H Cabe señalar aquí que Cumplido, con la escrupulosa organización y celo por el orden lJUC 

lo caracterizaba, había logrado administrar con éxito su taller; en 18-1-3 elaboró un 
reglamento en el que se establecían las obligaciones y horarios de sus empleados, 
acondicionó y aumentó las habitaciones para éstos y dotó a su establecimiento de nue,·as 
dependencias: imprenta, litografía, sala de entintado, sección de ventas y redacción. I\Iarí:1 
Esther Pérez Salas, "Ignacio Cumplido: un empresario a cabalidad'', en Suárez de la Torre, 
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bre,·e Payno fue designado, el 29 de enero de 1842, secretario de la lcgacic'rn 

extraordinaria cerca de las Repúblicas del Sur de América y el imperio de 

Brasil; se trataba de mejorar los Tratados de Unión, Liga y Con fedcraci<.Jn 

Perpetua que México había suscrito con Colombia el 3 de octubre de 182.) ' el 

15 de julio de 1826 -éste también firmado por Centroamérica y Perú " de 

estrechar las relaciones diplomáticas de México con rodos los países 

s udarnericanos . 'J5 

La misión había sido encargada por Santa .Anna al federalista \lanuel 

Crescencio Rejón, como parte de la estrategia que siguió para alejar a aquellos 

individuos que, miembros o no del Congreso, pudieran obstaculizar sus 

intereses dictatoriales. El mismo Rejón señaló que el asunto fue "una medida 

política para alejarUo] del país de una manera honorífica !que acept<.J porc¡ue 

su] oposición podía avivar la desconfianza que ~e] tenía [ ... ¡ el nuen> 

gobierno, y producirUe] esto funestos resultados", pues el caudillo le "era 

entonces sumamente desafecto.% 

E n cuanto a Payno, aceptó el cargo 

Lleno de gratitud por la bondad del Excelentísimo Seó.or Presidenre 
Provisional [ ... ] manifestándole que estoy dispuesto a marchar y c¡uc 

op. át, p . 145, 147.-149, 151 -152. Aguilar Ochoa, op. cit., p. 502, 504, 508. Pérez Salas Cantú, 
"Los secretos ... " op. cit., p. 109-113. 
').) 

')(, Manuel Crescencio Rejón había sido expulsado del país por su part1C1pación en el 
pronunciamiento del 15 de julio de 1840. Una vez Santa Anna en el poder, por la s Bases de 
Tacubaya, intentó volver a México, pero se le responsabilizó del proyecto de segregación 
yucateco y se determinó expulsarlo de nuevo. Sus explicaciones, dirigidas al veracruzano ,. a 
José María Torne!, le permitieron quedarse, aunque el 8 de enero de 1842 se le dirigió L1 
comisión a Sudamérica. Sus instrucciones eran hacer extensivos los conve111os a tocios los 
gobiernos hispanoamericanos y la inmediata reunión de una asamblea de plenipotenciarios 
que dirimiera cualquier dificultad que surgiese entre dichos Estados . Una vez en Carneas. 
fue informado de que Chile, Buenos Aires, Perú y Bolivia habían resuelto enviar mini stros :1 

Lima, partió a Centroamérica y posteriormente recibió órdenes de volver a l\ féx1co, don de 
expresó la certeza de que la distancia dificultaba el llevar a cabo "un pacto de familia " ent re 
las naciones atlánticas. Desafortunadamente, la asamblea con la ausencia de ;\.féx1co se 
concretó hasta 1847, en plena intervención estadounidense. Vid. Josefina Zoraida \"ázquez , 
México y el Mundo. Historia de sus Relaciones Exteriores. México, Gran Bretalla y otm.r paiff.r I 821 -
1848, México, Senado de la República, 1990, t. 11, ils., mps., p. 83, 91-92, 107-109. i\fanuel 
Crescencio Rejón, Pensamiento político, pról., sel. y not. Daniel Moreno, México, Secretaría de 
Educación Pública, 1986 (Cien de México), p. 67, 73. 
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a pesar de la escasez de mis conoci1111entos, procuraré con el 
estudio, constancia y asiduidad, corresponder cuanto me sea dabl e ;1 

la confianza del Supremo Gobierno.97 

Resulta interesante que a pesar del círculo liberal moderad<> que 

frecuentaba, nuestro personaje manifestara su aceptación " lleno de gratitud ". 

comentario que pudo responder a la situación, por demás cotidiana, e< >n la 

que muchos actores políticos de la época mudaban de partido y cartic tcr para 

concretar provechosas alianzas. Sin embargo, también es pos ible yue la 

respuesta resultara de la desconfianza hacia los métodos que , no se dudaba, 

Santa Anna era capaz de aplicar sobre aquellos que no acataran su ,-o lunraJ . 

. A pesar del compromiso pendiente, la labor que descmpeóaba Pa~·rn > a 1 

lado de Cumplido lo llevó, en abril de 1842, a Guanajuato.'JH Volvió a ¡\léxico 

en junio y, el 14 de julio, decidió renunciar a la misión diplomática, con el 

argumento de encontrarse "imposibilitado de verificar [un viaj e tan dilatadoJ 

9
; La comisión fue dirigida a "Manuel Payno Bustamante", lo que llevaría a suponer que se 

trató de su padre, quien en esos años aún tenía una vida política activa (Vid. apéndice 
biográfico). Sin embargo, el haber localizado un documento firmado por Pavno padre \ la 
comparación de caligrafías, así como el que en el siglo XIX fuera común cierta fl exibilidad 
en el uso de los nombres, debido a la inexistencia del Registro Civil que, creado hasta enero 
de 1857 y reglamentado en 1871, normara la personalidad jurídica del su jeto. permitrn 
afirmar que se trató de nuestro personaje. Durante sus primeros anos, éste acostumbró 
firmar como "Manuel Payno", rúbrica con la que signó su aceptación del puesto. E n la 
década de los 1850 lo hacía como "M. Payno", la cual, al parecer, fue su firma o final. Es te 
dato se deduce de los documentos revisados en archivos, ya que el despacho donde se le 
nombra funcionario del ministerio de Hacienda es tá mutilado. Manuel Payno al l\ linistro de 
Relaciones Exteriores y Gobernación, México, 29 de enero de 1842 y José f'viarü1 l .acunza. 
México, 4 de julio de 1850, Archivo Histórico de la Secretaría de Relaciones 1 ~ x teriores, 
México (en adelante AHSREM), exp. L-E-1582, f. 11 -12, 15 . Formación de comp ;i 11í:1 
minera, 4 de julio de 1844, notario 169 Ramón de la Cueva, AGNCM. 
'Jx E l recorrido incluyó Toluca, Querétaro, San Miguel de ,\Hende, Silao, lrapuaro \ Cela\ a 
La finalidad fue escribir sobre el arquitecto, pintor y grabador Francisco E duardo Tres 
G uerras y probablemente el ensayo histórico sobre Ignacio Allende. Ambos se publicaron 
en los tomos II y III de El Museo Mexicano en 1843 y 1844. Roben Duelas, 13ihliopvjl(/ de 
Manuel Pqyno, ed. Miguel Ángel Castro y Arturo Gómez, México, Universidad Nacional 
Autónoma de México/Instituto de Investigaciones Bibliográficas/ Seminario de Bibliografía 
Mexicana del siglo XIX, 1994, ils. (Serie bibliografías del siglo XIX mexicano) , p . 10, -1-Ci , 
48. Duelas, Manuel Pqyno et ... op. cit., p. 45. 
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por [sus] males físicos". 99 Se trataba, por cierto, de un pretexto, ya tiuc, en el 

lapso de dos o tres semanas, estuvo en condiciones de hacer el largo Yiaje a 

Fresnillo, Zacatecas, para desempeñarse como administrador Je tabacos del 

estanco de esa ciudad, dependiente de la Dirección General de '1 'abaco creada 

por el caudillo veracruzano en diciembre de 1841. 

Las razones que lo llevaron a tomar tal decisión sugieren Jos camin()s: 

uno , su resistencia a participar en una diligencia que parecía eliminar a los 

indeseables; el otro, tal vez más importante si se considera el carácter pcícticc > 

y la habilidad que tuvo para los negocios, fueron los honorarios ran poco 

atractivos del cargo -2 500 pesos anuales-, rebasados por los t¡ue percibiría 

como administrador de una de las rentas más pródigas del país. !-<:! tabaco era 

un ramo de notable importancia por su bonanza y entre otros, proporcionaba 

recursos para armar al ejército y por tanto para mantener y derrocar 

gobiernos. Ahora bien, que el régimen haya aceptado la renuncia se debe a tiuc 

Payno era un personaje de tono menor. Si bien con cierta presencia e 

identificado con el grupo liberal de los "filósofos", 11111 carecía de la estatura de 

Gómez Parías o Rejón; por otra parte su experiencia en la Dirección Cenera! 

de Rentas y en la aduana de Matamoros lo hacía más apto para desemp61ar un 

puesto administrativo. 101 

Aunque se desconoce quién y cuándo le confirió el puesto como 

administrador, Payno se alistó entre los últimos días de julio y los primeros de 

agosto para dirigirse a Zacatecas y cumplir su empleo en Fresnillo. \'iaj<'> 

'J'J Manuel Payno al Ministro de Relaciones Exteriores y Gobernación, México, ·¡ .:¡. de julio 
de 1842, AHSREM, exp. L-E-1582, f. 14. 
11

"' Vid. supra, p. 40. 
1
"

1 A los 2 500 pesos anuales como secretario de la legación, se agregaba " la m11;1d del 
sueldo de un año para gastos de viaje" y "12 reales por legua [ ... ] en caso de tra slación del 
lugar de su residencia al de algunos de los puntos en que se hallen los o tros gobiernos 
americanos". Había entonces una percepción segura de 3 750 pesos, pero se debían 
descontar los gastos. Nota sin remitente a Manuel Payno, México, 29 de enero de 1842; 
no ta sin remitente al Ministro de Hacienda, México, 7 de febrero de 1842, AHSREf\1, exp 
L-E-1582, f. 10, 13. Urías Hermósillo, op. át., p. 43. 
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acompañado de Guillermo Prieto, quien a su vez fue designado Yis1tador de 

tabacos. 1112 

Desde 1822 esta renta había sufrido los altibajos de la 1 LKicnda 

Nacional. En 1837, y luego de dos fallidos intentos por eliminar el m<>n<>poli(> 

en 1829-1830 y 1833, su control se entregó a !ajunta Directin del Banco de 

A.mortización 
111

' que en 1839 cedió a la presión de algunos políticos, rn rrc 

ellos Lucas Alamán, y aprobó un contrato para que una compa11ía pri\·:1d;1 la 

administrara. 1114 

A pesar de las facilidades con las que fue dotada, la llamada Fmpresa 

del Tabaco fracasó pues no generó liquidez. La concentración de recursos 

llevada a cabo por el gobierno central, el despojo a las autoridades de los 

departamentos y provincias de sus rentas y el contrabando impidieron a los 

empresarios obtener sus proyectadas ganancias. Ante las pérdidas, los socios 

trataron de liquidar el contrato de una manera favorable a sus intereses, para 

lo cual apoyaron los proyectos políticos de Santa Anna, quien una \ ' CZ en la 

presidencia revocó la concesión el 12 de noviembre de 1841 y con1pró el 

10
: No ha sido posible averiguar quién confirió el cargo a Payno, Pneto tampoco aclarn el 

punto, ya que en sus Memonás ... señala "no puedo decir con certeza, si amigos o enemigos 
me procuraron un empleo en Zacatecas". Prieto, Memorias ... op. cit., t. I, p. 322. 
un El Banco Nacional de Amortización de la moneda de cobre fue establecido el 17 de 
enero de 1837. Su objetivo central fue amortizar la moneda de ese metal, en su manJrÍ;1 
falsificada, que circulaba en exceso. A pesar de que para llevar a cabo esta tarea contó con 
numerosos caudales, éstos se erogaron en otros asuntos, como la frustrada recom¡uista de 
Texas y la "guerra de los pasteles". Santa Anna decretó su cierre el 6 de diciembre de l 8-l- l. 
José Antonio Bátiz Vázquez, "Aspectos financieros y monetanos (1821 -1880)". e11 
Cardoso, coord., México en el siglo XIX .. op. át., p . 173-174. 
111

-1 La Empresa del Tabaco fue una ambigua asociación entre gobierno y empresarios, en J;1 

que éstos, al igual que en los contratos de caminos y servicio postal, fueron favorecidos co11 
múltiples prerrogativas, que en primera instancia inconformaron a los productores. hHrL· 

sus miembros contó a Manuel Escandón, Felipe Neri del Barrio, Francisco 1 Cl\-ctano 

Rubio, Benito Magua, Juan Flores y Agüero González y Cía. Escandón participaría rn dos 
contratos posteriores (1848 y 1854) y como activo especulador de la deuda pública, al igual 
que sus socios, obtuvo ganancias muy importantes. La empresa gozó de distintas facultades 
y el gobierno garantizó "la estabilidad, desarrollo y protección del monopolio". Guillermo 
Céspedes del Castillo, El tabaco en la Nueva España, Madrid, [s.e.], 1992, p. 199, 203. Dand 
W. Walker, "Business as usual: The Empresa del Tabaco in Mexico, 183 7-184-l-", en The 
Hispanic American Histonºcal Review, 64:4, noviembre de 1984, p. 676-677. U rías I-lermo~illo, 
op. cit., p. 41. Costeloe, La república central en México ... op. cit., p. 120-121, 215-216. 
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mventano a la compañía, por casi cuatro millones de pesos. Ll monopoli<> 

retomó así a la administración estatal. 1115 

Payno, como empleado de la Dirección General de Tabaco, pamc1p r'> 

en la reorganización del estanco en Fresnillo -se prohibió la importacic'Jn \. se 

buscó reducir el contrabando-, tarea llena de dificultades por la co rrupci<:rn de 

las aduanas. Su carácter franco y la fatuidad de su cargo lo relacionaron con 

miembros de la élite zacatecana, sobre todo con el director de min as del luga r, 

J osé González Echeverría,111
ri socio de la casa Agüero González y Cía .. c¡ue con 

otros particulares explotaba la plata de las minas del Proaño desde 18?> 5. l ·:n 

1844 el mineral disfrutaba de "cierta regularidad en sus productos", pues se 

benefició de la liquidación del contrato de la empresa del tabaco; e incluso se 

ubicó entre los principales centros mineros al mediar el siglo .. -\simismo, la 

simpatía entre Payno y Don José hizo de su amistad una de las más duraderas 

del inquieto Manuel, presente en su vida pública en diferentes rnornentos. 111 ~ 

E l joven administrador retornó a la ciudad de México a fines de abril de 

1843, de manera que efectuó las labores que se le habían as ignado poco 

menos de un año. Se desconocen las causas de la brevedad de su sen·icio, si 

bien éstas pudieron derivar de los arbitrarios despidos que hubo en la 

Dirección o, según Prieto, de la enemistad de ese departamento -de simpatías 

federalistas- hacia Santa Anna. 1118 

1
"

5 La transacción se explica en Walker, ibidem, p . 689-690, 695, especialrnentt· Ci98-7US. 
Urías Hermosillo, op. cit., p. 42. 
1111

• Vid. apéndice biográfico. 
1117 Santa Anna había incautado las minas de Fresnillo y al poco tiempo las arrendó como 
medida represiva contra la oposición del es tado a su administración centrali sta . P<mrn 

referiría que, por invitación de don José, vivió en la hacienda de Proal10 cn l··rcsnill o . 
Manuel Payno, Barcelona y Mbcico en 1888 y 1889, Barcelona, Tipolirografía de Lspas:1 1 

Compañía, 1889, p. 23. Antonia Pi-Suñer Llorens, El general Prim )' la C1tl'.1tió11 d1 · ,\J,:-,/10. 
México, Universidad Nacional Autónoma de México/Secretaría de Relaciones 1 ·:xteriorcs, 
1996, fots., p. 19. Rosa María Meyer, "Agüero, González y Compañía: una empresa familiar 
en el México independiente'', en Mario Trujillo Bolio y José Mario Contreras Valdez, eds, 
Formaáón empresaria/, fomento industnál y compañías agrícolas en el México del siglo XJX, Centro de 
Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social, 2003, p. .19. Pncto, 
Memorias ... op. cit., t. 1, p. 335. 
iox Jhidem, t. 1, p. 341. Walker, op. cit., p. 700. 
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El general veracruzano, contrario a las tendencias polfricas del 

Congreso Constituyente y previos los cuartelazos que legitimaban la crnpres;t, 

había desconocido al Poder Legislativo en diciembre de 1842. l Jatn<) a I< >s 

"hombres de bien" a integrar una Junta de Notables, que en junio de 184.1 dio 

a luz una nueva constitución con el nombre de Bases Orgánicas, documcrnc > 

que eliminó al Supremo Poder Conservador, motlYO de im·ariablcs 

discrepancias debido a la limitación que impuso a las facultades de los tres 

poderes republicanos y, obviamente, ubicó al polémico militar al frente de una 

férrea centralización que desembocaría en el despotismo constitucional. 1
'''

1 

Su mandato fue breve, sin embargo, pues no se cuidó de cumplir las 

promesas que lo elevaron al poder y, peor aún, las constantes e:-;:igcncias 

pecuniarias a la élite le ganaron su repudio. A éste se sumaron el de algurn >s 

miembros del ejército, particularmente de Mariano Paredes y Arrillaga, L¡ue t;1n 

ambiciosos como él, estaban insatisfechos con la posición que tenían; el de la 

facción liberal opuesta a sus excesos y aun el del pueblo zaherido por la 

perenne cns1s económica. 110 Mientras, Payno retornó a la ciudad \. se 

estableció por poco tiempo en el taller de Cumplido, quien com·encido del 

gusto por la aventura y el don de observación de su alegre, curioso y, por t¡ué 

no, extravagante empleado, que lo mismo tenía en su estancia "figurines de 

moda, aperos de jinete, armas y libros, pomadas y licores [que¡ unas 

despabiladeras [.rúj de Sócrates [y] un chivo con dos cabezas", le confirió la 

"misión literaria" de hacer un viaje de la capital del país a \1 eracruz, que Pa~·no 

emprendió en el invierno de 1843. 111 

111
') Costeloe, La república central en México ... op. cit., p. 289-290. Duelas, Ma1111d Pay1111 d. .. 11(!. 

cit., p. 55. 
1111 Costeloe, La n1p!Íb/ica central en Mé:>.:ico ... ibidem, p. 262-264, 271, 27 4, 282-285, 288, 290. 
111 El objeto primordial de esta misión era integrar unas "impresiones de ,·iaic". Las 22 

cartas dirigidas a Fidel fueron publicadas en el tercer tomo de El A1useo Me.\.ica110 en 18-U ,. 
en 1996 por el Consejo Nacional para la Cultura y las Artes en el tomo J de las Ohm.1 
completas de Manuel Pcryno. Crónicas de viqje, bajo el título de "Un viaje a Veracruz en el 
invierno de 1843". Payno, op. cit., t. l., p. 20, 46, 126. Prieto, Memorias ... op. cit., t. 1, p. 3-l-.). 
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De regreso en el taller de la calle de los Rebeldes hacia febrero ele 18.+4, 

donde al parecer permaneció el resto del año, nuestro personaje se cledidi a 

ejercitar su pluma en críticas teatrales y artículos costumbris tas, 1·a lJUC 

Qul11:;:1éia.r, como se llamaba a Santa Anna, había suprimido la libertad de 

prensa y dispuesto el consiguiente cierre de varios periódicos J e rcndcnc1a 

liberal. Asimismo, aceptó la invitación del ya citado José González Lche' erría, 

quien le ofreció participar en una negociación como apoderado. El contraru 

no establece el pago o interés que el joven escritor tendría en el asunto, tal \ 'CZ 

hubiese un acuerdo previo, pero el hecho es que González lo recomendó con 

los propietarios Francisco Antonio Munguía y Severo Cosío, para c¡ue en su 

representación formara el que parece fue un pingüe negocio para el direc tor 

de minas. La faena sin duda ganó a Payno prestigio entre la élite 7,aca recana, le 

abrió las puertas a una actividad que desempeñaría con bastante regularidad en 

los años siguientes y pudo haberle redituado unportantes ingresos 

adicionales. 11 2 

Fue entonces cuando Santa Anna, quien "no conooa otra lc1· L¡uc su 

voluntad", con el argumento de que el Legislativo constituido bajo las Bases 

Orgánicas dificultaba la reconquista de Texas al impedir el rearme nacional, 

decretó su suspensión. El hecho, visto como un pretexto para ejercer la 

dictadura sucedió a la par de la salida del caudillo a Querétaro para hacer 

11 ~ Como apoderado de Francisco Antonio Munguía y Severo Cosía, formó la negoci:lClÓn 
de la Valenciana con los mineros de la Compañía Aviadora Mexicana de Plateros, cu1·os 
integrantes fueron representados por González Echeverría y, según la contrata, obtendría11 
el mayor beneficio, ya que los primeros dos les cedieron 20 de las 24 barras de plata que 
fo rmaron la negociación, de tal forma que a los representados por Gonzálcz les 
correspondían 5/6 partes de las utilidades . No sólo eso, sino que se les confirió el dcrcch() 
de explotar las minas de San Antonio, Victoria y la Valenciana, de las que era di1-ccror 
González, " con libre, franca, general y exclusiva administración en todos sus ramos, si 11 
excepción alguna, y sin que los dueños de las otras cuatro barras deban mezclarse en 
m anera alguna en dichos asuntos". Asimismo, si las utilidades producidas no devengaban lo 
invertido podrían abandonar la empresa si lo creían conveniente y "retirar o vender todas 
las máquinas, útiles y existencias abonándose en cuenta su valor". Por último, las deudas o 
reclamos que hubiese pendientes o en lo sucesivo se hicieran contra la negociación por 
avíos anteriores o por algún otro motivo serían "exclusivamente de la responsabilidad de 
los dueños de las cuatro barras". Mina, 4 de julio de 1844, notario 169 Ramón de la CucYa. 
AGNCM. Duelas, Manuel Pqyno et ... op. cit., p. 60-61. 
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frente a las fuerzas del pronunciado Paredes; la rebelión cívica y militar, cuvo 

objeto era deponerlo, estalló el 6 de diciembre en la ciudad de México. con el 

presidente del Consejo de Gobierno, el moderado José Joaquín de Herrera, ;1 

la cabeza. 1 u 

Asidua presencia en las reuniones donde no sólo la literatura era tema 

de discusión, sino también la sombría perspectiva del país, Pa\'no ce imparricºi 

sus opiniones con otros intelectuales para quienes el .rtatu quo era cuestionable. 

Así, declarado el estado de sitio en la ciudad, él, junto con Prieto ,. Eulalio 

Ortega, con quienes, como ya se vio, deparúa desde hacía varios a11os, Juan 

José Baz y otros, manifestaron su oposición al régimen depuesto a trtl\·és de 

"folletos diabólicos escritos con hiel de víboras y con ácido prúsico contra 

Santa Anna y los suyos [ ... ] que habrían hecho la reputación del propio 

Satanás". 114 

El héroe de Tampico fue exiliado de por vida a Venezuela, o al menos 

eso se creyó en ese momento, y Herrera, gracias al consenso de las facciones, 

ocupó la presidencia provisional el 7 de diciembre. Este hecho fue iniportante 

en vista de que su administración abriría la puerta a otros inJividuus L¡uc , 

confiados en el principio de la templanza, vieron la posibilidad de 

proporcionar la tan anhelada estabilidad a la vacilante nación. .r\unque 

pretendía llevar a cabo reformas y se mostró proclive al federalismo, el nuevo 

mandatario evidenció una política moderada -apegada a los procedimientos 

legales-, mal recibida por los liberales exaltados, el ejército, la burocracia y la 

hueste pro santannista, lo que en menos de un año facilitó su destitución. 11 ~ 

No obstante, 1845 inició como una nueva oportunidad para México; a 

Payno también le sonreía. Se desconocen los motivos que lo llevaron a realizar 

un viaje por los Estados Unidos. Si es probable que se tratara de deseos de 

adquirir aires de mundo, "el tono y la prosopopeya de un consumado ,·iajero", 

1n Costeloe, La república central en Mé:xico ... op. cit., p. 320, 321, 327. 
11 ~ Ibidem, p. 302. Prieto, Memon·as ... op. cit., t. 1, p. 372-373. 
115 Costeloe, La república central en Mé>.:ico ... ibídem, p. 335-336. 
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resulta más convincente el que se le enviara como "informante", con el objero 

de conocer el ambiente que privaba en los Estados Unidos respecto al · 

conflicto texano. 1 
ir. El hecho es que la situación fue aprovechada por el recién 

instalado Herrera, quien lo comisionó, 

persuadido de su ilustración y celo por los progresos de la nación 
para que en el viaje que va a emprender próximamente a los 
Estados Unidos Americanos se encargue de adquirir cuantos 
conocimientos se le proporcionen visitando las penitenciarías (1ue 
allí existen. 117 

Más allá de referir el entusiasmo que con seguridad lo animó, ya que era 

la primera vez que abandonaba las fronteras nacionales, la circunstancia indica 

la cercanía de Payno al grupo liberal vinculado con los términos medios. 

A fines de enero de 1845, el escritor se dirigió a aquella nación, 

paradigma de progreso para el grupo político con el que más se identificaba. 

Su misión culminaría una vez que elaborara "una obra extensa sobre el 

particular", misma cuya publicación se desconoce, pero cuyos fragmentos 

aparecieron en 1845 en el primer tomo de la Revúta Cientíjim .Y Lzterana de 

México y se retomarán al referir sus ideas sobre la sociedad estadounidense. i i s 

11 1
' Payno, op. át., t. I, p. 231. Ahora bien, pudo ser que el viaje se planeara antes de concluir 

1844 -Payno solicitó su pasaporte en enero de 1845-, y en ese sentido el jaliscicmc 
Cumplido, quien a raíz de su prisión en la cárcel de la Acordada cinco años antes. había 
mostrado un interés creciente por los sistemas penitenciarios de ambas naciones, estm·1era 
detrás del mismo. Mas, cabe recordar que ese mismo año Payno y Prieto se separaron del 
afamado impresor para fundar la Revista Cientificay Litermia de Mé.Yico. Vid. i11fra, p. 57, n. 
136. 
11 7 Mariano Riva Palacio a Manuel Payno, México, 21 de enero de 1845, ;\GNM. ramo 
Justicia, v. 332, exp. 33, f. 323. A partir de la lectura de este documento se deduce que el 
viaje fue planeado con anterioridad a la comisión. Sin embargo, en la Revista Clt11!íjlca .. se 
apunta que "el autor de este artículo [es decir, Payno] fue comisionado a los Estados 
Unidos por el excelentísimo señor ministro de Instrucción Pública". Payno, op. 1il., r. 1, p 
149. 
11

x Payno permaneció alrededor de un mes en Nueva Orleáns. E n julio había Yisirado "ª las 
penitenciarías de Trenton en Nueva Jersey; Blackvall y Sing-Sing en NueYa Yo rk ; \ 
\Vetherfield en Connecticut. Pretendía dirigirse a Massachussets, Pennsylva111a y iviaryland. 
Concluida su misión, se trasladó a Boston, Rochester y recorrió los lagos de Canadá. Por 
último visitó las cataratas del Niágara. Los artículos sobre las penitenciarías ,. la causa de los 
crímenes en los Estados Unidos, junto con unas noticias del viaje se encuentran en el tomo 
I de las Obras completas de Manuel Pqyno. Crónicas de viqje publicadas por el Consejo Nacional 
para la Cultura y las Artes en 1996, bajo el título de "Estudios sobre prisiones" ' 
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Sin embargo, el asunto que más llamó su atención fue el ya ine,·irnblc con flicrr > 

con lo s Estados Unidos a causa de Texas. Sobre éste advirtió a ¡\larian<J Rt\ a . 

Palacio, 11
'J entonces ministro de Justicia e Instrucción Pública, "com< > en cas< > 

de una guerra, tanto el señor Almonte como los cónsules mexicanos J ebe r;Í n 

retirarse, yo quedo en los E stados Unidos sin carácter alguno L¡uc in funda 

sospechas [y] puedo servir de algo al gobierno y así desde ahora le ruego lJUL' 

me imponga sus órdenes bien que con mucha reserva pues de lo conrrari o 

[ilegible] se me perjudicará aquí". 120 La carencia de datos al respecto no 

permite saber si sus servicios fueron requeridos. 

E n noviembre, a su vuelta a la ciudad de México, Payno vio precipi tarse 

el régimen de Herrera. Al reducir la presencia y poder del ejército y dar YiJa a 

la milicia, los cuartelazos tuvieron un motivo perfecto para repuntar r su 

indecisión frente a la reforma constitucional le ganó también el dcscontcnro 

de los radicales. La poco favorable perspectiva económica e incluso los 

estragos que causó un terremoto dejaron claro los breves e inquie tos días l1uc 

res taban a su gobierno. Sin embargo, la gota que derramó el Yaso fue su 

decidida postura contra la reconquista de Texas, pues traslucía el conflicto que 

sobrevendría con los Estados Unidos. 121 

La actitud de Herrera para arreglar la cuestión en el ámbito diplomático, 

postura que mantuvo incluso una vez que se tuvo noticia -marzo de 1845- de 

I'' que la Unión americana admitiría en su seno a la provincia rebelde, -- ,. los 

" Fragmentos de viaje". Solicitud de pasaporte, 21 de enero de 1845, .-\GNf\ l, ramo 
Pasaportes, v. 41, f. 14. Manuel Payno a Mariano Riva Palacio, 17 de julio de 18-tS, -\CNf\ l, 
ramo Justicia, v. 332, exp. 33, f. 326. Payno, op. cit., t. I, p. 25-29, 149, 17-t. 
11

'J Vid apéndice biográfico. 
1211 Manuel Payno a Mariano Riva Palacio, Nueva Orleáns, 4 de marzo de 18-+5 , en .-\ rch1Yo 
Mariano Riva Palacio de la Colección Latinoamericana "Nettie Lee Bemon". colecc1ó11 
"Genaro García", de la Universidad de Texas en Austin. Microfilm en poder del l n ~nturo 
Mora (en adelante BLAC), carrete 4, doc. 1616, 1643. 
12 1 Miguel Soto, La compiración monárquica en México, 1845- 1846, México, 1:::ditorial Otúct, 
1988, il. (Col. Historia), p. 35. Costeloe, La república central et1 México ... op. tit. , p .139-3-t 1. 
344-346. 
122 En marzo a sabiendas de la admisión que Estados Unidos hacía de la provincia rebelde, 
misma que se consumó hasta el 4 de julio, Herrera convocó a la unidad y la defensa de la 
independencia nacionales, aunque, en julio de 1845 cuando las tropas de Zachaff Tm-Jor 
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rumores sobre una posible desamortización de la riqueza eclesiástica fueron 

aprovechados por Mariano Paredes y Arrillaga. Éste, comprometido con la 

intriga monárquica, se pronunció en San Luis Potosí con el apo~ ·o de un 

sector del ejército y algunos "hombres de bien" y logró ocupar la presidencia 

entre enero y julio de 1846, cuando una nueva asonada dirigic) el rumb<> del 

país, o tra vez, hacia el federalismo. 12
' 

Las circunstancias debieron reducir las actividades de nuestro 

personaie, quien "desengañado, [volvió] de nuevo a ser lo que se llama un 

filósofo"124 y se concentró en la publicación en folletín de su no\'cla , I :l.Ji.110/ 

del diah!o, 125 y en el giro que dio a su maridaje con las letras, ya que, fiel a su 

idea de progreso, inició su carrera como empresario al establecer una impren ta 

con Juan de la Granja, a quien conoció durante su viaje por los :Estados 

Unidos y años después introduciría el telégrafo en México. 12
(, Su nue\·a 

diligencia reforzó su incipiente posición política en un momen to en el LJUC la 

prensa ventilaba el perentorio conflicto bélico y los proyectos de L¡uienes 

iniciaron sus movimientos sobre Corpus Christi, envió aun órdenes de no irnci;.i r l a~ 

hostilidades. Costeloe, ibídem, p . 349. Soto, Lo conspiración ... ibidem, p. 53-55. 
m El proyecto empezó a elaborarse en el verano de 1845 por el ministro espat1ol en 
México, Salvador Bermúdez de Castro, y algunos políticos mexicanos, entre los que des rncó 
Lucas Alamán. Costeloe, ibídem, p . 352, 356-359. Soto, Lo conspiración ... ihidem, p. 68-71), 18.) 
1 2~ Payno, Costumbres .. . op. cit., t. IV, p. 159. Se publicó por primera vez en el torno 11 -
1846- de la Revista Científica . .. bajo el título de "La enfermedad. El en ti erro. El pésame" 
125 El fistol de diablo apareció por vez primera como folletín en la Revista Científica ... . -\urelio 
de los Reyes ha hecho un nuevo análisis de esta novela y plantea que antes de darse a l;.i 
prensa en 1845 ya había sido escrita totalmente. La obra fue interrumpida en 18-+6, debido 
a la intervención estadounidense y fue objeto de publicaciones posteriores. La pnmera en 
1848, cuando también en folletín apareció en El Eco del Comeráo, que dirigió y editó Parno. 
E n es ta ocasión sufrió varias suspensiones, la primera el 8 de abril, por enferrned;1d del 
editor y, reanudada el mismo mes, en breve volvió a interrumpirse cuando P;.iynu, clccro 
diputado por Puebla, marchó a Querétaro. La novela volvió a las prens;.is de ¡u111n ;i 

octubre, cuando dejó de editarse El Eco ... La segunda publicación, en siete volúmenes po r 
entregas, fue de 1859-1860; la tercera, considerada una segunda edición en forma de lib ro, 
de 1871; y la última, tercera edición por entregas, de 1887. La obra, ba¡o el mismo título, 
conforma los tomos VI y VII de las Obras completas de Manuel Pqyno publicadas por el 
Consejo Nacional para la Cultura y las Artes en el 2000. Aurelio de los Reyes , "Precisiones 
sobre El fistol del diablo de Manuel Payno" en Glantz, coord., op. cit., p . 185-186. Payno, op. 
cit., t. VI, v. 1, p. 9, 15-16, 20. 
12

(' Vid. apéndice biográfico. Manuel Payno a Mariano Riva Palacio, New Haven, l 7 de julio 
de 1845, BLAC, carrete 4, doc. 1871. 
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aspiraban a restablecer la organización federal o, con la venia del Ejecuti,-o, 

instalar un monarca Borbón. 127 

La imprenta se estableció en el numero 23 de la calle de Santa Clara .. 

donde Payno vivía. Allí, dos veces por semana, durante 1846 y parte de 18-1-7, 

se dio vida a Don Simplicio, pen'ódico burlesco, crítico _y .Jilosójico, encabendo pur 

Ignacio Ramírez y Prieto, en el que, señala éste último, aquél obtm·o " todo lo 

que fuese ventaja y lucro". 12
H 

Aunque parece que no escribió en la publicación, sí logró influir en ella 

y una prueba es que, en enero de 1847, a raíz de la penuria económica l¡uc 

enfrentaba la administración de Gómez Parías, el bisemanario argüiría que, 

como alternativa, la renta del tabaco podía proporcionarle 100 000 pcsm 

mensuales. Para ese momento hacía un año -desde enero de 1846- que Payno 

se desempeñaba como contador de la Fábrica de Tabacos de la ciudad de 

México, de tal forma que si bien el artículo no tenía su firma pudo haber sido 

inspirado por sus conocimientos y experiencia. 129 

1 2 ~ Vid. Vázquez, op. át., p. 187-194. 
12

H Vid. apéndice biográfico. Prieto, Memorias ... op. át., t. l, p. 380-381. E n la edición 
facsimilar del periódico no se ha encontrado ninguno de los seudónimos empleado::; por 
Payno, a pesar de lo que consignan Ireneo Paz y, con base en él, otros autores, sobre su 
labor como escritor en el mismo. Además de Prieto y Ramirez, que emplearon los 
seudónimos de Zancadilla/Don Simpliáo y Nigromante, respectivamente, colaboraron en la 
empresa Vicente Segura Argüelles, quien firmaba como Pablo Cantá1ida, Ponciano ,-\rriaga, 
Poncio Garriga, y un pintor (caricaturista) cuyo nombre se desconoce. Do11 Simpliáo. pról. 
Rubén Ruiz Guerra, pres. María de los Ángeles Moreno, México, Cámara de 
Senadores/LVII Legislatura/ Archivo Histórico y Memoria Legislativa, 2000 (Col. Por 
escrito y para todos) (edición facsimilar], p. 16. La imprenta se ubica hoy en la calle de 
Tacuba, en el tramo que va de Isabel la Católica a Bolívar, posiblemente cercano al 
tradicional Café de ese nombre. Se ha supuesto que cerró antes de terminar la edición de 
los Apuntes para la /Jútoria de la guerra entre Mé. .. áco y los E.rtado.r U 11/do.1, ya que a pan1 r del 
quinto cuadernillo de esta obra, publicada en 1848, la impresión se realizó en d raller de 
Ignacio Cumplido. Duelas, Manuel Pqyno et ... op. át., p. 123. 
12

'
1 La fábrica de Tabacos de la ciudad de México había iniciado sus operaoones en 1769 1· 

ocupó diversos predios durante los años siguientes, entre ellos el edificio conocido hasrn 
hoy como "La Ciudadela". Duelas supone, con base en Prieto e Ireneo Paz, c1uc el 
nombramiento de contador de la fábrica de Tabacos se dio en 1844, en uno de los períodos 
en que Ignacio Trigueros ocupó el ministerio de Hacienda (en siete ocasiones entre 18-t 1 1· 

1844). Sin embargo, la fianza que recibió Payno de Lorenzo Carrera establece que fue en el 
año de 1846. Fianza de cargo público, 7 de enero de 1846, escribano público de Hacienda 
Joaquín Abadiano, AGNCM. Paz, op. cit., p. 103. Sonia Lombardo de Ruiz, "La Real 
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Don Simplicio fue una sátira de la inestabilidad política, los intereses 

personalistas y la pugna por el poder, es decir, de la vida pública Jcl raís. Un 

análisis reciente del bisemanario destaca como directriz el pen sa 111 ien t< > 

moderado; en este sentido, la parte que Payno tomó en el asunto es indicatÍ\a 

de su afinidad con estos enunciados. nii 

En abril de 1846 se creyó que la vida de la publicación había acabado. 

Paredes suprimió la libertad de imprenta, bajo el argumento de la "imperiosa 

necesidad de la más completa unión", disposición que llevó a la cárcel a los 

redactores de Don Simplicio, según testimonio de Ignacio Manuel A.ltamirano. 

Sin embargo, el periódico volvió a aparecer en julio y sería hasta abril de 184 7 

en plena intervención estadounidense cuando el rechinar de sus prensas 

llegaría a su fin, debido al caos y las actividades a que se abocaron los 

participantes en la empresa. rn 

Paralelo al conflicto internacional, los Estados Unidos habían declarado 

la guerra el 12 de mayo, las oscilaciones internas, específicamente un 

Fábrica de Tabacos, un ejemplo de la construcción arquitectónica en el siglo :XVIl I en la 
ciudad de México (1793-1807)" en Jorge González Ángulo et al. , SeJJJi11ario dt /- /1J/onr1 

Urbana. Investigaciones sobre /a historia de /a ciudad de México JI, México, Departamento de 
Investigaciones Históricas/Instituto Nacional de Antropología e Historia, 1976 (Cuadernos 
de Trabajo del Departamento de Investigaciones Históricas, INAH, II), p. 36. Céspedes del 
Castillo, op. cit., p . 126-134. Duelas, Manuel Payno et .. . ibidem, p. 59-60. Moreno Valle, op. o!., 
p. 883-885. Pedro Santoni, "Los federalistas radicales y la guerra del 47", El Colegio de 
México/Centro de Estudios Históricos (tesis de doctorado), 1987, p . 328. 
'"' Los redactores subrayaron la carencia de una cultura política cimentada en instituciones 
nacionales, también inexistentes, por lo cual, y con base en que el gobierno republicano era 
la alternativa para la nación, "abogaron [ ... ] por generar necesidades e intereses en los 
sectores más marginados de la población. Impulsaron la idea de que educar al pueblo era 
un imperativo. Defendieron la necesidad de instaurar una cultura de trabajo y esfuerzo", 
rechazaron la política personalista, la manipulación de las masas, en la que tambii·n 
incurrieron, y demandaron la unidad ante el conflicto bélico. Don Simplicio, ihideJJJ, p. 17-18. 
131 El bisemanario constó de tres épocas: la primera se conformó con un sólo número en 
diciembre de 1845; Ruiz Guerra ha sugerido los días 15 y 31 como fechas de publicación 
La segunda abarcó de enero a abril de 1846; y la última, de julio de 1846 al 24 de abril de 
1847. Ibidem, p . 14-15, n. 12. En el caso de Payno y el término de la publicación rodo 
apunta a la comisión que el gobierno le encomendaría, en abril de 1847, para propiciar la 
deserción de los irlandeses del ejército estadounidense. Hacia agosto, su socio Juan de la 
Granja, en conferencia con Domingo Revilla y Guillermo Prieto, decidieron que lo mejor 
era cerrar y guardar la imprenta. Vid. iefra, p. 81. Juan de la Granja, Epistolario, est. biog. 
Luis Castillo Ledón, not. Nereo Rodríguez Barragán, México, Museo Nacional de 
Arqueología, Historia y Etnográfía, 1937, ils., p. 139. 
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levantamiento en Guadalajara, alejaron a Paredes de la capital en agosto . t ·:sre 

suceso fue aprovechado por José Mariano Salas, quien dirigido por Cóme/. 

Farías se sublevó y asumió el Poder Ejecutivo. La actitud belicisra l¡ue le 

permitió a Paredes acceder al poder se desplomaba con las derrota s de Pal<> 

:\!to y Resaca de Palma. Se proclamó a Santa Anna presidente; el caud illo se 

encontraba en La Habana y expedito aceptó el nue\'O llamado l]Ue le hacía la 

"voz del pueblo". n2 

Llegaba a su fin la república centralista. Esta había incumplido su 

objeto, ya que para 1846 el contexto que la vio nacer había variado poe< >. ::-;in 

embargo, los pasos o tropiezos dados no fueron en vano y, aunque había un 

cúmulo de fracasos en la lucha por consolidar a la nación, la élite, l¡ue era la 

misma en los ámbitos político y cultural, se había dado por lo menos a la tarea 

de plasmar ésta en el papel, en la literatura que, en esto s anos, iba de lo 

político y económico a lo científico y propiamente las bellas artes. 

Las tipografías se transformaron en empresas boyantes ~, laboratorios 

de ideas que aportaron elementos para alcanzar el fin ambicionado. Paynito, 

quien pertenecía a aquel grupo por nacimiento y formación, figuraba, ya se ha 

dicho, en las sociedades literarias de la época, donde su talento le permitió una 

mayor cercanía con la camarilla que detentaba el poder. Sus opiniones se 

dirigían "a los hombres influyentes de nuestro país, cumpliendo así con la idea 

[ .. . ) de no perder oportunidad de que nuestros pobres escritos, ya llUe están 

desnudos de otros atractivos, sirvan acaso de alguna utilidad". 1
'"' E l laterano 

trató de explicar las causas y posibles soluciones a los problemas que frenaban 

u:: En los primeros meses de 1845 corría el rumor de que los federalistas, encabezado' por 
Gómez Farías, negociaban con Santa Anna el cambio en la forma de gobierno y ~u reto rno . 
Para marzo de 1846 las negociaciones eran un hecho. Miguel Soto señala que po~ibkmentc 
Santa Anna aseguró por distintos frentes su retorno al primer cuadro de la política 
mexicana y para ello mantenía conversaciones con las cortes europeas y el gobierno 
estadounidense. Zamacois, op. cit., t. XII, p. 497. Soto, La conspiración .. . op. cit., p 199-200. 
Costeloe, La república central en México ... op. cit., p. 342-343, 371-375. Tella, op. cit., p. 267 . 
113 Payno, op. cit., t. V, p . 117. Esta apreciación se publicó por primera ,·ez en el tomo l de la 
Revista Cientifica ... con el título de "Puerto de Monterrey". 
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el desarrollo de la nación. Retomaría su planteamiento a lo largo de su ,·ida, , a 

en los hechos, ya en las letras. 

Su participación en la Academia de Letrán le permitió colaborar tres 

años después en El Año Nuevo del editor Mariano Galván, revista rn la (_¡ue 

ejercitaría su pluma y expresaría sus inquietudes."~ Las prensas de / j \'m?t111ltr10 

de la.r S eñon"tas mexicanas (1841 ), dirigido al "bello sexo'', y l :"! .··1 temo ¡\ fe.Y Úí,1110 

(1844-1845), publicado por García Torres verían aparecer bajo l<> s 

seudónimos de Pqyno _y Antonio del Castillo, Yo, El Bihliolellirio, / ·!dd r ) ·o, / j 

múmo Yo, M. P. C., M. P., P. o con la firma de Manuel Payno, IVI. Parno ,. 

Payno, un número considerable de obras, entre relatos, cuentos, levendas, 

artículos de costumbres, reseñas, traducciones y poemas. rn 

No obstante, sería en E! Mosaico Mexicano (1836-1837, 1840-184'.?.), / ~'/ 

Museo Mexicano (1844-1845), en el que figuró como editor y responsable de 

dos secciones, y la Revista Cientijica ... (1845-1846), que dirigió junto con Prieto, 

donde destacaría su avispado ingenio. Las dos primeras eran provectos de 

Cumplido, con quien no sólo lo unió la similitud de intereses y un contrato de 

trabajo, sino la amistad. El mérito de estas obras, además del estrictamente 

editorial, fue la claridad de sus propósitos: cultivar la inteligencia e instrucción 

de los lectores y ofrecer muestras de una expresión propia, elaborada por 

escritores mexicanos y hasta el momento ausente, ya que se había dado 

prioridad a los trabajos de factura y temática extranjeras. Esto es, se pretendía 

dar forma a una imagen nacional, que si bien fue más ideada (_¡ue real, 

comunicaba una intención. 136 

i:;.¡ El/liio Nuevo se publicó al iniciar el año de 1837 hasta 1840. Alegría de la Colina, op. 11/.. 

p. 539. 
¡ ;; Pani, op. cit., p. 197. José Ortiz Monasterio, "La formación de la Literatura na cional 1 la 
integración del Estado Mexicano'', en Suárez de la Torre, coord., op. cit., p. 420--f?.1 .. -\urcl10 
de los Reyes, "Manuel Payno: el aprendizaje del oficio de escritor" , en ihidem, p. 6-t-t. 
Duelas, Manuel Pcryno et .. . op. cit., p. 76. 
1.v. Editado en siete volúmenes, El Mosaico Mexicano, o colección de amwidade.r múo.w.r ,. 
instmttivas, fue una publicación quincenal en su primera época (1836-1837) y semanal en la 
segunda (1840-1842) . A partir de 1837, Ignacio Cumplido, quien lo nacionalizó al incluir 
trabajos de asuntos propios del país, sustituyó a Isidro Rafael Gondra, su primer editor. 
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i\ la utilidad y recreac1on que los redactores de El M11.1m... se 

impusieron como fin, se añadieron la originalidad de sus artículos, la 

diversidad de sus plumas, el impacto que tuvo en el ámbito tipográfico \ la 

amplia difusión de que gozó. Payno fue responsable de las secciones de 

l\lodas, que compartió con Prieto, y de Literatura general, costumbres, poesía , 

teatro y crítica. En la última también estaban al frente Fide/, 1 :crnandc > 

Calderón y José Joaquín Pesado. Ll
7 

¿Qué temas se abordaron? Es posible encontrar en ellas las im1uietudes 

que en ese momento, y en vista de su objetivo y los acontecimientos, 

compartían un amplio grupo de pensadores. Las reflexiones, muchas Yeces 

tangenciales, muestran la endeble linea que en varios aspectos separaría a los 

partidos, los cuales aún carecían de programas totalmente articulados. u s 

E n sus crónicas de viajes, el laterano se refirió con frecuencia a seis 

aspectos. El primero fue la población. El pueblo, la muchedumbre a la c.¡ue 

tanto temían los "hombres de bien", el populacho que Payno seilaló, " Sin 

El i\1.11seo Me.Yica110 o Miscelánea Pintoresca de ammidodes mliosas i: i11stmdivas, semannto 
publicado en cinco tomos, fue dirigido por Prieto y Payno, a quienes sucedió J osé l\Iarí;1 
Lacunza en 1845, cuando aquéllos se separaron de Cumplido y fundaron la Rl'l'i.11!! 
Cientifica... El Museo... recibió colaboraciones de ] alapa, Puebla, Oaxaca, Morelia ,. 
Zacatecas. 
Manuel Payno también participó en el Presente Amistoso (184 7, 1851 -1852), E/ lf/;11111 

Mexicano (1849) y La Ilustración Mexicana (1852, 1854), publicaciones todas del jalisoense, 1 

era suscriptor del Liceo Mexicano de José Mariano Lara. Prieto, Memorias .. . op. cit., r. l , p .. 120, 
n. 7, 467, n. 5. Pablo Mora, "Los lazos nacionales y las vías de tinta de Manuel Payno: 
revistas literarias de la primera mitad del siglo XIX" en Glantz, coord., op. cit., p. 200. Pablo 
Mora, "Cultura letrada ... ", op. cit., p. 387, 389. Alonso Sánchez, op. át., p. 55.1-554, 557. 
Pérez Salas Cantú, "Los secretos ... " op. cit., p. 102, 145-147, 149. 
"

7 El Museo contó con una enorme red de distribuidores. En efecto, en 1845 había 121 
representantes distribuidos por toda la República, la revista llegó a .-\capulco, 
Aguascalien tes, Acámbaro, Celaya, Ciudad Victoria, Cosamaloapan, Dolores Hidalgo. 
Fresnillo, donde Payno pudo haber sido su agente, lrapuato, Jalapa, Lagos, Maravatío, 
Saltillo, entre otros, e incluso se recibió en La Habana . \'ale set1alar que esta publicación 
fue paradigma para dos posteriores El Liceo Mexicano (1844) y la Revista Ciwtijim ... L! ¡\ /!ls1·11 
Me:>.:icano o /\1iscelánea Pintoresca de amenidades curiosas e instmctiva.r, México, Imprenta de Ignacio 
Cumplido, 1843, t. 11, p. 3. Alonso Sánchez, ibidem, p. 553, 558, 560. Pérez Salas, "Ignacio 
Cumplido" ... op. cit., p . 154. Pérez Salas Can tú, "Los secretos ... " ibidem, p . 115-119. 
nx En el caso de la facción liberal moderada, a la que se adscribiría Payno, la carencia de 
unidad en los principios y los matices habían quedado claros ante la oposición de los 
radicales a la política del depuesto Herrera. Pani, op. cit., p. 198, 329. 
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educación y sin capacidad" para eiercer derechos ciudadanos, lleve'> a los 

actores políticos a demandar un orden jerarquizado que, inhcrcnrc ;1 la 

sociedad, fuera dispuesto por un régimen razonable. l.\') México cnfrcnrnba un 

lastre más, la mayoría indígena del país, a la que, acorde con las ideas de su 

tiempo, aires de un siglo en el que el elemento racial fue claYe en la ce >nciencia 

social y política, el literato no sólo caracterizó llena de folclor, dando ,-ida a los 

canales que cercaban la ciudad sobre sus coloridas chalupas, sino como los 

"restos degradados e inconocibles que han quedado de las antiguas y nobles 

razas que segó la cuchilla de los conquistadores". E incluso al referi.rsc a las 

tribus del norte señaló que eran parte de una raza "salvaje", "búbara" e 

"incivilizada". 1411 

Después de más de doscientos años de cimentado el gobierno 
español, [éste] no había podido ni introducir las misiones, ni formar 
ciudades, ni domar el carácter altanero, independiente y .ru!l'ujd de 
estas razas bárbaras, que pertenecen a la especie humana por la 
figura, y a la raza de tigres por su ferocidad [ ... ] Juzgo que e.1· lmpo.1ihlc 
adquieran civilización y salgan un punto de las ideas que hoy tienen , 
porque son apegados a las costumbres de sus mayores. 1 ~ 1 

n •J Payno, op. cit., t. VI, v. I, p. 87 . Pani, op. cit., p. 31, 36-37. 
1

-1
11 Aun en Barcelona, ya al final de sus días, Payno seguía dando el calificatinl de primiriY;1s 

a las razas indígenas. Payno, Barcelona y México ... op. cit., p. 79-80. "Fragmentos de via¡c" fue 
publicado en 1845 en la Revista Científica ... , en 1996 lo publicó el Consejo Nacional para l;i 

Cultura y las Artes en el tomo I de las Obras Completas de Ma1111el Pay110. Payno, op. cit., t. L p. 
188. 
i-1i El debate sobre el grado de racionalidad de la raza indígena apareció en el siglo X\'I con 
fray Bartolomé de las Casas y Juan Ginés de Sepúlveda. En el siglo XVIII Benito J erórnmo 
de Feijoó y Montenegro, José Campillo y Cosía, José Eguiara y Egurén, el jesuita hanci sco 
Javier Clavijero, fray Pedro Murillo y el deán Manuel Martí, entre otros, retomaron el te1rni. 
En la centuria decimonónica díversas teorías sociológicas, basadas en el evolucionismo. 
refrendaron es tas ideas; una de ellas, el determinismo racial expuesto por .\rrhur de 
Gobineau, afirmó que "las circunstancias raciales dominan todos los problemas 
importantes de la historia [de tal forma que] basta la desigualdad de las razas para nplicar 
el destino de los pueblos: las razas superiores son capaces de progresos fundamentales. 
mientras que otras, como los indios americanos, están social y culturalmente limitadas por 
su herencia racial. Así, todas las civilizaciones importantes han sido obra de los arios". . \ 
esta teoría, precedida por los también evolucionistas Auguste Comte y H erbert Spencer, se 
añadiría el darwinismo social. Ideas que muy posiblemente impactaron a Payno, gu1en , 
como se verá más adelante, llegó a emitir juicios racistas y deterministas. Vid. i11¡i-a, p. 62-
63. "Los Comanches" y "Camargo" fueron publicados en El Siglo Die:;_y ]\ '11elll' en 18-+ 1 ,. 
1842, mientras "El puerto de Matamoros" apareció en El Mueso Me:-..:im110 en 184-+. Los rres 
forman parte del tomo V de las Obras Completas de Manuel Pqy110 que apareció en 1999. 
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La cita anterior indica sus ideas sobre el asunto; había c..¡ue buscar 

soluciones. Una de ellas se relaciona de forma directa con el segunJo aspect<> 

abordado por el joven escritor: la educación, elemento indispensable para el 

progreso del país, no había duda, y uno de los objetivos primordiales de gran 

parte de la élite de la época. El autor señaló: "¡cuánto bien recibiría T\léxic<>, si 

los ciudadanos del gobierno se dirigieran a morigerar las costumbres \ a 

educar esta clase abatida, pero inteligente y bien inclinada de nuestra 

sociedad!". 142 Lo hecho al respecto, según Payno, equivalía a cero, ~·a c..1ue 

cuando se había logrado avanzar en ese camino, tal fue el caso de la 

administración de Gómez Farías, la pugna política había devuelto las cosas a 

su deplorable estado. 

Payno creía, al igual que otros contemporáneos, que en el proceso 

formativo debían confluir los elementos político y religioso, pues el 

predominio de uno sobre el otro desembocaba en una falta de cohesiún social, 

imprescindible para cimentar a la nación. Su ausencia, sigue el autor, "corroe 

lenta pero indefectiblemente, los cimientos de la sociedad" y era la respuesta a 

la interrogante de "por qué a toda hora, y en todos momentos, se halla abatida 

y humillada por las naciones extranjeras [en alusión a Francia] una república 

con ocho millones de habitantes, inteligentes, libres y valientes". 14
' 

En su reflexión pudo haber pesado su experiencia en el colegio de 

Jesús; baste recordar las disposiciones que los reformistas de 1833 decretaron 

sobre la obligación por parte de los alumnos de asistir a los oficios divinos \' 

Nicholas S. Timasheff, La teoría sociológica. Su naturaleza y desa1Tollo, trad. Florentino i\ I. 
Torner, México, Fondo de Cultura Económica, 1961 (Sección de Obras de Sociología), p 
72-73. Payno, op. cit., t. V, p. 32, 47, 111. 
1 ~2 Esta cita forma parte de las cartas que dirigió Manuel Payno a Vide/ sobre su viaje a 
V eracruz. Se publicaron por vez primera en El Museo Mexicano en 1844 y hoy forman parte 
del tomo I de las Obras Completas de Manuel Pcryno. Vid. supra, p. 48, n. 111. Payno, op. cit., t. 

I, p. 77. 
1 ~3 Ibídem, t. I, p . 63. 
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su preocupación por evitar que su vida religiosa "padeciese por causa ele la 

ensenanza secular". 144 

También relacionados con el pnmer punto estaban la colonizac1c)n e 

integridad del territorio, el tercer aspecto al que se refirió. Pa,·no no con 

preocupac1on el estado de la vasta frontera norte, acosada por el 

expansionismo estadounidense, "ese cancer lento, pero seguro", ,. por los 

grupos "bárbaros'', "que empujados por el frío , por los texanos ,. pm su 

afición al robo, pueden, y acaso no tarde, destruir cornplctamen te los 

departamentos". 145 

El cuarto tema que trató fue la paradójica visión que sobre los Estados 

Unidos tenían -y tendrían- muchos contemporáneos . De una parte se trataba 

de una nación liberal que ostentaba sin duda los beneficios de la libertad ,. del 

progreso; por otra, era visible la amenaza que constituía para México . La 

reflexión al respecto, para los estudiosos tal vez una de las más importantes, 

en ,-ista de la inminencia del conflicto bélico y la recurrencia de su discusión 

en la prensa, fue motivo de numerosos comentarios durante su reco rrido por 

ese pa1s. 

En cuanto a mí, el sentimiento que más vivo tenía, era el de la 
envidia. En efecto, ¿cómo no dejar de envidiar para México un 
cuadro tan animado de prosperidad mercantil?; ¿cómo no desear 
que en vez de discutir teorías meramente especulativas, y de gastar 
el tiempo en revoluciones, hubiesen mis conciudadanos dedicádose 
a formar un cuerpo de leyes verdaderamente sabias y bien 

i-1-1 Vid. s11pra, p. 24. 
i-1 ; A lo largo del siglo uno de los problemas más recurrentes en la fronrcra, ~obre rodo 
entre Texas y Tamaulipas, fue el robo de ganado. Vid Comisión pesquisado ra de h 
frontera norte, biforme de la comisión pesquisadora de la frontera del 1101te al Ejemtivo de la 1111irí11. 

sohn: depredaáones de los indios y otros males que sufre la frontera me."\ica11a, ~Iéx1co , Imprenta del 
gobierno, en Palacio, 1877, XXXIII+ 398 p. Comisión pesquisa dora de la fron rera no rrc, 
f!iforme de la comisión pesquisadora de la frontera del norte al F.jemtivo de la 1111ió11 1'11 mmplimirn/11 del 
mt. 3° de la ley de 30 de septiembre de 1872 Monterrey, mqyo 15 de 1873, México, Imprenta del 
gobierno, en Palacio, 1877, 294 p. De esta obra tienen especial importancia para el tema la ~ 
páginas 14-43. Luis G. Zorrilla, Historia de las relaciones entre México y los Estados U11ido.1 de 
América, 1800-1958, México, Editorial Porrúa, 1965, II t., ils ., mps. (Biblio teca Porrúa, 29-
30). 
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combinadas, para alentar las empresas comerciales y dar la ,-ida t¡ue 
le falta a esa bella y privilegiada porción de las F\.méricas? 1 ~ r. 

Payno hizo una frecuente comparación entre las dos naciones: los 

caminos, el comercio y la infraestructura estadounidenses fueron objeto de 

una admiración matizada y se habla de matiz porque sus juicios no fucrnn 

impasibles ante las diferencias irreconciliables, producto de una herencia 

histórica disímil. Ante la esclavitud, el punto de desacuerdo más ,-isiblc, 

señaló: 

b n la Nueva Inglaterra indudablemente se encuentra la ci,·ilización. 
así como en Pennsylvania, Maryland y Nueva York; pero en los 
estados del sur, devorados con la plaga de la escla,·itud, l·· · I 
empeñados en sostener que los negros no pertenecen a la ra¿a de 
los hombres, [ ... ] he sido espantado con el espectáculo de rama 
libertad, con la imagen de esos tribunales que se reúnen en un hoik 
o en una taberna como ya he dicho, y sentencian a la horca a media 
docena de negros, o declaran inocente al asesino [ ... ] No sabe uno 
qué juicio formarse de un país que por una parte progresa 
rápidamente en el comercio, en la maquinaria y en las artes, Y por 
otra da todavía estos testimonios públicos de una absoluta falta de 
respeto a la moral y a la humanidad. 147 

Sobre el mismo asunto añadió un dato que permite comprender la 

paradoja que constituían los Estados Unidos para los mexicanos: 

La diferencia consiste en que en [ ... ] los Estados Unidos es un 
sistema, una política, un designio expreso y terminante de arrojar el 
oprobio y el trabajo sobre esas clases Uas de la raza negra], mientras 
en México no es el gobierno ni la población la que ha reducido a los 
indios a la condición que tienen. 148 

El hecho de que la libertad, acaso el único punto de acuerdo entre la 

élite que se definiría a sí misma como liberal, estuviera acotada en el primer 

141
' La cita fue tomada de los "Fragmentos de viaje". Vid. supra, p. 51, n. 11 8. Parno, op. 1il. , 

t. I, p. 177. 
i.r; La cita fue tomada de los "Estudios sobre prisiones". Vid. mpra, p. 51, 11 . 118. lhldov, r. 

I, p .171-172. 
1 ~x La cita fue tomada de los "Fragmentos de viaje". Vid. supra, p. 51, n. 118. !hlde111, t. 1, p. 
188. Payno también advirtió ciertas reservas frente a la situación de los irlande~c~ en C ra11 

Bretaña. 
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Estado, lo hizo mirar como superior el sistema político mexicano. l-l' J FI indio 

en IVIéxico era un igual ante la ley, pues su decadente situación no dependía de 

forma exclusiva de la política observada, mientras que en la nación \'(~c ina era 

el marco legal el que estigmatizaba a un sector de la población. Rccu(-rdcsc 

que el determinismo racial, para descanso de los hombres públicos, sc11alaba 

que la tendencia para llegar a un alto grado de progreso no se encontraba en 

los grupos indígenas, ausencta que, sostendrían los escla,·istas 

estadounidenses, también se observaba en la raza negra . 

Las pugnas entre esclavistas y abolicionistas pusieron un freno a la 

anexión de Texas, sin embargo, las sólidas instituciones de las que hacían-gala 

los Estados Unidos y el caos incesante en el que se encontró i\Iéxico. 

concretarían la empresa. Ante lo que cada vez era más claro, Payno calt fic(J de 

ineficaz al gobierno virreinal: "grande hubiera podido ser el partido que un 

gobierno previsivo y perspicaz hubiera sacado de tan importante posesión 

[l~ ]" 150 T b. ' ' , " d d l . l exas . am 1en agrego que nunca se penso que an an o e tiempo a 

raza anglosajona había de caminar de progreso en progreso, mientras la 

espaii.ola había de degenerar". 151 

Los comentarios son injustos y responden a la inminencia de la guerra. 

No obstante, dentro de las reflexiones a las que apremiaba la situación hubo 

algunas que rebasaron el nivel de la crítica, como la que retomaba la necesidad 

de fomentar la colonización y urgía a construir "un dique, este dic¡ue es el 

aumento de la población [ ... ] porque el único dique que se puede poner a la 

invasión americana es la trasplantación de pueblos nuevos con afinidades con 

México". Para ello, Payno creía necesaria la expedición de leyes, sobre todo 

1
-1

9 Pani señala que "el principio de libertad representó así uno de los elemento~ centrales 
del ideario político decimonónico en México, y su sostén un objetivo capital para l o~ 

constructores del Estado". Pani, op. tit., p. 29. 
15

" Alcaraz et al., op. tit., p. 46, 52. 
151 "Texas'', en Revista cientijica y Literaria de México, México, Imprenta lito. de la calle de la 
Palma, nº 4, t. I, 1845, p. 169-174. Suárez Argüello, op. cit., p. 84. 
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comerciales, que invitaran a los extranjeros a "que se establezcan y ,-i,·an entre 

nosotros". 152 

Sus ideas sobre este tópico sufrirían varios giros a lo largo de su 'ida, , 

aunque en ese momento lo ignoraba, décadas después participaría en unu de 

los tantos y fracasados proyectos para poblar México. 151 

Un quinto aspecto motivo de análisis fueron las acó,·idadcs 

productivas. En el marco impuesto por el proteccionismo que caracterizaría el 

sistema arancelario hasta 1856, el comercio fue afectado por la corrupción ,. 

un intenso contrabando. La estancia de Payno en la aduana de Matamoros le 

había hecho ver "la inconveniencia de nuestras leyes aduanales, dictadas 

(forzoso es decirlo) las más de ellas sin conocimiento práctico del terreno, sin 

meditación, sin filosofía y sin examen", como el más eficaz freno al desarrollo. 

De allí la imposibilidad de que el comercio "aumentara la civilización , afirmara 

las simpatías y Uograra que] las revoluciones [ .. . ] poco a poco desaparcJcieran 1 

del país". 154 

A partir de su viaje a Veracruz, que lo llevó a recorrer el sendero más 

activo del país desde el punto de vista económico, nuestro autor subrayó la 

carencia de un plan, con métodos y objetivos detallados, que impulsara la 

industria, sujeta más bien a los favores entre camarillas y compadrazgos, 

mismos que en determinado momento habían beneficiado al empresario ~· 

escritor de "utopías algodonera/', Esteban de Antuñano. 155 

1 s: La cita se extrajo de los relatos publicados sobre el Río Bravo en El S(~lo Dle~:.r S11erc 

durante 1842. Vid. supra, p. 38, n. 81. Payno, op. tit., t. V, p . 41. Hale, El /ihemli.11110 ... 11f>. 111 .. 

p 37, 183. 
15' 1 ·· ¡ . . r. '152 _, 1~. m.Jra, p. - . 
15

, Las citas forman parte del "El Río Bravo del Norte" y de un arúculo publicado en 18-+<> 
en el tomo II de la Revista Científica ... , ambos se incluyeron en el tomo V de la s O/m11 
Completas de /\!f.a1111el PqJmO. A partir de 1856, las políticas económicas liberales sustitu\-cron al 
proteccionismo. Vid. supra, p. 38, n . 81. Ciro Cardoso, "Las industrias de tramformación 
(1821-1880)", en Cardoso, coord., Mé:xico en el siglo XIX .. op. tit., p. 148, 151. Parno, op. 11!., 
t. V., p. 34, 133. Manuel Payno, "Mejoras materiales. Algunas ideas sobre colonización" rn 
Revistas Científica y Literaria de México, México, Imprenta litográfica calle de la Palma, 2' 
época, t. 11, 1846, p . 254-255. 
155 Esta cita se extrajo de "Un viaje a Veracruz en el invierno de 1843". Vid . . wpra, p. -+8 , n. 
111 . Payno, op. tit., t. 1, p. 70. La crítica de Payno se refiere a doce cartas <.¡uc 
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La reflexión aborda la realidad de un país sumido en la conmoc1on 

política, un erario empobrecido a costa de los privilegios y una población 

carente de las condiciones materiales para promover su crecimiento . . \lude sin 

duda al papel que en 1841 habían jugado los sectores productiYos \ 

comerciales en el derrocamiento de Bustamante por Santa Anna, l1uien a 

cambio de su apoyo ofreció leyes que aseguraron las ganancias de una minoría 

-como la Empresa del Tabaco de Escandón. 15r' 

El sexto y último de los aspectos que Payno abordó en sus crónicas de 

viaies fueron las mejoras materiales, inequívoco signo de la ciúlización 

relacionado con la actividad económica y la estabilidad, tema presente, matices 

aparte, en los debates de la época. Él señaló la importancia de las 

comunicaciones respecto al comercio, ya que "el bienestar, la propiedad y la 

conciencia de poder especular en diversos ramos ( ... ] crean afecciones ,-ins e 

indefinibles", lo cual también daba una significación política al asunto. De ahí 

que enalteciera y sugiriese mecanismos para costear un proyecto que enlazaría 

México con Tacubaya y Tlalpan, mediante un "camino de fierro". 1º7 

Asimismo, que deplorara el casi nulo "espíritu de asociación" de la mayor 

parte de los mexicanos, primer elemento necesario para impulsar el progreso y 

que, en cambio, sí dominaría su ánimo, como se verá después. 

Aunque valiosas, se trataba sólo de propuestas e ideas, recurrentes a lo 

largo de su vida y muy parecidas a las que, sin éxito, los "hombres de bien" se 

habían esforzado por realizar para obtener el progreso con orden . . -\nte su 

fracaso, la Constitución de 1824 fue restablecida por el Congreso; el sistema 

federal volvía a regir en el mes de agosto de 1846. En diciembre, después de 

trece años, el tan repudiado, carente de principios e instrumento de los 

intercambiaron Antuñano y Santa Anna en 1843, en las que el primero expuso sus 1de1s 

sobre la industria algodonera. Jesús Reyes Heroles, "El caso Antuóano", en /-li.to1'lr1 
Mexicana, Xl:2, núm. 42 (octubre-diciembre), 1961, p. 256. 
156 V:ºd 46 z . supra, p. . 
157 El proyecto del ferrocarril a Tacubaya era de José Gómez de la Cortina. "I\lejoras 
morales y materiales", en Revista Científica y Literaria de México, México, Imprenta litográfica 
calle de la Palma, nº 4, t. 1, 1845~ p. 25. Payno, op. cit., t. 1, p. 205 . 
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partidos Santa Anna estaba al frente del Ejecutivo, paradójicamente, con 

Gómez Farías en la vicepresidencia. 158 Se abría otra etapa en la vida del país ,. 

en la de sus hombres, marcada por el trauma de la intervención " la ruinosa 

guerra con los Estados Unidos, así como por la inveterada amenaza de 

disolución social. Una vez pasado el trago amargo, los liberales de términos 

medios alcanzarían la dirección del gobierno. 

E n cuanto a Manuel Payno, el influjo de un nombre, el <le su padre, la s 

habilidades literarias y administrativas cultivadas durante estos ail.os, una 

personalidad dicharachera, simpática, impetuosa y bonachona, así c<>mo una 

aguda inteligencia y un espíritu de empresa que lo mismo lo llenron a 

participar, con una encomienda menor, en el gobierno decembrista, como se 

le ha llamado a la administración de Herrera, que en Don Simplicio, le ganaron 

hacia 1846 un lugar, aunque no descollante, en la vida pública. 

No sólo frecuentaba tertulias sociales y de carácter académico, sino (.1ue 

igual que la humedad en un muro, casi insensible, había penetrado en las 

reuniones, no disociadas de las primeras, que servían de parapeto a la entretela 

política. Comenzó a ser visible, incluso, su afinidad con el ala liberal , sobre 

todo, con la tendencia moderada que en esos años encabezó Manuel Gómez 

Pedraza. 

Es casi seguro que Payno fuera consciente de las capacidades que poco 

a poco le abrían las puertas de la vida política, no debe olvidarse su deseo de 

presencia y poder. Pronto las circunstancias le permitirían figurar en un plano 

más elevado. 

isx Santa Anna convenció al presidente estadounidense James K. Polk de que, ~1 ~e le 
permitía regresar a México, él orquestaría una solución pacífica del conflicto texano ' la 
cesión de parte de los territorios septentrionales a cambio de una cornpen:;ación 
económica. El 13 de mayo Polk giró órdenes para que se permitiera al caudillo veracruzano 
salvar el bloqueo. Costeloe supone que Gómez Farías desconocía estas condicione:;. O. 1 .. 
Jones citado en Costeloe, La república central en México ... op. át., p. 374-375. 
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2. De la ofensiva del Destino Manifiesto a la dictadura 
santannista: la incursión en la política 

Payno ha perteneádo m11.1!1111!t 111l'11ll' 111 
partido liberal moderado. pr11 1i1!pcmdo 
con él de Jl tJ detTo!a.r. de .mJ 1'1rn1TJ )' 

de .r11J l mlll/Í1.r. 

Ireneo Paz 1 

N i su invariable presencia como objetivo primordial de las diferentes 

administraciones centralistas, ni los numerosos recursos económicos y el 

constante reclutamiento que se efectuaron en su nombre hicieron de la 

reconquista militar de Texas no ya algo real, sino siquiera posible. La cruzada se 

tornó cada vez más inalcanzable y con base en esta percepción y el ánimo de dar 

una solución decorosa a la pérdida territorial, se acudió a la negociac1on 

diplomática, plano en el que la incapacidad del gobierno mexicano no penrntió 

obtener ningún resultado.2 El principio de integridad que privaba entre la clase 

política, sólo dio cabida a la firma de un armisticio con la provincia rebelde en 

1844.3 

Para 1845, el mismo Payno, comisionado en los Estados Unidos, había 

sugerido a Mariano Riva Palacio que la vía diplomática era la única traba efectiv;i 

a las ambiciones de la potencia al norte del río Bravo. No obstante, los intentos 

1 Paz, op. cit., p. 103. 
2 En 1840 Texas envió a James Treat como agente a México para negociar el reconocimienro 
de su independencia. No obstante la recomendación de Lucas Alamán para llevarlo a cabo con 
condiciones -que no se anexara a los Estados Unidos, que pagase una indemnizació n ,. que 
Francia y Gran Bretaña garantizaran el acuerdo-, el intento fracasó . E l entonces ministro 
británico en México, Richard Pakenham, siempre atento al asunto, en parte porque el Foreign 
Office ya había ofrecido sus o ficios de mediación al gobierno estadounidense, deternunó que 
lo anterior se debió a la insistencia de Treat en fijar la frontera en el río Bravo v al temor del 
gobierno mexicano "a la impopularidad" que derivaría de celebrar el tratado . Josefina Zoraida 
Vázquez, México y el Mundo. Historia de sus Relaciones Exteriores. M éxico, Gran Bretmia .Y olm.1 paire.r 
1821-1848, México, Senado de la República, 1990, ils., mps., t. II, p. 147, 160. 
1 Alcaraz et aL, op. cit., p. 27. 
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de Santa Anna y Herrera4 se toparon con el reconocmuento de la república 

texana por parte de Washington, Francia y Gran Bretaña, en 183 7, 1839 ~ , 1840 

respectivamente, el expansionismo del primero, embriagado por el l¡uc se 

denominaría Destino Manifiesto,5 la oposición nacional y la negativa europea Je 

comprometerse a su favor en el asunto. 

En marzo de 1846 el gobierno de Paredes se negó a recibir al ministro 

plenipotenciario de los Estados Unidos, John Slidell, enviado por James I<. Polk. 

No sin pesar, la noticia de que la posibilidad de celebrar un arreglo era 

improcedente llegó a los Estados Unidos, donde en enero ya se habían girado 

órdenes para que las tropas de Zachary Taylor avanzaran hasta el río Bravo, en lo 

que era territorio mexicano pero los texanos reclamaban como propio. E n mayo, 

una vez declarada la guerra, los puertos nacionales estaban bloqueados ,. las 

tropas enemigas marchaban por Texas, Nuevo México y California. (· 

Al finalizar el año de 1846 -a pesar del desencanto que parte de la 

sociedad estadounidense manifestaba frente al conflicto y el ánimo y confianza 

4 Manuel Payno a Mariano Riva Palacio, Nueva Orleáns, 22 de marzo de 1845, BL\C, carrete 
4, doc. 1643. La ínsula europea arguyó que el reconocimiento obedeció a la necesidad de 
salvaguardar sus intereses comerciales e impedir la anexión de Texas por la potencia del norte. 
Señaló al gobierno mexicano que el reconocimiento oportuno podría redundar en ventajas 
pecuniarias, a más de evitar la anexión y la pérdida de otros territorios, sobre todo California. 
En noviembre de 1844, Santa Anna había acordado con el ministro británico, Charles 
Bankhead, propiciar las condiciones para avalar la independencia de la provincia, a cambio de 
la garantía franco-británica de la frontera. El caudillo no concretó la medida; sin embargo, 
según Costeloe, el gobierno de José Joaquín de Herrera sí lo hizo; demasiado tarde, ya que el 
ofrecimiento llegó a la par que la propuesta de anexión estadounidense y Texas optó por la 
última. Costeloe, La república central en México ... op. át., p. 341-342, 348. Soto, La 1011.1pirmirí11 ... op. 
át., p. 179-180. 
5 El argumento expuesto por John S. D . Eisenhower es tajante sobre la justificación, si no 
razón, que sus nacionales tuvieron al emprender la guerra e incluso habla de la vigencia del 
Destino Manifiesto, al referir que "la desorganización y corrupción mexicanas habían creado 
un vacío de poder que inevitablemente iba a ser ocupado por una potencia extranjera". John D. S. 
Eisenhower, Tan lf!jos de Dios. La guerra de los Estados Unidos contra Mé.,:-z'co, 18../-6-18../-8, trad. José 
Esteban Calderón, pról. Josefina Zoraida Vázquez, México, Fondo de Cultura Econórnica, 
2000 (Sección de Obras de Historia), p. 13, 21. 
r. Santoni, op. cit., p. 221. Alcaraz et aL, op. cit., p. 13-16. Vázquez, op. át., p. 161 , 180-181. 
Costeloe, La república central en México ... op. cit., p. 352-353. 
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de un sector mayoritario de la mexicana por triunfar en el mismo-, el avance de 

las tropas invasoras por el país era un hecho que dejaba en claro los vicios que 

México había albergado y consentido en sus años de vida indepen<lientc, pero 

sobre todo su nulidad como organización política articulada. La impotencia <le! 

ejército en su conjunto y del "reluciente" mando militar acumularon derrota tras 

derrota. Las tropas de la dinámica nación vecina decidieron a Santa .\nna a 

separarse de la presidencia, para, supondría él, ir al frente a "cubrirse <le gloria". 7 

La guerra pesaba con seguridad a los liberales inclinados por la templanza, 

pero la incursión extranjera no dejó alternativa. Rotas las relaciones entre ambos 

gobiernos, Payno manifestó, al igual que un número importante de mexicanos, 

que admitida la agregación "la suerte está echada y México no tiene ni puede 

adoptar más camino que el de declarar la guerra a los Estados Unidos . Si esto nos 

hubiese de costar hasta el perecer como nación, vale más dejar de existir que 

figurar en el mundo reportando la vergüenza y el sarcasmo de todos". 8 

No sólo el conflicto causaba inquietud. De nuevo se encontraba encargado 

de la presidencia Valentín Gómez Parías: sus conocidas aspiraciones de reforma y 

su declarada antipatía por el grupo moderado, fortalecida desde 1838, eran 

asuntos que no admitían discusión. 9 

7 Eisenhower anota que "por estas fechas,. la disposición del pueblo estadounidense haoa la 
guerra con México comenzó a deteriorarse [y] amenazaba entorpecer la campaña militar". 
Eisenhower, ibidem, p. 357. Por su parte, Velasco Márquez aborda la continuidad y fundamento 
de la idea belicista en la sociedad de la ciudad de México. Jesús V elasco Márquez, "Los E s ta dos 
Unidos, México y la guerra del 47 (las opiniones de la prensa periódica de la ciudad de México, 
1845-1848)", Facultad de Filosofía y Letras/Universidad Nacional Autónoma de ;\iféxico (tesis 
de maestría), 1973, p. 350. Santoni señala que en 1845 los líderes puros tenían confianza en el 
ejército y en 1847 estas esperanzas se depositaron en la guardia nacional. Santom, ihúlcm, p. 
442-443. 
8 En 1862 señalaría, "un exceso de exaltación patriótica, que considerada en conjunto nada 
tiene de vituperable, nos precipitó a la guerra". Manuel Payno, "México y el señor emba1ador 
Pacheco", Memorias de México ... op. cit., t. VIII, p . 151. Manuel Payno a Mariano Rin Palacio, 
Nueva Orleáns, 4 de marzo de 1845, BLAC, carrete 4, doc. 1616, 1643. 
9 Sobre la marcha de Santa Anna como general en jefe, los autores de los Apuntes ... señalan 
que el nuevo dominio de éste y Gómez Farías fue "una verdadera transacción que consistía en 
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"Nos estamos batiendo sin saber por qué, ni por quién"1º 

v1Y hijos. no hay q111' t1!1dt1nl' por lru 
ramas, al aparejo dji1~~0 l/1'.~d )'rt.1 .\'o 

j 11g11e1J10 . .- ¡por Cri.rlo.1 mn lru llfllll{/.• 
¡() nión.1¡l 111ión.1 Pr11i1'!11irt)' hrmtj(//: 

/) on S i111¡i!tlio 11 

La vida de Payno sufrió varios vuelcos en 1847. Con 26 años a cuestas, el alegre 

" l " d 'd' , " 1 b d 1 " 1 1 b ca avera ec1 10 someterse a a tum a e amor , o que en sus pa a ras 

significaba contraer matrimonio. La elegida fue Guadalupe Gonzálcz de la Torre, 

con quien tuvo cuatro hijos: Manuel, Trinidad, Cosme y Rafael. 1 ~ 

Guadalupita, como le llamaban, parece haber estado lejos del 

comportamiento sumiso y dependiente que la pluma de "su dueúo querido" 

encomiaba en sus escritos al reparar en el "bello sexo". Casi seguro poseía las 

cualidades que el autor destacó en sus novelas y cuadros de costumbres ~ · que 

correspondían a la educación femenina de la época, aunque no pertenecía al 

que Santa Anna quedase mandando el ejército, para que Farías entrase al ejercicio del poder" . 
Santoni apunta que en un primer momento este último trató de diluir la zozobra que sus ideas 
causaban y ejemplo de ello fue la integración de su gabinete. Santoni, op. á!., p. ?i25 . Alcaraz d 

aL, op. á!., p. 120. 
111 Payno, E l fistol... op. cit., t. VII, v. II, p. 51 O. 
11 Don Simplicio, México, 3 de abril de 1847, mes IX, 4ª época, t. III, núm. 70. 
12 Aunque la expresión arriba anotada deja la impresión de que el autor opinó en forma muy 
negativa sobre el matrimonio, no dejó de ser un romántico y reconocer que "la felicidad 
suprema de un hombre es amar a una sola mujer, unir su suerte y adorarse y vi,~ ir eternamente 
con ella" . El enlace se celebró el 20 de enero de 1847 en la iglesia de San Francisco de I'lléxico, 
ante la presencia de su "querido amigo" Prieto y apadrinado por José Gómez de la Cortina ' 
Dolores Valdivielso, ex condesa de San Pedro del Alamo. De Guadalupe González de la Torre 
se sabe que tenía 18 años al celebrarse la unión y era originaria de Morelia. Sus padres fueron 
José González Escobar y Angela de la Torre y Bustamante. Por algunos documentos 
notariales, se presume que Guadalupe disfrutó de cierta posición económica que la hizo 
cercana a la ex condesa, pues ésta la incluyó en uno de sus testamentos; de igual forma el 
segundo apellido de su madre sugiere que tal vez estaba emparentada en algún grado con 
Payno y Bustamante. Declaración, 27 de julio de 1847, notario 169 Ramón de la CueYa, 
AGNCM. Memon'as sobre el matrimonio y otros escritos, México, Editorial Planeta / Joaquín 
Mortiz/Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, 2002 (Col. Ronda de clásicos mexicanos) , 
p. 25. Payno, El fistoL.. op. cit., t. VII, v . II, p. 443. Duelas, Man11el Pqyno el ... op. cit., p. 79. 
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común gue Payno calificó de ignorante en materia de negocios, pues se distingue 

atenta a aquéllos en los que éste se comprometió e incluso fue su apoJernda. 1·' 

Pero no todo era ilusión. La Hacienda Pública estaba exhausta, malhadaua 

circunstancia que no era nueva, pero gue se complicó por la presencia extranjera. 

De hecho, apenas meses antes, Paredes y Arrillaga había celebrado un contrato 

con el clero, con el objeto de hacer frente a las tropas invasoras en el norte del 

país; el préstamo se consumió por la misma revolución que lo eche'¡ del Poder 

Ejecutivo y la penuria nacional continuó. 14 

Ante estas circunstancias, para Gómez Farías sólo había un camino: la 

ocupación de las rentas eclesiásticas, que permitiría hacer frente a las demandas , 

sobre todo aquéllas que desde San Luis Potosí le dirigía un Santa .-\nna ocupado 

en organizar las tropas. La discusión sobre la pertinencia de la medida en el 

Congreso dejó ver al ala radical que la apoyaba irrecusable, mientras los 

moderados, abanderados por Mariano Otero, y conscientes del conflicto que se 

suscitaría con la Iglesia, favorecían el no coaccionar a ésta; el aval del caudillo 

veracruzano logró que el proyecto se concretara el 11 de enero y el 4 de febrero 

dos disposiciones conmovieron a la sociedad.15 Payno referiría un ailo después: 

10 Guadalupe González de Payno, como acostumbró firmar en los documentos notariales, 
parece haber sido una mujer llena de iniciativas y con una formación más allá de las 
"exterioridades" a que según Payno se limitó la educación de la época. Tal arrojo lo animaría a 
apoderarla y autorizarla "para que obr[ara] en sus negocios particulares por sí sola como mejor 
le plazca, sin la intervención del señor exponente"; lo haría bien, ya que fue ella quien, en 1856, 
con base en la Ley Lerdo, adjudicó varias propiedades y compró otras. Asiinismo, en 1860 fue 
prestamista de un Manuel Zea, por un monto de 20 000 pesos. Compraventas, 13 de mayo de 
1857, 20 de marzo, 28 de octubre de 1858, notario 658 Pablo Sánchez. Poder general, 9 de 
enero de 1858, notario 169 Ramón de la Cueva. Préstamo y compraventa, 5 de diciembre, 11 
de diciembre de 1860, notario 290 José María Guerrero, AGNCM. Payno, l'.l.fl.110/... i/Jl(/e111, t. 

VI, v. I, p. 275; t. VII, v. II, p. 135-136, 179. Payno, Memorias sobre el matrimonio ... lhultlJI, p. 27-
28, 30, 35-36, 38-39, 43. Vid. infra, p. 158, n. 63. 
14 De Olavarría y Ferrari, op. cit., t. VIII, p. 132. 
15 Acerca de la actuación del jalisciense Mariano Otero a favor de la clerecía, Payno anotó en El 
fistol..., a través de un diálogo ficticio entre miembros del clero, "tenemos por acalorado 
defensor un alto personaje de Guadalajara, que en el cuerpo es verdaderamente grande lo 
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no fue la ley franca y terminante de abolir los fueros y declarar los 
bienes de manos muertas propiedad de la República, sino una 
providencia arrancada a la cámara por la mayoría de un partido !el 
puro], y en la cual se echaban de ver a mucha distancia, las concesiones 
que había tenido que hacer esa misma mayoría a sus formidables ~· 
tenaces opositores. 16 

Cómez Parías apelaba a la invasión como argumento para servirse de la 

riqueza del clero, mientras los "hombres de bien" no aprobaban una providencia 

que podría traer lamentables secuelas al alterar el orden tradicional o por lo 

menos sus intereses. Así, la oligarquía eclesiástica, el sector más reaccionario 

identificado como conservador, los sectores acomodados, dentro de los que se 

distinguían varios hombres públicos, y los políticos moderados favorecidos todos 

por el poder económico de la corporación, no miraron con buenos o jos la ley 

que el corifeo del liberalismo exaltado instrumentó y que más que auxilio se juzgó 

como un ataque a la institución, como una más de sus "exageracinnes". 1
-

Varias legislaturas enviaron protestas, pidieron la derogación de las leyes o 

suspendieron sus efectos. A las quejas del clero que cerró templos y no dejó de 

hacer pública su oposición, se agregaron los aguijoneos de la prensa y la orden de 

Gómez Parías que dispuso enviar a Veracruz a los cuerpos de la guardia 

mismo que en el alma. Es el atleta de la religión, el hijo predilecto de Cristo". Pavno, EJ /l.110 /. .. 
op. át., t . VII , v. II, p. 398. 
ir. Alcaraz el al., op. át., p . 174. 
17 Acorde con la ley del 11 de enero de 1847, a través de la hipoteca o venta en subasta de lo:; 
bienes de manos muertas, el gobierno obtendría quince millones de pesos. El 4 de febrero se 
decretó por el Congreso la facultad extraordinaria para obtener hasta cinco millone::; más. La 
ley no fue la primera opción de Gómez Farías, pues se habían dispuesto diversas medidas sin 
éxito y ya en la administración de Herrera se consideró su viabilidad para atajar la necesidad de 
fondos, asunto acerca del cual Santoni señala que en la "sesión secreta ordinaria del 27 de 
noviembre de 1845 [se] dio segunda lectura a una proposición del diputado Luis Palacios, gue 
autorizaba al gobierno a hipotecar la cuarta parte de los bienes de manos muertas y solicitar 
cuatro millones de pesos para la campaña". Ante las impugnaciones, Palacios retiró la 
propuesta, aunque calculó presentarla en el Congreso que no se instaló debido a la revolución 
de San Luis. Santoni, op. cit., p. 327~328, 330-331, 338, 346-347. Eisenhower, op. cit., p. 340. 



nacional, 18 por lo que su destitución se convirtió en imperativo y el 27 de febrero 

se precipitó la rebelión de los "polkos". Estos cuerpos de cívicos, encabezados 

por el general Matías de la Peña y Barragán, protagonizaron una " lucha 

fratricida", según la descripción que más de un año después hicieron los a u rores 

de los Apuntes para la historia de la guerra entre México _y los Estarlos U Hirlo.r, en rrc los 

que se contó Payno. La algarada, que tuvo lugar en la ciudad de i\Ié".:ico, se 

prolongó hasta el 21 de marzo, cuando Santa Anna regresó a la capital, abrogó las 

medidas anticlericales y tornó posesión de la presidencia.19 

Ahora bien, desde principios de febrero los batallones Hidalgo, \ ºictoria , 

Bravos y la artillería de Mina habían sido identificados corno conspiradores en 

avenencia con los moderados, muchos de los cuáles formaban parte de ellos. Tal 

fue el caso de Payno, y de Lafragua, Prieto, Cornonfort, .r\naya y Otero. Oc 

manera que el día 25, cuando Górnez Farías giró al cuerpo de Independencia la 

orden de traslado, se dijo que la disposición se haría extensiva a los arriba 

señalados. Payno, mayor del cuerpo de Bravos, del que formaban parte los 

18 Amador ha distinguido entre lo que era la milicia cívica y la guardia nacional, pero en este 
trabajo se emplean los términos indistintamente. Una consecuencia del pronunciamiento de la 
Ciudadela (4 de agosto de 1846) fue la organización de la guardia. Ésta se dividió rápidamente: 
de un lado destacaba "el carácter popular de los cuerpos" favorecidos por Gómez Farías, y del 
otro batallones integrados por jóvenes de "buen tono" que no recibirían salarios ,. 
demostraron tener un modo "honesto de vivir". Esta circunstancia llevó a asociarlos con las 
diversiones de la época, de manera que se les denominó "polkos", en alusión al baile ele moda: 
la polka. Payno agrega que "se odiaban mortalmente", odio en el que, según él, subyacía el 
temor y desprecio al pueblo que caracterizó a gran número de los políticos decimonónicos, Y 

que el autor expresó como argumento de los cuerpos para no marchar a Veracruz . ,-\mador 
refiere que el enfrentamiento se debía a que la guardia estuvo "a merced de los intereses ele los 
grupos políticos" . Rubén Octavio Amador Zamora, "El manejo del fusil y la espada . Los 
intereses partidistas en la formación de la guardia nacional en la ciudad de l\fé "ico agosro­
octubre, 1846", Facultad de Filosofía y Letras /Universidad Nacional A utóno rna ele i\ [é"ico 
(tesina de licenciatura), 1998, p. 12, 18, 26, 42, 64, 66-67, 85-88. Payno, Eljix!ol. .. op. 1il., t.\ ' ]!, 

v. II, p. 392-393, 479. Zamacois, op. át., t. XII, p. 555~559. Alcaraz et al., op al., p. 11 7. 
19 Una vez que Santa Anna se hizo cargo del Poder Ejecutivo, a cambio de la abrogación las 
autoridades eclesiásticas convinieron otorgarle dos millones de pesos. Pi-Suúer ha localizado 
protocolos en los que se indica que la cantidad fue de un millón y medio . De Ola,·arría Y 

Ferrari, op. cit., t. VIII, p. 202. Pi-Suñer Llorens, E/ general.. op. cit., p. 22, n . 33. 
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"tabaqueros, alentado[s] y educado[s] por [Manuel Eduardo] Gorostiza", director 

general de la renta, en la que, cabe recordar, nuestro personaje había sido ~> era 

contador, tuvo un lugar en el pronunciamiento.20 

Para el joven empresario -no debe perderse de vista que participaba en la 

publicación de Don Simplicio, periódico que se distinguía por su condena a la 

posible asonada-, como para otros participantes en la misma, el movimiento e.le 

los "polkos" no aspiraba a otra cosa que al desconocimiento de Gómez Farías ~ · 

la derogación de la ley y el decreto de manos muertas, por lo que creyó que 

duraría pocas horas y no daría pie a la violencia. Tenía confianza, pues "el 

Congreso autorizaba la revolución, el clero y la religión la sostenían con su influjo 

y con su dinero, el partido moderado la dirigía [y] sus altos personajes habían 

formado el plan". 21 Sin embargo, la cuestión se complicó por la actitud de las 

autoridades eclesiásticas y la respuesta del corifeo del liberalismo radical. 

La Iglesia que, según el entonces "polko", jugó el papel principal en el 

conflicto, apoyaría la artimaña a cambio de las derogaciones. Sin embargo, no 

todos los implicados compartían sus miras, y algunos no tardaron en manifestar 

sus aspiraciones particulares, como Juan N. Almonte, quien pretendía hacerse 

con la presidencia. 22 La multitud de objetivos y el avance de las tropas invasoras 

acentuaron la división, por lo que los sublevados, perplejos, después de afirmar a 

la clerecía momentáneamente en la dirección de la algarada, vieron como ésta se 

colapsó. 

211 No se tiene un dato exacto del momento en que Payno abandonó el deber y el haber de la 
Fábrica de tabacos, pero se sabe que antes de noviembre de 184 7 el manejo de la renta fu e 
encargado a Vicente Pozo, lo que sugiere que se pudieron haber dado cambios en el personal. 
Otros batallones fueron: Mina, comandado por el coronel Lucas Balderas; Victoria, formado 
por miembros de la oligarquía; Hidalgo, por empleados públicos; e Independencia, por los 
artesanos de la capital. Alcaraz et aL, op. cit., p. 117, 178. Prieto, Mem01ia.r ... op. ti!., t. I, p. 190-
391. Zamacois, op. cit., t. XII, p. 747; t. XIII, p. 53. Santoni, op. cit., p. 358. 
21 Payno, El fistol.. op. cit., t. VII, v. II, p . 483. Don Simplicio, op. cit., p. 18, n. 20. 
22 Santoni, op. cit., p. 359-360, n. 84. 
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En cuanto a Gómez Farías, el 5 de marzo ordenó la aprehemión de 

Manuel Gómez Pedraza, a quien se consideró director del movimiento. ] ,os 

insubordinados, superados por los hechos, apreciaron entonces la pobre acogida 

de la revuelta fuera de la capital y las desventajas que experimentaban en el plano 

militar, por lo cual el 9 se suprimió el artículo respectivo a la abrogación de la ley 

de manos muertas y se limitaron a pedir la destitución del vicepresidente. I ,a 

medida no sólo disminuyó el apoyo público, sino que el conflicto estuvo a punto 

de perder el respaldo de la corporación eclesiástica, la cual anunció que dejaría de 

proporcionar recursos, si bien después de un breve forcejeo otorgó el capital. 

Ahora bien, Enrique de Olavarría y Ferrari y José Fernando Ramírez seúalan c¡ue 

fue Payno quien se presentó ante el arzobispo de Cesarea, Juan i\fanuel lrisarri y 

Peralta, para exigirle que no retirase el apoyo económico a los "polkos". Sin 

embargo, en el capítulo de "Polkos y Puros" de los Apuntes ... , escrito por nuestro 

personaje, éste no da cuenta de tal suceso. Por su parte, Prieto refiere que fue él y 

no el autor de El fistol del diablo quien llevó a cabo la encomienda. De la forma 

que haya sido, los diputados moderados buscaron una alianza con Santa ,-\ nna, a 

quien afirmaron que se le reconocía como jefe legítimo del Poder E jecutivo. 2
·
1 

23 Jbidem, p. 361, 364, n. 94. Cabe señalar que Payno pudo haber tenido una relación cercana 
con Irisarri, pues éste era hermano político del mayordomo de los conventos de la Purísima 
Concepción y Santa Clara de México, Jorge Madrigal, a su vez, casado con su cuñada, Petra 
González de la Torre. Él señala que, a pesar de que se le adjudicó su autoría, Gómez Pedraza 
rechazó el plan para instaurar la monarquía. Solares no abunda al respecto, pero sí apunta, con 
base en Santoni, que era indudable el papel de primera importancia que aquél jugó en el 

movimiento. El último señala que es probable que el responsable de la prisión de Gómez 
Pedraza hubiera sido el general Joaquín Rangel, quien en un principio se unió a la asonada. 
Poder, 11 de noviembre de 1857, notario 244 Miguel Fernández Guerra, AGNC\'L .-\nne 
Staples, "La cola del diablo en la vida conventual'', Centro de Estudios Históricos /El Colegio 
de México (tesis de doctorado), 1970, p . 132. Anne Staples, "Mayordomos, mo njas ,. fondos 
conventuales", en Historia Mexicana, XXA'\11:1, núm. 141 Gulio-septiembre) , 1986, p. 138, 141 , 
147. José Fernando Ramírez, "México durante su guerra con los Estados Unidos" en Obras 
históricas III. Época moderna, ed. Ernesto de la Torre Villar, México, Universidad Nacional 
Autónoma de México/Instituto de Investigaciones Históricas/Coordinación de Humanidades, 
2001 (Nueva Biblioteca Mexicana, 138), t. 111, p. 114-115. Alcaraz, el al., op. cit., p. 181. Prieto, 
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El conflicto quedó entonces en manos del llamado popularmente Tre.1· 

cuartos, por lo que los partidos se apresuraron a mandar comisiones · que 

favorecieran sus respectivas posturas. Payno, a quien de nuevo, al igual t¡uc bajo 

la administración de Herrera, se le reconocía digno de la confianza del grupo 

liberal de los términos medios, fue habilitado por José Mariano Salas~· por Peña~· 

Barragán para enterarse de lo dicho por los partidarios de Gómcz Farías a Santa 

Anna, con el cual se encontró "ya en camino para México, y le impuslol del 

verdadero estado de la revolución y de la clase de personas que estaban en ella". 2~ 

Así, refiere Payno, la "desprestigiada y funesta", aum¡ue legal , 

administración con su inherente "fanatismo reformista",25 término con el que 

años atrás nuestro personaje había juzgado la actitud de los radicales, fue 

derrocada por un levantamiento en el que el papel definitorio corrió por cuenta 

del acomodaticio veracruzano y la trama fue el espíritu de partido. ] ,a guard ia 

nacional pronunciada no resultó ser más que el coro de "una sublevación cuyo 

objeto ignoraban muchos de los que la sostuvieron [hasta dónde él sería uno de 

ellos], y defendier:ido un plan, [en] que al principio estaba muy marcado el dedo 

Memoria.r... op. cit., t. I, p. 392. De Olavarría y Ferrari, op. cit., t. VIII, p . 198, 200, 303. 
Eisenhower, op. cit., p. 340-341, 373. Solares Robles, op. cit., p. 214-215, 229. 
24 Santa Anna recibió en San Miguel el Grande al diputado Juan Othón, simpatizante de los 
liberales exaltados, que trató de orientar su voluntad para favorecer al vicepresidente. Por su 
lado, los diputados moderados Ramón Pacheco y Eugenio María Aguirre sostm·ieron una 
entrevista con el general "en el pueblo de Santa Rosa" con el objeto de que encabezara el 
pronunciamiento en contra de aquél. En Querétaro, volvieron a conferenciar con él los 
"polkos": el general Mariano Salas y Guadalupe y José Covarrubias, quienes lograron que el 
caudillo los apoyara. La conferencia de Payno debió ser intermedia entre éstas. ,-\lcaraz l'I al. , 

ibidem, p. 166-167, 186. 
25 Aludía a los exaltados que "a sus ideas, a sus principios, a sus errores, a sus pasiones son las 
que quieren ver rigiendo la sociedad, y en todo esto van mezcladas abundantemenre sus 
colosales esperanzas, y sus proyectos de ambición. Éstos pertenecen más a sí propios l]Ue a la 
patria", una actitud que no reparó en las peculiaridades de la sociedad en la que pretendía 
introducir cambios. Estas reflexiones se publicaron por primera vez en El Siglo Diez)' 1\ '11e/le el 
5 de octubre de 1843, bajo el título de "El ómnibus de Tacubaya", ahora forman parte del 
tomo IV de las Obras completas de Manuel Pqyno. Costumbres mexicanas. Payno, Co.1lumlm'.L .. op. át., 
t. IV, p. 11 9. 
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de los partidos monarquista y clerical". 26 Se trató de un suceso en el que encontró 

culpables a la imprudencia del gobierno, al doble juego del clero y a las 

irreconciliables diferencias entre los partidos. A esto, nuestro personaje agregc'i 

Si en lo político merece alguna disculpa el pronunciamiento de los 
cuerpos de Guardia nacional que obraban en propia defensa, los 
directores que convirtieron a una noble y honrada juventud en 
instrumento de la sórdida ambición, merecen sin duda el anarema de 
todo mexicano patriota, juicioso y pensador. n 

¿Qué fue lo que llevó a los moderados a recurrir a la violencia? Sin duda el 

deseo de hacerse con el poder. Las pugnas entre éstos y los radicales se 

expresaron desde la administración de 1833, de manera que en la expedición de 

los decretos de Farías se encontró la razón perfecta para marginar al partido 

puro. ~ 8 Había una más: el método por el cual el gobierno pretendía allegarse 

recursos, pues los ataques a la Iglesia azuzaban sentimientos que se traducirían en 

la fragmentación del país; lo que en la situación que se vivía era un enorme 
. ~9 nesgo .-

A pesar de que los moderados, entre ellos el autor de El jistol riel diablo, no 

dudaban de la necesidad urgente de dinero, "el medio que se [habíaj escogido 

[era] el peor [ya que] en vez de tener auxilios y recursos [el gobierno] no se 

[había] granjeado más que enemigos".30 Para estos políticos era posible llevar a 

2r' Alcaraz e/ al, op. cit., p. 169. En El.fistol.. el escritor apunta la habilidad de la Iglesia para 
valerse de la pugna entre partidos cuando pone en boca de sus miembros la siguiente frase: "la 
oportunidad no puede ser mejor, y debemos explotar el odio del partido liberal modera<lo 
contra el partido puro". Payno, El.fistol. .. op. cit., t. VII, v. 11, p . 398. 
27 Ibidem, t. VII, v. 11, p. 185. 
28 Amador Zamora, op. cit., p. 20, 87-88. 
29 Lafragua confirmó esto cuando señaló: "La repugnancia al personal del gobierno era el 
motivo que había impulsado a muchos, que se mancharon torpemente proclamando una causa 
que no era la suya [ .. . ] así Prieto, así Payno y otros mil que sería inútil citar". José Tvlaría 
Lafragua, Miscelánea de política, pról. Yolanda Mercader Martínez, México, Instituto Nacional de 
Estudios Históricos de la Revolución Mexicana, 1987 (República liberal, obras fundamentales), 
p. 45. 
30 Payno, Costumbres ... op. cit., t. IV, p. 119; El fistol.. op. cit., t. VII, v. 11, p . 409. 
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cabo una ley de manos muertas, siempre y cuando resultara de acuerdos entre los 

diferentes grupos de poder. En opinión de los partidarios de la templanza, 

quienes olvidaban la presión del instante, Gómez Parías debió retirar la meclicla 

una vez que se manifestó el repudio e idear otra -camino que, a decir verdad, 

estaba vedado. En 1887, Payno escribiría 

Triste y muy triste es verse en la necesidad de unirse con los clérigos ~· 

retrógrados, pero por el momento no tenemos otro remedio ; más tarde 

mando hayamos terminado de una manera o de otra la cuestión 
extranjera y el gobierno esté fuerte y bien estableádo, nos pondremos di' amen/u 

con los gobernadores y con la mcryoría del Congreso, JI entonces se les dará el 
golpe de gracia, es decir, se combinará una lry que les quite los bienes \' 
tenga al mismo tiempo un carácter de utilidad general que no.r atraiga la.r 
simpatías del pueblo. 31 

La cita alude a la inconveniencia del momento, pero también pone el dedo 

en las alianzas que los partidos estuvieron dispuestos a realizar -aun cuando los 

implicados "no fuesen absolutamente conformes con sus ideas"-, para lograr sus 

objetivos. En este caso, clero y moderados tenían uno muy concreto: la 

destitución del líder radical. 32 

En cuanto al favor con el que el vicepresidente vio a la masa, la pobre 

concepción que se tenía de ésta hacía el hecho tan escandaloso que Pa\'no 

afirmaría, casi 25 años después, que la rebelión estuvo "compuesta de las 

personas más decentes y acomodadas" ,33 quienes, asumió, actuaron en defensa de 

un estatus, de un orden que no debía dar cabida al pueblo, sino de manera 

'
1 Payno, El fistol... ibidem, t. VII, v. II, p. 411. Las cursivas son nuestras. 

:iz Alcaraz et al., op. cit., p. 173. 
'' Refirió que, formada "por los altos personajes de la religión, de los fueros y de la aristocracia 
[ . .. ] de honrados artesanos, de empleados, de dependientes de comercio y de gente que liene 
que perder [formaba] un contraste con esa guardia nacional desarrapada que Yociferaba en las 
esquinas insolencias y dicharajos". Ibidem, t. VII, v. II, p. 392. Subrayado en el original. l\Ianuel 
Payno, Compendio de la historia de Mé>..ico para el uso de los establecimientos de ins/ruaión ptíhlica de la 
República Me.\.icana, pról. Nicolás Cárdenas, México, Consejo Nacional para la Cultura Y las 
Artes, 2002, t. XII, p. 180. 
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gradual y después de habérsele instruido; no obstante, ambos partidos incurrieron 

en dla. 

Según el relato que el mismo autor hace en los Apllntes ... , Cóme7 Pcdraza 

se había esforzado por contener la revolución; lo cual parece poco probable. Sin 

embargo, subyacía, más allá de la ambición por el poder, la idea de "que las cosas 

no tenían remedio" ,34 y que una vez destituido don Valentín, los moderados 

retomarían las riendas de la administración. E n este sentido Gómez Pe<Jraza 

advirtió que, al ser su finalidad la conciliación de los intereses y el retorno al 

orden, "debía dársele [a la revolución] la mejor dirección posible", única forma 

de evitar el caos. Esto se alcanzaría al limitar sus objetivos a los dos va 

apuntados. 35 

Sin duda para dar este paso fue importante que Santa Anna retirara el 26 

de enero de 1847 su apoyo a la medida de Gómez Farías y despachase a .J osé 

Ignacio Basadre a la ciudad de México, para acordar con Pedraza " la marcha 

futura de la política". En dichas conversaciones tomaron parte Payno, Otero, 

José G uadalupe Covarrubias, Peña y Barragán, Salas, José Gómez de la Cortina, 

Joaquín Rangel, Almonte, Gorostiza, Prieto, Lafragua y el arzobispo Jrisarri .'(' 

Alejado "el apóstol terrible de la democracia", como Payno lo llamó, 

suprimida la vicepresidencia y derogadas las leyes de ocupación de los bienes del 

.H Alcaraz, el al., op. cit., p. 181. 
·
15 Vid supra, p. 74. Laura Solares Robles sostiene que no era la primera vez que Cómez 
Pedraza optaba por la violencia armada, y que en 1843 fue acusado de fomentar un 
levantamiento, junto con Juan Álvarez . Para ella, "los moderados, estaban dispuestos a recurrir 
a otra vía, aunque no fuera la pacífica, para llegar a sus fines y, [no] estaban tan le¡ os de los 
radicales en cuanto a transigir con tal de obtener lo que deseaban [ ... ] de ahí que una yez más, 
sea tan sutil la diferencia de fondo entre los grupos llamados puros y moderados". O tro 
elemento interesante en este sentido, ya que tradicionalmente se les ha caracterizado con un 
férreo apego a la ley, fue el hábil manejo que podían hacer de ésta, como, refiere Sanroni, 
sucedió al suprimirse la vicepresidencia, cuando José María Lafragua, reunido con Santa Anna, 
Otero y Anaya, argumentó que tal figura se creó antes de que la Constitución de 1824 Yoh-iera 
a regir a la nación, por lo que una vez puesta ésta de nuevo en vigor, carecía de legalidad . 
Solares Robles, op. cit., p. 184, 214. Santoni, op. cit., p. 348-349, 355, 373-374. 
06 Santoni, ibidem, p . 355. Recuérdese lo expresado por Lafragua. Vid. supra, p. 77, n . 29. 
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clero sin satisfacer la pobreza del erario, las simpatías del caudillo favorecieron al 

partido de la templanza. Así, después de las escasas dos semanas en las que Sanra 

Anna ocupó el Poder Ejecutivo, Pedro María Anaya fue designado presidente 

sustituto el 2 de abril. Una vez más, el veracruzano abandonó la capital como 

general en jefe del ejército y en el teatro político dio inicio el acto del parrido de 

los términos medios. 

La presencia del general en el frente corno sin fortuna y los pcs1mos 

resultados -a la derrota en la Angostura se acumularía pronto la de Cerro 

Gordo- dirigieron de nuevo los ánimos hacia la posibilidad de que Cran Bretat1a 

mediara en el conflicto, a pesar de que esta nación había manifestado desde un 

principio su negativa a desempeñar tal papel; Payno había señalado en 1845 que 

"sus intereses mercantiles no le permit[ían] hacer la guerra a los Estados 

Unidos". 37 El fracaso de las iniciativas anteriores y la necesidad de repeler el 

avance de las tropas enemigas llevaron al ministro de Relaciones Exteriores, 

Gobernación y Policía, Manuel Baranda, a recurrir a otra estrategia. El 

funcionario, según cuenta José Fernando Ramírez, en vista de la infundada 

agresión de la que el país era objeto, de las afinidades culturales -la religión- y los 

vuelos que levantaría la promesa de tierra entre los extranjeros que formaban 

parte del cuerpo bélico invasor, "concibió el proyecto de hacer desertar a los 

irlandeses que [venían] con Scott para incorporarlos a nuestro ejérciro". 38 

07 Manuel Payno a Mariano Riva Palacio, Nueva Orleáns, 22 de marzo de 1845, BLAC, carrete 
4, doc. 1643. Los ministros de Relaciones tuvieron especial empeño por lograr la mediación de 
Gran Bretaña, a la que el gobierno veía como su "mejor aliado". Vázquez, op. ál., p. 11, 26, 
116-117, 120-121, 124, 135, 146, 202, 26. Ramírez, op. cit., t. III, p. 135 . .Alcaraz d al.. o¡i. 1il., p. 
15. 
08 El 27 de marzo de 1847, Manuel Baranda sucedió a Ignacio Sierra y Rosso como nu111stro de 
Relaciones del gobierno de Santa Anna. Baranda siguió al frente del ministerio hasta el 17 de 
junio del mismo año, es decir, durante toda la administración de Pedro María Anaya y de 
nuevo con el general veracruzano cuando éste lo sucedió. Para él, "la mediación no solamente 
[era] un medio de terminar la guerra sino también [ ... ] un recurso indirecto de prolongarla con 
menos desventajas en el caso de que no pudiera celebrarse la paz". Ramírez, ihidem, t. Ill, p. 
135. Moreno Valle, op. cit., p. 888. 



81 

Rarrúrez señala que "se necesitaban dos agentes para este proyecro; el uno 

encargado de distribuir en el ejército americano las proclamas, planes , etc, ~, el 

otro para tantear al general Santa Anna, ponerlo de inteligencia v conducir los 

resguardos que debían darse a los irlandeses". 39 

La primera tarea fue encomendada en abril a Payno, quien desde el 

gobierno de Herrera había fortalecido sus vínculos con el partido moderado , la 

segunda a Rarrúrez. -w Sin duda, la misión fue el objetivo primordial c¡uc persigui<"> 

el impresor de Don Simplicio, publicación que por esos días finalizó,4 1 pero no fue 

el único. E l otrosí literato se desempeñó también como correo secreto entre 

México y Veracruz, en lo que pudo influir el conocimiento que sobre ese camino 

había obtenido años atrás, cuando Cumplido le confió la descripción del viaje 

entre ambas ciudades.42 Su presencia en esa ruta dio lugar a la estrecha relación 

que inició con el recién nombrado gobernador de Puebla, José Rafael lsunza, al 

lado de quien estaría durante la primavera y el verano de 1847.43 

-'
9 Ramírez relató que, para llevar a cabo su proyecto, Baranda contó con "los auxilios secretos" 

de los británicos residentes en México, sobre todo de un clérigo que perseguía un prO\·ecto de 
colonización en California, "a [su] juicio como agente secreto de la Inglaterra" . Ramírez, ihirlem, 
t. III, p. 135. En la elaboración de los volantes en inglés participaron los propios Baranda ' 
Ramírez, Prieto, Luis Martínez de Castro y Pablo María Torrescano; este último también 
colaboró en la redacción de los Apuntes ... Vid apéndice biográfico. Moisés González Na,·arro. 
Los extranjeros en México y los me>cicanos en el extranjero, 1821-1970, México, E l Colegio de i\ léxico, 
1993, t. 1, p. 260. Prieto, Memorias ... op. cit., t. I, p. 394. 
4

" En 1846 Payno participaba en las reuniones que para discutir la política internacional 
sostenían José María Lafragua, quien desempeñó el ministerio de Relaciones - del 21 de 
octubre al 23 de diciembre de 1846- y Antonio Haro y Tamariz, ministro de Hacienda -del 25 
de septiembre al 13 de noviembre del mismo año. Lafragua, actor de primera unportancia en el 
retorno de Santa Anna ese año, ha sido descrito por Bazant como "uno de los 'chefs ' de la 
cocina política presidencial"; la cercanía que Payno tenía con él reafirma el sólido lazo que el 
autor de El jistol del diablo tenía con el círculo de los moderados. Jan Bazant, 111/omo /-Jaro _)' 
Tamari:;_y sus aventuras políticas 1811-1869, México, El Colegio de México / Centro de Estudios 
Históricos, 1985, fots., p . 51. Lafragua, op. cit., p . 3 7-38. 
41 Vid supra, p. 55, n . 131. 
42 Vid supra, p. 48. 
41 v.·d G . . · z . ranp, op. czt. 
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Acorde al plan original, Payno debía hacer efectiva la deserci<'>n de 3 000 

irlandeses, a los que se les ofrecía "un enganche de diez pesos, el pago de su fusil 

y doscientos acres de tierra" terminado el conflicto.-1-1 No obstante, la medida fue 

superada por la desorganización nacional y al mediar mayo, el ejército Je! general 

Winfield Scott se apoderó de Puebla de los Ángeles . La correspondencia yue 

Payno sostuvo, durante los meses de junio a septiembre, con su socio _Juan de la 

Granja, residente en la ciudad de México, arroja luz sobre su estancia en ,-\ tlixco, 

punto donde por decreto residieron los poderes estatales y comení'.Ó a tomar 

parte en la organización de la guerrilla poblana. Estos servicios le valdrían, en 

septiembre de ese año, ser instruido por la mayoría del Congreso local ~· el 

gobernador Isunza como "comisionado cerca del Excelentísimo Setl.or 

Presidente Interino", Manuel de la Peña y Peña. 45 

En agosto de 184 7, una vez que refuerzos de voluntarios y regulares, a 

poco desembarcados en Veracruz, engrosaron al ejército invasor, éste se hallaba 

sobre la ciudad de México. El nuevo escenario, resultado de la torpeza y el 

desacierto de Santa Anna, de la quiebra económica, de la carencia de instituciones 

y definición nacionales, no quebrantó el arrojo de la guardia cívica, cuyo denuedo 

en la defensa de la capital le permitió borrar "la mancha que había echado sobre 

su bandera" con el levantamiento de los polkos.-16 Al parecer, Payno no 

44 Alcaraz et al., op. cit., p. 251. Ramírez, op. cit., p. 135. 
45 El nombramiento se realizó el 30 de septiembre de 184 7, poco después -en marzo de 1848-
se le designó diputado. Posterior a su traslado a Atlixco la sede de los poderes estatales se 
ubicó en Izúcar de Matamoros y Zacatlán. Payno, "Defensa ... ", Memorias de 1\fryz10 ... op. ,if., t. 

VIII, p. 109. Rafael Isunza al Ministro de Relaciones, Atlixco, 30 de septiembre de 1847, 
AHSREM, exp. L-E-1901, f. 303. Alicia Tecuanhuey Sandoval, "Puebla durante la 111nsió11 
norteamericana", en Josefina Zoraida Vázquez, coord., México al tiempo de .ru guerra ,-011 E.1lado.1 
Unidos, (1846-1848), intr. Josefina Zoraida Vázquez, México, Secretaría de Relaciones 
Exteriores/El Colegio de México/Fondo de Cultura Económica, 1997 (Sección de Obras de 
Historia), p. 411. 
46 Payno señaló que en virtud de la heroica defensa que se hizo de la ciudad, "el recuerdo de su 
falta (de la guardia nacional] sólo se conserva, unido al de su gloriosa reparación" . ,-\\caraz l'I al., 
op. át., p. 169. 
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permaneció ajeno al hecho; la disminución del número de misivas a C~rnnja en el 

mes de agosto -sólo una- y su reanudación casi al finalizar septiembre sugieren 

que se trasladó a la capital para participar en la defensa. Sobre todo por una norn 

que el introductor del telégrafo dirigió a Guillermo Prieto, con fecha 1 O de 

agosto, en la que le señala que "acab[a] de recibir carta de Payno" refiriéndole el 

número y la posición de las tropas [ ... ] en Río Frío y San Martín.47 

Como parte de la brigada del general Anaya, quien había sido rcle\'ado de 

la presidencia por el carismático veracruzano el 20 de mayo, nuestro personaje 

permanecería algunos días en el Peñón Viejo en espera del enfrentamiento. Sin 

embargo, la estrategia estadounidense desechó el oriente, recorrido lúgico que se 

marcaba desde Puebla a la capital, para avanzar por una ruta distinta, que llevú el 

20 de agosto a los cuerpos de Bravos, Independencia y a la compaúía de San 

Patricio al convento de Churubusco, donde se batieron en su defensa bajo las 

órdenes del general Manuel Rincón.48 Estuvieron ahí, además de Payno, Lino 

José Alcorta, el empresario Antonio Haro y Tamariz, Juan José Baz,José i\Ianuel 

Hidalgo y Esnaurrízar, Vicente García Torres e Ignacio Comonfort, entre otros, a 

quienes, no obstante su "determinación y energía",49 se impuso el fracaso sufrido 

en Padierna por Valencia, el abandono de Santa Anna y la conocida frase de la 

carencia de parque, hecho que produjo la pérdida de la plaza, no sin antes 

haberse enfrentado con arrojo. 

Después de un armisticio, firmado el 22 de agosto, la lucha armada se 

reanudó el 7 de septiembre; las pláticas para negociar la paz habían fracasado '" 

47 Granja, op. cit., p. 100-101, 103-105, 117-119, 139, 142, 305. Roa Bárcena, ihidem, t. 1 I, p. ?i 79, 
383. 
48 Eisenhower, op. cit., p. 391-392. Alcaraz et al., op. cit., p. 260, 301-302. 
49 Eisenhower califica de esa forma la actuación de los mexicanos en Churubusco. Ll e1ército 
de Scott sostuvo tres frentes en la batalla: el puente a cargo de William Jenkins \V'orth \" 
Gideon J. Pillow, el convento de San Mateo con David E. Twiggs a la cabeza y el norte del 
primero con dirección a la hacienda de los Portales bajo la dirección de James Shields \" 
Franklin Pierce. Eisenhower, ibidem, p. 407. En la acción fueron hechos prisioneros, entre 
otros, Anaya, Rincón, Salas y Gorostiza. Alcaraz et aL, ibidem, p. 298-299, 369, 313. 
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Scott intentaría la conquista de la ciudad. Días mas tarde, el 14, perdidas las 

batallas de Molino del Rey y Chapultepec, el pabellón de las estrellas ondeaba en 

Palacio Nacional y Santa Anna decidía alejarse de nuevo de la presidencia. El 15, 

en junta de guerra reunida en la villa de Guadalupe, decretó que los supremos 

poderes de la nación residieran en Querétaro y el Poder E jecutivo, acorde con la 

Constitución, recayera interinamente en Manuel de la Peña y Peila, presidente de 

la Suprema Corte de Justicia, asociado con José Joaquín de Herrera y J ,ino .José 

Alcorta; el país no sólo se encontraba invadido, sino que parecía es tar acéfalo. ~11 

Aunque en un principio renuente, De la Peña entró al desempeúo de sus 

funciones como encargado interino de la primera magistratura antes de concluir 

el mes . Fue preciso en la finalidad de su gobierno: de una parte, demandó a la 

nación superar los intereses de partido y el envío de representantes para la 

reunión del Congreso; de la otra, manifestó la urgencia de negociar un arreglo 

para poner fin a la intervención. No obstante, se oponían serias dificultades. 

Primero, los puros no cesaron de clamar por la continuación del conflicto, 

que ya se daba por perdido, mientras un creciente número de moderados se 

afirmaban en una posición pacifista, "racional y prudente", favorecida porque 

ostentaban el gobierno. 

Segundo, la restauración del sistema federal añadió a la debilidad política 

que enfrentaba la administración la escasez de recursos. Otro trance fueron las 

rebeliones indígenas simultáneas a la guerra extranjera y la abstención de la 

511 Jbidem, p. 417, 427. De la Peña no obedeció dicha instrucción, ya que tal nombramiento sólo 
correspondía hacerlo al Congreso -que se reuniría gracias a sus esfuerzos meses después. Su 
presidencia interina concluyó el 13 de noviembre de 184 7, al iniciar la de Pedro l"daría , \na ya . 
El 8 de enero de 1848 éste le devolvió el poder a De la Peña, quien a su vez fue sustituido el .) 

de junio por José Joaquín de Herrera, electo el 30 de mayo presidente constitucional. De 
Olavarría y Ferrari, op. cit., t. VIII, p. 264. Zamacois, op. cit., t. XII, p. 853, 855; t. XIII, p. 22, 
15 7. La idea de trasladar el gobierno a Querétaro había sido ya expresada por algunos 
legisladores en agosto como estrategia para evitar la firma de la paz. Santoni, op. cit., p. 400-402. 
Ana Rosa Suárez Argüello, De Maine a México: la misión diplomática de Nathan Clftfó1d (18./-8 -18.f 9), 
México, Secretaría de Relaciones Exteriores/Instituto Mora, 1994, p. 109-11 O. 
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comunidad internacional para, en este momento, tomar un papel mayor en las 

negociaciones. 51 

Tercero, las diversas iniciativas, contrarias a las miras del reg1men, c¡ue 

acentuaron la división. Mientras Gómez Farías, desde Lagos, Jalisco, se 

pronunciaba por sostener la guerra, Paredes y Arrillaga y Santa ,\nna veían en la 

prolongación de la misma la oportunidad para cubrirse con la gloria militar. l:·:ste 

se había dirigido a Puebla hecha la dimisión del mando supremo, pues en ese 

punto la guerrilla seguía asolando a las tropas estadounidenses; pero allí, el día 7 

de octubre, se le retiró de la jefatura del ejército. 52 

Así, a pesar de que en el segundo semestre de 184 7 un Estado nacional 

sólido era el principal objetivo a alcanzar por los partidos antagonistas , entre 

septiembre y diciembre de aquel año, el gobierno de Querétaro enfrent<') un difícil 

proceso de legitimación, en el que subyacía la posible condena por aprobar las 

pérdidas territoriales y la acérrima división entre la clase política . ] ,a situación 

hizo recurrir a los contendientes a la demora en la reunión del Congreso con el 

objeto de afianzar sus posturas. 53 Por el momento faltó, como casi siempre , 

voluntad para pactar por parte de los actores. 

Se ha conjeturado que Payno tomó parte en la guerrilla al lacio del 

comandante Eulalio Villaseñor. Los sucesos de Huamantla, sitio en el que és te 

destacó, se llevaron a cabo después del 25 de septiembre, por lo que el paso del 

escritor por ahí, de haberse realizado, habría sido muy breve. Para el 26 se 

encontraba de nuevo en Atlixco, sede del gobierno poblano que, ya se dijo , lo 

51 Se ha señalado la postura inglesa frente al conflicto. Por su parte, Espaúa, después de la 
conspiración monárquica, decidió inclinarse por la neutralidad, Francia había suspendido sus 
relaciones con México y los países hispanoamericanos, con sus propios apuros, fu eron a1cnos 
al suceso. Santoni, ibidem, p. 224. Suárez Argüello, De Maine a ... ibidem, p. 99. 
52 Roa Bárcena, op. cit., t. II, p . 704. Vázquez, op. cit., p. 207. Santoni, ihidem, p. 381. 41.1 -415. 
Eisenhower, ibidem, p. 436. 
53 Santoni, ibidem, p. 378, 396, n. 50. La reunión del Congreso no se llevó a cabo sino hasta el 2 

de noviembre, cuando prevaleció la convicción de que las Cámaras eran el único foro Yálido 
para tomar una decisión. Eisenhower, ibidem, p. 381-385. 
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comisionó el último día del mes para manifestar su posic1on belicista al 

Ejecutivo. s4 Parece entonces que, a la caída de la capital, Payno se reunió en aquel 

punto con su esposa. En breve se trasladó a Toluca, donde se encontraba a 

principios de octubre; desde esta ciudad, ante la apatía de los representantes, 

manifestó al ministro de Relaciones, en ese momento Luis de la Rosa , que 

el escándalo mismo que ha dado el cuerpo legislativo abanclonanclo a la 
nación en los momentos de su amargo conflicto [no podía tener otrol 
resultado [ ... ] más que el triunfo de los enemigos en tocias 
circunstancias, la vergüenza de la República y la necesidad de hacer 
más concesiones mientras mas se hiciese palpable nuestra 
desorganización y debilidad .ss 

Indicó también que era voluntad del estado de Puebla adoptar el camino 

de la guerra, aunque advertía que si ésta 

se continúa haciendo como hasta aquí, si toda la ciencia debe consistir 
en reunir grandes masas de gente que se disipan como el humo al 
primer estallido de los cañones enemigos, si los recursos de la nación 
deben aglomerarse en un solo punto para perderlos en un solo día, si 
en fin la guerra debe pesar sobre algunos estados mientras otros 
permanecen indiferentes y fríos, el resultado de los nuevos afanes y 
sacrificios no debe ser otro sino el mismo que desgraciadamente 
hemos tenido hasta ahora.s6 

54 Se ignora cualquier dato biográfico de Eulalia Villaseñor, a más de la bre,·e referencia c¡ue 
Payno hizo de él en El fistol.. y la que se encuentra en los Apuntes ... , donde se destacó la 
valentía del comandante en Huamantla. Manuel Payno, Cuentas, gastos, acreedoresy o/ros av111/os dd 
tiempo de la Interoención francesa y del Imperio de 1861 a 1867, pról. Horacio Labastida , México, 
Secretaría de Hacienda y Crédito Público, 1981, cdrs. [edición facsimilar], p. X...,"=XI. Parno, / ~/ 

.fistol. .. op. át., t. VII, v. II, p. 575. Alcaraz et al., op. át., p. 399. Granja, op. á!., p. 190. 
55 Manuel Payno al ministro de Relaciones Exteriores, Gobernación y Policía, Toluca, 5 de 
octubre de 1847, AHSREM, exp. L-E-1901, f. 307. De la Rosa, entonces ministro de 
Relaciones Exteriores, había girado circulares el 27 de septiembre a los estados para acordar el 
camino que debía seguir la nación frente a la guerra; recibió respuestas de Michoacán, Jalisco, 
Puebla, Querétaro, Veracruz, Oaxaca, Zacatecas, Tamaulipas, Durango, Guanajuato ,, otras 
partes de la federación. Roa Bárcena, op. cit., t. II, p . 702. 
56 Manuel Payno al ministro de Relaciones Exteriores, Gobernación y Policía, Toluca, 5 de 
octubre de 1847, AHSREM, exp. L-E-1901, f. 309. 
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En este documento señala que el país "no tiene otro camino c¡uc adoptar 

más que el de la guerra", de allí que se difiera de la interpretación que ha llevado a 

afirmar que en las instrucciones de Payno "se distingue el deseo de celebrar la 

paz".
57 

Sin embargo, era notorio que su visión de los acontecimienros se había 

volcado del optimismo a una profunda decepción, ya que si en 1846 se 

preguntaba "cómo los ciudadanos, ya en ejercicio de su libertad y de sus 

derechos, rechaza[rían]n esta invasión",58 ante el fracaso militar hacía eco del 

derrotismo que cubría al país. 

Finalmente expuso que debía demandarse una participación proporcional 

de los miembros de la Federación, exigió el reconocimiento de De la Peña como 

jefe del Poder E jecutivo, pues así lo acordaba la Carta Magna, solicitó a és te el 

respeto de la soberanía poblana para administrar sus rentas y le confirmó la 

colaboración del estado en cualquier proyecto "que creyese mejor el Supremo 

Gobierno". 59 

En noviembre, una vez que se celebró la junta de gobernadores en 

Querétaro,60 y en vista de la pobre participación con la que ésta contó ~· los 

obstáculos planteados al gobierno nacional -la inestabilidad, la nula cooperación, 

la pobreza del erario y el infructuoso desgaste al que se sometería el país de 

prolongarse el conflicto-, Isunza se inclinó por el camino trazado por los 

57 Tecuanhuey Sandoval, op. cit., p. 413. 
58 Manuel Payno, "Revista política", Revista Científica y Literaria de México, México, Imprenra lito. 
de la calle de la Palma, 2ª época, 1846, t. 11, p. 31 O. 
59 Manuel Payno al ministro de Relaciones Exteriores, Gobernación y Policía, Toluca, 5 ele 
octubre de 1847, AHSREM, exp. L-E -1901, f. 310. 
w La junta se convocó para el día 1 O y concluyó a mediados de diciembre. Propició la reunión 
del Congreso, ya que se temió que De la Peña se proclamara dictador con el apo~·o <le lo~ 

estados que asistieron: Guanajuato, Jalisco, México, Michoacán, Puebla, Querétaro, San Lui ~ 

Potosí y Zacatecas. Ramón Adame, gobernador de San Luis Potosí, se retiró pues estaba en 
desacuerdo con el proyecto pacifista. Antonio de la Peña y Reyes, Algunos doo1me11/os ..-nhre d 
Tratado de Guadalupe y fa situación de México durante fa invasión americana, pról. Antonio de la Peúa " 
Reyes, México, Secretaría de Relaciones Exteriores, 1930 (Archivo Histórico Diplomático 
Mexicano, 31), p. 34-40. Santoni, op. cit., p. 415, 421-422. Eisenhower, op. cit. , p. 448. 
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moderados y se adhirió a la política pacifista. Sin duda, sus comunicaciones con 

Payno llevarían a éste a apegarse a la propuesta. 

Poco después de su instalación, el día 11 el Congreso cligiú presidente 

interino a Pedro María Anaya, quien no varió lo expresado por De la Pct1a, de 

manera que el arreglo entre ambas naciones siguió como guía <lcl nuevo 

gobierno. Había que enfrentar ahora al sector radical del Poder Legislativo , a los 

gobernadores que simpatizaban con éste y a los caudillos con sus consabidas 

pretensiones . 

.r\ la par, en octubre Payno había permanecido breves días en la ciudad <le 

México, y antes de finalizar el mes se dirigió a Izúcar de Matamoros, don<lc se 

encontraban Guadalupita y el gobernador lsunza; con ambos y la esposa del 

poblano retornó a su casa en la calle de Santa Clara el 7 de noviembre .<i1 

Una vez consultada la cuestión con Granja, en enero de 1848 nuestro 

personaje se concentró en una nueva empresa periodística: El Eco rlel Comenio,r' 2 

publicación que dirigió y editó y en la que a más de ser el tema dominante la 

legitimación del gobierno de los liberales moderados, como paso previo y 

61 Granja, op. cit., p. 190, 205, 213, 216-217. 
62 Ibídem, p. 230-232, 246, 262. Vid supra, p. 53, n. 125. El Eco del Comercio. Periódli'o de Lilemlura, 
Política, Arles e Industná de la Sociedad filantrópica Mexicana se publicó del 1 O de enero al 11 de 
octubre de 1848 en dos volúmenes. La copia completa del mismo, que además de ser el 
vertedero de las ideas políticas de Payno vio la reanudación de su actividad literaria al continuar 
las entregas en folletín de El fistol del diablo, se encuentra en la Biblioteca Colindale en Londres 
y fue microfilmada por las Bibliotecas Bancroft de la Universidad de California en Berkeley Y 

en la Daniel Cosío Villegas de El Colegio de México. Hacia noviembre de 1847, Granja se 
había trasladado a Querétaro para ocupar su lugar en el Congreso como diputado por .1 alisco ,. 
desde allí siguió sus comunicaciones con Prieto y Payno sobre la viabilidad del provecto de ¡ ::_¡ 
Eco. Al recibir el prospecto señaló que no le parecía mala idea, pero puso en duda "el 
patriotismo de los que hoy manifiestan a las claras deseos de paz, porque aunque lo sientan así, 
debían todos gritar guerra"; creía que sólo esa presión facilitaría las negociaciones 1· no 
obligaría a conceder tanto que resultase la ignominia para México. José Díaz Briseúo, "La 
propaganda a favor del Tratado de Guadalupe-Hidalgo. El Eco del Comerdo y la paz en 1848", 
Centro de Estudios Internacionales/El Colegio de México (tesis de licenciatura), 2001, p. 5, n. 
14, 77. 
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necesario para alcanzar la paz, se señalaron las reformas ineludibles para el 

renacimiento de la nación. 

El periódico, órgano de la recién constituida Sociedad l·,. ilantrc')pica 

Mexicana, se asumía lejos de la pugna partidista al indicar que su fin no era "ni 

monarquista, ni moderado, ni puro, ni santanista, es simplemente un peri<'>dico 

Nacional"/'3 lo que a decir verdad, si bien respondía a la necesidad de uni<'rn que 

el país requería, no era del todo cierto, ya que es posible rescatar en él la línea 

política de los hombres que participaron en la empresa, especialmente la de 

Payno. 

Como liberal moderado, se pronunció sin reserva por la paz . . -\ rguyú l]Ue si 

bien el arreglo con los Estados Unidos implicaba una pérdida territoriaL sería, 

como sostuvo una vez firmado éste Bernardo Couto, antes un acuerdo de 

recuperación que de cesión.64 El editor compartía la certeza de que el c\:tcnso 

territorio constituía una desventaja debido a la incapacidad de los diferentes 

gobiernos "nacionales" para hacer sentir su presencia y de igual forma estaba 

convencido de que la continuación de la guerra incrementaría los quebrantos . Sin 

embargo, la declaración en que manifestó su adhesión a la paz, "mucho antes que 

las tropas americanas avanzaran sobre nuestro territorio" ,65 resulta exagerada si se 

tiene en mente su inclinación inicial hacia el conflicto bélico; en todo caso, ilustra 

las variaciones que su visión sobre los hechos sufrió en dos años. 

r.> Ibidem, p . 50. La Sociedad Filantrópica Mexicana se constituyó el 1 de enero de 1848 con el 
objeto de promover la paz y la reforma social. Entre sus miembros estuYieron Lrbano 
Fonseca, quien la presidió; Alejandro Arango y Escandón y Manuel Payno como secrerarios, e 
Isidro Rafael Gondra, Pedro Vanderlinden, José González de la Torre, Casi.miro Collado, _l osL· 
Antonio Suárez y Emilio Pardo, entre otros. "Prospecto. Profesión de fe " . "Sociedad 
Filantrópica de México", El Eco del Comercio, México, [s.f.e.], 1 O de enero de 1848, t. 1, núm. 1. 
r.4 Manuel Payno, "Exigencias nacionales", El Eco del Comeráo, México, 4 de mayo de 1848, t. I l , 
núm. 48. Eisenhower, op. cit., p. 457. Santoni, op. cit., p. 408-412. 
65 Vid. supra, p. 69. "La Sociedad Filantrópica de México", El Eco del Comenio, f\Iéxico, 9 de 
mayo de 1848, t. 11, núm. 52. 
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Ahora bien, cuáles eran las posturas que los actores políticos mantenían en 

ese momento. Entre los liberales puros se distinguían cuatro opiniones, mismas, 

aunque por motivos diversos, partidarias abiertas de la guerra. J ,a primera fue la 

de aquéllos que descartaron la paz por temor a la condena pública: la segunda 

estuvo representada por quienes confiaban en que la prolongación del conflicto y 

su descrédito en los Estados Unidos llevarían a Polk a reducir sus exigcncias con 

tal de liquidar el asunto; la tercera asumió que la prórroga del enfrentamiento 

acabaría con dos rémoras del desarrollo nacional: la Iglesia y el ejército e iniciaría 

una era de reforma; y la cuarta, una fracción que vio con buenos ojos la total 

anexión o por lo menos el establecimiento de un protectorado en el país .(,(, 

Por su parte, los moderados se dividieron en dos grupos: uno veía peligrar 

la nacionalidad en caso de extenderse las hostilidades; el otro consideró que 

continuar la guerra fortalecería a México en la mesa de negociaciones . Aunque en 

un principio apostó por el enfrentamiento, Payno compartía ahora la primera 

opinión, ello debió obedecer a la manera como se habían deshilado los 

acontecimientos: "Hoy, no sólo se trata de la cesión de ese territorio !Texas! y el 

de Nuevo México y California [-decía-], sino de evitar una ocupación militar o la 

agregación como territorio de toda la república" .67 

En E/ Eco, el abatimiento por la derrota y la necesidad de un gobierno 

firme para que la negociación resultara menos desfavorable no fueron los únicos 

temas tratados por él. Se refirió también a la hacienda, la deuda exterior, el gasto 

público, el presupuesto, el comercio y el sistema fiscal, temas prioritarios para la 

consolidación del país. 68 Pero lo que resulta más atractivo son sus ideas sobrc la 

(,(, Es notable que el clero, en un pnnc1p10, contemplara la posibilidad de l¡ue la disputa 
eliminaría a Santa Anna y apoyase la guerra. Eisenhower, op. át., p. 373, 447-448. Solares 
Robles, op. át., p. 227-228. 
67 "Exigencias nacionales", El Eco del Comeráo, México, 4 de mayo de 1848, t. 11, núm. 48. 
(,x Vid. los editoriales del 2 de junio, núm. 73; 6 de junio, núm. 76; 30 de junio, núm. 97; 6 de 
julio, núm. 102; 13 de julio, núm. 108; 14 de julio, núm. 109; 1 ° de agosto, núm. 124; 9 de 
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regeneración nacional:69 tenía la vista puesta en el porvenir y urgta a que stn 

dilación se realizaran, "ahora que todo va a ser nuevo, ¡ ... ) las providencias 

gubernativas distingui[das] por un espíritu reformador y de mejoras" . . \ sí, el 

periódico no se limitó a ser "instrumento de persuasión que tenninó su rn1s1on 

con la aprobación del Tratado de Guadalupe-Hidalgo". 711 

Desde el 29 de enero, Payno apuntó la urgencia de la "pronta reunión del 

Congreso, el establecimiento de la guardia nacional, el término de la cuestic'>n con 

los Es tados Unidos, la reforma verdadera del ejército y la reforma evangélica del 

clero". Para el 15 de marzo se preocupó por ampliar su programa con la 

necesidad de un ministerio parlamentario, de incrementar la colonización, 

suprimir las alcabalas, dar severas leyes de policía, organizar la guardia nacional , 

establecer aranceles liberales, reformar la hacienda y arreglar las deudas interior y 

exterior, extinguir fueros, educar al pueblo y mejorar la administración de justicia, 

entre otras medidas. 71 

En los editoriales de El Eco, seguramente escritos o por lo menos 

aprobados por él en su mayoría, es posible percibir aspectos que hablan de esa a 

veces tan efímera división entre moderados y puros, pues al abordar la reforma 

del ejército y el clero se dibujan ciertos tintes de radicalismo. 

Al opinar sobre la corporación militar no apeló a los "medios legales" tan 

convenientes a los ojos de los moderados. "La nación pide y nosotros 

septiembre, núm. 158; 12 de septiembre, núm. 160; 14 de septiembre, num. 162; 26 de 
septiembre, núm. 1 72; 2 de octubre, núm. 1 77, de El Eco del Comercio. 
69 La confianza en el futuro convivía con el sentimiento de desazón por el fracaso bélico, temas 
ambos que fueron tocados por El Eco sobre todo en los editoriales ("Exigencias nacionales") 
publicados el 18 y el 22 de mayo (números 60 y 63). Ana Rosa Suárez Argüello ha destacado 
esta aparente contradicción y las propuestas de los tres diarios más importantes de la ciudad de 
México. Suárez Argüello, "III. Una punzante ... op. cit., p. 104-106. 
711 Díaz Briseño, op. cit., p. 77. "Exigencias nacionales", El Eco del Comenio, México, 6 de 1unio 
de 1848, t . II, núm. 76. 
7 1 "Exigencias nacionales", El Eco del Comercio, México, 29 de enero, 15 de marzo, 20 de marzo, 
24 de julio de 1848, t. 1 y II, núm. 9, 18, 32, 117. 
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reclamamos en su nombre, no la reforma, porque sería instdlciente, sino la r11i11a Je ese 

ejército inmoral y prostituido (que debía suplirse] con una guardia nacional bien 

organizada". De manera tajante señaló que ''para reformarlo es necesario m111e11:;ar por 

destruirlo" y que ello sería un desahogo para el erario. El comentario refleja lo c¡ue 

un autor ha designado como "momentos de un radicalismo extremo", 7 ~ ,·iviJos 

por los políticos inclinados a la templanza, un afán reformista c¡uc cru1.aba la 

endeble línea entre las facciones liberales. Sin embargo, y en virtud de lo efímero 

del momento, Payno matizaría su opinión meses después al subrayar c¡uc la 

reforma "se deberá reducir a no emplear en lla corporación] más que a los c¡ue 

nunca hayan conspirado y a los que no hayan abusado del manejo de los fondos 

que han tenido a su cargo". 73 

La reforma del clero debía buscar su alejamiento de "una opulencia 

escandalosa [y] las intrigas de la política mundana". Abolir los fueros y proclamar 

la tolerancia de cultos favorecería la colonización del vasto territorio nacional , 

evitaría males y pérdidas como las sufridas en ese momento e incidiría de manera 

benéfica en la economía del país, pues un incremento en la población se reflejaría 

en el movimiento del mercado. Agregó que la tolerancia podía concederse o no 

por los gobiernos, "según convenga a la prosperidad de los pueblos que rigen; y 

bajo este solo aspecto es como debe tratarse esta cuestión", pues de ninguna 

forma se "descono[cería] como religión del Estado a la católica", comentario c¡uc 

lo ubica en el límite moderado. Más aún señalaría "si abogamos por una reforma, 

es con el objeto de que se realice por medios legales y canónicos; c.1ue nuestras 

opiniones son tan ortodoxas como las de cualquiera; y en fin, que sometemos a la 

72 "Exigencias nacionales", E/ Eco de/ Comercio, México, 10 de marzo, 12 de abril de 1848, t. II, 
núm. 1, 29. Las cursivas son nuestras. Villegas Revueltas, E/ liberalismo ... op. cit., p. 59. 
71 "Exigencias nacionales", E/ Eco de/ Comercio, México, México, 7 de julio de 1848, t. JI, núm . 
103. 



93 

decisión de la Iglesia todo lo que digamos en un asunto de tanta trascendencia e 

importancia". 74 

De igual forma, Payno se mantuvo atento a los hechos, por lo que dijo , no 

sin lamentarse, que el enemigo más terrible de México eran "los mexicanos 

mismos l ... ] que le surmmstran el tósigo que debe dar fin a su miserable 

existencia". 75 Con ello se refería al levantamiento que desde San Luis Potosí 

desconocía al gobierno de Querétaro,76 a la creación de la República de la Sierra 

Madre, a las asonadas contra el gobierno de De la Peña en la sierra de Puebla ~· el 

sur del Estado de México, a las rebeliones indígenas en la Huasteca ~ · la guerra de 

castas en Yucatán, en una frase, al espíritu de partido que en esas circumtancias, 

cuando el país seguía ocupado, era un lastre para su supervivencia. Esto lo llevó a 

demandar que el gobierno procediese "enérgico, justo [ ... ] que !castigara! 

terriblemente a los malvados [y protegiese] y [diera] seguridad a los 

propietarios". 77 

74 Payno escribiría que "el tipo verdadero del buen sacerdote" era aquél " pobre, sobrio, 
caritativo, virtuoso, sin gazmoñería". Payno, El.fistol... op. át., t. VI, v. 1, p. ~49. El .')() ele 
noviembre de 1849, el Gran Jurado de la Cámara de Diputados decidió que no había lugar a la 
formación de causa por la acusación que inició el fiscal de Imprenta contra Parno por el 
arúculo que apareció en El Eco sobre tolerancia religiosa. Como editor del periódico, él era 
responsable de las opiniones políticas. Juan Antonio Mateas, Hútoná parlame11/ari11 de /0.1 t"o 1~gre.10.1 

mexicanos, México, Miguel Ángel Porrúa/LVI Legislatura, 1997 (Serie I) [edición facsimilar], Y. 

II, t. IX, p. 473-474. Vid editoriales del 20 de marzo, 7 de abril, 13 de abril, 6 de marn, 7 ele 
julio, 2 de agosto, 7 de agosto de 1848, núm. 9, 25, 30, 50, 103, 125, 129, de E/ Eco del Comento. 
75 "Exigencias nacionales", El Eco del Comercio, México, 15 de marzo, 20 de junio de 1848, t. I I, 
núm. 32, 88. 
?r, Estalló en enero de 1848, con el respaldo de Valenún Gómez Fa1-ías, Juan Nepomuceno 
Almonte y el gobernador de Zacatecas, Manuel González Cosío. Sin embargo, fracasó con 
presteza por el nulo apoyo en el resto de la república. Santoni, op. cit., p. 422-424. 
77 Payno propuso en julio que cualquiera que se rebelase a mano armada quedara fuera ele la 
protección de la ley. "Exigencias nacionales", El Eco del Comercio, México, 15 ele marzo, 11 ele 
mayo, 26 de julio, 27 de julio de 1848, t. II, núm. 32, 54, 119, 120. Al respecto, en J:'ljls!ol. .. 
cuenta: "no se crea que para hacer en México las revoluciones se necesita ni ele una grande 
capacidad ni de un grande arrojo. Basta, pues, un mediano atrevimiento y una pobrísima 
inteligencia, pues los gobiernos, en vez de aplicar todo el rigor de las lrye.r a lo.r co11.rfii1"t1don:.r. .me/en 
premiarlos con empleos, y satisfacer así momentáneamente una ambición innoble, gue aumenta a 
medida de la facilidad con que del polvo y del olvido se elevan los hombres a los más altos 
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Al frente del periódico hasta el 24 de abril, nuestro editor estuvo pendiente 

de las negociaciones diplomáticas para dar fin al conflicto, llevadas a cabo Jesdc 

enero entre Nicholas Philip Trist,78 representante de los EstaJos Linidos, ~ · 

Miguel Atristáin, Bernardo Couto y Luis G. Cuevas. La guerra se había 

convertido en una carga intolerable para ambas naciones, por lo que el 2 de 

febrero de 1848 se firmó en Guadalupe Hidalgo el Tratado de Paz, .-\mistad y 

Límites entre México y los Estados Unidos. Un día después El Eco difunJió la 

noticia en la ciudad: se daba así fin a las hostilidades y el país contaba ya con un 

punto de partida para su regeneración, de allí que el periódico se constituyera en 

acérrimo defensor del documento. Esto le mereció a Payno ser acusado de recibir 

dinero del gabinete, quien -se dijo-

le da a este escritorzuelo 1 500 pesos [ ... ] la mayor parte de los 
artículos que se insertan en ese periódico son escritos por D. Luis de la 
Rosa, pues no obstante que paga tan caro la mezquina pluma de 
Payno, parece que no tiene mucha confianza en los talentos y luces de 
D . Manuel, que pasa, aun entre los de su partido, por un erudito a la 
violeta. 79 

Se vio impelido a dejar la dirección de El Eco, pues Puebla lo eligió 

diputado el 22 de marzo y el 24 de abril se dirigió a Querétaro donde el 1 ° de 

mayo juró el cargo. Como se indicó, desde el 29 de enero Payno había seó.alado 

en El Eco la urgente necesidad de que se reuniera el órgano legislativo, pues éste 

se consideraba como el único foro válido para decidir sobre el destino nacional. 

Incluso, una vez que marchó a Querétaro y al frente de la imprenta quedó su 

puestos y distinguidas dignidades" . Payno, Eljz'J'lo/ ... op. át., t. VI,\'. I, p. 379. Las cursi\·as son 
nuestras. 
7
x Díaz Briseño, op. cit., p. 38-39. Eisenhower, op. cit., p. 448-449. 

79 Lo anterior debido a que El Eco acudió en defensa de los comisionados mexicanos a quienes 
condenó el partido puro. Díaz Briseño, ibídem, p. 64, n. 262. Según la Real Academia Española, 
un erudito a la violeta es quien "sólo tiene una tintura superficial de ciencias y artes". Dicáonario 
de la Lengua Española, 22ª ed., Madrid, Real Academia Española, 2001, p. 642. 
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apoderado Jesús Dueñas, el periódico sostuvo la demanda.8n Reunido el 

Congreso, y dominado por los moderados, nuestro diputado argumentó a favo r 

de la paz junto con Manuel Micheltorena, Teodosio Lares, José María Lacunza , 

José Mendoza, Hilario Elguero y el ministro de Relaciones, Luis ck la Rosa. No 

sin enfrentar la oposición radical, estas exposiciones dieron lugar a la aprobación 

del tratado el 19 de mayo en la Cámara de Diputados, el día 25 en el SenaJo y a 

su canje en Querétaro el 30 del mes, fecha en la que también fue electo 

presidente constitucional José Joaquín de Herrera. 81 

E l correr de los días en aquella ciudad hasta disponerse el canje Je 

ratificaciones, la espera para retornar a la capital y la necesidad de asimilar tan 

traumática experiencia llevaron a Payno a frecuentar una reunión dispuesta en el 

inmueble que ocupaba con su familia Prieto, también diputado, y que era "el 

paradero de políticos fervientes en ciernes, militares científicos de uniformes 

raídos y mugrosos y próceres generosos y encumbrados".81 

En esta tertulia se inició la redacción de los Apuntes para la historia de la 

guerra entre México y los Estados Unidos, con el objeto de proporc1011ar un 

testimonio de_ lo sucedido. Payno fue el responsable de su conclusión v 

811 Vid supra, p . 91. Ibidem, p . 54. Celebrado el armisticio después de la firma del tratado y 

ratificado el 5 de marzo por el ejército invasor y el 9 por el ministro de Guerra, Pedro ~faría 
Anaya , se llevaron a cabo elecciones en los estados ocupados, entre ellos, Puebla, donde se 
realizaron los días 21 y 22 de marzo. El Congreso electo entonces sesionó de mayo de 1848 al 
14 de diciembre de 1849. Juan Hierro a Mariano Riva Palacio, México, 26 de marzo de 1848, 
BLAC, carrete 5, doc. 2561. E l Eco del Comercio, México, 29 de enero de 1848, t. I, núm. 18. 
Moreno Valle, op. át., p . 938. Santoni, op. át., p . 429. 
81 E n vista de la labor que había realizado, resulta extraño no encontrar a Payno el día t.¡ue se 
emitieron los votos. A ello se agrega que ninguna obra dé razón de su ausencia y no ex1sra una 
copia del discurso que leyó en apoyo a la paz, por lo que se puede suponer que fue una causa 
de fuerza mayor la que le impidió sufragar. Suárez Argüello, De Maine a ... op. cit., p. 102. Alcaraz 
et al. , op. cit., p. 444-446. Reynaldo Sordo, "El Congreso y la guerra con Estados l ínidos de 
América, 1846-1848", en Vázquez, coord., op. cit., p. 101-102. Eisenhower, op. cit., p. 459. Díaz 
Briseño, ibidem, p. 70. De Olavarría y Ferrari, op. cit., t. VIII, p. 274. 
82 Prieto, Memonás .. . op. cit., t. 1, p. 426-427. 
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publicación, pues "coleccionó los últimos artículos, con los daros l]Ue le 

s[iguieron] suministrando" los demás autores. 83 

El 12 de junio, día en que salieron de la capital de la república las rrnpas 

invasoras, fue izada la bandera mexicana, y los poderes de la Unión se trasladaron 

a ella en breve. Si bien se había dado fin a un ruinoso conflicto, el ambiente 

lóbrego era la nota dominante y el presidente Herrera, guíen finalmenre jure'> el 3 

de junio como tal, enfrentaba múltiples obstáculos .84 

rviiembro del grupo que se había afianzado en el poder, Payno contribuiría 

desde la Cámara y luego como parte del gabinete, al ocupar el ministerio de 

Hacienda, a reanimar al gobierno que afrontaba un devastado país y una política 

donde las rivalidades eran muy fuertes. 

Ya en la ciudad continuaría entregado a sus afanes literarios, l]Ue le 

ganarían su adscripción como miembro de la Sociedad de Geografía y Estadística 

de México -el 14 de septiembre de 1849-, aunque los abandonó, ante las 

demandas de su curul en el Congreso. Antes de hacerlo, y viendo los nubarrones 

que se acumulaban, insistió en la necesidad de conservar la paz pública "poryue 

las reformas de los países no son obra de una serie de improvisaciones, sino el 

trabajo lento del cálculo y del tiempo". 85 Había que seguir con la labor de 

construir a la nación desde una nueva trinchera. 

83 Ibidem, t. I, p . 428. Además de las conclusiones, Payno redactó el capítulo de "Polkos ' 
puros"; ambos se publicaron el en tomo XII de las Obras Completas de Manuel Pr¿y110, editado por 
el Consejo Nacional para la Cultura y las Artes en el año 2002. Miguel Soto, ":t\Ianuel Parno" 
en Pi-Suñer Llorens, Antonia, coord., En busca de un discurso integrador de la 11ai'lrí11. 18-1-8-18 8-!-. 
Mé.-..:ico, Universidad Nacional Autónoma de México/Instituto de Investigaciones Histó ricas , 
1996, t. IV (Colección Historiografía Mexicana, coord. gral. Juan Antonio Ortega \ l\'ledma ,. 
Rosa Camelo), p. 56. Ramón Alcaraz, Alejo Barreiro, José María Castillo Velasco, Félix l\faría 
Escalante, José María Iglesias, Manuel Muñoz, Ramón Ortiz, Ignacio Ramfrez, Napoleón 
Saborío, Francisco Segura, Francisco Schiafino, Francisco Urquidt, Pablo María Torrescano y 
Prieto fueron los otros coautores. Payno, Compendio ... op. cit., t. XII, p. 384-399. 
84 Suárez Argüello, De Maine a ... op. cit., p. 114. 
85 Desde julio El Eco había comenzado a expresar un terrible desencanto por la vulnerabilidad 
de la federación. Se ha supuesto que en octubre, cuando se escribieron las palabras citadas, la 
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Ministro de Hacienda de Herrera y Encargado de Negocios de Arista 

J_,a.r palahra.r po111po..-1u i'Oll q1t1' _,.,. h1tt"I' 
t?gradahle lt1 ml1111111it1_)' lo dd1 r1i'1irí11. 
110 /!lledl'I! de.rlmir 111 11tnl(/{/ c'/1 '/"1111 r/1· 

111 111 'll111dii'1/. 
:\lanucl P:1\"11c / '' 

Una activa estadía de dos años y medio como diputado por Puebla y Tamaulipas, 

en que desde la comisión de Hacienda y Crédito Público a la que perteneció se 

dedicó a impulsar los proyectos que desarrollaría como ministro de ese ramo, 

permitió que para 1850 Payno se perfilara como un individuo lleno de 

iniciativas. 87 Así dejó de ser uno de "los parientes pobres del partido 

imprenta de la calle de Santa Clara número 23 cerró. En 1860 funcionaba como la "lirogrnfía 
Iriarte'', lo que sugiere que Payno pudo haber conservado la maquinaria y después arrendarla o 
venderla. En ella, además de El Eco .. ., vieron la luz el Presente amistoso dedit'ado a la.r .11•J/01il1u 
mex icanas y los Apuntes ... , cuyo primer cuadernillo apareció en agosto de 1848 . . -\mbas 
publicaciones se transfirieron al prestigiado diario de Cumplido, E l Siglo D1e:;___y ·r\11n1e, au11<.1ue 
Payno siguió como responsable de la edición. Todavía durante 1849 fue redactor ,. publicó 
varios trabajos en El Álhum Mexicano, como son "La falda de los volcanes'', " E l desierto" ,. "La 
garita de Belén", que aparecen en el tomo V de las Obras Completas de 111anttel Pap10. />a1101¡111w dt 

M éxico, publicado en 1999. La Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística se reunió por nz 
primera en 1833. Entre sus miembros se encontraron además de Payno, Prieto, Lafragua, 
Ignacio Ramírez, Manuel Orozco y Berra, Ignacio Altamirano y José María Roa Bárcena, entre 
otros. Duelas da noticia de otros artículos redactados para El A 'llmm ... Duelas, Hihliogrt1fia ... op. 
cit., p. 29-30, 34, 39, 41, 44, 51, 56, 83, 102, 104. "El Eco del Comercio", El f>o del Comercio, 
México, 11 de octubre de 1848, t. II, núm. 185. Duelas, Manuel Pqyno el .. ., op. (!/., p. 122-124. 
Payno, Panorama ... op. cit., t. V, p. 136, 141, 145. Pi-Suñer Llorens, coord., F:n !J11.1ü 1 ... ihit!em, p. 
16. 
81

' Manuel Payno, Memon·a en que Manuel Pqyno da cuenta al público de su ma1190 en el dt'.1 e111pet!o del 
ministerio de Hacienda y de las comisiones que le conjió el Supremo gobierno en Inglaterra ai'ompat!ú11do.1e lo..­
documento.r relativos al pago del primer dividendo de la deuda ex terior_y las com1111icacio11e.1· dli {~ir/11.1 11 Lord 
Palmmlon .robre la lry de 30 de noviembre de 1850, México, Imprenta de Ignacio Cumplido, 1852, p. 
12. 
87 Jbidem, p. 10-11, 13. Vid supra, p. 89. Payno fungió como diputado por Puebla de marn de 
1848 a diciembre de 1849, mes en que fue nombrado diputado por Tamaulipas, " por 
unanimidad de votos", para el Congreso que se reunió del 1 ° de enero de 1 850 al 31 de 
diciembre de 1851 -aunque se desconoce la fecha exacta de la elección se dio noticia de ella el 
26 de diciembre. Como diputado, solicitó la creación de una comisión de colonización ,. 
comercio para reactivar la economía y otra de instrucción para promover las tareas de la 
educación popular. Respecto a la administración pública y los mecanismos para hacerla 
eficiente, propuso algunos recortes presupuestales; la organización y liquidación de la deuda 
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moderado",88 y fue invitado por José Joaquín de Herrera a pisar el nada 

envidiable ministerio de Hacienda, el cual presidió del 4 de julio de 1850 al 28 de 

enero del año siguiente.89 

Desde ese puesto, no sólo arrostró enemistades fundadas, según ( )Javarría 

y Ferrari, en su juventud y en el papel que había representado ante el arzobispo 

Irisarri en el levantamiento de los "polkos". La endémica penuria económica, la 

epidemia de cólera que causó estragos en la nación, la fuerte resistencia de los 

sectores puro, renovado por las elecciones de diciembre de 1849, y conservador, 

que veía en la federación una rémora para atender las necesidades del país; así, 

como la consolidación del agio fueron otros frentes. Esta singular institución, 

advierte Barbara Tenenbaum, proporcionó a los gobiernos mexicanos, entre 1827 

y 1856, los recursos necesarios para su subsistencia, a cambio de enormes dádivas 

y privilegios.90 Puede decirse que todas sus propuestas para sanear la Hacienda 

fueron repudiadas sin mayor base que la crítica hacia su persona. 

interior y exterior; la reducción de la burocracia; la rebaja de la dieta de los diputados y multas 
para los abstencionistas; la supresión de algunas legaciones; la adopción de la partida doble en 
la contabilidad y la creación de un banco capitalizador. En cuanto al ejército, además de sugerir 
su reducción, sobre todo de los altos mandos, impulsó la creación de una caja de ahorro donde 
se depositaría cinco por ciento del estipendio de los soldados. También tomó parte en el 
dictamen que la comisión de Hacienda y Crédito Público elaboró para el arreglo de la deuda 
inglesa. Llegó a ser vicepresidente de la Cámara en octubre de 1849, lo que muestra que su 
desempeño le permitió figurar en la primera fila del ámbito legislativo. E/ Siglo Die:::_.r ,\J11eve, 
México, 26 de diciembre de 1849, año IX, 4ª época, t. II, núm. 360. Giron, "Manuel Payno ... " 
op. át., t. I, p. 356-360. Mateas, op. át., v. II, t. IX, p. 45-46. Juan Antonio J\fateos, 1-11.r!oria 
parlamentaria de los congresos mexicanos, México, Tipografía La Ilustración, 1907, t. :XXJ l. p. 16. 
88 La expresión es de Prieto y obedecía a la forma en que, hacia 1849, se concebía a sí mismo 
dentro de la política, junto con Payno. Manuel Payno a Mariano Rin Palacio, México, 21 de 
septiembre de 1849, BLAC, carrete 6, doc. 3163. 
89 Payno sucedió en el ministerio a Bonifacio Gutiérrez. Los días 14 y 15 de enero estLffO al 
frente José Luis Huici. Al tomar la cartera carecía de la licencia del Congreso que no le fue 
otorgada sino hasta el 13 de agosto. Mateas, op. át., t. XXII, p. 378. Moreno \'alle, op. iil., p. 
890. 
911 De Olavarría y Ferrari, op. cit., t. VIII, p. 198, 200, 303. Zamacois, op. át., t. XIII, p. 70. "El 
Sr. Payno", El Siglo Diezy Nueve, México, 4 de agosto de 1850, año X, 4ª época, t. IV, núm. 
581. Barbara A. Tenenbaum, México en la época de los agiotistas, 1821-1857, trad. Mercedes 
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Enmarcada dentro de una normatividad política, la Hacienda nacional 

tenía como objetivo conservar al gobierno, por lo cual Payno no dudc'i en poner 

en marcha medidas que se tradujeran en ordenar y controlar el gasto público para 

equilibrar el presupuesto y que incluían el despido de empleados, la formaciún de 

contrarresguardos, el arreglo de la contabilidad de las dependencias , la 

distribución exacta de los pagos del gobierno y el establecimiento de la Junta de 

Crédito Público con la finalidad de dirigir a las aduanas marítimas . Se ocupe'> 

también de dictar providencias para evitar el contrabando y fomentar el cobro de 

todos los créditos activos, a más de otras iniciativas que, como buen liberal , cnvic'> 

al Congreso sobre la "reforma del arancel, la alza de prohibiciones ~ - la del 

establecimiento del derecho de consumo".91 Aunque sin duda fueron más 

importantes en su trayectoria al frente del ministerio el decreto del día 14 Je 

octubre y la ley del 30 de noviembre, ambos de 1850 y motivo de severos ataques 

1 fu 
. . 9? para e nClonano. -

La primera disposición estableció las bases para la liquidación , arreglo \' 

conversión de la deuda inglesa, con una reducción notable del rédito de la misma. 

Pizarra, México, Fondo de Cultura Económica, 1985, cdrs. (Sección de Obras Je Historia), p. 
201-205, 208. 
9 1 Payno, Memoria ... 1850, op. cit., p. 9. Justificó la necesidad de abrogar las leyes restrictints y la 
conveniencia de adoptar un sistema de derechos con base en que las prohibiciones sólo tenían 
por resultado el incremento del contrabando y que el gobierno se vería aliviado al percibir los 
derechos de importación. Asimismo, argumentó que era errónea la idea de que tanto la 
agricultura como la industria necesitaban de las prohibiciones para prosperar. Esto fu e 
impugnado por la Junta Industrial de Puebla, en que figuraron empresarios como Luis Haro ,. 
Tamariz, Cosme Furlong y José E. Múgica y Osorio, entre otros, quienes suponían c¡ue el 
ministro había negociado con agentes extranjeros "la ruina de la industria del país [paraJ 
favorecer la inestabilidad de México que le impide progresar". Moreno Valle, op. t'I!., p. 7 5 7. 
92 Tenenbaum ha identificado a Payno y a Matías Romero como políticos preocupados por 
asegurar a México un lugar en el orden internacional a través del pago puntual de sus 
compromisos legítimos con otras naciones, especialmente las europeas, aunque tampoco 
excluyeron de esta actitud a los acreedores internos. La autora señala que ambos modificarían 
esta disposición en función de las experiencias y una postura nacionalista que se consolidaría 
con la restauración de la república. Tenenbaum, "Manuel Payno, Financia! Reform" J_,ihcm/.'. .. 
op. cit., p . 226-227. Bárbara A. Tenenbaum, "Manuel Payno y los bandidos del erario me:-;icano, 
1848-1873" en Historia Mexicana, XLIV:l, núm. 173 Gulio-septiembre), 1994, p . 81. 
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Ya en 1846 Payno se había acercado al asunto, pues Lafragua refiere que cuando 

Antonio Haro y Tamariz, ministro de Hacienda del presidente i\Iariano Salas , 

aprobó el arreglo celebrado ese ano, Payno escribió la nota que él le dicr<'>. l ·:n 
términos generales, la conversión logró que el capital de la deuda -51 208 250 

pesos- no aumentara y bajó a tres por ciento el rédito. Dispuso que la liquidación 

de los intereses vencidos se realizara con 2 500 000 pesos de la indemnización 

estadounidense, cuya última parcialidad se entregaría en mayo de 1852 - fueron 

cinco anualidades de tres millones-, y significó una disminución de 40 por ciento 

de la suma total. Dedicó al pago de los nuevos intereses 25 por ciento de los 

derechos de importación de las aduanas marítimas y fronterizas, 7 5 por ciento de 

los recolectados por exportaciones en puertos del Pacífico y cinco por ciento de 

los del Golfo, ahorrando a México 5 776 572 pesos de intereses vencidos r en 

adelante 1 024 165 de intereses anuales.93 

La segunda se propuso el arreglo del déficit doméstico para intensificar la 

circulación de capital, necesidad urgente del gobierno. El objetivo se alcanzaría a 

partir de tres ajustes: la formación de un solo fondo de deuda; la uniformidad en 

el rédito (tres por ciento) y en lo concerniente a la denominación .9 
.. E l ministro 

93 Vid. supra, p. 81, n. 40. La deuda inglesa se originó en los préstamos celebrados en 1824 con 
las casas Goldschmidt y Barclay. A la conversión de 1850 habían antecedido una en 183 7 ,. otra 
en 1846, ambas fracasadas por la inestabilidad política que privó en el país ,. las funestas 
consecuencias de la guerra de intervención. Nicole Giron apunta que es prudente cuestionar 
cómo un arreglo desventajoso para los tenedores de bonos londinenses fue aceptado sin mayor 
dificultad, y responde que, sin lugar a dudas, el poder cobrar en efectivo una parre del ,·alor de 
sus papeles, que habían temido no recuperar jamás, llevó a los acreedores a conformarse con el 
arreglo. Costeloe está de acuerdo con esta interpretación. Tenenbaum calculó la cifra de 
intereses anuales en 1 653 707 pesos. Giron, "Manuel Payno ... " op. át., t. I, p. 363 . Lafragua , op. 
cit., p. 42. Vid. "Origen de la deuda exterior (1823-1827)" en Bazant, Historia ... op. 1il., p. _) 1-5 1, 
81-82. Tenenbaum, "Manuel Payno ... ", op. cit., p. 76-77. Michael P . Costeloe, /3011d1 a11rl 
Bondho/ders. Bn"tish lnvestors and Mexico 's roreign Debt, 1824-1888, London, Praeger Publishers, 
2003, ils., p. 75. 
94 El ministro contempló para su pago el 20 por ciento de las aduanas marítimas v fronterizas y 
que el arreglo de los créditos no incorporados al fondo consolidado en un plazo de 30 días se 
diferiría hasta 1861. Giron apunta que estas medidas fueron retomadas del dictamen c.1ue la 
comisión de Hacienda y Crédito Público, encabezada por Joaquín Navarro, presentó a la 
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observó que del acomodo de ésta derivaría un conocimiento exacto del importe 

de la deuda y una econorrúa al tesoro público. Mas pronto apareciero;1 los 

inconformes y él mismo identificó como contrarios a la ley a los interesados en 

las convenciones diplomáticas y a los acreedores del fondo de minería y el 

camino de Perote a Veracruz. La razón: la ley estipulaba la desaparición de los 

fondos especiales, un duro golpe al agio. 95 Con los últimos ya había renido un 

enfrentamiento cuando era diputado, pues junto con Manuel /:áratc ~ · José 

Ramón Pacheco, habían propuesto y logrado la derogación del "gravoso y aun 

escandaloso" decreto de 31 de mayo de 1842, tocan te al fcrroca rri 1 y, 

postenormente, llevaron a la mesa de discusión la nacionalización de los 
. 96 

carrunos. 

Cámara en septiembre de 1849, por lo que la ley, adujo Payno, era producto de las reflexiones 
de "propietarios [ ... ] personas de honrosos antecedentes y en su mayoría de opiniones 
conservadoras" . No obstante su importancia, resultó inviable frente a la pobreza pública. 
Manuel Payno, La deuda interior de México, México, Imprenta Económica, 1865, p. 18-19. C iron, 
"Manuel Payno ... " ibidem, t. I, p. 358, 362. Tenenbaum, "Manuel Payno ... ", op. al., p. 79. 
95 "Los primeros veían destruida [ ... ] una pingüe especulación, [ ... ] los segun<los luchaban por 
conservar una independencia absoluta en la colectación y manejo de las contribuciones 
públicas; y los terceros [ .. . ] deseaban continuar en la abusiva práctica de convertir en graYes 
cuestiones diplomáticas simples contratos". La Comisión de Acreedores del Camino de Perore 
a Veracruz se había formado, en su mayoría, por acreedores del antiguo consulado de aquel 
puerto, al que se había prestado dinero para la construcción de ese camino. E l pago se haría 
con "las hipotecas especiales del peaje y de la avería". Al desaparecer el consulado, en 1824, su 
deuda ascendía a 2 124 212 pesos. A partir de aquel momento, los acreedores pasaron por una 
serie de vicisitudes para lograr que el gobierno mexicano les pagara sus créditos ' se agruparon 
en una comisión -integrada por Lorenzo Carrera, quien la presidió, Francisco Fagoaga, 
Bernardo Copea y Juan [Nepomuceno?] Pereda-, la cual defendería sus derechos. Antonia Pi­
Suñer Llorens y Agustín Sánchez Andrés, U na historia de enatenlro.ry desenrnentro.r. 1\ [c:-,ico. r l ~.rpailr1 
en el siglo XIX, México, Secretaría de Relaciones Exteriores, 2001, p . 92. Payno, 1\ frmoria ... / 850. 
op. á!., p. 12-14. 
')(, Manuel Payno, Memoná sobre el jenvcarril de México a Veracntv México, Imprenta de Nabor 
Chávez, a cargo de J . Moreno, 1868, p . 16. Antonia Pi-Suñer explica que Parno con< icía del 
asunto porque su padre había participado como representante del gobierno en las juntas con la 
comisión de Acreedores. La propuesta elaborada con Manuel Zárate y José Ramón Pacheco se 
leyó por primera vez en la Cámara el 24 de enero de 1849; ya en febrero se había decidido 
apoyar la derogación; en la sesión del día 30 de abril Payno solicitó que se despachara a la 
mayor brevedad. La comisión de Acreedores no cruzó los brazos, sino que presentó una 
exposición para que no se aprobara el dictamen. Sin embargo, no pudo evitar que se ratificara 
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El privilegio para realizar la mejora material de Veracruz a San Juan, pun ro 

de la ruta que se sigue del puerto a Jalapa, y reparar el camino de tierra a Perore, 

había sido una graciosa concesión de Santa Anna para quienes lo habían a~·ud ado 

a hacerse de nuevo con el poder. El caudillo convino -el 31 de mayo de 1842-

que el financiamiento se haría con la recaudación de los peajes y de la avería, 

derecho sobre la importación recién restablecido. Los empresarios gozarían de la 

hipoteca de los productos de ambas vías para el pago de la antigua deuda del 

Consulado, una vez que aquéllas se concluyese y pasaran "al dominio y propiedad 

de la nación". No obstante, la mejora no se realizó, los fondos fueron empicados 

en el pago del pasivo y la comisión celebró en julio del mismo at1o un convenio 

con Antonio Garay, a quien cedieron los réditos vencidos (casi dos millones de 

pesos), para la construcción del ferrocarril. 97 

El alma de la operación fue Lorenzo Carrera,98 descrito por Payno como 

"amigo íntimo del Sr. Santa Anna" y el asunto, como se verá después , fue 

detonante en la intervención armada de 1861.99 

Ahora bien, los proyectos del joven ministro dependían en gran medida, 

como la marcha entera del país, de la indemnización estadounidense, cuya cuarta 

parcialidad la nación vecina no depositaría en las arcas nacionales sino hasta 

mayo de 1851 . La penuna era alarmante. Dos días después de haberse 

incorporado al cargo, Payno se dirigió a Mariano Riva Palacio, entonces 

gobernador del Estado de México, para "suplic[arle] encarecidamente que si 

el 5 de diciembre. Tal vez Carrera interpretaría la oposición al privilegio como una deslealtad 
de Payno, a quien le había otorgado una fianza para que se desempeñara como contador de la 

Fábrica de Tabacos apenas dos años antes. Vid. supra, p. 54, n. 129. Mateos, op. á!., Y. ll , t . IX, 
p . 435, 465-467, 477. Pi-Suñer Llorens, "Manuel Payno ... ", op. cit., p. 42-44. Antonia Pi-Suúer 
Llorens, "Manuel Payno y el problema de la deuda española (1848-1862)" en Hislo/111 M c:.\."1t'a11a, 

XLIV:1, núm. 173 Qulio-septiembre), 1994, p. 47. 
97 Pi-Suñer Llorens y Sánchez Andrés, op. cit., p. 92. Pi-Suñer Llorens, El general. .. op. ál., p. 40, 
43, 44, 47-48. 
98 Vid. apéndice biográfico. 
99 Vid. infra, p. 214. Payno, Memoria sobre el ferrocarril.. op. cit, p. 16, 18. 
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puede me auxilie con alguna cantidad a cuenta del contingente, que por pequeña 

que sea me ha de servir de mucho". 1ºº 
Payno debió entrar así en lo que la costumbre y la prensa calificaron de 

"arreglos particulares con algunos acreedores; arreglos que no se prncticaban 

nunca sin grandes sacrificios por parte del necesitado" país. Í~stos consistieron en 

un "millón y medio de pesos de la indemnización americana, que los acreedores 

conv1111eron [ ... ] cederle al gobierno para que se les reintegrara en abonos 

mensuales"; los ocho y 16 000 pesos "sin premio" que los empresarios Javier 

Echeverría y Gregorio Mier y Terán facilitaron, respectivamente; la ley del 9 de 

diciembre de 1850 que facultó al Ejecutivo para que durante seis meses pudiera 

negociar, con el menor gravamen posible, cuatro millones de pesos mensuales, 

descontando libranzas de los derechos causados en las aduanas marítimas; y "el 

préstamo de 200 000 pesos en dinero efectivo, sin mezcla de papel ni 

compensación de ninguna clase, y con sólo el premio de dos por ciento mensual" 

que las casas de Agüero González, Mier y Terán, !turbe y Rozas contrataron . E l 

último, con evidente ventaja a dichos personajes, pues en aquella época el interés 

oscilaba entre cinco y seis por ciento anual. 1º1 

Lejos de ser un gesto de fineza la "generosidad" de los prestamistas se 

debió a las ganancias que obtuvieron; aunque, parece, Payno gozó de ciertas 

simpatías con algunos de ellos. Todo indica al caso de don José González 

Echeverría, socio de la casa Agüero González, con quien lo unía una amistad de 

años. De otro lado, se encuentra Manuel Escandón, éste vinculado con el capital 

11111 Manuel Payno a Mariano Riva Palacio, México, 6 de julio de 1850, BL·\ C, carrete 8, doc. 
4418. El contingente es una contribución proporcional que aportaban los estados al gobierno 
central, en tropas y en efectivo, último caso en el que se estableció con base en la actiYidad 
productiva y fiscal de la entidad. 
1111 Manuel Payno, "Exposición que el ministro de Hacienda dirige a las Cámaras al darles 
cuenta de los recursos con que ha contado el gobierno desde el día 3 al 25 de julio de 1850, y 
de las medidas que ha dictado en diversos ramos de los que forman el erario", en Opú.1m/0J de 
Pqyno 1850-1867, México, Bibliófilos Mexicanos, 1960, p. 343, 345. Zamacois, op. al. , r. XIII, p. 
410-411 . Giron, "Manuel Payno ... " op. át., t. 1, p. 448. Payno, Memoná ... 1850, op. át., p. 17. 
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europeo, específicamente inglés, sería favorecido por la conversión de la deuda 

con Gran Bretaña, en detrimento de los intereses de quienes, como ( :arrera, 

veían a la península española. 102 Finalmente, el orden que pretendía introducir la 

administración -obligada también a retribuir la "dadivosidad" de c¡uien la 

auxiliaba-, redundaría en ventajas y desventajas para los distintos grupos del agio , 

siempre pendientes del gobierno. Es un hecho que para especular se rec1uiere11 

ciertas condiciones de estabilidad política y económica. De no haber sido así, ello 

no menguó para que se interpretara como un abierto favoritismo el que .\lier y 

Terán y González Echeverría fueran designados presidente y miembro de la 

Junta de Crédito Público creada por el nuevo ministro de Hacienda en 1850, 

hechos todos que refuerzan la idea de Payno estuvo vinculado a cierto grupo de 

empresarios-prestamistas, favorecía y de alguna forma compartía sus intereses. 111
·' 

Sin embargo, la crisis siguió y, meses después, los detractores del régimen 

calificarían en completo tono de burla la disposición de arreglo de la deuda 

interior de lry prodigio y a su autor de "imbécil e improvisado ministro". Sobre 

Payno pesaban no sólo el estigma de pertenecer al grupo que había aprobado el 

tratado de paz, sino el desprestigio de lo que un sector -vulnerable ante sus 

regulaciones- denominó una "ley dada sin meditación", así como el beneficiar los 

intereses de algunos particulares con quienes fortalecería un vínculo de gran 

importancia en su vida pública. 104 

wz Tenenbaum, México ... op. cit., p. 77-78, 202, 205. 
1113 Como miembro de la Junta de Crédito Público, González EcheYerría tm·o desacuerdo~ 
también con Lorenzo Carrera, mismos que aumentarían conforme se complicó el arreglo de la 
convención española. Entre los acreedores que brindaron su apoyo a la ley de arreglo de la 
deuda interior, además de los citados, se encontraban el vicario capitular de la Catedral, Juan 
Manuel Irisarri y Manuel Escandón, a quien en plena tormenta política Payno neg<·l haber 
favorecido . Meyer, op. cit., p. 40. Pi-Suñer Llorens, El generaL op. át., p. 127. T cnenbaum, 
"Manuel Payno ... ", op. át., p. 78-79. De Olavarría y Ferrari, op. át., t. VIII, p. 310. Parno, 
Memoria ... 1850, op. cit., p. 14. Giron, "Manuel Payno ... " op. cit., t. I, p. 367. 
1114 "O fu 1 . . ' d 1 bº . h b. h d " El U . I l\f. . ~ d tra era a s1tuac1on e go 1emo s1 nos u 1era escuc a o , • . mversa, n exICo, l .1 e 
julio de 1851, t. VI, núm. 970. Zamacois, op. cit., t. XIII, p. 41 O. 
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.A pesar de lo anterior, siguió al frente de la Hacienda y cuando . \ risrn 

arribó a la presidencia de la república, el 15 de enero de 1851, lo rati fice'> en su 

puesto. Las complicaciones no demoraron en manifestar al nuevo gabinete las 

dificultades para gobernar. A más de esto, el nuevo presidente no pu<lo obtener 

las facultades extraordinarias necesarias para llevar a la práctica medidas ciue le 

permitieran afianzar su gobierno e incluso el mismo día en que fue electo estalle'> 

un pronunciamiento en Guanajuato. En los meses siguientes , el partido 

conservador, fortalecido por los tropiezos del grupo moderado, se mostró 

resuelto a asestarle un golpe definitivo. 

El 27 de enero y no obstante la añeja amistad que lo unía a _-\ risrn, con el 

argumento de padecer una enfermedad en los ojos y otros malestares físicos que 

según él lo agobiaron el resto del año, su renuncia al ministerio fue aceptada. El 

hecho causó revuelo, ya que "abandonaba su empresa sin haber desarrollado 

completamente su plan sobre la ley de crédito público", misma que el rac1uítico 

erario y la inestabilidad política no permitían concretar. Parece que el estado de 

cosas había desquiciado al joven ministro, quien desde septiembre solicitó a 

Mariano Riva Palacio que interviniera a su favor para poder arrendar un rancho 

en el Estado de México, donde "de la misma manera que me estoy sentado en el 

ministerio doce o catorce horas, me estaré con el azadón cual otro Cincinato, ~ ­

por poco que eso me produzca será con más tranquilidad". Su renuncia confirmó 

las opiniones que había manifestado al mismo Riva Palacio, cuando le senaló que 

no ostentaría el ministerio más allá de fin de ano, cuando "el Congreso 

resolv[iera] los puntos graves sobre la deuda y la hacienda o el país se 

perd[iese)". 105 

ws Manuel Payno, Memoria de Hacienda presentada al excelentísimo señor presidente de la Repúhlia1 por el 
ciudadano Manuel Pqyno, comprende el período de diciembre de 1855 a mqyo de 1856 en que es/11110 a .111 (argo 
el ministen·o del ramo, México, Imprenta de Ignacio Cumplido, 1857, p. 31. Pavno, "La 
Convención Española", en Opúsculos ... op. cit., p. 181-182. De Olavarría y Ferrari, op. ,i/., t. VIII , 
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Nicole Giron ha señalado que el motivo de la renuncia pudo SlT una 

excusa para disfrazar el enfado de Payno ante las negociaciones del nuevo 

presidente con los grupos cercanos al agio tradicional, opositores decididos a sus 

medidas. Esto es muy factible, ya que antes de finalizar el año se firmaron las 

convenciones con España, Gran Bretaña y Francia -14 de noviembre,.+ y 17 c..lc 

diciembre de 1851-, respectivamente. De formar parte de la deuda interior, estos 

créditos se constituían ahora bajo la forma de un contrato entre naciones con 

condiciones ventajosas para su cobro, asunto que él había buscado eliminar con 

la ley del 30 de noviembre y que, además de violar algunos tratados entre i\Iéxico 

y esas naciones, como España, complicaba de manera enorme al de por sí pobre 

erario mexicano. Tuvo razón, a la larga las convenciones facilitarían la 

intervención extranjera. 106 

Ahora bien, una parte de la opinión pública contraria al ministro, siempre 

al acecho, se sirvió del suceso para destacar que, con el sistema político 

imperante, no era posible la estabilidad. La crisis ministerial anulaba las ya 

mermadas esperanzas, el panorama era desalentador y los cambiantes ministros 

se toparon con un sinnúmero de dificultades para afrontar la endémica pobreza 

del erario, la carencia de crédito, la escasez que azotaba a las poblaciones , los 

p . 317. Zamacois, ibidem, t. XIII, p . 447. Manuel Payno a Mariano Rin Palacio, 0. Iéxico. 18 de 
septiembre de 1850, BLAC, carrete 9, doc. 4657. 
111

c. E n el caso español, Payno fundó su rechazo a una nueva convención -la primera se había 
celebrado el 17 de julio de 1847- en el artículo 7° del Tratado de Paz y Amistad del :2 8 de 
diciembre de 1836, que estipuló el carácter nacional de la deuda. Pi-Suñer ha seúalado la 
controversia que derivó de éste por la ambigüedad temporal -ley del 28 de junio de 1824- en 
que se fundó. Vid. infra, p. 214. Manuel Payno, Cuentas, gastos, alTeedore.ry o/ro.r asunlo.r del tiempo de 
la lnten;ención francesa y del Imperio de 1861 a 1867. Obra escrita y publicada de orden del gohiemo 
constitucional de la República por M. Pqyno, México, Imprenta de Ignacio Cumplido, 1868, p. 222. 
Payno, "La Convención .. . " Opúsculos ... ibidem, p. 198. Giron, "Manuel Payno ... " op. ál., t . 1, p. 
360. Pi-Suñer Llorens, E /general.. op. cit., p. 35-37, 39, 179. Bazant, Hi.rloria .. . op. (//., p . 9.1-98. 



107 

cuartelazos intermitentes a lo largo del territorio y las hordas de indios que 

asolaban la frontera. 107 

Tal vez las trabas que había encontrado para llevar a cabo los arreglos 

domésticos, inclinaron a Payno a renunciar con la mira de encargarse de la 

conversión de la deuda inglesa y otros asuntos relativos a Espaúa y l ;rancia , ~ ·a 

que volvió a colaborar con el gobierno apenas dos meses después, el 6 de abril de 

1851, cuando, con un enorme descrédito a cuestas y siendo miembro de la 

Cámara de Diputados, de la que se había ausentado en julio de 1850 al hacerse 

cargo del ministerio de Hacienda, se embarcó en Veracruz rumbo a Cran 

B ~ 1 08 L b ' 1 ' h 1 . retana. os o stacu os que encontro para accr o, se conocen gracias a una 

carta de Valentín Gómez Farías a su hijo Ben.ito,109 quien por esos aúos estaba 

adscrito a la agencia financiera de México en Londres. Don Valentín seúalfr 

Payno el célebre Payno se embarcó para Londres a expensas del pobre 
erario nacional; el objeto de su viaje, nuestro país, y no para bien de la 
nación sino para el suyo y de los agiotistas con quienes está unido c.1ue 
han visto con disgusto el último arreglo de la deuda exterior. He 
enviado a Don Julio dos cuadernos interesantes, para que por ellos 
conozcas el estado en que dejó nuestra hacienda pública y la conducta 
de Payno; de este joven presuntuoso sin mérito, sin conciencia y sin 
capacidad, que sólo ha podido figurar de Ministro por el influjo 
pernicioso de Pedraza, por la imbecilidad de Herrera y la torpeza de 
Arista. Este último lo ha mandado (sin pedir licencia a la cámara de 

"'
7 Zamacois, op. át., t. XIII, p. 447, 500-501, 523. Fernando Díaz Díaz, Ca11dz/lr1.1 r m1iq11t.• . 

Antonio López de Santa Annay Juan Álvare~ México, El Colegio de México/Centro de Fsru<l1os 
Históricos, 1972 (Nueva Serie, 15), p. 236. 
1118 Debió retornar a sus actividades legislativas el 28 de enero de 1851, una YC Z que renunció al 
gabinete. Sin embargo, no lo llevó a cabo por solicitar una licencia por enferrne<lad que se le 
concedió el día 29. Mateos, op. cit., t. ~~III, p. 73. 
1119 Desde 1846, Benito Gómez Farías estaba en Londres; fue secretario del agente Francisco 
Facio a partir de 1849. En la Guía de forasteros ... Almonte señala que se desempeúó como 
vicecónsul de México durante los años de 1851 y 1852. Juan Nepomuceno Almonte, G11ía rlt 
forasterosy repertorio de conocimientos útiles, México, Instituto Mora, 1997 (Colección facsúniles), p. 
79. Bazant, Antonio Haro ... op. át., p. 47. 
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diputados a que pertenece) a Inglaterra y con desprecio del jurado ante 
. b d d ' d 110 qmen esta a acusa o os veces; pero aqm to o pasa. 

El comentario no sólo era resultado del antagonismo entre liberales 

radicales y el gobierno moderado, sino de los fuertes intereses que Payno había 

golpeado y que, se verá más adelante, unían a individuos de opuestas 

convicciones políticas. 111 Los primeros, en desavenencia con el manejo político 

de los hombres en el poder, al igual que los conservadores, se inconformaron con 

los títulos que se le dieron como secretario de la legación de México en Londres, 

y encargado interino de negocios de México cerca del gobierno de Su l\fajestad 

Británica y con sus distintas comisiones, siendo la más importante el arreglo de la 

deuda acorde con el decreto de 14 de octubre de 1850. 

El nombramiento se había hecho el 3 de abril de 1851, pero desde el 3 de 

febrero, el ministerio de Hacienda, a cargo de José Luis Huici, quien estuvo al 

frente del ministerio como oficial mayor en varias ocasiones, informó al Senado 

que Arista había designado a Payno agente de la república en Londres. Cabe 

señalar que en ese mes llegó, por el paquete de enero, la aceptación por parte del 

Comité de Tenedores de Bonos del arreglo dispuesto por la ley del 14 de octubre, 

mismo que habían suscrito el 23 de diciembre del año anterior. Esto sugiere que 

la renuncia obedeció a la política del gobierno y el propio ministro en ese asunto, 

motivada, a su vez, por la necesidad de crédito en el exterior y enclavada en una 

1111 La carta se encuentra mecanografiada en la biblioteca del Instituto Mora, según el catálogo 
elaborado por Pablo Max Ynsfran pertenece al Archivo de Valentín Gómez Farías de la 
Universidad de Texas. Pablo Max Ynsfran, Catálogo de los manuscritos del Archivo rl1• 0011 1 /ale11lí11 

Gómez l-'arías obrantes en la Universidad de Texas Colección Latinoamericana, México, Editorial 
Jus/The Institute of Latin American Studies The University of Texas, 1968, il. (lndependent 
Mexico in documents: Independence, empire and republic, 3), p. 326, doc. 3281. Parno refiere 
en su Memoria ... : "Se pretendía que por el jurado se me prendiese antes de mi salida, y a iru 
regreso todavía no estaba satisfecha la venganza". En 1852 tenía pendientes en la Cámara tres 
acusaciones relacionadas con su gestión como ministro; la primera entablada por José 1\rrillaga, 
la segunda por la Tesorería y la tercera por Francisco Arrangoiz, del curso de las mismas no se 
ha encontrado noticia en las sesiones del Congreso. Payno, Memon·a ... 1850, op. át., p. 26. 
111 Vid mfra, p. 117-118. 
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estrategia tendiente a defender la soberanía nacional.112 El hecho de que no se 

embarcara sino hasta el 6 de abril pudo deberse a los arreglos para afinar la 

comisión o a que, encontrándose enfermo al iniciar el año, como señaló, hubiera 

tenido que guardar una larga convalecencia; recuérdese que por esa causa contó 

con una licencia de la Cámara. 11 3 

E l nuevo diplomático llegó a la bahía de Southampton el 7 de mayo de 

1851 y a Londres tres días después. Desde entonces hasta octubre permaneció en 

Europa, ocupado en tareas que daban a la par pie a una tormenta partidista en 

México. Un primer conflicto se derivó de su nombramiento . La oposición 

argumentó que éste debió haber sido aprobado por el Senado y contar con la 

licencia de la Cámara de Diputados, a la que en ese momento pertenecía Payno. 

El gobierno reviró que la impostergable naturaleza del negocio v la lenta 

resolución del Senado sobre el título de enviado extraordinario v mtmstro 

112 Vid Samantha Álvarez Macotela, El peso de nuestro descontento: la diplomada /m/ámca en lomo al 
paso interoceánico por el Istmo de Tehuantepec, 1847-1858", México, Instituto Mora, 2003 (Historia 
internacional), p. 85. Moreno Valle, op. át., p. 890. 
113 Acorde con lo apuntado ante el Senado por los ministros de Hacienda y Relaciones, 
respectivamente José María Aguirre y Mariano Yáñez, la prensa ventiló que Payno contó con 
las siguientes comisiones: Cónsul general en Londres; misión secreta para los gobiernos de S. 
M. B., S. M. C., la república francesa y los Estados Unidos; agencia para contratar un préstamo 
de seis a ocho millones; comisión para cobrar el préstamo que hizo Vicente Rocafuerre a la 
antigua Colombia; comisión para cobrar lo que adeuda la casa de Barkley; comisión para 
arreglar con la casa de Lizardi; y agregado a las legaciones francesa y española. Sobre la misión 
secreta a los Estados Unidos hay una carta, fechada en marzo de 1851, de Luis de la Rosa, 
plenipotenciario de México en ese país, al ministro Yáñez. En ella se confirma tal idea, con 
base en una nota del vicecónsul de Nueva Orleáns. Luis de la Rosa a Mariano Yáúez, 
Washington, 22 de marzo de 1851, AHSREM, L-E-1510, f. 119-122. Nombramiento, ministro 
de Relaciones Exteriores, Gobernación y Policía a Manuel Payno, México, 3 de abril de 1851, 
AHSREM, exp. L-E-1582, f. 19. "D. Manuel Payno", El Universal, México, 10 de julio de 1851, 
t. IV, núm. 967. Horacio Labastida, Guía bibliogr4fica, cronológica y temática de lo.r dehaleJ del Senado 
en las sesiones públicas y secretas (1824-1853), México, Universidad Nacional ,-\utónoma ele 
México/Instituto de Investigaciones Jurídicas, 1997 (Serie C: Estudios Históricos, 67), p. 898. 
Vid. supra, p. 105, n. 105. 
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plenipotenciario hecho en José María Lacunza lo habían orillado a nombrar a 

aquél como interino mientras se dictaminaba sobre el segundo. 11 ~ 

La comisión de Payno, iniciada casi al final de mayo, consisti<'> en hacer 

llegar al Comité de Tenedores de Bonos Mexicanos un certificado de 2 500 000 

pesos para pagar los créditos devengados hasta la aprobación del nuevo arreglo. 

No fue la única tarea que desempeñó en Gran Bretaña, ya que él mismo refiere 

haber tratado con el ministro del Exterior, Henry John Temple, vizconde de 

Palmerston, asuntos relativos al contrabando de plata por los ingleses en la costa 

del Pacífico. No sólo eso importaba al gobierno mexicano, conforme a las 

instrucciones que recibió del ministerio de Relaciones encabezado por l\lariano 

Yáñez, Payno debía procurar en sus comunicaciones y entrevistas con J ,ord 

Palmerston "desvanecerle la idea de que la república puede pagar a todos sus 

acreedores con una mejor administración de sus rentas", ya que, abundó, la 

pobreza de la población mexicana hacía que la recaudación afectase sólo a un 

114 Había algo de cierto en los argumentos de ambas partes. El 30 de abril de 1850, l\fora urgía 
al gobierno para solucionar el asunto con el Comité de Tenedores de Bonos, antes de 
"traernos la intervención directa del Gobierno británico, con todos los inconvenientes ,. 
desventajas que semejantes ocurrencias traen consigo", señalaba que ambas partes debían 
ceder "no lo que sería especulativamente justo, sino lo que es indispensable renunciar, atendido 
el estado actual de las cosas". Si bien era una atribución constitucional del Poder Ejecutivo el 
nombramiento de los enviados diplomáticos y cónsules, éstos debían contar con la aprobación 
del Senado. El nombramiento de Lacunza se llevó a cabo el 18 de enero, no obstante, y a pesar 
de que Mariano Yánez lo comunicó el mismo día a los secretarios de la Cámara requiriendo la 
aprobación de ésta, no se había obtenido cuando se comisionó a Payno el 3 de abril. 
Nombramiento, ministro de Relaciones Exteriores, Gobernación y Policía a Jost· ]\faría 
Lacunza, México, 18 de enero de 1851, AHSREM, exp. L-E-371, f. 32, 42; Nombratniento, 
ministro de Relaciones Exteriores, Gobernación y Policía a Manuel Payno, México, 3 de abril 
de 1851, AHSREM, L-E-1582, f. 19. José María Luis Mora a José María Lacunza, Londres, 30 
de abril de 1850 en Obras completas de José María Luis Mora, Obra diplomática, inv., recop., sel. y 
not. Lillian Briseño Senosiain, Laura Solares Robles y Laura Suárez de la Torre, pról., Eugenia 
Meyer, México, Secretaría de Educación Pública/Instituto Mora, 1986, t. VIJ, p. 330-334. 
Felipe Tena Ramírez, Leyes fundamentales de Mb.ico 1808-1997, 20ª ed., México, Editorial Porrúa, 
1997, p. 183. 
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pequeño sector y el intenso contrabando mermaba la única renta del país, lo cual 

complicaba de manera irreversible los planteamientos de mejora al respecto. 1 
Li 

Nuestro diplomático iría además a Francia y España, donde daría pasos en 

la negociación de la deuda con los súbditos de esos países. Ilustraría a los 

representantes mexicanos en Europa para que advirtieran "verbalmente" a los 

ministros británicos, franceses y españoles "de todos los negocios que han sido 

patrocinados por los agentes diplomáticos en esta república cuyo origen han sido 

especulaciones de agio, compras de papeles sobre el Gobierno a un precio ínfimo 

( ... ] o cuando menos contratos en que los interesados se han expuesto 

voluntariamente a las pérdidas y ganancias". Debía, en este sentido, subrayar la 

negativa a escuchar reclamaciones por negocios o contratos voluntarios de 

extranjeros con el gobierno, pues "los más graves obstáculos para el arreglo de la 

deuda interior provienen del apoyo que encuentran los extran jeros en sus 

ministros ''. 116 

Según instrucción de Yáñez atraería "la atención de los tres gobiernos 

(Gran Bretaña, Francia y España] hacia el negocio de Tehuantepec ¡ .. . J y 

agotar[ía] sus esfuerzos para conseguir la intervención de las tres potencias, y los 

115 "Instrucciones que por orden del Excelentísimo Señor Presidente de la República se dan 
por el ministerio de Relaciones al señor don Manuel Payno para que las transmita a los seúores 
agentes diplomáticos en las cortes de Francia y España'', México, 3 de abril de 185 l, 
AHSREM, exp. L-E-1582, f. 21. No obstante su título, en éstas también se le indicó en que 
términos debía sostener sus entrevistas con Lord Palmerston. Al parecer el 29 de marzo Payno 
recibió observaciones similares por el ministerio de Hacienda. Éstas, sin embargo, no han 
podido ser localizadas. Manuel Piña y Cuevas a Manuel Payno, México, l\1éxico, 31 de 1ulio de 
1851, AHSREM, exp. L-E-1582, f. 45. Vázquez, op. át., p. 176. 
11

<> También cuidaría de "no ofender en nada" a los ministros del exterior residentes en ]\léxico. 
Abundar que, como secuela de la considerable suma del débito extranjero satis fecha y del 
estado de la Hacienda Pública, el gobierno podría verse en la necesidad de suspender los pagos 
a los acreedores de la deuda interior, aunque, se agregaba, sólo recurriría a tal medida si las 
circunstancias fuesen "tales que esto se h[iciera] necesario para la conservación de la existencia 
del país". Asimismo debía expresar la absoluta garantía de que los pagos se harían sin reparar 
en la nacionalidad del acreedor. "Instrucciones ... ", AHSREM, exp. L-E-1582, f. 20-22. Luis 
Weckmann, Las relaciones Jranco-me>-.icanas, 1823-1838, México, Secretaría de Relaciones 
Exteriores, 1961 (AHDM/GHDM, 1), t. I, p . 91-92. 
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auxilios mas eficaces a favor de México",117 ya que a tres anos de haberse 

acordado el tratado de paz con los Estados Unidos, la administración seguía 

abrumada por las amenazas de este país, cuyas miras se dirigían al paso 

interoceánico. En el asunto, de enorme peso para la diplomacia mexicana ~ · yue 

daba fuertes dolores de cabeza al gobierno, Payno seguiría presente, corno se verú 

más adelante. 

En ningún momento la trascendencia de sus conus1ones había dibujado 

con lineas favorables ante la oposición al "ambulante financiero", apelativo yue a 

modo de burla le dedicó por entonces El Universal, cuyos artículos dirimían entre 

calificar el asunto "de ridículo o de escandaloso" y cuestionaban no sólo la 

legitimidad del nombramiento, sino atacaban a su persona, sobre la yue 

apuntaron que, "cualquiera que inmediatamente lo conozca, lo cree incapaz de 

desempeñar un encargo tan delicado que supone una vasta instrucción". Las 

recriminaciones también se dirigieron al gabinete, al propio Arista, a quien se 

acusó de quebrantar la ley, y a la negociación, pues corrieron rumores de que el 

"experto diplomático", otro apelativo de El Universal, iba "a negociar un 

empréstito de seis a ocho millones de pesos, con hipoteca de los bienes de la 

Iglesia mexicana", y que había desembarcado con 150 000 pesos de la casa de 

Escandón, "que es la que ~o] dirige". La misma prensa estadounidense llegó a 

declarar que la misión incluía el propósito de hipotecar el istmo. 11 8 

11 7 "Instrucciones ... ", AHSREM, exp. L-E-1582, f. 22. Ana Rosa Suárez Argüello, La hala/la por 

Tehuantepec: el peso de los intereses privados en la relaáón Mé:xico-Estado.r UnidoJ, 18-1-8-185-1- , T\Jéxico, 
Secretaría de Relaciones Exteriores/ Acervo Histórico Diplomático, 2003, il., mp., p. 85-87. 
11 8 No era la primera vez que se hacía pública la incapacidad de Payno en materia económica. 
Un año antes, en septiembre de 1850, el diputado José Sebastián Segura, en sus obsernc1011<.:s 
a una resolución sobre el fondo de minería, señaló el yerro de haberlo puesto al frente de la 
cartera de Hacienda. Moreno Valle, op. át., p. 766. "D. Manuel Payno", E/ Univeual, T\léxico, 9 
de julio, 10 de julio, 11 de julio y 12 de julio de 1851, t. VI, núm. 966, 967, 968, 969. 
"Facultades extraordinarias, D. Manuel Payno en Londres", El Universal, México, 20 de julio de 
1851, t. VI, núm. 977. Manuel Payno al presidente del comité en tenedores de bonos 
mexicanos, carta publicada en "Exterior", El Siglo Diezy Nueve, México, 7 de julio de 1851, año 
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Ahora bien, basado en documentos del Foreign Office -una carra que 

dirigó Percy William Doyle, ministro británico en México, a Palmcrston-, 

Costeloe sostiene que Payno obtuvo ventajas para sus propósitos ,. los de sus 

"amigos" durante su misión a Londres, ya que, indica, desde 1846 i\ Ianuel 

Escandón había especulado con el arreglo de la deuda inglesa que se llevó a cabo 

ese año . E l incremento de los papeles durante 1851, con la presencia Je nuestro 

personaje en Gran Bretaña, fue entonces favorable al orizabeño y recompensado 

a Payno con generosidad. No obstante que en su Memoria ... , redactada en 1852, 

éste anota que se le calumnió ante el plenipotenciario británico, la relación con 

don Manuel era sin duda estrecha y Payno pudiera haber adquirido algún tipo de 

compromiso con él, pues, el agiotista había respaldado su ley de arreglo de la 

deuda interior. Hasta qué punto el comisionado mexicano actuó más allá de su 

simple presencia en el asunto es algo que aquí no se puede determinar, pero sí el 

que el hecho, desenvuelto en medio del rumor y de la habladuría, influyó en el 

ánimo público, que decidiría a Arista, en breve, a alejarlo de la misión 

diplomá tica. 11 9 

XII, 4ª época, t. V, núm. 918, AHSREM, exp. L-E-1582, f. 33. Suárez Argüello, La hala/la .. . op. 
cit., p. 105, n. 44. 
119 Bazant señala que, aunado a otros aspectos, el beneficio que obtuvo el célebre agiotista sería 
factible. A la fecha no se ha localizado ningún documento que confume la cercanía <le Parno y 

Escandón, en cuanto a negocios, durante estos años. Sin embargo, en 1852, al remitirse al 
Comité los 2 500 000 pesos libres de impuestos, se suscitó el rumor de que Arista había sido 
cohechado con 31 000 y que Manuel Escandón participó en el asunto. Ya en 1862, Payno 
refiere que en 1851 Escandón fue también prestamista del gobierno para realizar el pago del 
dividendo. Un año después, según señala él mismo, A. G. Sloo, quien gozaba del pri,·ilegio de 
apertura del canal interoceánico del que Payno era socio, entregó al gobierno 600 000 pesos 
que, advierte Payno, "pidió" a Jean Baptiste Jecker, Manuel Escandón, lturbide Y Pío 
Bermejillo. No sería sino hasta 1870 cuando Payno concedería, sin aclarar, que todas las 
operaciones de la deuda inglesa en que intervino Escandón eran ejemplo de su "genio fecundo 
[ ... ] cuyos negocios comenzaban en una forma dada, y sufrían en el curso del tiempo tantas Y 

tan distintas transformaciones, que era imposible para el empleado más diestro Y más Yersado, 
seguirlas de una manera exacta y rigurosamente aritmética". Manuel Payno, A1é.\.ii"o .Y J/./.1· 

cuestiones financieras con la Inglater:ra, la España y la Francia. Memoria que por orden del Supremo Gobierno 
Constitucional de la República escribe el ciudadano Manuel Pqyno, México, Imprenta de Ignacio 
Cumplido, 1862, p. 24. Manuel Payno, "Liquidación del camino de fierro de Veracruz", E/ Szglo 
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En todo momento la prensa fue factor de peso en la crisis ministerial de 

1848 a 1853. Sin embargo, hubo episodios más álgidos. El primero se dio con la 

publicación que, sin anuencia, Payno hizo en El Siglo Diezj Nmve de parre de sus 

notas con el ministro de Hacienda, el presidente del Comité de Tcnedorl's, D. 

Goldsmid, y el agente financiero de la república en Londres, Francisco l;acio. 121
' 

El segundo, exagerado por El Universal según Payno lo hizo saber después , se 

refirió a un voto de gracias hacia los Tenedores de Bonos que dio en nombre de 

los Poderes Legislativo y Ejecutivo. 1 ~ 1 El tercero tuvo lugar cuando remitió el 

certificado por la suma ya indicada a Goldsmid junto con un escrito en ciue le 

solicitó se cancelara la responsabilidad del gobierno mexicano, que supuso ya 

había liquidado las cantidades prevenidas por el decreto del 14 de octubre, lo que 

Dze::;__y Nueve, México, 8 de octubre de 1870, año ~"'\:VII, 7ª época, t. VIII, núm. 281. ¡\fanuel 
Payno, "El camino de fierro de Veracruz", El Siglo Diez y Nueve, México, 22 de octubre de 
1870, amo ~"'\:IX, 7ª época, t. VIII, núm. 295. Suárez Argüello, La batalla ... ihzdem, p. 188, n. 23, 
198, n. 60. Costeloe, Bonds... op. cit. , p. 288. Bazant, Historia... op. ú!., p. 83. Payno, 
Memoria ... 1850, op. cit., p. 41. Payno, Compendio ... op. cit., t. XII, p. 189. 
1211 Esto dio lugar a una intensa campaña de desprestigio por El Univenal durante el resto del 
mes . La reacción fue inmediata; el 9 de julio se llevó a cabo una sesión secreta extraordinaria en 
las Cámaras de Diputados y Senadores, en las que fue requerida la presencia de los ministros 
de Hacienda y Relaciones para informar acerca de la comisión de Payno, las instrucoones que 
se le dieron para ofrecer seguridades sobre el pago del primer dividendo, el sueldo que se le 
asignó, el monto de los gastos de viaje, la legalidad del nombramiento y si se le dio orden o 
permiso para publicar los datos. Se subrayó que en su designación no se había requerido el 
consentimiento del Senado, se le sustrajo del Jurado y no se contó con la licencia de la Cámara 
de Diputados. Francisco de Paula Cendejas y Simón de Aguirre al ministro de Relaciones 
Exteriores, Gobernación y Policía, México, 8 de julio de 1851; José Ignacio \ ' illasei1or e 
[ilegible] al ministro de Relaciones Exteriores, Gobernación y Policía, l\1Iéx1co, 8 J e julio ele 
1851, AHSREM, exp. L-E-1582, f. 35-36. 
121 En la Cámara de Senadores se inquirió a los ministros de Relaciones Y Haoenda s1 Parno 
contó con instrucciones para "que a nombre del mismo gobierno y de la representación 
nacional diese a los acreedores un voto de gracias". El diplomático, célebre por su 
"incapacidad'', respondió a la acusación poco más de un año después con la Ale1110/l(1 ... , en la 
que indicó que en su poder tenía "la orden original del gobierno que así me lo pre,·ino". Payno, 
Memoria ... 1850, op. cit., p. 34. José Ignacio Villaseñor e [ilegible] al ministro de Relaciones 
Exteriores, Gobernación y Policía, México, 8 de julio de 1851; Manuel Payno al presidente del 
comité en tenedores de bonos mexicanos, "Exterior'', El Siglo Diez.y Nueve, l\1éxico, 7 de julio 
de 1851, año XII, 4ª época, t. V, núm. 918, AHSREM, exp. L-E-1582, f. 33-36. "D. l\Ianuel 
Payno'', El Universal, México, 26 de julio de 1851, t. VI, núm. 983. 
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no había sucedido y le ganó la reconvención del presidente del Comiré. 1 ~~ .\sí, 

después del criticado voto de gracias, la respuesta de Goldsmid fue sin duJa un 

revés para el desempeño del inexperto diplomático, pues avivó las críticas 

sostenidas por El Universa! La respuesta también dejó claro que Pa~·no había 

desobedecido uno de los puntos destacados en las "Instrucciones ... " Je Yátl.ez, 

quien le señaló que "por regla general cuidarán los agentes de la República de no 

dirigir nota por escrito sin tener arreglado en conferencias verbales una 

contestación de conformidad, o cuando menos que salve el decoro de ¡\kxico". 

Esto constituyó un motivo para que Arista aceptara la renuncia a los cargos de 

encargado de negocios y cónsul general en la capital inglesa gue presenró a finales 

de junio, antes de partir a París y Madrid para informar sobre el arreglo de la 

deuda con los súbditos de ambas y la conveniencia de su intervención en el 

negocio de Tehuantepec. 123 

122 Payno señaló que "con dichos dos millones quinientos mil pesos, con lo recibido hasta la 
fecha de esta ley, y lo que recibieren hasta la aprobación del arreglo que hoy se les propone, se 
d[arían] por pagados todos los réditos devengados hasta el mismo día de la aprobación del 
arreglo" . No obstante, Goldsmid refirió a nuestro personaje algunas irregularidades en los 
pagos; abundó que de lo dispuesto para la liquidación del nuevo arreglo, desde diciembre de 
1850 los acreedores no habían recibido nada, por lo que se veía precisado a senalar las 
"inexactitudes" en que incurría al referir "que todo el dinero decretado por el Congreso pam los 
tenedores, les ha sido a éstos pagado" y le invitaba a reconsiderar dicha afirmación. l\fanuel Pan10 al 
presidente del comité en tenedores de bonos mexicanos, "Exterior", El Siglo Die:::_)' ;\ 'neve, 
México, 7 de julio de 1851, año XII, 4ª época, t. V, núm. 918, AHSREM, exp. L-E-1582, f. 33. 
"D. Manuel Payno", El Universal, México, 10 de julio de 1851, t. VI, núm. 967. Subrnvado en el 
original. Bazant, Historia ... op. cit., p. 83. Giron, "Manuel Payno ... " op. ci!. , t. l, p. )(12 . Costeloe , 
Bondr ... op. át., p. 75. Suárez Agüello, La batalla ... op. cit., p. 198, n. 60. 
123 El 8 de julio, Arista exoneró a Payno de los cargos de secretario de la legación mexicana en 
Londres y encargado interino de negocios de la república cerca de S. M. B., seguramenrc antes 
de recibir la renuncia y como consecuencia de la batahola que el tema había causado en 
México. Desde el 10 de julio El Universal daba noticia de la decisión. "D. Manuel Pavno", 1:1 
Universal, México, 10 de julio de 1851, t. VI, núm. 967. Manuel Payno al ministro de Relaciones 
Exteriores, Gobernación y Policía, Londres, 30 de junio de 1851, AHSREM, exp. L-E-1582, f. 
28; Mariano Macedo a Manuel Payno, México, 8 de julio de 1851, AHSREM, exp. L-E-1582, f. 
37; Manuel Piña y Cuevas al ministro de Relaciones Exteriores, Gobernación y Policía, México, 
31 de julio de 1851, AHSREM, L-E-1582, f. 45. 
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Su salida de Londres, sin embargo, se demoraría y el verdadero con flicro 

tuvo lugar cuando el pago del dividendo, dispuesto para el 1 ° de julio, no se 

reunió, hecho por el que Payno negociaría un préstamo con la casa ele \lurrieta ~ · 

Cía. La respuesta del gobierno no se hizo esperar y en París, nuestro personaje 

recibió las notas en las que se le comunicó que Facio había sido designado para 

sucederlo como encargado interino de negocios cerca de S. l\'f. B. No fue todo, al 

finalizar el mes de julio se decidió alejarlo de toda encomienda relativa al "arreglo 

de los diversos puntos de la deuda interior y demás contenidos en las 

instrucciones", incluidos los asuntos franceses y espanoles . 12
-1 

Hay que matizar ahora el que Payno "rebasara" las funciones c¡uc se le 

habían conferido -pues si el asunto relativo al voto de gracias es bastante oscuro, 

y bien pudo deberse a un desatino que habla de su inexperiencia o a una falta de 

comunicación con el Congreso, recuérdese que él alegaría contar con la 

autorización para ello-, las recomendaciones dadas por el ministerio , que " le fio 

completamente" el asunto y le pidió que ingeniase un "recurso para salir del 

apuro", eran una autorizaron velada para realizar el empréstito y así liquidar el 

pago del dividendo. Payno señaló que 

la alternativa en que me encontré fue o exponer a la república a perder 
su crédito, y a malograr una operación perdiendo más de 25 millones 
de pesos, o a dar margen a que mi procedimiento leal y conforme con 
los verdaderos intereses de la república fuese mal interpretado por mis 

. 125 enenugos. 

124 Para obtener el préstamo, Payno había recurrido al hermano de José G onzález FcheYerría, 
Ángel, quien residía en París desde 1848, donde se desempeñaba corno apoderado ' 
procurador de los bienes de la casa Agüero González. No obstante sus buenas relaciones con 
la familia, Ángel González Echeverría se negó a hacer el desembolso, aunque le facilitó 1 O 000 
libras para completar el pago. Mariano Macedo a Manuel Payno, México, 26 de julio de 1851 ; 
Manuel Payno a José Fernando Ramírez, París, 24 de septiembre de 1851, AHSREM, exp. L­
E-1582, f. 43, 52-53. Manuel Piña y Cuevas a Manuel Payno, México, 31 de 1ulio de 1851 , 
AHSREM, exp. L-E-1582, f. 45. Payno,Memoria ... 1850, op. cit., p. 30, 49. Vid. .rupm, p. 47, 103. 
125 Ibidem, p. 30-31, 47. México, a pesar de la penuria, pagó seis semestres de réditos, lo que se 
interrumpió con la revolución de Ayuda en 1854. Bazant, Historia ... op. cit., p. 83. Payno, Mé:-..:ico 
y sus cuestiones financieras ... op. cit., p. 26. 
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Asimismo, refiere que lo impulsó a actuar el temor de que los tenedores 

anularan el acuerdo relativo a la baja del rédito y, por qué no, el hecho de que la 

conversión se inscribía en una estrategia de defensa del istmo tehuano y una falla 

en aquélla sería adversa a ésta. Sin embargo, el repudio del gobierno, caso 

específico el del ministro Manuel Piña y Cuevas, y las ideas que se repernn 

alrededor de los compromisos adquiridos para pagar el dividendo dieron la paurn 

a que se le imputara el realizar negocios favorables a su persona y a la de sus 

"amistades" en perjuicio del mermado tesoro nacional. Baste recordar la carta del 

senador Gómez Farías y advertir el malestar del Congreso, que no conr<'> con la 

fuerza suficiente para impedir a Arista que el ex ministro se dirigiera a 1 ~:uropa. 1 2 c' 

El hecho manifiesta la acre oposición que se urdía contra el régimen. 

Por otra parte, sería de gran utilidad abordar la trama a la luz de una 

factible reacción de un bloque agiotista hacia el arreglo de la deuda y la presencia 

de individuos vinculados a éste en el Congreso. Era un hecho c¡ue la clase 

empresarial requirió el apoyo y protección del gobierno para la expansión de sus 

negocios. 127 Desde 1849, con la iniciativa que derogó el privilegio del ferrocarril 

de Veracruz a San Juan, de 31 de mayo de 1842, Payno se granjeó la 

animadversión del grupo que encabezaban los empresarios Lorenzo Carrera y 

Antonio Garay. El primero había sufrido una afrenta en sus intereses con la ley 

de arreglo de la deuda interior, orquestada y emitida bajo el ministerio de aquél, 

izr. Para desgracia de Payno, las comisiones de Relaciones y Justicia, encargadas de dictaminar 
sobre su proceder, eran presididas por Gómez Farías, quien, como pudo ya apreciar:-;e en la 
carta citada, le era bastante hostil. Vid supra, p. 107. AHSREM, exp. L-E-1582, f. 41-42. 
127 Privaba en México lo que Di Tella ha llamado desarrollismo, es decir, una política 
económica cuya idea principal fue la responsabilidad del gobierno para fijar las condiciones 
para el crecimiento y la modernización, mismo que estrechó la compleja relación entre el poder 
político y la élite financiera. Di Tella, op. cit., p. 207. Pani, op. cit., p. 244. 
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ya que la disposición rechazó que sus créditos se clasificaran como deuda 

extranjera, lo cual, no obstante, logró en 1851. 128 

En este sentido y aunque la elucubración está fuera de los límites del 

presente estudio, no debe dejarse de lado la estrecha relación en "cuestiones de 

dinero" de Gómez Farías con Garay, también interesado en el asunto. En 1833, 

éste le prestó una suma que después cobró de los salarios que el primero percibía 

como vicepresidente. Un año después fue su ministro de Hacienda -2 de enero al 

24 de abril de 1834- y, en 1835, el empresario recaudó fondos para el exilio del 

radical, celebró entrevistas con el entonces presidente Miguel Barragán para que 

se dejara de acosarlo y le remitió caudales a Nueva Orleáns. Para 1840, tras la 

fracasada revuelta que encabezó el jefe liberal en la ciudad de México y el nuevo 

exilio, volvió a recibir el apoyo económico de Garay, quien entre este at1o r 1845 

reparó y alquiló incluso la casa del ex vicepresidente en Mixcoac. La amistad de 

Carrera, quien en opinión de Pi-Suñer Llorens, se labró una fortuna a la sombra 

de Santa Anna, con Alamán, influyó tal vez en el lugar que el español tuvo tanto 

en la conspiración monárquica de 1846 como en el Plan de Arroyo Zarco que, en 

febrero de 1853, se pronunciaría por la vuelta del caudillo veracruzano . . -\sí, el 

ascendiente de Don Lucas en El Universal, explica las puyas del periódico contra 

Payno . 1 ~9 

128 p fi ' . ' J ' F d R , 1 'd. d C ayno a umo que una vez que renuncio ose ernan o amuez, os ere 1tos e arrern -
que se rechazaban en virtud de sus "convenientes" cambios de nacionalidad \" porque tanto sus 
papeles como los de otros quejosos provenían de contratos celebrados en forma Yoluntaria 
con el gobierno- fueron incluidos "a la hora oportuna" por el oficial mayor del ministerio, José 
Miguel Arroyo. Payno, Memoria sobre el ferrocarril... op. cit., p. 20. Payno, "La Com·ención ... " 
Opúsculos .. . op. cit., p. 168, 184, 198. 
129 Lo anterior puede ser una veta de gran riqueza. Aunque esto es una mera suposición, José 
Hilario Elguero y Simón de Aguirre, quienes junto con Alamán fueron piezas importantes en 
las causas contra José Luis Huici, Mariano Yáñez y José María Aguirre ante el Gran Jurado por 
la misión de Payno, pudieron haber tenido lazos en el mismo sentido; estos eran comunes, de 
hecho Pi-Suñer apunta que Francisco Fagoaga, miembro también de la comisión de 
Acreedores del camino de Perote a Veracruz y senador, había dirigido una fuerte oposición a 
los proyectos que presentó Payno como ministro y Alamán, una vez que éste entró al 
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Tampoco se debe perder de vista que numerosos acreedores se disputaban 

el dinero de la indemnización estadounidense y que una posible razón para L¡ue 

los británicos hubieran sido favorecidos se orienta de nuevo a la necesidad de 

crédito en el exterior y la intención de involucrarlos en el istmo de Tehuanrepec. 

Al estrechar los intereses británicos con la estabilidad económica ) política 

mexicanas, se constituiría un frente de defensa ante una posible agresiún del país 

vecino, es decir, se pretendió que Gran Bretaña interviniera a favor de :\léxico en 

cualquier conflicto, en ese momento el del paso interoceánico. Nuevamente, 

como en los años del reconocimiento de la independencia, el poderío de la 

nación europea resultaba muy atractivo. 130 

Ahora bien, aunque la imagen de Payno sufrió un terrible deterioro que se 

sumó al adquirido al frente del ministerio de Hacienda, la carta Llue jugó .-\rista, 

quien se atrajo la enemistad de ambas Cámaras al ponerlo al frente de la 

negociación -se dijo incluso que tales misiones "solamente a t1t1 amigo íntimo se 

ministerio, presentó una truc1atlva, que se desechó, contra quien resultara responsable del 
nombramiento efectuado sin autorización de la Cámara. Pi-Suñer Llorens, "Manuel Parno ... ", 
op. át., p. 46, 48, 50, 53. Di Tella, ibidem, p. 206, 254, n. 38. Costeloe, La repúhlim ccn!ral en 
México .. . op. át., p . 50, n. 78. "D. Manuel Payno", El Universal, México, 10 de julio de 1851, t. 
IV, núm. 967. Mateos, op. cit., t. X,~II, p. 363. Moreno Valle, op. ál., p. 879. Tenenbaum, 
México ... op. cit., p. 121. 
uo Era un hecho conocido que la "interposición amistosa" de los ministros británicos durante 
las negociaciones de paz con los Estados Unidos había desatado las ambiciones de los 
acreedores de su nacionalidad al difundir que la firma de aquélla se traduciría en una 
indemnización. El mismo Payno había advertido en las páginas de El Eco sobre la ,·oracidad 
del famoso agiotista y cónsul Ewen Clark Mackintosh. Costeloe da noticia de la campail.a 
pública y privada que llevó a cabo el Comité de Tenedores de Bonos y de las numerosas cartas 
y delegaciones que se dirigieron al Foreign Office para persuadir al gobierno mexicano de la 
prioridad que debían tener para recibir sus pagos. Asimismo, refiere la decisión que con tales 
miras inclinó a los tenedores a enviar a México, en marzo de 1849, a William Parish Robertson, 
quien acordó con Francisco Arrangoiz, ministro de Hacienda, el pago de cuatro millones de 
pesos procedentes de la indemnización y la reducción del rédito a tres y medio por ciento, 
acuerdo que fue rechazado por el Congreso y dio lugar a la ley del 14 de octubre. Costeloe, 
Bonds ... op. cit., p. 72-74. Vázquez, op. cit., p. 12, 59, 137-138, 213-214. 
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pueden confiar"-,131 fue, en opinión del presidente del Comité de Tenedores de 

Bonos, la acertada: 

la república no podía haber confiado su crédito, su honor o sus 
intereses a mejor persona que aquella bajo cuyos auspicios ~ · carácter 
oficial pasó el mismo decreto en la legislatura, ni podría elegir para csra 
misión ninguno a quien los tenedores de bonos se sientan más 
dispuestos a recibir con entera confianza, como al principal miembro 
de la Comisión de Crédito Público, cuyo informe sobre la deuda 
exterior de México este comité tuvo el gusto de publicar aquí 
traducido, y quien durante su ministerio supo obtener honor para sí mismo _y 
beneficios permanentes para su país con la introducción de reformas de la mqyor 
importancia en el sistema financiero de la república. 1 3 ~ 

Así, aunque en ese momento sus decisiones y proceder arrojaron sin duda 

una sombra -no del todo gratuita- para el resto de su desempeno público, el ex 

ministro "supo aprovechar la debilidad de México para lograr las mejores 

condiciones posibles". Más adelante se reconocería su labor para dar 

algún orden en asuntos hacendarios".133 

" . . s1qu1era 

En el estío, el golpeado diplomático regreso a su pa1s . Una vez allí, y al 

finalizar su gestión como diputado por Tamaulipas, no dejó de colaborar en 

forma cercana con el gabinete de Arista, ahora como empresario en la "buena 

especulación" de los caminos de fierro. 134 Desde abril de 1852, Payno se 

131 "Facultades extraordinarias D. Manuel Payno en Londres", El Univenal, México, 20 de julio 
de 1851, t. VI, núm. 977. Subrayado en el original. 
132 "Exterior'', El Siglo Diezy Nueve, México, 7 de julio de 1851, año XII, 4ª época, t. \ ' , núm. 
918, AHSREM, exp. L-E-1582, f. 33. Subrayado en el original. 
113 Bazant, Histoná ... op. cit., p. 82. Payno no sólo se dedicó a los asuntos financieros en 
Londres; tuvo oportunidad de satisfacer su curiosidad e hizo numerosas visitas a la Exposición 
Universal en el Palacio de Cristal, que se había inaugurado el 1 ° de mayo. Tal parece, además. 
que su estancia en Europa le permitió visitar Bruselas, Berlín y Viena . Manuel Pm·no, Ohm.• 
Completas de Manuel Pqyno. Crónicas de viqje. Memorias e impresiones de un viqje a 111glate1Ta)' E.rmcla, 
pres. Boris Rosen Jélomer, México, Consejo Nacional para la Cultura y las Artes , 1997, t. 11, p. 
11, 60. Payno, Crónicas de viqje ... op. át., t. I, p. 35. De Olavarría y Ferrari, op. al., t. VIII , p . ?107. 
317. 
114 Payno, Memoná sobre el ferrocarril.. op. cit., p. 27. A partir del 24 de abril de 1851, en el diario 
de sesiones, se indicó que Payno estaba ausente sin licencia, lo cual se modificó hasta el 19 de 
noviembre cuando volvió a presentarse. Mateos, op. cit., t. X.,'(Ill, p. 341, 737 . 
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involucró y al mediar junio inició una activa campaña para que la Compailía 

Mixta -de la que formó parte junto con José Joaquín Pesado, Ramón Olartc ~ · los 

ciudadanos estadounidenses Albert Gallatin Sloo y sus asociados, reprcsenrados 

por William D. Lee- obtuviese el contrato de apertura del paso interoceánico en 

el istmo de Tehuantepec, lo que lograría el 5 de febrero de 1853, va bajo la 

presidencia interina de Juan Bautista Ceballos. 135 

Hacia años que el moderado sostenía la importancia de las mqoras 

materiales como medio para incorporarse a la modernidad y por tanto como 

muestra fehaciente de civilización. Estas ideas estuvieron entrelazadas, en el caso 

de Tehuantepec, con una estrategia de defensa de la soberanía y con los intereses 

de diferentes grupos de empresarios, uno de ellos al que se adscribió Payno, 

quien con su incursión en la Compañía Mixta-Tehuantepec Company cntrú en el 

terreno de los negocios. Éstos, en su mayoría fracasados, se limitaron al ámbito 

de la especulación que, no obstante, parece le redundaron capital político. 

Mientras el ahora hombre de empresa empeñaba su astucia en estos afanes 

-donde brilló el genio de José Fernando Rarrúrez para salvaguardar la soberanía 

ante un antiguo privilegio y los enredos que lo llevaron a manos de empresarios 

estadounidenses-, Payno no abandonó su interés por la Hacienda Pública, ya que 

en el ministerio de Guillermo Prieto, durante los últimos meses del gobierno de 

Arista, tomó parte en el proyecto de arreglo del Monte de Piedad, junto con 

Miguel Lerdo de Tejada, y se sumó como vocal propietario a la Junta de Crédito 

Público, cargo del que Santa Anna lo retiraría.136 A la par, los actores políócos, 

que desde 1848 habían considerado como alternativa entregar de nuevo las 

rn La fuente más completa para estudiar el desenvolvimiento del interés público y pri,-ado 
sobre el paso interoceánico, y en ese contexto el desempeño de nuestro personaje, es la obra, 
ya citada, de Suárez Argüello. Vid supra, p. 113, n. 117. 
136 Prieto estuvo al frente del despacho de Hacienda entre el 14 de septiembre de 1852 y el 5 de 
enero de 1853. Carmen Vázquez Mantecón, Santa Annay la encruqjada del Estado. La didadt1ra: 
1853-1855, México, Fondo de Cultura Económica, 1986, il. (Sección de Obras de Historia), p. 
215. Almonte, op. cit., p. 152. Duelas, Manuel Pqyno et .. ., op. cit., p. 160. 



122 

riendas de la nación al caudillo veracruzano apuntaban con certeza al retorno de 

éste. 

En julio de 1852, bajo la dirección del coronel José María Blancartc, había 

estallado una revolución que pretendía deponer a Mariano Arista, bajo el llamado 

Plan de Guadalajara, con posteridad reformado como del Hospicio, y no sólo 

eso, sino que pugnaba por el regreso del general. 137 La extensión del movimiento 

por el resto de la república, la inagotable pugna partidista y las propias medidas 

que el gobierno se vio obligado a tomar -un ejemplo es la vituperada ley de 

imprenta de José María Aguirre, de 21 de septiembre, que limitó la libertad de 

prensa- se aunaron a la pobreza crónica, a las incursiones de indios " 

aventureros, como Gastón de Raousset-Boulbon, en la frontera, y al deseo de 

estabilidad y oportunismo de militares, agiotistas, alto clero y algunos políticos de 

indistinta facción. Sin duda, los radicales apelaban a que en alguno de sus ¿_,l"Íros 

Santa Anna los favoreciera y algunos moderados consideraron necesaria la 

dictadura temporal. Aliados, pusieron punto final a la administración legítima en 

enero de 1853.138 

Ceballos y después Manuel María Lombardini gobernaron entonces a la 

sombra del retorno del caudillo. El 25 de marzo, días después de que la nación 

expresara su voluntad, Lucas Alamán, quien al igual que en tiempos de 

Bustamante dominaría el ambiente político, remitió al "héroe de Tampico" una 

carta donde le ofreció una amplia adhesión partidista y le expuso la necesidad de 

un poder fuerte que, cabe aclarar, bajo su prudente -de Alamán- dirección, 

aglutinara a las partes que formaban a la maltrecha república y la defendiesen de 

117 El plan proclamado el 26 de julio se abocó a la destitución de los poderes locales, tnientras 
el reformado el 13 de septiembre y el del Hospicio -20 de octubre de 1852- incorporaron los 
dos puntos arriba señalados. Planes en la nación mexicana. Libro cuatro: 1841-185../-, México, Senado 
de la República/LIII Legislatura/El Colegio de México, 1987, p. 398-402. 
138 Ana Rosa Suárez Argüello, Un duque norteamen"cano para Sonora, México, Consejo Nacional 
para la Cultura y las Artes, 1990, p. 34-37. 



123 

la hostilidad exterior. Santa Anna, a qmen le venía muy bien el dicho de 

"prometer no empobrece", vería así satisfechos sus deseos dictatoriale~ . 1 -"J 

Los años de dictadura: ¿un silencio que compromete? 

... es/a lección se11em,_r q111' r¡111..-i1:rr11110.1 

que 110 huhie.re /t'11irlo. le d1·1mulmní r1 

San/a A 1111ai q11e .ri o!n1 ri·:~ : .1"11hil'm 
al poder , 110 ..-1~,;{/ míÍ.• t¡/.11' p{frr1 e111;11l-
11er a la !l{fció11 r:11 mil 111ale.r .. J' acah{fr 

de una 111r1111·n1 rll'.rr1..-1ro..-a. 
/ j Em dd Co111tmo 1 ~" 

Sin lugar a dudas 1853 fue un año trágico para Manuel Payno. Si bien en febrero 

su esposa dio a luz a su hija Trinidad y él logró conservar su empleo en la Junta 

de Crédito Público bajo el gobierno de Lombardini,141 la guadaña de la muerte 

irrumpiría de nuevo contra él y la nación y en junio murieron el connotado Payno 

139 A la carta precedió Manuel María Escobar, quien se entrevistó en febrero con Santa :\nna 
en Turbaco. Díaz Díaz refiere la existencia de otra comisión enviada por Lo mbardini e 
integrada por Miguel Lerdo de Tejada, Teodosio Lares, José Ramón Pacheco, Ignacio Basadre, 
Buenaventura Vivó, cónsul mexicano en La Haban, y Antonio Corona, aunque se desconoce si 
ésta llegó a conferenciar con el general. Por su parte, Vázquez Mantecón, con alguna ,-ariación 
de personajes, señala que la última lo recibió en Veracruz y que Vivó se reunió con él en Cuba. 
En su carta, Alamán comunicó al caudillo las bases sobre las que se fundamentaría el país, en 
resumen, la conservación y defensa de la religión católica, la centralización del poder y en ese 
sentido una vuelta · a la organización territorial por departamentos. El político consetYador 
pensaba trabajar con Santa Anna para instalar una monarquía con un príncipe europeo a la 
cabeza, proyecto que fracasó, primero por su muerte, y segundo al darse un cambio en el 
ministerio español. Díaz Díaz, op. cit., p . 238, 247-248. "Manuel Escobar al gobernador \' 
comandante general del estado de Veracruz", Veracruz, 4 de marzo de 1853, l~I Siglo Die:;:_)' 
Nueve, México, 14 de marzo de 1853 en Suárez Argüello, La batalla ... op. ál., p. 193. n. 43. 
Vázquez Mantecón, op. cit., p . 36. 
14

t
1 El Eco del Comercio, México, 11 de febrero de 1848, t. 1, núm. 29. 

141 Almonte, op. cit., p. 152. Prieto señala que, no obstante, el acomodo que tuvo Payno en 
dicha administración, gozaba de "una entidad distinta del partido santannista y sin entrada en el 
conservador". Guillermo Prieto, Crónicas de viqjes l. Viqjes de orden suprema (1853 -1855), pres. y 
not. Boris Rosen Jélomer, pról. Francisco López Cámara, México, Consejo Nacional para la 
Cultura y las Artes, 1994, t. IV, p . 78. 



124 

y Bustamante y el no menos importante Lucas Alamán. 142 Con esas experiencias 

inició un período en el gue su vida se desliza casi imperceptible, y es c.¡uc al 

abatimiento por la pérdida de su padre se sumarían las preocupaciones por el 

entorno político y su alejamiento del mismo. 

Santa Anna, auspiciado por el partido conservador, gue vena pronto 

ensombrecidos sus empeños por las ambiciones del caudillo, había vuelto al 

poder en abril. 143 No sólo eso, se trataba de un poder que de un abierto 

centralismo pasó con rapidez a una férrea dictadura, así que más allá de las 

reformas gue pretendían hacer posible el nuevo proyecto de naciún, de las cuales 

algunas serían retomadas por los regímenes gue le siguieron, la a<lministraciún se 

caracterizó en buena medida por la cruzada gue emprendió contra sus 

detractores. La voluble personalidad del célebre general y los períodos en el 

poder y lejos del mismo le habían proporcionado alguna experiencia política, esto 

es, si bien conocía a sus amigos, no albergaba ninguna duda sobre sus enemigos, 

por lo gue difícilmente olvidaba a quienes en algún momento habían hecho una 

afrenta a su conocida vanidad. 144 

142 Ibidem, t. IV, p. 430. Lucas Alamán murió el 2 de junio, mientras Payno y Bustamante lo 
hizo el día 21. Trinidad María Guadalupe Loreto Jesús Josefa Ignacia Francisca de Paula 
Soledad Federica Payno González nació el 19 de febrero; fue la segunda hija de Payno, \·a que 
el 29 de agosto de 1848 había nacido Juan Manuel Payno González. Duelas, Ma1111l'I Pa)'llO d ... , 

op. át., p. 15-16, 80-81. 
143 En enero de 1848, Santa Anna había solicitado al gobierno de Querétaro su pasaporte para 
marcharse al extranjero en exilio voluntario, lo que llevó a cabo el 5 de abril cuando salió ele 
Veracruz rumbo a Jamaica. En 1850 arribó a Nueva Granada y se estableció en Turbaco, hm­
Colombia, donde permaneció hasta que se le hizo el nuevo llamado. Díaz Díaz, op. «11., p 215-
216. 
144 Ibidem, p. 248. El 25 de abril el nuevo gobierno promulgó la Ley Lares, que limite'> el uso ele 
la libertad de imprenta, estableció responsabilidades y multas, pero sobre todo proscribió la 
crítica al gobierno, el clero y la religión. En mayo se había realizado el primer confinamiento \ 
exilio; el 1 O de agosto se reforzó con el envío de una circular a los comandantes generales en la 
que se les ordenó que los confinados no debían residir en las capitales o sitios importantes, 
sino en los de poca población y bajo vigilancia. Costeloe, La república central en J\ fé. .. ám ... op. a/., 
p. 47. Vi.llegas Revueltas, El liberalismo ... op. át., p. 47. Pani, op. cit., p. 121. 
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Así, en junio, y como miembro de la Junta de Crédito Público , Payno alejó 

su pluma de la política y redactó un folleto donde refirió las ventajas l]Ue se 

podrían seguir del establecimiento de un banco que combinara el arrendamiento 

y gestión de las rentas, medida que retomaría más adelante como ministro de 

Hacienda de Comonfort. 145 Hacia septiembre se encontraba en Tacubaya , 

ocupado en la redacción de las Memorias e impresiones de un viqje a I11g/atena.J' E.rcoáa, 

que dedicó el día 1° al vizconde de Palmerston e imprimió ese aúo en la litografía 

de Cumplido. Es probable que nuestro personaje permaneciera allí como medida 

precautoria, por lo menos hasta diciembre de 1853, cuando se indult<'l a tocios los 

que por causas políticas habían sido alejados de su lugar de residencia, pues 

aunque se carece de un dato preciso que refiera su expulsión de la ciudad, su 

estancia en aquella villa pudo obedecer a las reservas que le inspiraría la dictadura 

y al haber sido miembro del régimen depuesto. 146 

Su Alteza Serenísima, afirmado en el poder en virtud del acta de 

Guadalajara del 17 de noviembre, que postergó la reunión del Congreso 

Constituyente y le prorrogó las facultades discrecionales, no sólo aprobó la venta 

de La Mesilla. En concordancia con el boato y la retahíla de excesos a los que se 

abocó,147 sobre todo una vez acaecido el deceso del jefe moral del 

145 Vid. infra, p. 147, n. 34. "Editorial", El Siglo Diez.y Nueve, 16 de junio de 1853, en Francisco 
Zarco, Periodismo político y social, comp. y rev. Boris Rosen Jélomer, ~'léxico, Centro de 
Investigación Científica Ing. Jorge L. Tamayo, 1990, t. V, p. 198. Duelas, Bihliogmj!a ... op. á!., p. 
87. 
146 ¿Qué lleva a señalar esto? En junio de 1853, después de la publicación de la Le\· 1 .ares. 
Guillermo Prieto salió de la ciudad rumbó a Tacubaya, donde recibiría la orden de destierro a 
Cadereyta, Querétaro. f'-"idel advirtió: "rotos así los nidos de las aves de pluma, cada mochuelo 
voló a su olivo, y el que esto escribe tomó soleta, con la capa al hombro para Tacuba,·a. <.1ue es 
cabalmente donde empiezan los Viq/es de Fidel por orden supremd'. Prieto, l/iaje.1· ... op. iil. r. ]\ ' , p 
99. Payno, Memorias e impresiones ... op. cit., t. II, p. 16. 
147 Planes ... Libro cuatro ... op. cit., p. 426. Con el pretexto de una posible invasión estadounidense 
y la consecuente anexión del país a esa nación, se formó una policía secreta e incrementó el 
número de efectivos militares, que significó una notable sangría económica, misma que fue 
satisfecha con una serie de exigentes contribuciones. El 19 de septiembre y el 11 de nO\·iembre 
de 1853 se restablecieron la Compañía de Jesús y la Orden de Guadalupe. Sin duda, la Iglesia 
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conservadurismo, el 1 ° de febrero de 1854 proclamó un bando donde ordenaba 

la destrucción de los ejemplares de los Apuntes para la historia de la gmn; entre 

México y los Estados Unidos, pues la obra, se dijo, 

no sólo deshonra la literatura nacional, [ ... ] sino también lesl altamente 
ofensiva al decoro de la República,( ... ] y a la mengua de su caudillo¡ .. . ¡ 
S.A.S. manda ( ... ] que Uos autores] sean desde luego destiruidos de 
todo cargo o empleo que obtengan en la administración pública, y ¡que 
no] vuelvan a figurar en lo de adelante [súj entre los servidores de la 
nación, en ramo alguno de la administración pública, hasta que por sus 
buenos oficios, comprobada lealtad e intachable conducta se 
rehabiliten. l-lS 

Ya se ha referido que la edición y venta del libro habían sido 

responsabilidad de Payno, primero en su imprenta y después en la de Cumplido. 

Si lo asentado allí, en repetidas ocasiones, sobre la incompetencia militar de Santa 

Anna, no hubiera sido suficiente para ameritar el destierro de nuestro personaje, 

era casi seguro que el caudillo tuviera conocimiento de la participación del e:-; 

ministro de Hacienda en la elaboración de los panfletos que celebraron su caída 

por el movimiento decembrista 149 y la proposición que había hecho como 

diputado por Puebla en febrero de 1849, junto con otros congresistas, por la cual 

se condicionaba su retorno al país a la decisión del Poder Legislativo que, previo 

aviso, deliberaría para permitir o no su entrada. 150 Había entonces motivos para 

era una base importante del régimen, ya que el obispo de Michocán, Clemente de .Jesús 
Munguía, presidió el Consejo de Estado. Díaz Díaz, op. cit., p. 246-247, 249-250. 
148 Ramón Alcaraz et al., Apuntes para la historia de la guerra entre M éxico .Y los Fr!ado..- l ºnido.1, 
México, Siglo ~'(l Editores, 1970, ils., mps. [edición facsimilar]. 
149 Vid. supra, p. 50. Algunos párrafos de la obra refieren que, si bien era dudoso que la traición 
hubiera sido el móvil de las acciones de Santa Anna, éstas sí habían sido torpes . \'alga como 
ejemplo el siguiente: "Desgraciadamente el general Santa Anna, [ ... ] en todos los 
acontecimientos de esta guerra no ha comprendido ni el punto vulnerable del enemigo, ni el 
suyo, ni la ocasión en que ha debido darse un ataque decisivo". Alcaraz, el al., op. iil., p. J64, 
135, 396. 
15

" La propuesta que se presentó a la Cámara de Diputados en la sesión del 15 de febrero de 
1849 la suscribieron Payno, Prieto, Manuel Siliceo, Antonio Balderas, Longinos Banda, Ramón 
Muñoz, Luis G. Medina, Luis Bracho, José María Piedra y José María Gómez. A ello se agrega 
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actuar en su contra. No obstante, sólo se le alejó de su puesto en la Junta de 

Crédito Público. 

¿A. c.1ué se debió el miramiento? Es factible que derivara de su estrecha 

amistad con Miguel y Leandro Mosso y Antonio Haro y Tamariz, quienes, 

cercanos al dictador y actores de peso en su retorno, como el mismo Pavno lo 

reconocería, intercedieron tal vez por su amigo y atenuaron el enojo del general. 

Así se le permitiría permanecer en la ciudad de México, no obstante, con el 

escenario político vedado. 151 

Lo anterior lo llevó a encontrar cobijo en su desempeño como apoderado 

y en las letras. Alejado, sobra decir, de cualquier opinión comprometedora, 

iniciaría sus colaboraciones en el Dicáonario universal de historia y de cgeografia .. ., 

proyecto enciclopédico y nacionalista que se publicó entre 1853 y 1856 y aglutirn'> 

a numer<;:>sos intelectuales del país. Esta obra se inscribió en el contexto yue 

desde la Academia de Letrán había buscado dar forma y consolidar la 

nacionalidad mexicana, urgencia que no estaba satisfecha y rcuniú, hasta ese 

momento, el cúmulo más importante de información histórica y geográfica del 

país con el fin de inscribirla "en el marco de la cultura universal". 152 

que el primero solicitó devolver la representación que Juan Suárez Navarro, apoderado de 
Santa Anna, dio a la Cámara con el objeto de que se desechara la proposición. Moreno \7 alle, 
op. át., p. 736. Mateos, op. cit., v. II, t. IX, p. 180-184, 224-225. 
151 p . T / " . . . IV 87 B A . H . . 29 6'> /.5 ]> . neto, ~ zq¡eJ ... op. cit., t. , p. . azant, ntomo aro.. . op. czl., p. , "'"'-o . a~ no, 
Memoria sobre e/ferrocarril... op. cit., p. 27. Vázquez Mantecón, op. át., p. 36. 
152 El título completo de la obra fue Dicáonario universa/ de historia y de geogrqjla, ohm riada a /u:;:_ l'll 

EJpaña por una sociedad de literatos distinguidos, refundida y aumentada co11sidemh/1•111e11/1' para .1"/! 

pub/icaáón en Méx ico con noticias históricas, geogrcijicas, estadísticas y biográficas sobre la.1 / 1mfrims 1'11 
genera/ y eJpecia/menle sobre /a República Mexicana. Se realizó con base en el publicado en I\fadrid 
entre 1846 y 1848 por Francisco de Paula Mellado, quien a su vez tomó la idea del elaborado 
por el francés Marie Nicolas Bouillet. Contó con las distinguidas plumas de 39 hombres de 
letras. Payno escribió los títulos: "Matamoros", "Cascada de la Orduña'', "El N iágara", 
"Aduanas marítimas de la República de México", "Cementerio de Santa Paula, "I\Iaría", 
"Itinerario de Matamoros a México", "Itinerario de Monterrey a Matamoros", "Mier", "Viaje 
al Nevado de Toluca", "El conde de Revillagigedo, virrey de México", y "Enriqueta Sontang, 
condesa de Rossi", algunos dados a las prensas con anterioridad. Los primeros dos trabajos se 
encuentran en el tomo V de las Obras Completas de Manuel Pqyno. Panorama de México y el tercero 
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También se ocupó de algunos negocios. En febrero se sirvió de las páginas 

de El Siglo Diezy Nueve para referir la importancia que tendría, en rérminos de 

mejora de las relaciones con el continente europeo y desarrollo de la civilización, 

el establecimiento de una línea mixta trasatlántica que reuniría capital francés ~ · 

mexicano. No obstante sus gestiones como apoderado de la misma, junro con 

Ramón Olarte, el proyecto no tuvo eco y, como muchos otros, fracas< ·) . 1 ~ ' Para 

julio firmó varios documentos notariales, entre ellos el arrendamiento que hizo 

de tres haciendas en Texcoco a Gregorio Mier y Terán, pues decidió incursionar 

como productor agrícola; un convenio para acreditar la propiedad de algunos 

terrenos del duque de Terranova en Oaxaca; y junto con José Joaquín Pesado fue 

apoderado de los acreedores de la deuda interior. 154 

en el titulado Crónicas de viqje por Veracmzy otros lugares, el primero de las Ohm.r Compldm. En 
cuanto a "Ahededores de México. Guadalupe", "Ahededores de México. San .\gustín de las 
Cuevas", "Alrededores de México. Santa Anita-Iztacalco" y "Alrededores de I\féxico. 
Tacubaya" con el mismo título se publicarían en Mé> .. ico y sus alrededores y también forman parte 
del tomo V de las Obras Completas de Manuel Pqyno. Payno, op. ál., t. 1, p. 131 ; t. \ ' , p. ?>3 .. 104, 
148, 153, 158, 162. Antonia Pi-Suñer Llorens, coord., Catálogo de los arlículo.r .rohre Alé.Yim c11 d 
Diccionario Universal de Historia y de Geogrefía, México, Universidad Nacional ,-\utónoma ele 
México/Facultad de Filosofía y Letras, 1997, cdrs., p. VII-VIII, X. Vázquez Mantecón, ihirle111, 
p. 227. 
153 "Línea Mixta Trasatlántica", El Siglo Diezy Nueve, México, 19 de febrero de 1853, en 
Francisco Zarco, Periodismo político y social, comp. y rev. Boris Rosen Jélomer, México, Centro ele 
Investigación Científica Ing. Jorge L. Tamayo, 1990, t. IV, p. 185-186. Duelas, f\1rmttt! Pa; 1110 el .. . 
op. cit., p. 164. 
154 En compañía de José Antonio Suárez y Bonifacio Gutiérrez (Vid. apéndice biográfico), 
Payno fue apoderado por Juan B. Alamán, en octubre de 1853, para a,·eriguar si existían 
terrenos pertenecientes al antiguo marquesado del valle de Oaxaca y, de ser así, recobrarlos. 
Una vez que se realizara el negocio, y en compensación, ya que los gastos correrían por su 
cuenta, Suárez, Gutiérrez y Payno obtendrían la tercera parte del terreno por cesión; las otras 
dos se les darían a censo enfiteútico, figura legal por la que dueños del dominio Útil de las 
propiedades deberían pagar una pensión anual al poseedor del dominio directo ele los terrenos, 
en este caso el duque de Terranova o su apoderado, mientras durase el contrato, aspecto que 
no se especificó en el documento notarial. En septiembre, Payno apareció como fiador, en 
octubre como apoderado y en noviembre como poderdante, apoderado y fiador. Parece 
incluso que fue testaferro de Gregario Mier, ya que en un documento ostenta la propiedad de 
una de las haciendas arrendadas. Arrendamiento y poder especial, 9 de junio, 2 de nm-iembre 
de 1854, notario 658 Pablo Sánchez. Fianza, 26 de septiembre de 1854, notario 612 José !vi. 
Ramírez. Convenio, 28 de julio de 1854, notario 426 Francisco de Madariaga. Fianza, 20 ele 
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A la par, y como resultado por una parte de los excesos, pero sobre todo, 

de los ataques que Santa Anna dirigió a Juan Álvarez, la "pantera del Sur" dejó 

clara su oposición a doblegarse ante Su Alteza Serenísima. E n el po blado de 

Ayutla, uno de sus hombres, Florencio Villarreal, promulgó el 1° de marzo de 

1854, un plan contra la dictadura, que diez días después, fue modificado por 

Ignacio Comonfort en Acapulco. 155 

Álvarez se alzó como jefe del Ejército Restaurador de la J ,ibcrtad . La 

espina había penetrado y no obstante la insignificancia con que se quiso investir 

el hecho, el dolor no dejaría de molestar a Santa Anna, quien pese a dirigir una 

campaña hacia Guerrero entre marzo y mayo, proyectar una posible alianza con 

los liberales y someter meses después su autoridad a la voluntad del pueblo, no 

logró sofocar el pronunciamiento que siguió en expansión. 156 

Esos eran los hechos al finalizar el año de 1854, cuando Payno se alistaba 

para emprender un viaje a Washington y presentar ante el gobierno 

estadounidense reclamaciones de propietarios mexicanos derivadas de las 

incursiones indígenas.157 Mas el viaje no se realizó y, en marzo de 1855, por orden 

noviembre de 1854, notario 726 Mariano Vega. Poder especial, 10 de octubre de 1854, notario 
550 José S. Querejazú. Traspaso, 4 de abril de 1856, notario 169 Ramón de la CueYa, 
AGNCM. Payno, "Noticias nacionales, crédito público", El Siglo Diezy N ueve, 19 de febrero de 
1853, año XIII, 4ª época, t. VII, núm. 1513. Joaquín Escriche, Dicáonan'o 1'a::;,011ado de legi.rlaáó11 
civil, penal, comercial y forense. Con citas del derecho, notas y adiciones por el licenáado Juan B.odríg111:::;. de Sa11 
Miguel, ed. y est. intr. María del Refugio González, México, Universidad Nacional Autónoma 
de México / Instituto de Investigaciones Jurídicas, 1996 (Serie C: Estudios Históricos, 36), p. 
106-107. 
155 Díaz Díaz, op. cit., p. 227, 240-241, 252-253, 256-262. Se exigía que Santa Anna cesara en el 
e¡ercicio del poder; la reunión de representantes de cada estado y territorio gue elegiría un 
presidente interino; que un Congreso extraordinario constituyera la nación bajo la forma de 
república representativa popular; y se modificaran los aranceles. Planes en la 1111áó11 111e.Yitww. 

Libro ánco: 1854-1910, México, Senado de la República/LIII Legislatura/El Colegio Je T\Iéxico, 
1987' p. 228-232. 
156 Favorecido por los arreglos que Ignacio Comonfort y Diego Álvarez celebraron en los 
Estados Unidos para conseguir recursos. Díaz Díaz, ibidem, p. 269-271. 
157 Entre los interesados se encontraban la testamentaría de Dolores Valdivielso, ex condesa de 
San Pedro del Álamo y Santiago Vidaurri. La primera fue cercana a la esposa de Payno. Tal 
parece que el asunto fue de su incumbencia desde 1852 y hasta la década de 1870. ,.\rchi,·o de 
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de Santa Anna y junto con "[Octaviano] Muñoz Ledo, [Mariano! Riva Palacio , 

[Cosme] Furlong y todos los desafectos", 158 dejó la ciudad de México . Se ignora 

el rumbo al que se le dirigió, pero sí se conoce el motivo: se le vincuk> con un 

levantamiento que organizaba Antonio Haro y Tamariz, según rumores, para 

secuestrar a Santa Anna, con cuyo régimen había roto . 159 Ya antes el escritor 

había sido asociado con Haro, a quien se supuso el alma de la conspiración de 

Michoacán, iniciada en septiembre de 1854.160 Aunque se le confinó, el destierro 

fue por corto tiempo, ya que en mayo había vuelto a la capital y acredite'> su 

participación en la empresa del camino de fierro de México a Sama _-\na de 

Tamaulipas. 161 

La concesión, otorgada el 27 de abril, sugenna una avenencta con el 

régimen, pero más bien refiere la condena de éste hacia Payno y la enernistad y tal 

vez obligada -¿o prudente?- cordialidad del moderado con Santa Anna. Lo 

anterior debido a que no figuró en el contrato hasta después de un mes de 

haberse realizado, momento en el que Miguel y Leandro Mosso documentaron 

que habían celebrado con Payno y José Antonio Suárez "un arreglo en lo extra 

judicial [que consistió en] que luego que Uos hermanos] obtuvieseln] dicho 

privilegio, cada uno de los cuatro interesados tendría igual representación y 

la Embajada de México en los Estados Unidos (en adelante AEMEU.A), .AHSREf\l, t. 11, núm. 
6; t. 256, l. 1, v. II, f. 390-391. Poder especial, 7 de noviembre de 1854, 18 de abril de 1857, 
notario 658 Pablo Sánchez, AGNCM. Manuel Payno, "Reclamaciones contra los Estados 
Unidos del Norte", El Siglo Diez.y Nueve, México, 4 de diciembre de 1869, aúo 2(1°, T época, t . 

Vil, núm. 338. 
158 De Olavarría y Ferrari, op. át., t. VIII. p. 419. 
159 Bazant, Antonio Haro .. . op. át., p. 72-74. 
160 Jan Bazant refiere que es un dato incierto la participación de don .Antonio en la reYolución 
de Michoacán. Por su parte, Vázquez Mantecón apunta que, en ese trance, Payno fue hecho 
prisionero y en breve liberado, ya que no se pudo comprobar su complicidad con el poblano . 
La misma autora señala que, posteriormente, un diario declaró que nuestro autor salió de la 
capital por orden suprema, aunque se ignora el destino. Bazant, Antonio Haro ... ihidem, p. 78, 80. 
Vázquez Mantecón, op. át., p. 318, 227. 
161 La concesión se extendió el 2 de agosto al camino de México a Veracruz y de este punto al 
Pacífico. Cesión de derechos y formación de compañía, 12 de mayo de 1855, 22 de nm·iembre 
de 1856, notario 658 Pablo Sánchez, AGNCM. 
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derecho en el negocio". El nusmo, abundaron los Mosso, "fue trabajado y 

formado por dichos señores Suárez y Payno", quienes lo propusieron a . ellos 

"hace algún tiempo". De esta forma, al otorgarse la cesión, Santa \nna 

desconocía que nuestro personaje estuviera involucrado. 1 6~ 

Sin lugar a dudas, como asienta Antonia Pi-Suñer, el nuevo cmprcsano 

comprendió desde su época como diputado el espléndido negocio c¡uc 

constituían los caminos. 163 Hacía tiempo que había manifestado su interés en la 

mejora material a través de la prensa -ya en marzo de 1848 recomendó c¡uc parte 

de la indemnización estadounidense se aplicara al establecimiento del ferrocarril. 

De ahí que, años más tarde -1868-, con motivo de los conflictos derivados de la 

Compañía Imperial del Camino de Fierro de México a Veracruz, el mismo 

escribiera 

artículos en diversos periódicos, y continué escribiendo, elogiando y 
animando al [ahora] finado conde de la Cortina, al señor Hammcckcn, 
al mismo señor Escandón cuando tomó a su cargo la empresa, y en 
fin, a todos los gobiernos y particulares que han podido influir y 
cooperar a establecer en mi patria esta clase de adelantos positivos. 1 Ci ~ 

Fue lógico que la posibilidad de allegarse recursos lo moviera, como a 

cualquier concesionario, y él mismo lo admitió así. Incluso, al acercarse al 

episodio, no pueden hacerse a un lado las noticias que corrían sobre su labor 

como testaferro de Escandón, quien más adelante se haría con el privilegio, y los 

informes diplomáticos que "sostenían [Payno] tenía fama de poco íntegro en lo 

, 1 d' " 165 que concerma a mero . 

ir,2 f hidem. 

i r,
3 Vid. supra, p. 65. Pi-Suñer Llorens, "Manuel Payno ... ", op. ál., p. 42. 

tM Payno, Memoria sobre e! ferrocarril.. op. cit., p. 4, 16-17, 26-28. 
ir,s Los informes eran de Alexis de Gabriac, Juan Antaine y Zayas y Enrique Wagncr, ministros 
de Francia, España y Prusia en México. Francia tenía pendiente el pago de créditos por 190 
000 pesos y la actitud del gobierno mexicano respecto a las reclamaciones de España, caso 
concreto el ataque que se dirigió a los intereses de Carrera, no era nada halagüeña. El ímpetu y 

presencia de Payno en esta cuestión sin duda estarían detrás de los mordaces comentarios de 
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Mas sobre lo anterior, deben considerarse las venta1as reales que pudo 

lograr y si, al adquirir el privilegio, cruzaría por su mente la idea de desprenderse 

del mismo. Esto parece poco probable. En primer lugar, por lo difícil que fue 

allegárselo. El caudillo ignoraba su presencia en la concesión que otorgó el 27 de 

abril, se sugiere por su áspera relación, y en la de agosto, advierte Payno, coste'> 

"lo que se llama un triunfo obtener0a], a pesar de que yo tenía íntima amistad 

con el señor don Miguel Lerdo, que entonces era oficial mayor de Fomenro y los 

señores Mosso con el señor Santa Anna"; segundo, la pronta enajenacic'rn del 

privilegio -el 22 de noviembre de 1856- por carencia de fondos ; tercero, (_¡ue no 

haya sido tan ventajoso como otros contratos; y cuarto, que él ya había mostrado 

el talante práctico de su carácter, a lo que se añadía una característica de la época, 

el apreciar "las mejoras materiales [ ... ] y no los derechos políticos, ¡como] la 

panacea para todos los problemas que aquejaban al país".166 Todo lo cual lo 

llevaría a participar en la empresa sin dar demasiada importancia al régimen que 

1 . 167 preva ecia. 

Gabriac. Cabe apuntar que nuestro personaje también intervino en unas reclamaciones de 
súbditos prusianos y logró obtener "de los acreedores la rebaja de tres por ciento y una cesión 
a favor de la hacienda pública de parte de los réditos vencidos" . Payno, Memoria ... 1850, op. á!., 
p. 22. Pi-Suñer Llorens, ElgeneraL op. cit., p. 55-56, n. 99. 
!~ p . . 270 ani, op. at., p. . 
1

<•
7 Margarita Urías habla de la "tarea histórica" de la que era responsable la élite empresarial: la 

modernización del país y por tanto su civilización, ya que "cualquier progreso 11aáo11al no sólo iba 
en beneficio de ellas sino también en beneficio de una población anónima cuya primera tarea 
histórica consistía en incorporarse al trabajo productivo abandonando de esa manera las 
tradiciones que la mantenían en la ignorancia y en la improductividad económica". Recuérdese 
que cuando se presentó la propuesta de la Compañía Mixta, se aclaró que ésta "reunía capitales 
nacionales y extranjeros, para que la obra fuera 'más hacedera', ya que de ceñirse a los primeros 
equivaldría a 'privarnos de muchos medios eficaces con que realizar nuestro pensamiento Y 

quizá condenarnos a no verlo realizado nunca"'. Lo anterior da idea del peso que tenían estos 
proyectos para el autor y las concesiones que se podían hacer para llevarlos a cabo. l 1rías 
Hermosillo, op. át., p. 26, 48. 
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Menos de tres meses después de que Payno suscribiera su unton a la 

realización de la mejora, una nueva alianza, por la que había suspirado .\risrn ,1<'8 la 

de los puros que habían sido desterrados y la de los moderados , en esta ocasión 

en torno a las figuras de Álvarez y de Comonfort, llevó al "héroe de Tampico" de 

vuelta al exilio. El 9 de agosto, Santa Anna abandonó la capital y el día 17 se 

embarcó en Veracruz rumbo a La Habana. En 1853, la prensa -E/ Alo11itor, El 

Siglo Diezy Nueve y El Universal- había apuntado el beneficio y el repudio (jUC, 

según su particular postura, conllevaría el régimen dictatorial. 1-\unque las \'occs 

en contra fueron las menos, el tiempo demostraría que no se equivocaron. 1
m 

Hacía ocho años que desde un abierto belicismo Manuel Payno mudó a 

obsequiar la importancia de la paz; siete, desde las reuniones que sostuvo con 

Gómez Pedraza y otros para, por medio de una revolución "bien dirigida", 

destituir al corifeo del liberalismo radical. Con ello dejó clara la tenue línea que 

separaba a puros y moderados en momentos de crisis, cuando las alianzas y el 

empleo de los medios más repudiados se convertían en opción, y afirmó lo que 

en su momento subrayó Olavarría y Ferrari: "en aquella época no estaban, a lo 

que parece, bien definidas las ideas y limitados los campos, y es difícil a un 

historiador poder clasificar a los hombres por sus partidos, pues muchos lo 

estaban en varios a la vez".170 Recuérdese también que habían pasado seis a11.os de 

que, con ánimo abierto para incidir en la discusión política, Payno dio a conocer 

un programa de regeneración con tintes radicales, que moderó a pocos meses , 

desde los editoriales de El Eco. 171 

ir.H En un banquete posterior a su elección, Arista había pronunciado las siguientes palabras: 
"Por la Patria, y que puros y moderados, todos liberales, no tengan más que un fin, un objeto: 
la gloria nacional; el progreso; la felicidad pública." Zamacois, op. cit., t. XIII, p. 4.)8. 
169 Pani, op. cit., p. 122-123. 
1711 De Olavarría y Ferrari, op. cit., t. VIII, p . 200. 
171 Vid supra, p. 91. 
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Decidido por el partido moderado, se concentró en una ambiciosa reforma 

hacendaria que propuso aniquilar privilegios, mas la pugna política, la pobreza ~ , 

el desorden administrativos, así como los intereses creados impidieron que se 

llevara a cabo. No obstante el desprestigio que la Ley de arreglo de la deuda 

pública -30 de noviembre de 1850- le ganó, pudo estrechar sus lazos con un 

sector del agio; relación que le obsequió críticas y muy posiblemente le generaría 

ganancias. Realizó la conversión de la deuda inglesa e intervino en el proyecto 

que José Fernando Ramírez orquestó para defender la soberanía nacional ante los 

intereses que pesaban sobre el paso interoceánico. No salió bien librado de 

ninguna de las tres iniciativas, pero no fue el único. Baste recordar el pesimismo 

de Ramírez, quien consideró una desgracia personal su participación en el 

negocio de Tehuantepec, que sumergió en un torbellino de desprestigio a todos 

los involucrados, incluido Payno, para éste la sombra que cubría su imagen 

pública se hacía cada vez más espesa. 172 

La excesiva reserva del también literato frente a la dictadura, en la que se 

encerró, afín con las palabras de Prieto, "en ese egoísmo orgulloso y digno que se 

parece algo a la muda resistencia contra la tiranía", 173 fue un silencio que dice 

mucho de su perfil político. Su sociedad con individuos, antiguas amistades vistas 

con favor por el régimen santannista, su participación en especulaciones que 

tenían como finalidad establecer mejoras, si bien refieren al estudioso su carácter 

práctico, en su momento lo hicieron blanco de numerosos ataques. 

Al concluir este lapso, el vínculo con los intentos de Haro y Tamariz habla 

de una adhesión política renuente ante el abierto carácter popular del dirigente de 

172 , 
Alvarez Macotela, op. cit., p. 88. No es posible negar que a la vez que actuaba conrra algunos 

privilegiados, Payno creaba otros. Los datos referidos hablan de su cercanía con un sector de la 
élite; así, hace falta una aguda y cautelosa búsqueda en los papeles del Foreign Officc, para 
descartar que hubiese tenido arreglos que lo favorecieran en forma particular. Payno, ]_,¿1 deuda 
interior. .. op. cit., p. 19. 
l7J p . T /" . . IV 473 · neto, ~ zq;es ... op. czt., t. , p. . 
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la revolución del Sur. Payno era entonces un individuo capaz de esperar, casi 

tranquilo, el momento prudente para llevar a cabo el proceso de reforma. 
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3. "El partido por quien hace años tengo mis afecciones .. . " 1 

... hcry cuestiones qHe 110 admiten medio 1·11 J11 

resol11ción y qHe e.rqHivada.r 110 pmd1m' mtí.r 

que la aplicació11 de i11s1!fim• 11/t'.r ¡iallalil'o.r o/ 
cáncer que 11os devoray q111' 1111 t1dm/!1• tn:~111 1 

1'11 .111 1'.\ü.1pin1dt1 11nla1i1í11. 
:\ Ianuel l\ 1n1() ' 

N o obstan~e que ~anta An~a abandonó el país en agosto de 1855 ~ · con 

ello fue Irreversible el tnunfo de los hombres de Ayutla, éste se Yio 

precedido por la anarquía, pues, como advirtió José María Lafragua, si bien "la 

opinión era universal contra [aquél, también era] general contra el programa y el 

personal de la revolución".' 

Las expectativas en torno al nuevo gobierno que por fin daría un poco 

de paz a la maltrecha república y los recelos fundados en la carencia de 

personalidad que la clase política adjudicó a la pantera del Sur -en este sentido 

no está de más el comentario de Benito Gómez Farías, quien opinó c¡ue "se 

necesitaba 'ser imbécil o malvado para apoyar una revolución dirigida por 

Álvarez'"-4 hicieron posible que el día 14 de aquel mes, pronunciada la 

guarnición de la capital en favor del Plan reformado en Acapulco, fuera 

nombrado presidente provisional Martín Carrera. Un día antes, Antonio Haro 

y Tamariz se había levantado en San Luis Potosí y Manuel Doblado, con su 

Plan de Piedra Gorda, hizo lo mismo en Guanajuato. 5 

¿Qué postura mantuvo Payno ante estos acontecimientos? No obstante 

su disgusto frente a los yerros en los que incurrió el caudillo veracruzano en su 

postrera administración, observaría con dudas el desenvolvimiento de la 

revolución suriana, movimiento "popular" y, por eso, en su opinión, con una 

base endeble incapaz de organizar al gobierno por el que apremiaba el país. El 

1 Payno, Memoria ... 1850, op. cit., p. 28. 
2 "Exigencias nacionales", El Eco del Comercio, México, 27 de julio de 1848, t. Il, núm. 120. 
3 José María Lafragua, "Tehuantepec" en Biblioteca Nacional de México, Colección 
Lafragua 398 (en adelante BNM-CL), doc. 44. 
4 Citado en Díaz Díaz, op. cit., p. 266, 286. 
5 Zamacois, op. cit., t. XIV, p. 90. Planes ... Ubro cinco ... op. cit., p. 244, 246. 
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apreciaría el momento como una oportunidad para que los moderados 

volvieran a hacerse con el poder, de ahí que no dudase en propiciar, como lo 

cuenta el ya citado Lafragua, la junta en la que se trató de agrupar a los 

partidos en torno a Martín Carrera. r, 

¿Cuál fue el argumento para dar la espalda al mov1m1ento l]UC había 

puesto fin a la dictadura? Payno, quien en El .fistol del diablo (1845) había 

expresado: "nosotros no somos del número de los que quieren n :r los 

destinos de la nación en manos de hombres sin educación y sin capacidad",7 

debió compartir lo dicho por Carrera: "era preciso cambiar el plan" y con ello 

se expresaba la necesidad de arrebatar el poder al grupo e intereses que 

Álvarez representaba. No obstante, la junta, en la que, además del notable 

general, se dieron cita nuestro personaje, Lafragua, Mariano Riva Palacio, 

Mariano Yañez, Joaquín Cardoso, José María Lacunza y Octa,·iano ;\fuúoz 

Ledo, no llegó a un acuerdo y, menos de un mes después, el 11 de septiembre, 

el Ejecutivo provisional renunció al cargo, incapaz de oponer una fuerza 

política suficiente al viejo cacique a quien la presencia conciliadora de Ignacio 

Comonfort dio el triunfo.8 

El 4 de octubre, Juan Álvarez ocupó la pnmera magistratura como 

presidente interino. Sin embargo, a los ojos de buena parte de los liberales, 

sobre todo de los moderados, correspondía ostentar tal dignidad a 

Comonfort, nombrado ministro de Guerra y general en jefe del ejército . Los 

hechos acelerarían el arribo del poblano al Poder Ejecutivo. De entrada, que 

r. José María Vigil señala que la reunión se verificó en el salón de la Cámara de Diputados v 

en ningún momento se refiere a Payno. José María Vigil, "La Reforma" en Vicente RiYa 
Palacio, dir., México a través de los siglos. Historia general y completa del desmvolvi111iento so1ial. 
político, religioso, militar, artístico, cientifico y literario de México desde la antigiiedad más remota ha.ria la 
época adual, 16ª ed., México, Editorial Cumbre, 1980, ils., t. V, p. 57-58. Según Lafragua, la 
junta se celebró el 12 de agosto en casa de Carrera y Payno fue el promotor. Lafragua, 
"Tehuantepec" en BNM-CL 398, doc. 44. 
7 Ibidem. Payno, El jistoL.. op. cit., t. VI, v. I, p. 87. 
8 Si bien entre el 12 de septiembre y el 4 de octubre no hubo gobierno, el día 16 del primer 
mes se celebró la conferencia de Lagos que logró, de momento, reunir las fuerzas en torno 
a Álvarez y el Plan de Ayutla. Planes ... Libro cinco ... op. cit., p. 258. Díaz Díaz, op. cit., p. 278-
281. Zamacois, op. cit., t. XIV, p. 89-92. 
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Álvarez, renuente al ambiente de la capital, lo facultara para trasladarse a ésta a 

actuar en su nombre mientras él permanecía en Cuernavaca, subrayó las 

opiniones que lo consideraban incapaz, por lo que el 15 de noviembre, fecha 

en la que el suriano entró por fin en la ciudad de México, el espectáculo, c¡ue 

indignó a la sociedad por la ruda apariencia y costumbres de sus tropas, no 

hizo más que acendrar y extender el rechazo. 9 

En el gabinete, eclipsado por el ministro de Guerra, el consenso estaba 

ausente, motivo que llevó a Ocampo a dimitir y a Juárez a atemperar su Ley 

de Administración de Justicia y Orgánica de los Tribunales de la Nación del 

Distrito y Territorios, conocida como Ley Juárez y emitida el 23 de 

noviembre, a pesar de lo cual ésta levantó revuelo. 10 

A lo anterior se sumaron las asonadas que en distintos puntos de la 

república encabezaban los caudillos conservadores. Finalmente, el 8 de 

diciembre, Álvarez nombró presidente sustituto, por ausencia temporal, a 

Comonfort, quien contaba con el apoyo del clero, el ejército, buena parte del 

partido liberal y algunos miembros del partido llamado reaccionario. 11 

Días después, Payno entró al despacho de la Hacienda nacional, "con 

muy poco gusto" de Luis de la Rosa, Ezequiel Montes y Manuel Siliceo. El 

responsable fue el ministro de Gobernación, Lafragua, quien "sin desconocer 

las desventajas de aquella elección, [aunque reconociendo) su necesidad y bajo 

muchos puntos de vista su conveniencia", recurrió a él. 12 

9 Vigil, op. cit., t. V, p. 76-78, 85. Zamacois, ibidem, t. XIV, p. 99-100, 112. 
111 Estableció que los tribunales eclesiásticos y los militares dejarían de conocer los negocios 
civiles de los individuos de su fuero, pero continuaría su jurisdicción sobre los delitos 
comunes y, en el caso de los segundos, sobre los militares o mixtos de los indiY1duos 
sujetos al fuero de guerra. Vigil, ibidem, t. V, p . 86. Zamacois, ibidem, t. XIV, p. 127. 
11 Lejos de· la capital, el cacique colaboraría con el gobierno en la derrota de los insurrectos 
que, bajo el grito de "religión y fueros", se pronunciaron en Guerrero. No sería sino hasta 
mayo de 1856 cuando presentara al Congreso Constituyente su renuncia a la primera 
magistratura. Díaz Díaz sugiere que el mismo Comonfort instigó las asonadas \' así se lo 
escribió a Manuel Doblado. Díaz Díaz, op. cit., p. 282, 290-291, 295. 
12 Otro miembro del gabinete fue José María Yañez en la secretaría de Guerra. Lafrngua, 
"Tehuantepec" en BNM-CL 398, doc. 44. Archivo de Concentraciones de la Secretaría de 
Relaciones Exteriores México (en adelante ACSREM), Nombramientos, México, n de 
diciembre de 1855, L-E-44-28-3. En su tesis doctoral, Laura Suárez de la Torre indica que 
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La postura política de nuestro persona¡e estaba lejos de ser 

irreconciliable con la del gobierno que proyectaba el también moderado 

Comonfort, tildado de "tibio innovador". Payno pudo estar enterado de las 

desavenencias que este último había tenido con Melchor Ocampo v Benito 

Juárez y ello, sin duda, lo animaría a participar en una administración renuente 

a ciertas medidas reformistas. En tal sentido, José María Vigil refiere <-1ue el 

gabinete "ofrecía desde luego la ventaja de la homogeneidad de ideas entre las 

personas que lo formaban [, .. . ] a lo que había que añadir las cualidades 

altamente recomendables que distinguían a la mayor parte de sus miembros". 1

' 

¿Por qué entonces el resquemor hacia Payno de los secretarios de 

Relaciones, Justicia y Fomento? Podía derivar de tres hechos . Primero, su 

apego inicial a Martín Carrera y no a Comonfort, aunque a quien desconoció 

con esta decisión fue en realidad a Álvarez, el cacique del sur. Según cuenta 

Lafragua, buen número de políticos liberales, incluido el mismo ministro de 

Gobernación, se negaba a colaborar con Álvarez, pues se habían inclinado por 

el poblano desde que Santa Anna salió del país. Asimismo, De la Rosa 

también había simpatizado con don Martín. 14 

Los moderados, según se advierte en México a través de los .rz;glo.r ... , no 

podían ignorar que tanto Carrera como Rómulo Díaz de la Vega, general en 

jefe de la ciudad de México, "habían pertenecido a la administración del 

dictador". En su proclama a la nación suscrita en Perote, Veracruz, el 12 de 

agosto de 1855, Santa Anna señaló que dejaba la presidencia en un triunYirato 

formado por Carrera, Mariano Salas y el presidente del Tribunal Supremo de 

Justicia, Ignacio Aguilar. El mismo Payno relataría décadas después que el 

caudillo veracruzano, "como los reyes, dejó en un pliego cerrado nombrados 

fue Luis de la Rosa y no Lafragua quien integró el gabinete. Laura Beatriz Suárez de la 
Torre, "Luis de la Rosa Oteiza, político del México independiente, 1805-1806'', Facultad de 
Filosofía y Letras/Universidad Nacional Autónoma de México (tesis de doctorado), 1997, 
p. 281. 
13 Vigil, op. cit., t. V, p. 91. 
1 ~ Lafragua, "Tehuantepec" en BNM-CL 398, doc. 44. Suárez de la Torre, "Luis de la 
Rosa ... " op. cit., p. 269, n. 371. 
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los gobernantes" que debían sustituirlo. De manera que la actitud que él siguió 

al tomar partido por el primero y ser uno de los promotores de su arribo a la 

presidencia, acataba la voluntad de Su Alteza Serenísima. Invitado a colabo rar 

con la administración de Comonfort, el gabinete no podría verlo con recelo 

por este motivo. Fueron muchos, por lo menos Payno y De la Rosa , los c¡uc 

habían dado la espalda al Plan de Ayutla -el nuevo marco legal- con fiados en 

que Carrera, aunque designado por Santa Anna, fuera capaz de garanti zar el 

orden y la estabilidad. 15 

En segundo término y tal vez más viable, están los favores que, con las 

reservas indicadas, nuestro personaje obtuvo del régimen santannista. ~in 

duda serían ya públicos los privilegios de que gozaba para establecer caminos 

de fierro. Pesaría también la conocida y poco clara relación que tenía con 

pudientes miembros de la sociedad relacionados con el agio; como ad,·ertía 

Alexis de Gabriac, entonces ministro plenipotenciario de Francia en J\féxico, 

Payno era "tristemente célebre en cuanto a su integridad". 1
<· 

Tercero, su influjo, como después afirmaron los hechos, y su cercana 

relación con el ahora presidente. Se habían conocido en las reuniones que 

15 Vigil indica que, "por una especie de hábil escamoteo'', el Plan de Ayuda había sido 
falseado . Payno reconoció que la opinión pública lo advirtió, pero que dicho escamoteo era 
un recurso atractivo pues evitaría caer en el caos. La animadversión del ministro de 
Relaciones hacia Payno pudo derivar de su participación en el movimiento de los polkos, 
suceso en el que De la Rosa no tomó parte, congruente con su repudio a la violencia como 
medio para obtener triunfos políticos. "Comonfort" en Manuel Payno y Vicente RiYa 
Palacio, El libro rqjo, pról. Carlos Montemayor, México, Consejo Nacional para la Cultura y 
las Artes, 1989, p . 415. Vigil, op. cit., t. V, p . 59. Planes ... Libro ánco ... op. cit., p. 243, 24-t, 246. 
Payno, Memoria de Haáenda ... op. cit., p. 5. Suárez de la Torre, "Luis de la Rosa ... " ihidem, p. 
219, n. 283, 268. 
16 La animosidad con que el francés habló de Payno, a quien consideraba " uno de los 
hombres más tarados de México", pudo proceder de la ley de noviembre de 1850, por la 
cual, al ordenarse el pago de la deuda interior, se habían lastimado intereses de sus 
connacionales. Un mes después, cuando como ministro de Hacienda aquél redactó su 
presupuesto para 1856, Gabriac, "persuadido como estoy de que será abrogado antes de 
entrar en vigor", no lo remitió a sus superiores. Dijo que estaba "planeado para un 
gobierno central y omnipotente" y, al haberlo elaborado sin consultar al resto del gabinete, 
los demás secretarios "ard[ían] en cólera contra" su autor. Alexis de Gabriac al conde de 
Colonna-Walewski, México, 18 de diciembre de 1855 en Lilia Díaz, Versión fra11ce.ra de 
México. Informes diplomáticos, 1853-1858, trad. e intr. Lilia Díaz, México, El Colegio de 
México, 1963, t. I, p. 238. 
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organizaba Gómez Pedraza durante la década de los cuarenta y combatieron 

juntos en Churubusco. 17 Es posible que esa vieja y "sincera amistad" no 

satisficiera a los demás miembros del gabinete que se percibían en desventaja 

frente a él. Sin embargo, no impugnaron su nombramiento por la dificultad de 

encontrar a alguien dispuesto a llevar la cartera de Hacienda y porque, tal vez, 

hacían eco del mérito que Francisco Zarco le reconoció para organizar las 

finanzas del país, ya que poseía los "conocimientos en el ramo que se le ha 

encomendado [pues] muchos de sus trabajos financieros han dado buenos 

resultados en la práctica". 18 

Payno no defraudó estas expectativas; Lafragua señalaría que "sacó 

dinero de todas partes; y sean cuales fueren sus errores, no se puede negar que 

en aquel período difícil obró perfectamente". Incluso Zarco , en 1856 se opuso 

a su renuncia al ministerio. 19 

¿Qué fue lo que le llevó a aceptar la cartera? Las actividades que realizó 

durante la primera mitad del año hacen creer que su entrada al gobierno no 

obedeció a un mero interés de vivir del erario, pues a pesar de que el negocio 

del ferrocarril no adquiría la solidez deseada, llegó a ser fiador y apoderado de 

algunos particulares, gestiones en las que se había concentrado durante la 

dictadura y que hacen pensar que no dependía por completo para su sustento 

del ejercicio de cargos oficiales. A más de lo anterior, desde octubre ocupaba 

17 Payno siempre señaló la "sincera amistad" que los unía. "Comonfort", Payno y Riva 
Palacio, op. cit., p . 410. Payno, Retratos ... op. cit., p. 277-278. Vid. supra, p. 40, 83. 
18 La nota fue escrita el 14 de diciembre de 1855 en El Siglo Diev Nueve. Dos años después, 

al iniciar la guerra de Reforma, la opinión de Zarco se modificó abiertamente. Francisco 
Zarco, Francisco Zarco. Periodismo político y social, comp. y rev. Boris Rosen Jélomer, !\léxico, 
Centro de Investigación Científica Ing. Jorge L. Tamayo, 1991, t. VI, p. 538. 
19 No todos calificaban de acertadas sus decisiones. Así, Alexis de Gabriac escribió : " E l 
nuevo gabinete ha inspirado a algunos capitalistas la confianza suficiente para recibir de 
ellos un empréstito de 125 000 pesos. El señor Payno, ministro de Hacienda, les ofreció 
como garantía el producto de dos barcos de vapor comprados en Londres en 300 000 
pesos y vendidos, según se dice, antes de haber sido usados, en 100 000 pesos. Con tratos 
semejantes, el tesoro nacional no aumentará, naturalmente". Alexis de Gabriac al conde de 
Colonna-Walewski, México, 24 de diciembre de 1855 en Díaz, op. cit., t. 1, p. 241. Lafragua, 
"Tehuantepec" en BNM-CL 398, doc. 44. "Modificaciones ministeriales", El Siglo Die:;,)' 
Nueve, 6 de mayo de 1856 en Zarco, Periodismo ... ibidem, t. VII, p . 245-247. 
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un puesto en la Administración General de Correos bajo la responsabilidad de 

Valentín Gómez Parías y en noviembre publicó la Memoria .robre la i1m1 1e11árin 

inglesa. Créditos de Martínez del Río, hermanos, en la que denunció que los papeles 

aludidos en el título se incluyeran en la convención celebrada con la Cran 

Bretaña en 1851, pues sus poseedores eran originarios de Panamá, habían 

adquirido posteriormente la ciudadanía inglesa y el negocio por el c.1ue 

reclamaban no era más que una especulación. Asimismo, cuando Prieto en rró 

al ministerio de Hacienda con Álvarez -del 6 de octubre al 6 de diciembre de 

1855-, Payno había formado parte, junto con José Luis Huici y Ramón 

Olarte, entre otros, de una Junta Especial de Aranceles que propuso modificar 

la tarifa de importación. 20 En función de sus aspiraciones políticas, lo que k 

unía al régimen fue un deseo franco de figurar en el poder como miembro del 

partido moderado, que él creía ser el único capaz de proporcionar al país las 

condiciones para su supervivencia. 

El proyecto de nación del liberalismo moderado 

Hombres de térmi11os medios, hombrl'.r di' lm11.1ar­
ción1 hombres cuyas opiniones 110 so11 di' drádidas. 
ni marcadas; hombres que 110 se la11:;:,a11 ll!s11dta­

mente a adulary a ensalzar a 1111 ido/o, J'ª Sl'a este 
ídolo hombre, pueblo o c01poración, 110 pueden me­
nos sino de ser combatidas en estas cirmnsta11cia.ry 
rechazados de todas pa1tes, como daJ/it1os o pel!,_~m-

sos, o mando menos como i11capan•s o i111ítikr. 
Manuel Paynoc 1 

O'Gorman concluye que liberales y conservadores tuvieron la misnia 

aspiración: consolidar una nación progresista, aunque se dividieron en cuanto 

2
" Manuel Payno, "Memoria sobre la convención inglesa. Créditos de Martínez del Rio, 

hermanos", El Siglo Diezy Nueve, México, 7 de noviembre de 1855, ail.o 15º, r época, t. IX, 
núm. 2506. Payno, Memoria de Hacienda ... op. cit., p. 28. Duelas, Ma1111cl Pqy110 et ... op. cit., p. 
165-166. "Juntas Consultivas", El Siglo Diezy Nueve, 22 de octubre de 1855 en Zarco, 
Periodismo ... ibidem, t. VI, p. 347. 
21 Payno, "Memoria sobre la revolución de diciembre de 1857 y enero de 1858", Memon'a.r 

de México ... op. cit., t. VIII, p. 95. 
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a la forma en que lo lograrían. Fue lo que ese autor llama "una disyunti,·a 

entre dos imposibilidades, ~a] incompatibilidad entre el pasado y el futuro", el 

deseo de allegarse "los beneficios de la modernidad, pero no la modernidad 

misma", la razón de numerosos conflictos que se suscitaron durante el siglo 

XIX. 22 

Se ha subrayado recientemente que los matices entre la clase política 

basaban su diversidad, sobre todo, en los medios que se consideraron 

apropiados para llegar a la finalidad perseguida, ya fuese en cuestión de 

uempos o en cuanto a las alianzas y los mecanismos, dígase república, 

monarquía o dictadura, que el progreso podría permitir. 2~ 

Los moderados, quienes supeditaron la política a los logros que 

alcanzara la administración, aspiraban a conciliar los intereses de los extremos, 

concepción que los dotó de una personalidad práctica, dispuesta a sacrificar 

los principios en pos de un fin concreto". Esto les permitió avenirse tanto con 

puros como con el llamado partido de la reacción, cuando el objeto 

perseguido -sucedió a corto plazo- era el mismo. 24 

Ante las convulsiones que derivaban por fuerza de las reYoluciones, se 

habían inclinado por la reforma, la cual concebían como un medio alejado de 

la violencia e inscrito en un marco legal, que respetaba las estructuras que en 

virtud de un desarrollo histórico propio eran inherentes a la sociedad, a la par 

que permitía la introducción ordenada de cambios en ella. 25 

Dicho marco -las denominadas leyes científicas- daría la pauta para el 

correcto funcionamiento de la administración. Ahora bien, y aquí viene la 

22 Edmundo O'Gorman, Lo superoivenáa política novo-hispana. Reflexiones so/m d 111011mzjlli.rmo 

mex icano, 4ª ed., México, Universidad Iberoamericana/Departamento de Historia, 1986, p. 
24-25, 86-87 . Edmundo O' Gorman, México. El trauma d;: s11 historia, México, Universidad 
Nacional Autónoma de México/Coordinación de Humanidades, 1977, p. 33. 
23 "Establecer un gobierno que tuviera la suficiente fuerza para organizar la admmistración 
pública, para someter a los estados a la autoridad central y para organizar la Hacienda 
pública, era el sueño de todos los estadistas de la época 'conservadores', 'moderados' y 
'puros' -aunque estos últimos no lo admitieran más que a regañadientes". Pani, op. cit., p. 
186. 
2~ Vid infra, p. ley. Ibidem, p. 49, 353. Villegas Revueltas, El liberalismo ... op. cit., p. 62. 
25 Villegas Revueltas, El liberalismo ... ibidem, p. 19, 312. 
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paradoja. Conscientes de la importancia de la legalidad como orquestadora de 

cambios y garante del orden, cuando apreciaron que ésta no era sensible a la 

sociedad que pretendía modificar, estuvieron dispuestos, con el objeto de 

adaptarla y evitar el caos a que llevaría su obediencia, a emplear mecanismos 

reputados como violentos y en algún momento muy temidos. En es te sentido, 

Pani ha señalado como rasgo distintivo de este grupo "el afán por manipular 

principios de gobierno e instrumentos de poder [pues estaban] mas c¡uc 

dispuestos a armar y desarmar la máquina de gobierno, a apretarle tuercas v 

tornillos, a ponerle y quitarle piezas de refacción". 2
(, 

A pesar de lo anterior, en su momento, los adeptos a la prudencia 

fueron tildados con acritud como partidarios de "el no es tiempo", designación 

con una fuerte carga peyorativa que los "distinguía por la inmoYilidad 

meticulosa de su conducta política".27 

Es cierto que la línea que separó su temor al caos de la total adhesión al 

statu quo es a veces difícil de apreciar, mas hechos con el poder no cejarían en 

emprender dicho proyecto. La administración de Comonfort ilustra sobre las 

dificultades para concretarlo. 

Para ésta, las cosas no eran sencillas. El poblano había decidido no 

derogar la Ley Juárez, ni obsequiar las exigencias de los conservadores, de 

manera que a pocos días de haber asumido la presidencia como sustituto, la 

animosidad y férrea postura del partido reaccionario se expresó al grito de 

¡Viva la religión! en Zacapoaxtla, Puebla. Consecuencia inmediata fue un 

26 Pani, op. cit., p. 51-52. Serían los casos de la revuelta de los "polkos" en 1847 y del propio 
golpe de Estado de 1857. Vid. supra e infra, p. 73, 168-190. Aspecto también destacado por 
Laura Solares Robles al referirse a Manuel Gómez Pedraza. Vicl. supra, p. 80, n. 35. 
27 Vigil, op. cit., t. V, p. 80. En 1860, el Diario de Avisos apuntó: "el 'partido medio es 
cobarde, fluctuante, ingenuo y ruin' pues se une al partido del 'bien' -los conservadores­
por utilidad o por los hábitos de educación; que la riqueza personal y los empleos de los 
prohombres del moderantismo están antes que los de la patria; que preciándose de sagaz y 
prudente se enreda en extraños manejos donde siempre quedan burladas sus 
combinaciones; que queriendo parecer imparcial, subraya, es parcial y enemigo de 
demagogos y conservadores; 'a fuer de prudente y conciliador es indiferente: a su 
indolencia llama calma política y no tener pasión de partido"'. Citado en Villegas Revueltas, 
El liberalismo ... op. cit., p. 220-221. 
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decreto, del 17 de enero de 1856, que advertía a los sacerdotes que se 

abstuvieran de participar en la política. Por si fuera poco, la promulgación dt 

la restrictiva Ley de imprenta -conocida como Ley Lafragua- animó el 

descontento de los liberales puros y, en febrero, el cacique Santiago \ 'i<laurn 

decretó la independencia de Nuevo León, Tamaulipas y Coahuila. 2~ Pero los 

moderados no vacilaron y, en lo inmediato, Payno se abocó a vencer lo c.¡ue se 

imponía como obstáculo infranqueable para sofocar al adversario político: la 

carencia de recursos. 

Durante los cuatro meses y 16 días en que fue titular de la secretaría de 

Hacienda -del 13 de diciembre de 1855 al 6 de mayo de 1856-, dirigió una 

compleja labor para abastecer de capitales al ejército, que se convirtió en 

prioridad, en tanto que debía sostener el ideario del gobierno comonfortista: 

"orden y libertad" para alcanzar el progreso. 29 Así, el 31 de diciembre, dos 

semanas después de haber sido nombrado, decretó la Ley de Presupuestos 

Generales de la República:>º y, un mes después, la Ordenanza General de 

Aduanas o "arancel Payno", con el deseo de paliar la menguada situación 

económica y poner fin a la reducción hacendaría que había conlle,·ado la 

revolución al reasumir los estados su soberanía y disponer de sus rentas. No 

dejó de encontrar oposición, siendo un ejemplo Vidaurri, lo que llevaría a 

nuestro personaje a publicar un documento explicativo de las razones por las 

28 Hernández Rodríguez, op. cit., p. 52. Planes ... Libro cinco ... op. cit., p. 271, 281 , 289. 
29 El 22 de diciembre de 1855, el gabinete firmó la circular colectiva en la que se indicaba 
que este enunciado era el principio rector del nuevo régimen. El mismo fue reiterado nrias 
veces por Comonfort en el folleto Política del general Comonf01t durante s11 gohiemo m Méjico que 
publicó en Nueva York en 1858. Giron, "Manuel Payno .. . " op. cit., t. 1, p. 377. 
10 El monto del presupuesto fue de catorce millones de pesos, lo que constituyó una 
considerable rebaja de egresos comparado con los 39 millones del gobierno santannista. 
Llama la atención que este monto suscitara la crítica tanto de liberales puros, como Zarco, 
quien insistía en que debía ser más modesto, y la de Gabriac. Éste, "persuadido como estm· 
de que será abrogado antes de entrar en vigor", no lo remitió a sus superiores. Dijo que 
estaba "planeado para un gobierno central y omnipotente" y, al haberlo elaborado sin 
consultar al resto del gabinete, los demás secretarios "ard[ían] en cólera contra" su auror. 
Alexis de Gabriac al conde de Colonna-Walewski, México, 1° de febrero de 1856, 1° de 
octubre de 1857 en Díaz, op. cit., t. 1, p. 252, 434. Giron, "Manuel Payno .. . " ibidem, t. l. p. 
377-379. "Presupuestos", El Siglo Diez y Nueve, 29 y 31 de enero de 1856 en Zarco, 
Periodismo ... op. cit., t. VII, p. 95, 100. 
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que se habían restablecido las alcabalas, suprimido ciertas aduanas ,. 

sancionado antiguos impuestos. Su reflexión afirma el cariz práctico de sú 

carácter frente a los principios y las teorías y que un estudioso de la rnatcria ha 

revelado en la siguiente frase: "en el campo de las finanzas públicas, la política 

económica responde menos a las doctrinas ideológicas y más a las 

necesidades" ." 1 

Tampoco fue aieno durante este período a la relación con el agio y 

obtuvo considerables préstamos gracias a sus "relaciones e influjo personal".'~ 

0 1 
Payno justificó, el 15 de abril de 1856, que la Ordenanza contraviniera el Plan de An1tla 

en el rubro de libertad económica. Éste había establecido, en su artículo sép timo,' c1ue 
mientras se expidiera el nuevo arancel regiría el denominado Ceball os -2-l de enero de 
1853-, cuya característica fue alzar prohibiciones y disminuir derechos. De igual manera , el 
documento, reformado en Acapulco, dispuso que el arancel no podría basar~e en " un 
sistema menos liberal" que el de 1853. Payno argumentó la imposibilidad de observar lo 
anterior debido a que los ingresos dependían casi en su totalidad de las aduanas marítimas y 
estaban disminuidos por gravámenes, como el 25 por ciento destinado al pago de la deuda 
inglesa; ocho por ciento para la convención española; tres por ciento a la deuda interior; 
otros resultantes del movimiento de Ayutla, pero, sobre todo, por el inmemo desorden en 
la administración central y las aduanas. El "arancel Payno" estuvo vigente alrededor de 
quince años. No fue sino hasta abril de 1856 cuando se suspendieron las facultades de los 
gobernadores en el ramo de Hacienda. Payno, Memoria de haáenda ... op. rit., p. 6, 38-39. 
Planes ... Libro ánco ... op. át., p. 228, 231. Enrique Florescano y María del Rosario Lanzagorta, 
"Política económica. Antecedentes y consecuencias", en Luis González y González, el al., 
La economía mex icana en la época de Juáre~ México, Secretaría de Educación Pública, 1976, ils. 
(Sepsetentas, 236), p . 79-80, 86-88, 92-93. Mario Cerutti, Economía de guerra y pod1·r regio11al e11 

el siglo XIX .Gastos militares, aduanas, y comeráantes en años de Vidauni (1855-186-1), NueYo 
León, Gobierno de Nuevo León/ Archivo General del Estado de Nuevo León, 1983, p. 83-
86, 93. Vigil, op. cit., t. V, p . 127. Luis Jáuregui en Pani, op. át., p. 249, n. 25 . G iron, "l\fanuel 
Payno ... " ibidem, t. I, p . 383. 
02 Aunque nuestro personaje indica que los empréstitos no tuvieron mterés, Tenenbaum 
apunta lo contrario. Tenenbaum, México ... op. át., p. 177. Entre el 12 de diciembre de 1855 v 
el 5 de mayo de 1856 aparecieron como prestamistas Gregario Mier y Terán, Anto1110 
Escandón, Francisco Iturbe, Antonio Echeverría -probablemente miembro de la influvente 
familia veracruzana a la que se refiere Pi-Suñer Llorens-, la casas J ecker Torre v Cía ., 
Labadie Garruste y Cía. y Mosso Hermanos, Pablo Martínez del Río, Manuel J. Lizardi , 
Gregario Ajuria, Cayetano Rubio, el "Venerable Clero" -tal vez el citado lrisani o el 
arzobispo de México-, Clemente de Jesús Munguía, obispo de l\tlichoacán, Crescencio 
Boves, la Comisaría central, José Gener, un apoderado de Escandón, la Junra de lndusrria, 
María de Jesús Cortina, Francisca Pérez Gálvez, Ignacia Cortina Chávez, Joaquín Flores, 
Luis Obregón, la Compañía del Tabaco, Joaquín García Icazbalceta, el ministerio de 
Fomento, Agustín Dantan, varios comerciantes alemanes y franceses y dos donativos, uno 
de José Miguel Pacheco y otro de alguien de apellido Perry. El monto de los préstamos fue 
de 1 397 000 pesos y al igual que en 1851 enfrentaría fuertes críticas por este hecho. Cabe 
señalar la importancia de los préstamos hechos por el obispo de Michoacán y el " \' enerable 
Clero", pues sugieren, de una parte, la estrecha relación del ministro con ellos ' " de otra, 
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La deuda fue de nuevo uno de los temas que mas atraerían el celo de 

Payno y el 27 de febrero de 1856 otorgó una prórroga de un at1o para la 

presentación y reconocimiento de los créditos del déficit interior, medida con 

la que benefició a varios capitalistas, entre ellos a quienes habían contribuido 

con préstamos. Asimismo, dio solución a la cuestión de los bonos Je ¡\lanuel 

J. Lizardi, el conocido agiotista, que también le había facilitado recursos ~ - con 

quien así concluyó el episodio que inició en 1851 para el arreglo de la deuda 

inglesa, ya que en aquella ocasión no pudo celebrarse un convenio al 

respecto .. >:i 

No sólo la captación de medios y la reorgamzaoon administratiYa 

fueron objeto de su esmero. ·14 El régimen comonfortista emprendió algunas 

una estrategia de la Iglesia para que, una vez otorgada la ayuda, no se vulnerar:m sus 
privilegios; recuérdese que Comonfort no derogó la ley del 22 de noviembre de 1855. 
Silvestre Villegas Revueltas, Ignacio Comonjort, México, Editorial Planeta DeAgostini, 200.), 
ils. (Grandes Protagonistas de la Historia Mexicana), p. 52. Pi-Suñer Llorens, El ,~emra! .. op. 
cit., p. 16. Giron, "Manuel Payno ... " ibidflm, t. 1, p . 380. Payno, Memoria de haciwda ... ihid1•111, p. 
v-viii, 19. 
:n Vid. supra, p. 111, n. 113. La casa F. Lizardi y Cía. de Londres había emitido 784 350 
libras en bonos diferidos a cuenta de los gastos que erogó durante el tiempo que 
desempeñó la agencia financiera de México en aquella ciudad y que el gobierno se negaba a 
pagarle. El 30 de septiembre de 1854, Santa Anna admitió la deuda, aunque después Priero, 
como ministro de Hacienda de Álvarez, desconoció el negocio en noviembre de 1855. Ya 
al frente de esta cartera Payno nombró una comisión integrada por Prieto, Beniro Gómez 
Farías y José María Iglesias que dio solución al asunto. En 1862 nuestro personaje 
argumentaría que este contrato era prueba irrefutable de la voluntad del gobierno nacional 
para arreglar sus asuntos financieros con las naciones europeas. Cabe señalar que además 
de apoyar a Payno como ministro de Hacienda, Lizardi fue su acreedor en el negocio del 
ferrocarril México-V eracruz. Cesión de derechos , 22 de noviembre de 1856, notario 658 
Pablo Sánchez, AGNCM. Giron, "Manuel Payno ... " ibidem, t. 1, p. 385. Pavno, M.1'11101'la di· 
haáe11da ... ibidem, p. 20-21 , 54-56, 59, vii. Payno, Memoria ... 1850, op. cit., p. 28, 33-3-l. Payno, 
México y sus cuestiones finanáeras ... op. cit., p. 30. 
·
14 E l 21 de enero, Payno declaró libre la siembra, cultivo, elaboración, expendio ,. 
exportación del tabaco en todo el país. La urgencia de recursos y la posibilidad de generar 
una renta fija al señalar el monto del derecho único que debía pagar el producto lo llenron 
a decretar la medida, que de otra modo habría postergado para realizar una mejor 
negociación. Habilitó además para el comercio extranjero los puertos de Coatzacoalcos Y la 
Ventosa en Tehuantepec, La Escondida en Acapulco y La Paz en Baja California y en 1857 
el de la Natividad en el Pacífico. El 1° de febrero precisó las atribuciones de los jefes de 
Hacienda. Luego promulgó el derecho de traslación de dominio, reorganizó la renta del 
papel sellado, publicó una nueva tarifa de portes para el franqueo de la correspondencia ,. 
presentó ante la Junta de Crédito Público -que había creado en su ministerio anterior ,. 
recientemente restablecido- el proyecto para organizar un banco que administrara el 
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iniciativas en el ámbito educativo, como fue la creación de "un colegio de 

niñas[,] destinado a la educación secundaria de las hijas de familias pobres". 

Payno formó parte, como suplente, de la Junta que veló por el 

funcionamiento de la Escuela Secundaria Oficial para Señoritas; sin embargo, 

el proyecto caería en el olvido. ·' 5 

Fue al asunto de la deuda española al que dedicó su mayor interés.'r. \'a 

se ha señalado el "pleito ininterrumpido" que con motivo de la concesión del 

ferrocarril tenía con el español Lorenzo Carrera. La situación de los créditos 

fraudulentos se había complicado. Desde la dictadura se solicitó re,·isar la 

tercera convención firmada el 12 de noviembre de 1853. Una vez reinstaurada 

la república y colocado Guillermo Prieto al frente del ministerio de Hacienda, 

se identificaron los documentos ilegítimos que se incluyeron en el tratado. 

Con ello se suscitó la inconformidad de la metrópoli, donde existía ya un 

clima adverso a las medidas tomadas por los gobiernos mexicanos, Juan 

Antoine y Zayas, entonces plenipotenciario español y varios acreedores, 

incluido Carrera. 37 

Al suceder a Prieto, Payno insistió en la necesidad de examinar dicho 

acuerdo.38 El hecho de que solicitara infructuosamente un préstamo a los 

producto de las aduanas marítimas y otorgase una cuenta corriente al gobierno de por lo 
menos 600 000 pesos mensuales. Otros decretos fueron los que permitieron la circulación 
de moneda extranjera en la república y la exportación del palo de tinte, los de 
financiamiento de las obras del desagüe del valle de México e importación de algodón. 
Giron, "Manuel Payno ... " ibídem, t. 1, p . 381-387, 442-443, 452. Payno, Memoria de hatienda ... 
ibzdem, p. 32, 35, 44, 48. 
35 Sería interesante analizar esta iniciativa en oposición a los comentarios que emitió 
respecto a la instrucción femenina en algunas de sus obras. Vigil, op. út., t. V, p. 110-111 , 
127. María de Lourdes Alvarado Martínez Escobar, "La educación 'superior' femenina en 
el México del siglo XIX. Demanda social y reto gubernamental", Facultad de Filosofía \ 
Letras/Universidad Nacional Autónoma de México (tesis de doctorado), 2001, p. 83-86. 
:ir. Para ubicar la actuación de Payno en esta negociación son indispensables el ya citado 
estudio de Antonia Pi-Suñer sobre el general Prim y el más reciente que preparó, junto con 
Agustín Sánchez Andrés, titulado Una historia de encuentros y desencuentros. Méxiro_y E.rpa!la 1'11 d 
siglo XIX publicado por la Secretaría de Relaciones Exteriores en 2001. 
37 P "L C . ' " O ' / iti . 206 · ayno, a onvenc1on... 'Puscutos ... ºr czt., p. . 
38 Recuérdese su negativa, con base en el artículo 7° del Tratado de Paz y Amistad de 1836, 
que estipulaba el carácter nacional de la deuda. Vid supra, p. 106, n. 106. Payno, "La 
Convención ... " Opúsculos ... ibídem, p. 165-166, 177. 
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agentes de las convenciones caldeó el ambiente y frente a la negati,·a de los 

poseedores de bonos a acceder a ambas peticiones y la salida del país del 

especulador Carrera, quien se dirigió a Madrid a denunciar la situación, el 12 

de abril se ordenó el embargo de los bienes de quince acreedores hispanos. Si 

bien advertiría después que él no fue el responsable de la medida, inició 

entonces una serie de comunicaciones agresivas con la Junta 1\Ienor de la 

Convención, interesada en el cumplimiento del arreglo de 1853, en las que 

exigió el nombramiento de un nuevo agente que entrara en pláticas con el 

régimen.") 

El clima de descomposición entre ambas naoones empeoró. El 

gobierno de S. M. C. giró órdenes al capitán general de Cuba para que se 

enviasen buques de guerra a Veracruz, los cuales, por lo demás, escoltaron a 

Miguel de los Santos Álvarez, nuevo representante español. La política 

conciliadora del plenipotenciario, el retiro de la fuerza naval y la revocación 

del embargo por el gobierno mexicano atemperaron la situación , aunque 

menos de un año después -el 11 de mayo de 185 7-, Espat1.a y México 

acabarían por romper sus relaciones diplomáticas.40 

El asunto de la deuda con la antigua metrópoli y los demás que imponía 

el ejercicio del ministerio darían al funcionario los dolores de cabeza 

39 El principal argumento de las autoridades espanolas para no avalar la revisión de créditos 
fue, como han senalado los estudios referidos y observó el ministro de Hacienda, el que 
"consideraran como legalmente consumado todo lo que mal o bien hubiese sido liquidado 
y aprobado por las autoridades mexicanas." Payno, Memoria sobre el ferrocarril. .. op. cit., p. 2.1. 
Pi-Suner ha desentranado la forma en que se sucedieron los hechos previos a la orden de 
embargo y demuestra, por un lado, los conflictos entre los acreedores -la oposición de 
intereses entre el espanol Carrera y Lucas de la Tijera- y por otro, la casi nula posibilidad de 
que nuestro personaje desconociera la medida y el factible atropello de atribuciones en que 
incurrió. E n ese sentido, destaca el testimonio de Gabriac, según quien Payno dijo a 
Carrera "que bien podría dar todos los pasos que juzgara convenientes para impedir b 
revisión del convenio, pero que nada haría cambiar la actitud de México, y que aun se hacía 
deseable una guerra con Espana, pues ella reanimaría un poco el espíritu del pueblo 
reviviendo el odio contra los espanoles". Alexis de Gabriac al conde de Colonna-\X!alewski, 
México, 5 de abril de 1856 en Díaz, op. cit, t. I, p. 269-270. Pi-Suner LLorens y Sánchez 
Andrés, op. cit., p. 100, n. 170, 111-115. Pi-Suner Llorens, "Manuel Payno .. . ", op. cit., p. 58-
60. Pi Suner Llorens, El general. .. op. cit., p . 53-55. Payno, "La Convención ... " Opú.rm/0.1. .. 
ibidem, p. 209. 
40 Pi-Suner Llorens, El generaL.. ibidem, p. 58-59. 
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suficientes como para presentar su renuncia al gabinete y a finales de abril dejó 

la cartera. Su relevo, que no tuvo lugar sino hasta el 6 de mayo, se dio después 

de casi un mes de especulaciones. Gabriac había comunicado la noticia a su 

gobierno desde principios de mes, no sin aprovechar la ocasión para referir 

que nuestro personaje se retiraba "con 300 ó 400 [pesos] mil ganados en 

cuatro meses" y anunciar que sería enviado a Londres como representante de 

México. En mayo, el mismo ministro apuntaría que el nombramiento era para 

Berlín, pero que al final Payno optó por Bruselas, siendo investido también 

como Agente de Colonización, si bien se ignoraba cuándo abandonaría la 

secretaría, "más lucrativ[a -señalaba incisivo-] que un puesto diplomático''.~ 1 

Además de la pertinencia de preguntarse el por qué de la exaltada 

animadversión de Gabriac contra Payno, aparentemente derivada de los 

conflictos que tenían lugar en torno al pago de las convenciones diplomáticas 

-rotas las relaciones entre México y España los súbditos de ésta quedaron 

bajo el cuidado del primero-, y de los propios intereses del ministro, quien, 

según Ridley, fue figura de primera importancia en el préstamo que Jean 

Baptiste Jecker le otorgó a Miguel Miramón; asunto que justificaría la 

intervención francesa. Es preciso cuestionar cuáles fueron los motivos gue 

condujeron a nuestro personaje a tomar la decisión de abandonar la nave gue 

debía llevar a la república a buen puerto, más allá de las complicaciones 

propias del cargo que ocupaba.42 

41 El francés opinaba que el cargo en Bruselas era una artimaña de Payno para "tener 
siempre a su disposición fondos para sus gastos corrientes, siempre más considerables que 
el simple sueldo de un agente diplomático". Alexis de Gabriac al conde de Colonna­
Walewski, México, 5 de abril, 1° de mayo, 6 de mayo de 1856 en Díaz, op. cit., t. I, p. 270, 
276-277. Tenenbaum, "Manuel Payno, Financia! Reform" LiberaLr. .. op. cit., p. 217. Pi-Sut1er 
Llorens, "Manuel Payno ... ", op. cit., p. 58. 
4 ~ Vid. apéndice biográfico. Como preguntó Prieto: "¿quién saca su reputación sin mancilla 
del ministerio de Hacienda?". Prieto, Vif!/es .. . op. cit., t. IV, p. 305. Otra posible causa de la 
mordacidad de los comentarios de Gabriac hacia Payno fue que lo identificaba con los 
radicales y no con los moderados. Según él, aquéllos "no [eran] rico[s] por naturaleza D· síJ 
muy poco escrupuloso[s] en cuanto a la manera de hacer su fortuna" . Alexis de Gabriac al 
conde de Colonna-Walewski, México, 10 de diciembre de 1856 en Díaz, ihidem, t. I, p. 377-
378. Pi-Suñer Llorens, El general... op. cit., p. 59. Bazant, Historia de la deuda ... op. át., p. 99. 
Jasper Ridley, Maximiliam and Juáre~ New York, Ticknor & Fields, 1992, fots., p . .:t-0. 
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En el interior, el gobierno había hecho frente a la revuelta dirigida por 

Haro y Tamariz, en la que la participación del clero lo decidió, vía la Secretaría 

de Guerra, a decretar el 31 de marzo la intervención de los bienes eclesiásticos 

en la diócesis de Puebla. La medida no pudo haber sido vista con indiferencia 

por Payno, quien antepondría de momento su responsabilidad política frente a 

la crisis de conciencia. Ésta se complicaba seguramente por su amistad, o más 

bien, por sus compromisos con el obispo de Michoacán v el arzobispo de 

México, Lázaro de la Garza y Ballesteros, afirmados con los recientes 

préstamos que éstos le habían facilitado para la marcha de la administración . ~' 

Pudo haber otro motivo, pues en marzo Gabriac referiría a su gobierno 

que el general James Gadsden, plenipotenciario estadounidense en México, 

había propuesto a Payno un tratado por el que los Estados Unidos se hicieran 

de parte del territorio de Sonora, incluidas las minas de Arizona, por diez 

millones de pesos, reducidos a cinco en efectivo, pues el resto se dirigiría al 

pago de las reclamaciones de sus conciudadanos. E l diplomático francés 

agregaba, con sarcasmo, que "las reclamaciones justas y equitativas no llegan a 

500 000 pesos [por lo que] sin duda el señor Payno recibiría algunos millones 

en este negocio". Asimismo, afirmaba que éste había comentado el asunto con 

varias personas, pero que Luis de la Rosa, entonces ministro de Relaciones, lo 

ignoraba.44 

43 El decreto dispuso que "los gobernadores de Puebla, V eracruz y el jefe político del 
territorio de Tlaxcala [ .. . ] interviniesen, en nombre del gobierno nacional, los biene~ 

eclesiásticos pertenecientes a la diócesis de Puebla". Zamacois, op. át., t. XIV, p . 198. 
44 Aunque no se ha encontrado un dato que profundice en lo dicho por Gabriac, no pueden 
ignorarse los intentos estadounidenses, en especial de J ohn Forsyth, quien sucedió a 
Gadsden, y desarrolló toda una estrategia que permitiera a su gobierno la adquisición de 
territorio o la efectividad de los derechos sobre el paso de Tehuantepec. Forsyth celebrarí;1 
con Ezequiel Montes, ministro de Relaciones de Comonfort, cinco convenios, que 
incluyeron un préstamo de quince millones, rechazados por \Vashington . Dado el golpe de 
Estado, Comonfort se vio obligado a acudir al ministro para obtener recursos, que és te se 
comprometió a dar a cambio de una cesión de territorio, pero al parecer lo menguado de su 
oferta impidió que se llegara a un acuerdo. Alma Parra, "J ohn Forsyth (1856-1858)", en 
Ana Rosa Suárez Argüello, coord., En el nombre del destino manifiesto. Guía de ministros)' 
embqjadores de Estados Unidos en México 1825-1993, México, Instituto Mora/Secretaría de 
Relaciones Exteriores, 1998, p. 98. Gerardo Gurza Lavalle, La gestión diplomática de .Joh11 
For.ryth 1856-1858. Las repercusiones de la crisis regional estadounidense en la política e . .....-tetior hacia 
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De ser esto cierto, Payno se topó no sólo con la negativa del resto del 

gabinete y del Ejecutivo sino con su reconvención -era pública la antipatía 

entre Gadsden y Comonfort-, y presentó su renuncia. 45 Pero c.1ue el 

presidente, quien lamentó "verse privado de su ilustrada experiencia en el 

gabinete", le confiriera el 3 de mayo el cargo de enviado extraordinario ,. 

ministro plenipotenciario cerca de su Majestad el rey de los belgas, limita las 

posibilidades del rumor sobre la venta de territorio acordada con ( ;adsden. 

Ahora bien, no emprendió el viaje a Europa pues no recibió los recursos que 

se le asignaron. 46 

Sus actividades como empresario, que pudo descuidar mientras fue 

titular de la cartera, pero que de ninguna manera abandonó, también le 

demandaban. Parece claro que Payno se sirvió del poder público en sus 

negocios privados y que éstos también influyeron en los pasos que dio como 

funcionario. Una prueba es que en enero de 1856 celebró una transacción, en 

la que ahora resulta poco clara la división entre la ventaja particular v la 

nacional. No debe perderse de vista que, para Payno, las "especulaciones 

pueden ser legales hasta el punto en que no dañen al interés gentral u 

ocasionen mayores gastos a los accionistas, ya sean el gobierno o 

México, México, Secretaría de Relaciones Exteriores, 1997, p. 77-78. Zorrilla, op. át., t. I, p. 
377-378. Hernández Rodríguez, op. cit., p. 60. Alexis de Gabriac al conde de Colonna­
Walewski, México, 18 de marzo de 1856 en Díaz, op. cit., t. I, p. 257 . 
-1s Marcela Terrazas Basante, ''James Gadsden (1853-1856)", en Suárez Argüello, coord., 
ibidem, p. 92. 
-1<> Comonfort había señalado su intención de realizar este nombramiento desde el 1 5 de 
abril e incluso dirigió en esa fecha una carta a Leopoldo I para darle la noticia. Ignacio 
Comonfort a Leopoldo I, México, 15 de abril de 1856, AHSREM, exp. L-E-1582, f. 63-6-t. 
Payno gozaría de 10 000 pesos anuales de sueldo, una cantidad igual para realizar el ,·ia¡e \" 
establecerse, y mil más para gastos de oficio, en total 21 000 pesos. Luis de la Rosa a 
Manuel Payno, México, 3 de mayo, 5 de mayo de 1856, AHSREM, exp. L-E-1582, f. 57-58. 
Francisco Modesto de Olaguíbel, quien entonces era ministro de México ante el régimen de 
Napoleón III, se quejó al gobierno por "el gasto considerable que ese establecimienro '"ª a 
ocasionar (absolutamente innecesario) y cuando después de siete meses no se ha mandado 
a esta Legación el que previene la ley". De igual forma argumentó que él ya estaba 
acreditado ante Bruselas y amenazó con solicitar su dimisión, pues el nuevo nombramiento 
parecía sugerir que él era incapaz de llevar a cabo las negociaciones del tratado que incluían 
sus instrucciones. Francisco Modesto de Olaguíbel a Luis de la Rosa, París, 31 de mayo de 
1856, AHSREM, exp. L-E-1582, f. 59-60. 
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particulares". 47 En ella actuó como representante del gobierno y a la H'Z 

conces1onano, gestión arriesgada sabido el poco favor con que lo ,·eía la 

prensa, el partido puro y algunos grupos de agiotistas. Se trataba del privilegio 

para construir el camino de fierro de la ciudad de México al puerto de 

Tampico que en julio, junto con sus socios, y alejado ya del ministerio, acabó 

por traspasar por la falta de liquidez.48 

Interesado tanto en el progreso material como en los negocios, Pa~'no 

no dejó de adquirir terrenos en zonas susceptibles de desarrollo como 

Coatzacoalcos, puerto que como ministro había habilitado al comercio. 

Nuestro personaje había adquirido algunas propiedades en el istmo desde abril 

de 1853, cuando compró tres leguas cuadradas de terreno por 6 000 pesos. El 

19 de febrero y el 21 de agosto de 1856, obtuvo dos concesiones del 

ministerio de Fomento por las que se hizo de más leguas junto al camino que 

se iba a construir. 49 

47 Citado en Suárez Argüello, La batalla ... op. cit., p. 139. 
4
x Con la Ordenanza General de Aduanas, Payno gravó los artículos que entraban por los 

puertos con cinco derechos adicionales, uno de ellos el de mejoras materiales que se 
aplicaría al financiamiento de la construcción de caminos de fierro . Aunque al promulgarse 
el decreto, firmado por Comonfort el 1° de abril de 1857, y como lo ha destacado Giron, 
expresó su recelo pues beneficiaba directamente a la empresa que tenía como particular. 
Pudo también haber influido en la designación de Gregario Mier y Terán, a principios de 
1856, al frente de la Junta Directiva de Caminos de Fierro, la cual se encargaba de fomentar 
la formación de compañías ferroviarias en el país y el extranjero. Por otra parte, llama la 
atención que el protocolo en que aparece como representante del gobierno y beneficiario 
del ferrocarril carezca de su firma y la de José Antonio Suárez, también socio. La cesión de 
la propiedad se hizo a Gregario Cortina, bajo la condición de que pasados 18 meses habría 
organizado una compañía para financiar el proyecto. En caso contrario, el privilegio 
volvería a manos de Payno y sus socios. El valor del mismo era de un millón de pesos, mas 
no se hizo ningún pago en efectivo y sólo se dividió en acciones de las que 7 50 000 
correspondían a Cortina y 250 000, con un rédito del seis por ciento anual, a los socios 
cedentes. Poder general y cesión de derechos, 31 de enero, 19 de julio de 1856, notario 658 
Pablo Sánchez, AGNCM. Giron, "Manuel Payno ... " op. cit., t. 1, p. 383, n. 98. John 
Gresham Chapman, La construcción del ferrocarril mexicano (1837-1880), trad. Roberro Cómcz 
Ciriza, México, Secretaría de Educación Pública, 1975, mps. (SepSetentas, 209), p. 51. 
Payno, Memon·a de Hacienda ... op. cit., p. xlviii, 30. Vigil, op. czl., t. V, p . 111. 
49 La vendedora fue Josefa Femández de Filisola, quien, establece el documento, las había 
heredado de su hermano Vicente Filisola, general de división al que le fueron concedidas 
por el gobierno en 1824. En febrero de 1857, el autor de El fistol del diablo vendió estas 
leguas por 4 000 pesos -varía el documento de 1853 y el de venta de 1857, pues éste último 
indica que se trató de cuatro. Comonfort también adquirió propiedades en la zona, entre 



154 

En marzo participó en la formación de una compañía para explotar una 

mma en San Antonio, Baja California, por lo que se comprometió, como 

socio refaccionario, a suministrar los medios para establecer una hacienda de 

beneficio y los implementos para la extracción. E n abrll traspas<·) · el 

arrendamiento de las haciendas de Gregorio Mier y Terán en Texcoco, c1ue se 

ha referido en el capítulo anterior.so Asimismo tenía pendiente el cobro de 

20 000 pesos a Carlos Butterfield, quien tenía un contrato con los gobiernos 

mexicano y estadounidense para organizar una linea de vapores en el golfo de 

México.si 

Eran, sin embargo, la concesión del ferrocarril de México a V era cruz ,. 

del paso interoceánico los negocios que más le interesaban, y no marchaban 

bien.52 La primera no había cubierto aún el tramo de construcción de la ciudad 

de México a la villa de Guadalupe y, en febrero de 1856, el gobierno exigió 

que se depositara la fianza establecida en el arreglo. Al no poder cumplir con 

este requisito, el ministerio de Gobernación, presidido por José María 

Lafragua, se negó a extender los títulos legales de propiedad de las tierras 

nacionales, por lo que hubo que traspasar el privilegio de agosto de 1855. ~' 

ellas, dos haciendas valuadas en 5 000 pesos, de las que Payno debía, no se sabe por gué, 
liquidar a Jecker 2 155 pesos. Poder especial, declaración, 17 de febrero de 1853, 14 de 
agosto de 1856, notario 550 José S. Querejazu. Poder, compraventa, 16 de agosto de 1856, 
12 de febrero de 1857, notario 658 Pablo Sánchez, AGNCM. Manuel Siliceo a Jecker Torre 
y Cía., México, 28 de agosto de 1856, AHSREM, L-E-1610, f. 67-68. Suárez Argüello, L1 
batalla ... op. át., p. 189. Testamento, México, 5 de abril de 1865, en Rosaura Hernándcz 
Rodríguez, Ignaáo Comonfort. Trqyectona política. Documentos, México, Universidad Nacional 
Autónoma de México/Instituto de Investigaciones Históricas, 1967, ils . (Historia Moderna 
y Contemporánea, 7), p. 277-278. Payno, Barcelona y México ... op. át., p. 33. 
50 Vid. supra, p . 128, n. 154. E n la negociación minera actuó con cautela , pues condicionó 
su presencia al examen de un perito sobre la abundancia y ley del metal; le corresponderían 
doce barras de las 24 que poseía la compañía. Compraventa de inmueble rústico, 5 de enero 
de 1856, notario 169 Ramón de la Cueva; Formación de compañía, convemo, 8 de marzo, 
17 de julio de 1856, AGNCM. 
51 Obligación de pago, 10 de febrero de 1857, notario 658 Pablo Sánchez, AGNCM. 
52 E n diciembre de 1856 la casa Agüero González y Cía. incluyó a Payno como deudor de 
102 pesos en una lista de "Créditos de dudoso cobro". Meyer, op. át., p. 46. 
53 Según éste si el camino no se concluía en el término de un año, aquél caducaría. La venta 
a Escandón se llevó a cabo el 22 de noviembre de 1856; Chapman indica que se celebró el 
4 de octubre. Los socios conservaron la tercera parte de las acciones que emitiría el 
orizabeño. Payno le vendió éstas por 7 000 pesos el 31 de julio de 18'57 . Cesión de 
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La concesión de Tehuantepec parecía haberse perdido desde fines de 

noviembre de 1855. Sin embargo, en marzo de 1856, los agentes de la 

Compañía Mixta-Tehuantepec Company, de la que nuestro personaje formaba 

parte, habían solicitado al gobierno permiso para enviar un ingeniero, 

trabajadores y materiales a la zona, lo que sucedió en julio y agosto. 1 ·:ra como 

si se tratara de impedir a toda costa que intereses al norte del río Bran), los 

mismos que se habían combatido en 1852 y 1853, se volvieran a hacer con la 

posesión del privilegio. 54 

Una vez alejado del gabinete, Payno intentó ser parte de la concesión 

que un particular gozaba para introducir el alumbrado de gas en la ciudad. El 

fracaso de esta iniciativa lo llevaría, el resto del año, a concentrarse en el 

negocio de Tehuantepec.55 En junio se había renovado la Junta Directi,·a de la 

Compañía y él aparecía como uno de sus miembros. No sólo eso, la Junta 

consideró que se podría abrir el camino carretero al Pacífico el primer día de 

1857 y la prensa estadounidense lo anunció así, e incluso vislumbró "el 

funcionamiento del ferrocarril en cinco años", por lo que se invitaba a adquirir 

intereses en la empresa. En agosto, Payno, Ramón Olarte y José Joaquín 

Pesado señalaron en un oficio que, si las obras se habían suspendido en algún 

momento, ello obedeció a las intrigas en los Estados Unidos y la competencia 

e importancia de las empresas de Panamá y Nicaragua. Agregaron que las 

noticias "maliciosas y absurdas" sobre invasiones filibusteras eran obra de las 

compañías enemigas, que los trabajadores extranjeros estaban sujetos a las 

derechos, 22 de noviembre de 1856, notario 658 Pablo Sánchez, AGNCM. Payno, 1\lm111rir1 
sobre el ferrocarriL.. op. át., p. 27, 34. Chapman, op. cit., p . 51. 
54 Alexis de Gabriac al conde de Colonna-Walewski, México, 28 de julio de 185(¡ en Díaz , 
op. cit., t. 1, p. 370-374. Manuel Payno, Ramón Olarte y José Joaquín Pesado, representantes 
de la Compañía Mixta, México, 25 de agosto de 1856, AHSRE.M, AEMEE·\, 
correspondencia encuadernada, 1822-1914, t. 257, f. 1193-1195. 
55 En este negocio la escritura no pasó. En ella, él, los Mosso y Suárez señalaban a Gabor 
Naphegyi, cesionario de Alfredo Bablot, a quien el gobierno había otorgado el privilegio en 
febrero de 1855, la conveniencia de formar una sociedad y establecer la fábrica v demás 
aparatos necesarios para concretar la empresa. Convenio, 21 de junio de 1856, notario 169 
Ramón de la Cueva, AGNCM. 
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leyes mexicanas y dos buques más saldrían de los Estados Unidos con 

· 1 · 1 sr. ¡orna eros y materia es. 

Lo último está relacionado con una protesta de Francis de Palezicux 

Falconnet, quien había denunciado que se organizaba una expedición . Según 

Gabriac, el proceder de la Compañía Mixta-Tehuantepec Compan~· 

exasperaba a los ministros extranjeros que tenían ciudadanos implicados en el 

asunto: a él en particular le parecía "escandaloso, ya que desde 185'.) una 

compañía imaginaria se ha estado realmente burlando del gobierno supremo 

[no vislumbraba que tal vez actuaba con la avenencia de éste] y de las personas 

que le proporcionan los medios de realizar esta especulación". 57 

Sf> La comunicación del cónsul general de México en Nueva Orleáns, Francisco Rcybcaud, a 
Luis de la Rosa, señala que nuestro personaje únicamente había prestado su nombre a la 
Junta Directiva a cambio de utilidades, pues ignoraba el carácter "subversivo" de la mism a. 
Tal parece que con esto Reybeaud se refería al incumplimiento de la concesión por Sloo. 
Años después, Payno relató que Sloo "era uno de tantos especuladores" y que el fin que 
tuvo la empresa perjudicó a los interesados mexicanos, entre los que se encontraba él. Lo 
anterior apunta a la confianza que en su momento tuvo en el negocio. Payno, 8a!l'do11a )' 
México ... op. cit., p. 420. Payno, Compendio ... op. tit., t. XII, p . 190. Francisco Reybeaud a Luis 
de la Rosa, Nueva Orleáns, 14 de junio de 1856, AHSREM, exp. L-E-1604, f. 136, 138-139, 
141. Manuel Payno, Ramón Olarte y José Joaquín Pesado, representantes de la Compailía 
Mixta, México, 25 de agosto de 1856, AHSREM, AEMEUA, correspondencia 
encuadernada, 1822-1914, t. 257, f. 1193-1195. Manuel Robles Pezuela a Luis de la Rosa, 
Washington, 4 de julio de 1856, AHSREM, AEMEUA, correspondencia encuadernada, 
1822-1914, t. 13, f. 47. 
57 A. G . Sloo logró habilitar un camino provisional y operar un servicio de carros en 1856. 
No fue sino hasta el 7 de septiembre de 1857 cuando la Compañía Mixta-Tehuantepec 
Company "perdió" el privilegio de forma oficial, hecha una nueva concesión a la Louisiana 
Tehuantepec Company, aunque los conflictos se habían iniciado desde el 26 de noviembre 
de 1855 cuando el gobierno reconoció como propietario a Falconnet. Todavía en marzo ,. 
abril de 1857, Payno nombró apoderados que viajarían a los Estados Unidos para cuidar de 
su interés en el negocio. Los motivos del fracaso fueron los mismos que los de los 
concesionarios anteriores: el carácter especulativo de la empresa y la carencia de recursos 
para emprenderla. José Fernando Ramírez apuntó antes que Sloo favorecía el aYance en 
Panamá. Estaban detrás de la Louisiana Tehuantepec Co. capitales de la extinta Compa11ía 
Mixta, de los hermanos Hargous, a quienes Payno se había enfrentado como miembro de la 
primera, Judah P. Benjamin, senador de Louisiana, Jecker Torre y Cía. \' otros agentes 
habilitados por Falconnet. Suárez Argüello, La batalla .. . op. át., p. 237, n. 228. Poder 
especial, 27 de marzo, 18 de abril de 1857, notario 658 Pablo Sánchez, AGNOd. José 
Fernando Ramírez, Memorias, negociaciones y documentos para seroir a la historia de las d1/ermáa.r q11t' 

han sustitado entre México y los Estados - Unidos, los tenedores del a11tig110 privilegio, concedido para la 
comunicación de los mares Atlántico y Pacifico, por el Istmo de Tehuantepec, México, Imprenta de 
Ignacio Cumplido, 1853, p. 839-840. 
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En tanto la administración asumía el nuevo fracaso que resultó al 

rechazar el Congreso Constituyente y varias legislaturas estatales el 1 ~·. ,1011110 

Orgánico Provi.iional de la &pública, que se publicó el 15 de mayo )', en cu,·a 

redacción al parecer colaboró Payno.58 Miguel Lerdo de Te jada, rec ién 

nombrado secretario de Hacienda, sacudía a la sociedad a mediados de 1856 

con la promulgación de la llamada Ley Lerdo -25 de junio- o de 

D esamortización de Bienes de la Iglesia y de Corporaciones. l:·J carác ter 

radical de ésta era incuestionable; fue uno de los primeros pasos en el camino 

emprendido para reducir el influjo económico y social de la Iglesia. Sin 

embargo, el hecho de que se expidiera bajo un régimen moderado, habla 

también de la disposición para pactar de la clase política y del carácte r pc-íctico 

de estos hombres orientados a conciliar "los intereses del pueblo, del erario IYI 
los del clero".59 

La postura de Payno frente a la misma resulta ambigua -"dejando a un 

lado la parte moral de todas estas cuestiones, que cada uno juzga con arreglo a 

su conciencia, a su educación, y quizá también a sus intereses privados en el 

terreno social"-/'º ya que si bien señaló su desacuerdo, e incluso en el ejercicio 

de su segundo ministerio opinó que "tenía la intención de derogarla" , como 

58 Vigil anota que el Estatuto "tenía el carácter de una constitución provisional" . Proponía 
regular las facultades extraordinarias de las que Comonfort estaba inves tido y justificar ante 
la opinión pública la necesidad de las mismas; la desaprobación fue general, pero más 
vehemente entre el grupo de diputados puros. Luis González anota, sin proporcionar su 
fuente , que Lafragua y Payno redactaron un estatuto que prohibía al clero ,·orar y ser 
votado, prescripción que se encuentra en la sección cuarta del publicado en man>. Luis 
González y González, La ronda de las generaáones, México, Editorial Clío, 1997, cdrs., fo rs. 
(Obras Completas de Luis González y González, IV), p . 25. Hernández Rodríguez, of>. rit., 
p. 52. Villegas Revueltas, El liberalismo ... op. át., p . 124. Tena Ranúrez, op. cit., p. 502. Vigil , 
op. cit., t. V, p. 145-146. 
59 Se estableció que las corporaciones pasarían de ser propietarias a acreedoras hipotecarias, 
y que la propiedad raíz saldría a la circulación pública, es decir, se desamortizó la propiedad 
de las comunidades civiles y eclesiás ticas. La gran dificultad derivó de la prohibioón para 
que las corporaciones fueran en adelante propietarias. Anselmo de la Portilla, i'\ '/il-,im 1'11 

1856 y 1857. Gobiemo del General Comoefort, pról. Vicente Fuentes Díaz, México, Institu to 
Nacional de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana/Gobierno del Esrndo de 
Puebla, 1987 (República liberal, obras fundamentales), p . 267-268. Pani, op. cit., p. 1-1-1 . 
Payno, La reforma social... op. cit., p. 47. Payno, "México y el señor ... " Memorias de Aféxico .. . of>. 
cit., t. VIII, p . 156. Bazant, Historia de la deuda ... op. cit., p. 57-60. 
w Payno, La reforma social... ibidem, p. 49. 
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otros muchos moderados se benefició del "campo fertilísimo de 

especulación" que derivó de ella. r.i 

En 1860 escribiría que "Canónigos, clérigos, personas muy ti mora tas de 

todos los partidos, hombres y señoras, todos se apresuraron a aprovecharse de 

la ley, creyendo, como todavía creen muchos, que en nada graYaban su 

conciencia, ni se tomaban un centavo de lo que pertenecía a la Iglesia" .1'2 Estas 

líneas parecen traslucir que, para él, adquirir estos bienes sí era una falta, 

aunque no dejó de hacerse, en 1856, de varias propiedades a traYés de su 

esposa y apoderada.63 También se cuidó de no firmar las cartas al gobierno 

que varios miembros de la sociedad suscribieron contra el proyecto del 

artículo 15 ° constitucional sobre libertad de cultos. Recuérdese que ya en 1848 

había manifestado los beneficios que la tolerancia religiosa traería en el ámbito 

de la colonización, acotada a que no se desconociera la católica como religión 

de Estado.64 

r.i Manuel Payoo, "Memoria sobre la revolución ... " Memorias de México ... op. cit., r. \'111, p. 
42-43, 68. Paoi, op. cit., p. 294-295. 
62 Payoo, "Memoria sobre la revolución ... " Memorias de México ... ibidem, t. VIII, p. 51. 
1
'
3 Guadalupe Goozález solicitó a un juez que, "con arreglo a la ley de desamortización", :;e 

le adjudicasen las casas ubicadas en Santa Clara número 23, Reloj número 6 y Puente 
Colorado número 4. Las dos primeras eran propiedades del convento de la Concepción, 
donde se desempeñaba como mayordomo su cuñado, Jorge Madrigal, y la última de la 
orden de Sao Francisco. Con la misma intención, previa renuncia del inquilino, comprú la 
localizada en Puente Quebrado número 27, perteneciente a la obra pía de los santo:; Jugare~ 
de Jerusalén. Por otra, en noviembre de 1857, ignorando "que los párrocos no 
administrarían los sacramentos, ni darían sepultura en sagrado a los que se hubiesen 
adjudicado o comprado fincas", apoderó a un Bonifacio Cabrera para que hiciera efectiva la 
adjudicación de la situada en San Francisco número 3 y a su cuñado, José María González 
de la Torre, a fin de que lo verificase en todos los casos referidos . Adjudicación, 21 de 
septiembre de 1856, 8 de octubre de 1856, notario 486 Manuel Orihuela. Compra\'enra, :::>.<> 

de septiembre de 1856, 16 de octubre de 1856, notario 658 Pablo Sánchez. Poder especial, 
7 de noviembre de 1857, notario 722 Francisco Villalóo. Poder, 21 de diciembre de 1857, 
notario 244 Miguel Fernáodez Guerra, AGNCM. 
1
'
4 Vid. supra, p. 92. Pani, ibidem, p. 138-141, 231. Payoo no firmó la " Representación al 

Soberano Congreso contra el artículo 15 del proyecto de Constitución sobre tolerancia 
religiosa" de 29 de junio de 1856, ni su esposa la "Representación que las seilora:; 
mexicanas elevaron al Congreso Constituyente, pidiendo no se establezca en la República la 
tolerancia de cultos". Sobre la tolerancia religiosa en 1848 había señalado que era "un 
derecho que pueden conceder o no los gobiernos, según convenga a la prosperidad de los 
pueblos que rigen". En esa ocasión también dijo: "nunca opinaremos nosotros porque a 
imitación de otras naciones el gobierno desconozca como religión del Estado la católica". 
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Como buen moderado, Payno abogaba por un Estado laico y secular; 

sin embargo, reconocía el papel de la Iglesia en la sociedad y la labor conjunta, 

formativa y de orden, que debía desempeñar con el gobierno. De modo que, 

lejos de dar la razón a una de las dos partes, parece haber mantenido cierta 

neutralidad, en la que tampoco fue ajeno el lucro, manifiesto en la 

adjudicación que hizo de algunas propiedades.r.s 

Ahora bien, en función de que había sido ministro del gabinete, puede 

suponerse que fue consciente de la necesidad e incluso ''alidez legal de la 

desamortización, primero, porque la campaña de Puebla agotó los ya de por sí 

mermados recursos nacionales y, segundo, porque se trataba de propiedades 

que, según Payno, la Iglesia sólo administraba. r.r. 

Así, su ulterior reparo derivó de dos razones. Una, del temor que le 

causaba el impacto de la disposición en el endeble edificio social, en ' rirtud de 

la fácil y manipulable masa que constituía el grueso de la, además celosa desde 

el punto de vista religioso, población. Pesaría también su amistad con 

personajes del alto clero, aunque no debe perderse de vista que nunca fue lo 

suficiente como para impedirle la adquirir algunos inmuebles.r'7 Dos, de los 

Manuel Payno, "Exigencia nacionales'', El Eco del Comercio, 7 de agosto de 1848, r. 11, núm. 
129. Zamacois, op. cit., t. XIV, p. 1027-1040, 1052-1062. 
r.; No se trató de falsas adjudicaciones como puede verse en los siguientes documentos: 
Adjudicación, 21 de septiembre de 1856, 8 de octubre de 1856, notario 486 i\Ianuel 
Orihuela. Compraventa, 26 de septiembre de 1856, notario 658 Pablo Sánchez, AGNC:f\L 
En 1848 había expresado en las páginas de El Eco: "Religión y leyes, las dos grandes 
palancas de la educación de un pueblo" o "La educación religiosa y civil se prestan un 
auxilio mutuo, y ambas contribuyen a dirigir los actos de la vida por el sendero del bien". 
Manuel Payno, "Cuestiones sociales. Males de nuestras revoluciones", "Instrucción \. 
educación", El Eco del Comercio, 16 de marzo, 8 de abril de 1848, t. JI, núm. 6, 26. 
r.r. Payno, "Memoria sobre la revolución ... " Memonas de México ... op. cit., t. VIII, p. 50-53, 65. 
Si bien hasta 1861 Payno redactó los dos volúmenes de la obra titulada Cokaió11 r/1• las 11')'1'.1. 

decretos, circulares y providencias relativas a la desamortización eclesiástica, a la 1wcio11ali:::._1.1úó11 de lo.r 
bienes de corporaciones y a la Reforma de la legislación civil que tenia relación ron el mlto_y co11 la Iglesia, 
en donde sostuvo que la propiedad eclesiástica no era tal, sino que la corporación 
administraba bienes que, en su mayoría, tenían un origen público, parece que esta idea se 
delineaba en su mente ya en 1856. Payno, Manuel, La reforma sociaL.. op. cit., p. 17. 
(,

7 En su Memoria sobre la revolución... justificó y advirtió la presión que también ejerció el 
gobierno de no denunciar las fincas el inquilino, caso en el que se adjudicaría a quien lo 
hiciera. Payno, "Memoria sobre la revolución ... " Memorias de Mé.\.-ico ... ihidm1, t. VIII, p. 51-
54. 
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pobres resultados que, debió presumir con base en sus conocimientos sobre la 

materia, se obtendrían en términos económicos y los riesgos que enrra1iaba 1a 

medida. Si bien uno de los objetivos de ésta era consagrar la propiedad 

individual como derecho fundamental -el otro, reducir la influencia de la 

corporación eclesiástica-, que sus alcances se limitaran a concentrar la riqueza 

en una élite fue un peligro que varios políticos previeron y habían expuesto en 

el seno del Congreso Constituyente, instalado desde el 17 de febrero de 185(> 

como resultado de una de las promesas del Plan de Ayutla. Mi 

Payno se encontraría entonces en una encrucijada en la que confluían 

sus opiniones sobre el carácter "puramente espiritual" que debía tener la 

Iglesia; sus críticas a la "opulencia escandalosa" de ésta y a aquellas "lenguas 

[que] destinadas a proferir palabras de moderación, de paz y de amor !se 

ocupaban] en las intrigas de la política mundana y en dar pábulo al fuego de 

las discordias civiles";69 el compromiso que le generarían tanto su religiosidad 

como la amistad y los favores que bajo su ministerio había recibido por parte 

del alto clero, y la posibilidad de que estallara una tormenta social. 

Ante el discernimiento de que el costo de la desamortización -en 

términos de caos- seria mucho mayor que los auxilios que generaría al 

gobierno, sus opiniones se moderaron e inclinaron a la búsqueda de un 

acuerdo con la Iglesia. De allí su interés por derogar la Ley Lerdo; aun cuando 

68 Hasta el 31 de diciembre de 1856, la ley adjudicó por 23 millones de pesos a lo~ 
arrendatarios "todas las fincas rústicas y urbanas que hoy tienen o administran como 
propietarios las corporaciones civiles o eclesiásticas". A cambio, los primeros debían pagar 
lo que entregaban por renta de la propiedad "calculada como rédito al seis por cienro 
anual" . Debido a la guerra de Tres Años, su aplicación en todo el país fue imposible, por lo 
que el erario público sólo captó 1 083 611.01 pesos, de los cuales 675 308.73 llegaron en 
efectivo. Años después, Payno señaló que los resultados no cumplieron las expectatiYa~ 
pues la riqueza de la Iglesia se había exagerado y la desamortización sólo dio por resultado 
el monopolio de la propiedad en unas cuantas manos. Jan Bazant, Los bienes de la ~gkr1t1 t11 

México (1856-1875). Aspectos económicos y sociales de la Revolución liberal, 2ª ed., ]\léxico, El 
Colegio de México/Centro de Estudios Históricos, 1977 (Nueva Serie, 13), p. 61. Pani, op. 
cit., p. 141-143. Villegas Revueltas, El liberalismo ... op. cit., p. 131. Payno, México y .r11s m1•s!ir1111's 

financieras ... op. cit., p. 39. Payno, "México y el señor ... " Memorias de Mé:·áco ... op. cit., t. \'III, p. 
167. Bazant, Historia de la deuda ... op. cit., p. 84-85. 
m Manuel Payno, "Reforma del clero", El Eco del Comercio, México, 13 de abril, 24 de abril 
de 1848, t. II, núm. 30, 39. 
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indicó a Comonfort, en noviembre de 1857, que no lo había logrado por el 

"cúmulo de dificultades tan invencibles" que encontró al reYisar los 

expedientes. Uno se debe preguntar si no tendría peso también la certeza de 

que él perdería sus recién adquiridos inmuebles, aspecto que sin duda le fue 

importante, pues en un escrito posterior señaló que, al anularse la medida ror 
la administración conservadora, "los inquilinos que se habían visto forzados a 

ser propietarios, perdieron no sólo la alcabala que con mil penas habían 

pagado al gobierno, sino las mejoras, las contribuciones pagadas, todo". 711 

_Aun cuando la Iglesia apoyó la asonada conservadora de Puebla, su 

reacción no se hizo esperar y, pronto, se dijo víctima de una especie de cacería 

de brujas -se había ordenado el destierro del obispo de Puebla, Pelagio 

Antonio de Labastida y Dávalos, y el 7 de junio se echó de nuevo a los hijos 

de San Ignacio. 71 

Parece que, por lo menos, los miembros del gabinete habían logrado 

disociar el ámbito de la fe y el del poder político y económico de la lglesia. Su 

intención al desamortizar los bienes estaba encaminada a captar una serie de 

recursos en beneficio de la estabilidad, es decir, era una medida de utilidad 

pública y no dudaban de sus beneficios, aunque en breve los resultados les 

plantearon la disyuntiva de seguir con el proyecto reformista que determinaba 

el marco legal o modificar éste con el objeto de realizar aquél paulatinamente. 

Así, cuando en el Congreso Constituyente se debatió la libertad de 

cultos, el gobierno esgrimió que, contra los argumentos vertidos por los 

diputados puros, se trataba de un asunto de conciencia, sensible a todos los 

mexicanos, cuya adopción agravaría el caos social, pues eran "creencias 

profundamente arraigadas en un pueblo cuya gran mayona 111 comprendía 

siquiera otro modo de ser en cuestión tan importante" . Esta postura fue 

expresada, según dispuso el Ejecutivo, por Luis de la Rosa, José María 

Lafragua y Ezequiel Montes en la Cámara. La manifestación acrecentó la 

70 p "M' - 1 ~ " M . J M' . . VIII 157 ayno, exico y e senor... emanas ue exrco ... op. crt., t. , p . . 
7 1 Payno, "Memoria sobre la revolución ... " Memorias de México ... op. át., t . VIII, p. 53-54. 
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desconfianza del partido radical y robusteció la idea de que la reforma no 

contaba "con el caudillo ardiente y resuelto que las circunstancias exigían". 72 

Se juzgó con rigor la opinión conciliadora. Aunque la administración 

actuó con firmeza al enterarse de una conspiración orquestada en el co1wento 

de San Francisco de la ciudad de México, encarceló a los que se encontraban 

ahí, dispuso la demolición de parte del edificio y la nacionali?.ación de los 

bienes de la orden, en diciembre de 1856 se decía que, entre "las exigencias Je 1 

partido liberal y la conducta del presidente Comonfort existía profundo 

antagonismo". 71 

Ya en enero de 1857, y lejos de los avatares del reg1men , luego de 

participar en las gestiones ante el ministerio de Fomento para obtener una 

concesión y explotar salinas en Baja California, Payno se asoció con la 

compañía de J. B. Jecker, a quien consideraba el "banquero de los gobiernos", 

con los hermanos Mosso y Bonifacio Gutiérrez, para deslindar terrenos 

baldíos en Tehuantepec. Jecker había obtenido la concesión el 17 de enero de 

1854, durante la administración de Santa Anna; la misma fue modificada el 19 

de febrero de 1856 y lo hacía propietario de la tercera parte de lo fijado . 7-1 

72 Vigil, op. cit., t. V, p. 163, 174. El debate sobre la libertad de cultos se dio en los meses de 
julio y agosto de 1856. Portilla, op. cit., p. 77 . 
73 El 17 de febrero de 1857, varios liberales, entre ellos Payno, Zarco y Prieto, con el 
argumento de que no se había comprobado la existencia de la conspiración, dirigieron una 
petición a Comonfort para restablecer el culto en San Francisco. Este accedió ,. el día 19 
sobreseyó la causa que se seguía. Vigil, ibidem, t. V, p. 208, 223 . 
7

-1 Jecker, quien dividió la propiedad en 100 fracciones de las que le correspondían 50, 25 a 
Payno y doce y media a cada uno de los otros dos socios, estaba facultado para emitir 
acciones, formar compañías dentro y fuera de la república y administrar libremente el 
negocio. A cambio, cubriría todos los gastos que importara el envío de ingenieros para el 
reconocimiento y deslinde. Parece que el privilegio se complicó porque en 1859 el gobierno 
conservador cedió a Antonio Escandón la mitad de los terrenos baldíos de Sonora ,. 
Tehuantepec a pesar del compromiso con el suizo. Posteriormente la administración liberal 
confirmó esta última cesión y en enero de 1862 se anularon los privilegios otorgados a 
Jecker. Formación de compañía, 5 de enero de 1857, notario 169 Ramón de la Cueva. 
Incompleta, 26 de septiembre de 1856, notario 658 Pablo Sánchez, AGNCM. Zarco afirmó 
ante el Congreso Extraordinario Constituyente que la concesión de 1854 era uno de los 
"escándalos que forman la Historia de la Administración Conservadora". Citado en Díaz 
Díaz, op. cit., p. 309. Chapman, op. cit., p. 76-77. 79-81. Suárez Argüello, U11 duque ... op. ril., p. 
68. 
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En marzo nuestro personaje se involucraría en el deslinde de ~onora, y 

para septiembre en Sinaloa con el mismo Jecker, Antonio Escandón y _l. B. 

lsham. 7s En este mes también participó en la formación de la Compai1ía 

Unida de Minas de la Baja California, para explotar y exportar libres de 

derechos los metales y minerales de los yacimientos de la península ~ · las islas 

ad yacen tes. 7<i 

Ahora bien, el que Payno se dedicara a estos negocios no significó el 

abandono de su interés por las letras. Envió por entonces colaboraciones a la 

obra costumbrista México y sus a/rededores y continuó con su participación en el 

Diccionan·o universa/ de histon·a y de geogrqjía ... 77 

En cuanto al gobierno, no obstante que siguió modificando el cauce 

por el que corría la sociedad, cuando el 3 de enero de 1857 se aceptó la 

renuncia de Lerdo, quien argumentó que se veía "contravenido por la 

moderación", el partido radical no pudo ya sino considerar con profunda 

desconfianza el camino que se seguía. El paso de Ezequiel ~fontes a 

Relaciones y la entrada de José María Iglesias en Justicia incrementaron los 

rumores de una crisis ministerial, pues se habló de la posibilidad de que el 

75 Jecker había conseguido este privilegio también en enero de 1854, cuando se 
comprometió a realizar el deslinde en 20 meses. Le correspondería la tercera parre de los 
terrenos q1.1e dividía, a su vez, en cuatro con sus socios. Para lograr su objeto se formó una 
compañía en San Francisco, California. Contrato de servicios, donación, poder general, 
convenio, 9 de marzo, 12 de marzo, 17 de marzo, 15 de junio de 185 7, notario 169 Ramón 
de la Cueva. Convenio, cesión de bienes, 7 de septiembre, 13 de octubre de 185 7, notario 
658 Pablo Sánchez, AGNCM. Suárez Argüello, Un duque ... ibidem, p. 61-62. 
7(, En esta sociedad pudo haber influido la bonanza de la mina de San Pedro en el real de 
San Antonio, Baja California, en que participaba hacía un año. Reunió a José María EstcYa, 
Guillermo Prieto y Ponciano Arriaga, Bernardo Elguero, Fernando Escandón, l\!Ianuel 
Arrioja, Antonio del Castillo, Manuel Ocampo, Ignacio Amor y José María Iglesias. 
Formación de compañía, 14 de septiembre de 1857, notario 533 Francisco Pérez de León, 
AGNCM. 
77 México y sus alrededores. Colección de monumentos, trqjes y paisqjes dibujados al 11at11ral_y /itogrq{tados 
por los artistas mexicanos C Castro, J. Campillo, L A111ia y C Rodríg11e~ 4ª ed., México, Editorial 
del Valle de México, 1974, 38 p., lits. [edición facsimilar]. Payno escribió los artículos 
"Santuario de Guadalupe", "Tacubaya", "San Agustín de las Cuevas" e "lztacalco". Los 
mismos, suscritos en 1856, se publicaron en el Diccionario Universal de Historia)' r/1· Geo,gra/ia ... 
Vid. supra, p. 127. 
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Ejecutivo diera un golpe de Estado. El conflicto se agravó al promulgarse la 

nueva Constitución. 78 

Aunque una evaluación posterior ha mostrado que tanto en la Carra 

como en la Cámara que le dio forma privó la templanza, en su momen to 

aquella no sólo frustró las aspiraciones de los puros -que no lograron legislar 

sobre la libertad de cultos, por ejemplo- sino que aparecía distante de la sana 

prudencia que, aconsejaban los moderados, debía caracterizar al gobierno. 

Más allá de lo anterior, un estudio reciente afirma que se trataba de un 

proyecto incierto, resultado de la formación de los constituyentes y la 

necesidad de empatar con las nuevas ideas que definían al siglo. Como tal, 

terminó anatematizada por todos los partidos. 79 

Comonfort juró la Constitución el 5 de febrero como un acto de 

legalidad, sin creer que fuera viable hacer frente con ella al desequilibrio social 

derivado de las asonadas que promovía el partido conservador, ligadas a los 

conflictos suscitados con el clero a raíz de la Ley Lerdo, y al déficit económico 

interno y externo. La resistencia de éste no era ningún secreto, pues había 

apoyado aun la adopción de la Constitución de 1824 con algunas reformas. ~" 

78 E l 27 de enero se instituyó la Ley Orgánica del Registro Civil, el día 30 la concerniente al 
establecimiento y uso de cementerios, y para el 11 de abril se inició la observancia de la Le\' 
de Obvenciones Parroquiales o Ley Iglesias que decretó que los pobres no pagarían los 
servicios religiosos o sacramentos, ya que el gobierno asignaría un sueldo a los párrocos. Lo 
anterior constituía una pérdida para el clero y, junto con la Constitución promulgada en 
febrero, llevarían a Pío IX a condenar al gobierno. Pani subraya que ya en 1854 la idea de la 
dictadura sonaba entre los liberales que proclamaron el Plan de A yutla. Vigil, op. ril., t. \1 , p. 
210. Zamacois, op. cit., t. XIV, p . 448. Pani, op. cit., p. 145, 155-156. 
79 E l Estado renunció a cualquier tipo de obligación hacia la Iglesia y a la coacción ctYil para 
el cumplimiento de los votos monásticos, suprimió los fueros e implantó la igualdad ante la 
ley, favoreció las libertades de imprenta y enseñanza y, aunque en cierta medida dicró la 
bases para la futura acción secularizante de la reforma y prohibió que las corporacione~ 
eclesiásticas adquirieran o administrasen bienes inmuebles, les permitió hacerlo cuando se 
tratara de aquellos destinados a su servicio y usufructuar los que fuesen de su propiedad 
como rentistas. Pani, ibidem, p. 139-140. 
xo Comonfort dijo: "El Plan de Ayuda, que era la ley de mi gobierno, y el título de mi 
autoridad, no me confería la facultad de rechazar aquel código; me ordenaba simplemente 
aceptarle y publicarle; y así lo hice con la convicción de que no llenaba su objeto". Sobre la 
propuesta de adoptar la Constitución de 1824 señaló que, de hacerlo, oponía "el ro11oánli1'11/r1 

práctico que tenía de las circunstancias nacionales, al espíritu innovador que podía comprometer 



165 

La negativa de la Iglesia a asistir con su pompa a la jura del documento 

y a absolver a todo aquél que hubiera cumplido con la condición a que obligó 

el decreto del 17 de marzo, es decir, su juramento por "todas las autoridades y 

empleados civiles y militares de la República" para permanecer en sus cargos 

no hizo más que acendrar las reticencias en el ánimo público, entre un número 

importante de empleados del gobierno que prefirieron prescindir de sus 

puestos, y constituyó un argumento en contra de la administración, bien 

explotado por el partido reaccionario. Días después de promulgado el decreto, 

tanto el arzobispo Lázaro de la Garza y Ballesteros como otros obispos del 

país advirtieron a los creyentes que se abstuvieran de adquirir bienes 

eclesiásticos e, incluso, el enfrentamiento entre autoridades civiles y religiosas 

llevó a las segundas, decididas a no desprenderse de su riqueza, a amenazar 

con la excomunión a quienes lo hicieran. A ello se agregaron los rumores 

acerca de conspiraciones, el desaire de indudables significaciones políticas que 

el gobernador del Distrito Federal, Juan José Baz, recibió al negársele la 

entrada a Catedral en la Semana Mayor, el cierre de ésta el Jueves Santo y las 

sanciones impuestas al arzobispo y los canónigos. 81 

Al finalizar mayo, las palabras de Pío IX en contra de la Constitución 

llevaron a Ezequiel Montes, entonces ministro de Justicia y Negocios 

Eclesiásticos, a Roma, como plenipotenciario. Los temores de un golpe de 

Estado se incrementaron y dieron lugar a que incluso se ventilaran en la 

prensa opiniones favorables a él por parte de un sector del partido liberal. El 

mayor recelo provenía de las voces que aseveraban que Comonfort favorecía 

la opción golpista y, aunque él se apresuró a desmentirlos, las presiones a las 

que se veía sometido y las posibles dudas a que las circunstancias daban lugar 

la libertad con sus exageraciones". Citado en Portilla, op. cit., p. 75, 191, 383. Las cursins 
son nuestras. Vigil, op. át., t. V, p. 221-222. 
81 La Iglesia determinó que sólo se daría la absolución a quienes se retractaran pública ,. 
solemnemente ante la autoridad frente a la que habían jurado la Carta Magna. Vigil, ihidm1, 
t. V, p. 195, 197-200, 206, 228. Zamacois, t. XIV, p. 525-526, 537. Pani, op. cit., p. 15-1--155. 
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fueron una constante el resto del año. Ello, sm embargo, no le impidió 

obtener la presidencia constitucional meses después. 82 

Mas parecía que Payno estaba lejos de estos asuntos y en agosto redact<'> 

su M emon·a de Hacienda presentada al exce!entirimo señor presidente de la H.ejJ!íh/l,v ,. el 

texto titulado La Convención eJpaño!a -firmadas los días 2 y 14, respecti\·amcntc. 

En la primera apuntó las acciones que llevó a cabo en su último ministerio ; en 

la segunda, tal vez más importante, ventila la importancia que la cuestión 

hispana adquiría en Europa, la posición del gobierno mexicano frente a la 

convención suscrita en 1853 y el contexto del rompimiento de relaciones, en 

el que no dejó de atacar a Carrera. 81 

A la par, ante la carencia de recursos para realizar la empresa del 

ferrocarril y caduco el privilegio de Payno y socios, el gobierno o to rgó el 31 de 

agosto de 1857 otra concesión. El beneficiado fue Antonio Escandón, siendo 

Manuel su hermano el fiador. 84 El ex ministro de Hacienda se incorporó a la 

nueva sociedad 

no sólo [como] colaborador, sino también [como] empresario y 
encargado de algunos de los negocios de la nueva empresa [y] con 
este carácter y en mi calidad de persona que podía libremente 
disponer de mi opinión y de mi trabajo, pues no desempeñaba 
puesto alguno en el gobierno [antes de que se incorporara de nuevo 
al ministerio,] hi[zo] el arreglo para la enajenación del tramo de 
V eracruz a San Juan. 85 

Aunque años más tarde, sin especificar ni cuándo ni por qué, Payno se 

desligó y aun combatió con ardor esta compañía, en 1857, a más de ocuparse 

en escribir artículos "por encargo de Don Manuel", donde daría a conocer las 

82 Vigil, op. át., t. V, p. 245 . Pani, op. cit., p. 157-159. 
83 Mientras en Francia se difundía el asunto con visos favorables a Madrid, mo tivo por el 
que la obra se publicó tanto en español como en francés, Gran Bretaña se o freció a mediar 
entre los dos países y que el conflicto no derivara en un encuentro armado. Payno, "La 
Convención ... " Optíscu/os ... op. át., p. 205 . Pi-Suñer Llorens, " Manuel Payno ... ", op. o/.. p. 
63-64. 
8~ Vid. apéndice biográfico. 
8

; Manuel Payno, E/ Jerrocaml de Veracmz. Contestación a/Sr. Lic. Don Emilio Pardo, México, F. 
Díaz de León y Santiago White, Impresores, 1868, p. 13. El documento está firmado en la 
ciudad de México el 30 de marzo de 1868. 
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ventajas del camino, fungió como pieza importante para que los Escandón se 

hicieran con el privilegio -lo más notable del contrato fue el subsidio ror 

ocho millones de pesos. Nuestro personaje escribiría incluso. '"ª en 

noviembre, al vicecónsul de México en Londres para que apoyara al hombre 

de negocios y, si bien argumentó que en tal arreglo no permitió c¡ue "se 

introdujesen papeles ni créditos en la exhibición del precio", no impidió que el 

nuevo cesionario especulara con bonos de la deuda interior. Le asiste la ra7.c'rn 

al señalar que "le salv[ó] cantidades que hubieran bastado, no para hacer mi 

fortuna, sino para la de diez familias". 8
<> 

Aunque parecía lejano, el ex ministro y activo empresario ,·olvería 

pronto a prestar sus servicios a la nación. 

x
6 Ibidem, p. 14. Según él, los artículos sobre el ferrocarril aparecieron en los at1os de 1856' 

1857. Un protocolo indica que el 31 de julio de 1857 vendió el total de su participación en 
el negocio a Antonio Escandón, mas, como indica su carta al vicecónsul José l'daría 
González de la Vega, no se desligó del asunto. Chapman explica que la compat1ía debía 
emitir los ocho millones de pesos en Bonos del Camino de Fierro de Veracruz a tviéxico, a 
cambio de ese monto en papeles de la deuda interior. Ahora bien, Escandón podía adquirir 
éstos al reducido precio -una fracción de su valor nominal- en que se les encontraba en el 
mercado, además de que el gobierno pagaría un interés del cinco por ciento sobre los 
mismos y el dos por ciento anual por la amortización de capital. Finalmente, la compat'i.ía 
propuso la venta de los bonos para contar con los recursos necesarios para la realización 
del proyecto y, en consecuencia, el gobierno de Comonfort destinó el 20 por ciento de 
todas las importaciones para su pago y le condonó el cumplir con el impuesto a la 
exportación de caudales cuando vendió aquéllos en el extranjero, por recomendación del 
mismo Payno. Éste pidió al vicecónsul que se ayudara al agiotista a contratar ingenieros, 
circular el papel que se había emitido y en "cualesquiera otros negocios que puedan 
ofrecérsele". Para Chapman, el avalúo del tramo de Veracruz a San Juan, encargado a 
Santiago Méndez, favoreció también al empresario, quien pagó 7 500 pesos por él, más 270 
000 en acciones, a la testamentaría de Antonio Garay. Al inaugurarse -4 de julio de 185 7-
el trecho de la ciudad de México a la villa de Guadalupe, Payno asistió y leyó un &'curso, 
junto con Alejandro Arango y Escandón y con Comonfort. Manuel Payno a José l\Iaría 
González de la Vega, México, 4 de noviembre de 1857, AHSREM, exp. L-E -1511, f. 26_). 
Cesión de derechos, 22 de noviembre de 1856, notario 658 Pablo Sánchez, .-\GNCl\I. 
Manuel Payno, "Camino de fierro de Veracruz", El Siglo Diez y Nueve, México, 25 de 
octubre de 1870, 7ª época, año 29°, t. VIII, núm. 298. Chapman, op. át., p. 55-56, 60-62. 
Payno, "La Convención ... " Opúsculos ... op. cit., p. 190. 
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"U na grande casa de locos"87 

E11 polítiw 1111 J 1' ht1r1· lo ql/(' .1 1' 

qlfil'll\ Ji110 lo q111· J1' p11tdt; 11i 
tampoco J 1' ha<"1' lo t.rl1irlt11111· 11 /1• 

jlfJ!o . .r1110 lo m111 ·mim ll'. 
l\fanuel Pa\'11 0" 

E l 16 de septiembre de 1857 era la fecha prevista para que la Carta i\Iagna 

empezara a regir y se instalara el primer Congreso Constitucional, electo una 

vez que se promulgó aquélla. A pesar de que la apertura de sesiones no se 

realizó, el día 17, el gabinete que había colaborado con el E jecutivo bajo las 

facultades extraordinarias, aniquiladas ahora por la Constitución, renunciaba. 

La incertidumbre ensombreció el momento y los rumores golpistas hicieron 

más lúgubre el período que transcurrió hasta el 8 de octubre, fecha en c1uc el 

Poder Legislativo se reunió. 89 

Lo último estuvo lejos de ser celebrado por Comonfort, quien ahora 

debía conducirse a la sombra de las decisiones del Congreso, pues el nuevo 

ordenamiento así lo disponía. Los ánimos estaban lo suficientemente 

caldeados para que, como refiere José María Vigil, "nadie en aquellos 

momentos se sorprendi[era] de una defección en las regiones del poder". Tal 

situación influyó en la manera en cómo se recibió la petición de facultades por 

el Ejecutivo, que veía en éstas una condición indispensable para el 

funcionamiento de la administración. Consideraría que si, dotado de ellas, sus 

acciones habían sido vistas con recelo, el camino ofrecía mayores dificultades 

al perderlas. El "casi omnipotente" Congreso,90 reacio a la concesión de las 

x; Manuel Siliceo a Manuel Doblado, México, 18 de diciembre de 1857 en Carlos E. 
Castañeda, La guerra de Rejo1711a seglÍn el Archivo del general D. Manuel Doblado, 1857- 1860, San 
Antonio Texas, Casa Editorial Lozano, 1930 (Nuevos documentos inéditos o mu~· raro!' 
para la Historia de México, III), p. 41. 
88 Manuel Payno a Manuel Doblado, México, 19 de diciembre de 1857 en ibidem, p. -H. 
89 Vigil, op. cit., t . V, p . 244, 257. 
90 La Comisión Constituyente se había opuesto a otorgar el veto al Poder Ejecutivo dentro 
de la Carta Magna y no permitió que el gabinete hiciera observaciones a los decretos del 
Congreso, lo cual dio lugar a lo que Pani ha llamado "despotismo legislativo". Pani, op. <it., 
p . 129-131. 
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mismas, manifestó como un impedimento para otorgarlas la carenoa de 

ministros -entre el 17 de septiembre y el 20 de octubre los ministerios fueron 

despachados por los oficiales mayores. En el fondo temía que en el ánimo Je! 

Comonfort dominara la idea de cambio político y el indulgente decreto del <) 

de septiembre, por el cual el presidente dispuso suspender la intetTenci<'>n en 

los bienes de la diócesis de Puebla, lo resolvió a no ampliar sus facultaJes.'JI 

El 19 de octubre el poblano integró por fin su gabinete, que un día 

después prestó juramento. Payno, quien nueve días antes había recibido los 

documentos que lo acreditarían ante la Corona belga y auxiliaba activa.mente 

en la empresa ferroviaria a los Escandón,92 fue llamado de nue,·o como 

ministro de Hacienda, junto con Juan Antonio de la Fuente en Relaciones, 

José Conde en Guerra, Manuel Ruiz en Justicia, Bernal Flores en Fomento y 

Benito Juárez en Gobernación. 

Mientras la presencia del último podía funcionar como garantía de 

apego a la Carta Magna para los liberales radicales, la de Payno significaba lo 

contrario, lo cual puede deducirse de que los documentos que lo habilitaban 

para marchar a Europa se le enviaron "muy oportunamente" en octubre. 

Entre ellos, se incluía un oficio de Lerdo, quien habría reunido presuroso los 

recursos para el viaje, no obstante que, según datos referidos por diversas 

91 Se arguyó que, si bien el presidente las solicitaba para pacificar al país, el haber gozado de 
ellas bajo la dictadura y no haber logrado extinguir a la reacción manifestaba su inutilidad 
Vigil, op. cit., t. V, p. 257-258. Hernández Rodríguez, op. cit., p. 62-63. 
n Señalaría que ingresó al gabinete desde septiembre, aunque su nombramiento se realizó el 
19 de octubre. Tal vez al dar esa fecha se refería a rumores o -y esto es una suposición- ;1 

la expresa voluntad de Comonfort, quien le habría manifestado su deseo de que regresara al 
ministerio, lo que apoyaría la estrategia de los puros por evitarlo. Payno, "Memoria sobre \;1 

revolución ... " Memorias de México ... op. cit., t. VIII, p. 36. El 10 de octubre Pavno recibió el 
pleno poder respectivo, las instrucciones para el desempeño de la misión c¡ue se le confiaba 
y la ya citada carta de Comonfort a Leopoldo I en la que se le instituía como 
plenipotenciario del gobierno mexicano. Miguel Lerdo de Tejada a Manuel Payno, f\!éxico, 
10 de octubre de 1857, AHSREM, exp. L-E-1582, f. 65. No marchó a Europa; cuando el 
30 de enero de 1858 la administración conservadora le revocó el cargo y le reclamó los 21 
000 pesos ya dados, él señaló que al renunciar a aquél había devuelto los fondos a la aduana 
de Veracruz. Luis G. Cuevas a Juan Hierro Maldonado, México, 30 de enero de 1858; 
Ilegible a Manuel Payno, México, 9 de marzo de 1858; Manuel Payno a Luis G. CueYas, 
México, 11 de marzo de 1858, AHSREM, exp. L-E-1582, f. 75-77. Lucas de Palacio y 

Magarola a Manuel Payno, México, 19 de octubre de 1857, AHSREM, exp. L-E-1582, f. 66. 
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fuentes, en los ministerios despachaban entonces los primeros secretarios ¿Se 

trataría, pues, de una estrategia de los puros para evitar que nuestro personaje 

regresara a la Secretaría de Hacienda, en vista de su cercana relación con el 

alto clero y sus recelos frente a la Ley Lerdo? Es posible, ya que para ellos la 

presencia de Juárez no salvaba por sí sola los obstáculos y se llegó a decir <-1ue 

"el señor Comonfort, después de mil reflexiones, después de qué sé ,.º 
cuantas vacilaciones, ha organizado un gabinete bastante peregrino, ¡ ... ] de 

miembros de complexión delicada, de varios colores y por supuesto de gustos, 

de inclinaciones diversas, aunque sí domina en él el elemento del quietismo".') ' 

Payno en particular era considerado como un "progresista printin>'' y 

los datos anotados en las páginas precedentes orillan a creer que se hacía 

referencia a su conocida relación con miembros de la élite, empresarios y 

agiotistas, así como a sus labores en ese ramo. Su retorno al ministerio no dejó 

de verse con recelo, ya que, si bien él afirmaba haber dejado 150 000 pesos en 

la Tesorería de la ciudad de México, Lerdo de Tejada lo negaba. D e igual 

forma había recibido la crítica de los agentes de la convención inglesa por el 

artículo en que calificó de especulaciones de agio los créditos de Martínez del 

Río. No obstante, arribó al cargo.94 

93 Francisco Vallejo a Manuel Doblado, México, 29 de octubre de 1857 en Casrai1eda, op. 
cit., p. 24. 
94 Al parecer la fama de "progresista privativo" era de dominio público, pues \'alle¡o 
señalaba a Doblado: ''Ya usted le conoce". Otro que se le tornó adverso fue Zarco, a pesar 
de que en mayo de 1856 combatió su renuncia y ensalzó lo que había logrado bajo su 
ministerio, en octubre, como miembro del Congreso Constituyente, exigió c¡ue Payno 
aclarara los términos en los que Manuel J. Lizardi había prestado dinero al erario y se le 
había devuelto. Insinuó que pudo haberse tratado de un arreglo c¡ue derivó en la em1sión 
fraudulenta de bonos de la deuda inglesa. Ahondó en una propuesta c¡ue el Poder 
Legislativo rechazó y nuestro personaje había presentado en marzo para arrendar la Casa de 
Moneda. Aunc¡ue Prieto afirmó que era una confusión, defendió el honor del ex ministro \' 
señaló que éste retiró la iniciativa sobre arrendamiento, el diputado Zarco siguió albergando 
dudas. Sesión, 18 y 21 de octubre de 1856, Francisco Zarco, Crónica dd Co11g!'l'.10 
Extraordinario Constituyente [1856-1857}, est. prel., tex. y not. Catalina Sierra Casasús, :t\[éxico, 
El Colegio de México, 1957, p. 702-703, 705-706. Payno, Memoria de Hacienda .. . op. út., p. 
20-21. Francisco Vallejo a Manuel Doblado, México, 29 de octubre de 1857 en ihidem, p. 
25 . Contestación de los Agentes de la Convención Inglesa a la Memoria del Sr. Pqy110, México, 
Imprenta de José Mariano Fernández de Lara, 1855, p. 4, 15. Payno, Memoria de 1-/atiwda .. . 
op. át., p. 62. 
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El 30 de octubre en el ei· ercicio de la cartera Payno firmó un H.eo/amenlo 
' <'> 

para la comunicación por la vía interoceánica de Tehuantepec, ya c¡uc se había 

concedido el privilegio para abrir dicho paso a la Louisiana Tehuantepcc 

Company, por haber caducado los anteriores, incluido el ya citado de la 

Compañía Mixta. De fondo, buscaba "hacer alguna combinaci<)n c¡ue 

produjese recursos sobre el tránsito del Istmo". 95 Tendría también noticia de 

la respuesta a su opúsculo titulado La Convención EJpañola, por lo que solicitó al 

fiscal de imprenta, según denuncia de los autores del folleto impugnador -

interesados en el cumplimiento de la convención-, que se prohibiera su 

circulación. Además de la importancia del asunto, el hecho refiere que gozaba 

de cierta influencia en el Congreso.% 

En tanto, la comisión encargada de dictaminar sobre la iniciatiYa para 

otorgar facultades extraordinarias al presidente no dejaba de ostentar 

suspicacias. En carta a Manuel Doblado, no sólo se hablaba de la 

imposibilidad de la comisión para confiar en Comonfort, sino que se afirmaba 

que, "en las reuniones que ha tenido con sus amigos confidenciales, la las ciuc 

es probable que asistiera Payno], ha dicho que no ha de recibir las facultades 

95 La Louisiana Tehuantepec Company se comprometió a construir un cam1110 carretero, 
dragar el río Coatzacoalcos y tender una vía férrea hasta alcanzar el océano Pacífico. Estm·o 
al frente de la obra y de su funcionamiento hasta 1859. Suárez Argüello, La batalla ... op. 1il., 
p. 237, n. 228. Portilla, op. cit., p. 268. Manuel Payno, "El camino de fierro \" canal de 
Tehuantepec'', El Federalista. Periódico político y literario, 14 de octubre de 1870, 7' época, a11o 
29°, t VIII, núm. 287. Manuel Payno, Reglamento para la com1111itaáón por la via i11/1•mceá111m d1· 
Tehuantepec, México, Imprenta de Ignacio Cumplido, 1857, 8 p. Payno, "Memona sobre la 
revolución ... " Memorias de México ... op. át., t. VIII, p. 42. 
% El documento estaba firmado por José María de Bassoco, Casimiro Collado, Ignacio 
Jainaga y Francisco Almirante el 5 de noviembre en la ciudad de México, aunl1ue se 
imprimió en España un año después. "Advertencia", La Convenáó11 Espmio/a. Co111i'staáó11 a la 
memoria que sobre ella formó don Manuel Pqyno en 14 de agosto último, y ha pub/imdo rn el meJ rll' 
octubre próximo pasado, Valencia, Imprenta de la Regeneración Tipográfica, 1858, p. 89. En la 
Memoria ... que escribió en 1860, Payno dice que gozaba de "mediano influjo en el 
Congreso". Payno, "Memoria sobre la revolución ... " Memorias de México ... ihidem, t. \'Ill, p. 
63. 
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con ninguna condición". También se hacía hincapié en el hecho de que él ,. 

"todos los moderados [eran] valientes enemigos del código fundamental" .'!7 

Mas las algaradas y la incapacidad manifiesta del gobierno para hacerles 

frente acabaron por determinar, previo intenso debate, que las facultades se 

otorgaran entre el 3 y el 4 de noviembre. La debilidad del E jecutiYo procedía 

no sólo de la oposición armada, sino de las pugnas entre partidos dentro ,. 

fuera del Congreso y del mal entendido federalismo que los estados 

confundían con absoluta autonomía, por lo que la "dictadura" no era un 

capricho, sino una necesidad.98 Para José María Vigil la medida estaba lej os de 

ser tardía; para Payno, sin embargo, la inestabilidad económica del país se 

había agravado en forma tal que "existía una verdadera y positiva diso lución 

administrativa a la cual podía suceder muy próximamente la social", estado al 

que la Ley de Desamortización contribuyó, pues lejos de inyectar al erario los 

recursos proyectados, había generado el descontento y favorecido la serie de 

levantamientos que se urdían a lo largo del país.99 

Dadas las circunstancias, nuestro personaje refiere que se suscitó un 

conflicto entre Baz, electo diputado al Congreso, y Comonfort. Disgustado 

con aquél por las críticas que había hecho a su moderación, éste lo separó del 

gobierno del Distrito, con el argumento de que no podía ejercer ambos 

cargos. Payno se opuso, al parecer porque, en su opinión, ello abriría la brecha 

que amenazaba con dividir totalmente al partido liberal, de manera que logró 

que se difiriese por unos días y preparó una entrevista entre aquellos 

'
17 Francisco Vallejo a Manuel Doblado, México, 29 de octubre de 1857 en Castatl.eda, op. 
cit., p. 26. 
9

K Así llamaba Payno al régimen de facultades extraordinarias bajo el que gobern ó 
Comonfort en virtud del Plan de Ayutla. "Defensa ... " Memonas de Mf\:ico ... op. cit., t. \'Ill , p 
100 . Vigil, op. cit., t. V, p. 257-259. Pani, op. át., p. 159-160. 
'J

9 G iran, "Manuel Payno .. . " op. cit., t. I, p . 378. Aunque la frase fue expresada por Pavno en 
su pnmer período como secretario de Hacienda de Comonfort, su percepción al respec to, 
transcurridos 17 meses, no había cambiado. Resulta interesante el peso que dio a la 
administración, sobre la política, para construir sus apreciaciones. De este hecho habla Pa111 
al indicar la importancia que numerosos hombres públicos otorgaron a aquélla, entendida 
como un mecanismo de gobierno eficiente. Pani, ibidem, p. 47 . Payno, "Memoria sobre la 
revolución ... " Memorias de México .. . op. cit., t. VIII, p. 42. 
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personaies. Se celebró el 11 de octubre y produjo resultados ad\'ersos a los 

que se deseaban. irni 

El 18 de noviembre, y por padecer "una enfermedad que me impide 

aun la lectura de las comunicaciones que se me dirigen'', nuestro personaje 

dimitió. 1111 La renuncia fue admitida y, con el aviso de ello, se le remitió una 

carta del presidente donde éste le indicaba "que todas las relaciones de 

amistad y política debían terminar entre [ellos]" . Mas "pocos días después, un 

pariente de Comonfort y amigo de Payno, "le dio" un recado del primero 

manifestándole el deseo de hablar con él, a cuyo fin iría una noche a 

Tacubaya", donde residía en esos años. Accedió, pues vio la oportunidad de 

propiciar lo que parecería un encuentro casual con Baz, conseguir la 

reconciliación entre éste y el presdidente y, por qué no, plantear la opción 

golpista -idea a la que remite la presencia de Félix Zuloaga en ese lugar . 111~ 

El malentendido entre el presidente y sus antiguos colaboradores 

derivaba de una "supuesta carta de Payno invitando [a un general LangbergJ a 

que se pronunciara", misma que el confesor de la esposa del militar obligó a 

ésta a que le entregara. En la reunión de Tacubaya, refiere Vigil, se cavó en 

1txi Payno, "Memoria sobre la revolución ... " Memorias de México ... ibidem, t. VIII, p. 35-36. ,-\l 
parecer México a través de los siglos ... retomó la Memoria sobre la revoluáó11 ... de Payno para hacer 
el relato de los sucesos. 
10 1 Manuel Payno a [Ezequiel] Montes, México, 18 de noviembre de 1857, AHSREM, exp . 
L-E-1582, f. 69-70. Más adelante señaló que el inasequible acuerdo entre el gobierno y las 
autoridades eclesiásticas, en el que se lograra reformar la Ley Lerdo, había impulsado su 
decisión. Ibidem, t. VIII, p. 43. Nicole Giran, "Manuel Payno: un liberal en tono menor", en 
Historia Mexicana, XLIV:l, núm. 173 Uulio-septiembre), 1994, p . 19. 
1112 En su Memoria ... , redactada en 1860, Payno afirma que la reunión se realizó en el palacio 
Arzobispal de Tacubaya. Justifica con ello la presencia de Zuloaga, quien acantonaba allí, 
pero al advertir que el general José de la Parra no fue "invitado a la conferencia" muestra lo 
endeble del carácter improvisado que quiso dar a la reunión. E n el mismo documento, dijo 
a Comonfort que Zuloaga y Baz carecían de un plan: "hemos hablado únicamente de lo 
que todos dicen respecto de las dificultades del gobierno", por lo que es posible lluc 
conociera la actitud del general ante un desconocimiento de la Constitución. Jhirll'm, t. \'II I , 
p. 40-41. Al referirse al hecho, Portilla sólo indica que Zuloaga había intentado persuadir al 
presidente para que diera ese paso. Zuloaga se incorporó a las tropas liberales, después de 
caer prisionero como parte de las fuerzas que defendían a la dictadura santannista. La 
traición que infirió a Comonfort es relatada por éste en su folleto Política &/general Como11fol1 
durante su gobierno en México. Portilla, op. cit., p. 285, 307, 379-381. Hernández López, op. á!., 

p . 34-35. 
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cuenta de "la infame intriga de que [el ex ministro) había sido víctima 

. " w' P l M . b 1 ' . ' d d. . /: 1 / v - 7 inocente . · or su parte, en a emona so re ta revotUczon e zczem m: m: o J . r 

enero de 1858,1114 a más de hablar de sus iniciales reticencias a ;n alar el 

desconocimiento de la Constitución, difíciles de creer si se considera lo lJLIC 

escribiría a Doblado en diciembre y la presencia de Zuloaga en la conferencia, 

nuestro personaje niega haber dirigido la nota al general Langberg. 

¿Qué de cierto pudo haber detrás del rumor? Destaca que la brigada de 

Langberg fuera una de las primeras en adherirse al Plan de Tacubaya. En 

cuanto a la participación del confesor, según Portilla, "desde fines de octubre 

se había dicho [que Payno] andaba en tratos con altos personajes del clero 

para celebrar alguna transacción que pusiera un término a la lucha entre las 

dos potestades". Nuestro personaje referiría que se trató de los prelados de 

México, Michoacán y José María Covarrubias, obispo de Oaxaca, que en tales 

entrevistas y las que sostenía con José María Mata, presidente de la Comisión 

de Hacienda del Congreso, buscaba un acuerdo entre el gobierno y la Iglesia y 

que, si bien le parecía imposible que ésta cediera, algo había avanzado en ese 

sentido. Lo anterior apunta a una política de avenimiento ,. no de 

confrontación, labor en la que, según Gabriac, "encontraba una Yiolenta 

oposición en J uárez" .105 

10
' v· ·1 . V 268 · 1g1, op. at., t. , p. . 

1
"-1 Firmada el 20 de septiembre de 1860 en la ciudad de México, fue publicada por 

Cumplido ese mismo año y forma parte del tomo VIII de las Ohras Completas de Mm111d 
Pqyno. Memorias de México y el mundo publicado por el Consejo Nacional para la Cultura \ Li s 
Artes en el año 2000. 
1115 Payno informó a Doblado de la adhesión de Langberg al Plan de Tacubm-;1 el 19 de 
diciembre. Manuel Payno a Manuel Doblado, México, 19 de diciembre de 185 7 rn 
Castañeda, op. cit., p . 44. Portilla ahonda en que, si Comonfort tuvo no ticia de Li s 
conversaciones de nuestro personaje con algunos miembros del clero, "hay motivos para 
pensar que no permitiría se extendiesen a prometer un abandono absoluto de la re forma 
bien entendida". Portilla, op. cit., p. 285. Sus relaciones con la clerecía ya habían sido, refi ere 
Duelas, empleadas con astucia por el presidente, quien le delegó, junto con el ministro de 
Justicia y su secretario particular, la misión de persuadir al arzobispo de la decisión de 
impedir la presencia de la autoridad civil en la procesión de Corpus. Duelas, Mm111d Pa)'//11 
et ... op. cit., p. 172. Alexis de Gabriac al conde de Colonna-Walewsk.i, México, 8 de 
diciembre de 1857 en Díaz, op. cit., t. 1, p . 442. Payno, "Memoria sobre la reYolución ... " 
M emorias de México ... op. cit., t. VIII, p. 39-40, 65-67. 
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Finalmente, la conversación entre Comonfort, Baz, Payno y Zuloaga se 

centró en las dificiles circunstancias que envolvían al país y los obstáculos que 

el código fundamental imponía para el funcionamiento del gobierno, por lo 

que, con la finalidad de evitar un enfrentamiento, se acordó mouificar el 

marco legal. El plan fue que éste se derogase y Zuloaga se pronunciara. 

Comonfort sería nombrado jefe de un nuevo gobierno provisional, "bajo la 

expresa condición de que ningún partido dominaría en la situación nucYa, ,. 

que el gobierno no había de abandonar el camino de una prudente reforma ni 

el pensamiento conciliador que le había guiado hasta entonces".111
r' 

Payno, cuya permanencia en el ministerio también se decidió en la 

reunión, buscó apoyo en San Luis Potosí, Veracruz, Guadalajara y -1 ·ampico. 

Sus faenas y las de otros gozaron del "éxito que se deseaba, pues la mayor 

parte de las personas invitadas estuvieron anuentes en seguir el nuevo plan, 

bajo la condición de que no se daría ninguna ingerencia activa al partido 

conservador". 107 

Al tanto de la decisión, Manuel Doblado, gobernador de Guanajuato, se 

trasladó a la capital el 24 de noviembre, para manifestar a Comonfort su 

negativa a colaborar y persuadirlo de que dirigiera las iniciativas al Congreso 

106 Portilla, op. cit., p. 290, 387. Pani, op. cit., p. 160-161. 
107 Aprovecharía los diez días de licencia que Comonfort le había concedido, el 21 Je 
noviembre, para restablecer su salud. [Ezequiel] Montes a Manuel Payno, México, 21 de 
noviembre de 1857, AHSREM, exp. L-E-1582, f. 74. Baz hizo contactos en Veracruz, 
Silíceo se dirigió a Guanajuato, García a Jalisco y Alejo Barreiro se entrevistó con el general 
Miguel María Echeagaray. Por su parte, Zuloaga escribió a Huerta, Liceaga, Moret 1· a 
algunos otros jefes. Cabe preguntarse si la hipoteca que al mediar octubre llevó a cabo 
Guadalupe González de las casas de Puente Quebrado y la Calle Real de Tacubaya anrc 
Jecker, a fin de "disponer de algunas cantidades de dinero" en la ciudad de .t\.Iéx1eo, 
Londres y París, tendría que ver con los preparativos del golpe de Estado; otra lectura 
sugiere que pudo deberse a los negocios que Payno realizaba en esos meses: el deslinde de 
terrenos en el noroeste de México, la explotación de la mina de San Pedro y con la 
Compañía Unida de Minas de la Baja California, o su parte en la nueva empresa del 
ferrocarril, recuérdese que en noviembre Antonio Escandón se encontraba en Europa. l /id. 
s11pra, p. 167, n. 86. Obligación de pago, 15 de octubre de 1857, notario 658 Pablo Sánchez, 
AGNCM. Payno, "Memoria sobre la revolución ... " Memorias de México ... ihidem, p. 45. \ 7igil, 
op. cit., t. V, p. 269. 
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para que reformase la Constitución, de manera que s1 éste se negaba su 

disolución estaría justificada. 108 

Alejado así de la idea del golpe de Estado y conforme con la propuesta 

de Doblado, Comonfort juró como presidente constitucional el 1 ° de 

diciembre, distinción para la que había resultado electo el 18 de nm'iembre, en 

virtud de que el día 30 de ese mes terminaba el interinato en el que se 

desempeñaba como sustituto. Sin embargo, en la sesión secreta del Congreso 

el 14 de diciembre, Eligio Sierra, diputado por Michoacán, acusó a Payno de 

conspirar contra la Constitución. El cargo se sustentó en una carta que 

Zuloaga dirigió al general y gobernador de Michoacán, E pitacio Huerta, para 

que tomase parte en el pronunciamiento que se fraguaba, la cual contenía una 

d 109 El C d . . d pos ata suya. ongreso 1spuso que, iunto con otros ocumentos 

relativos al asunto, pasaran a la sección del Gran Jurado, para que se iniciaran 

las averiguaciones y citó al ministro el 15. Éste no acudió y la Cámara requirió 

1t1x Está decisión no fue tomada sino hasta el 27 de noviembre, pues en un principio 
D oblado había indicado al presidente que lo mejor sería que renunciara, junto con el 
gabinete, idea a la que Payno se había adherido, pero, en vista del caos que resul ta ría, el 
gobernador de Guanajuato se inclinó por la negociación con el Congreso. Vigil, ihidcm, t. \' , 
p. 270. Castañeda, op. cit., p. XII. Nuestro personaje señala que las reformas se harían en 
torno al "Juramento. Religión del país, Consejo de Gobierno. E xtensión de facultades al 
poder central Ejecutivo General. Elección de los clérigos. Elección por voto universal del 
presidente. Tierras para los indígenas. Aclaración del artículo 123. Votos monásticos. 
Enseñanza libre. Munguía. Costos judiciales. Inamovilidad de la Corte de .Justicia, ~ · 

requisito de abogacía. Represión de excesos en los Estados. Alcabalas. Clasificación de 
rentas. Elección de los magistrados de la Corte. Comandancias generales. Bagajes \" 
alojamientos. Prisión militar. Movilidad de jueces inferiores. Extensión del veto . Cartas de 
naturaleza y pasaportes. Capacidad de los extranjeros residentes, después de cinco años, 
para obtener cargos públicos. Reducción del número de diputados. Reglas para evitar que la 
elección pública sea falseada . Requisito de saber leer y escribir para ser elector. Cu rso 
gradual. Libertad de Imprenta" . Payno, "Memoria sobre la revolución ... " ¡\ lemorias rll' 
M éxico .. . ibidem, t. VIII, p . 60-61. 
109 La carta estaba fechada el 27 de noviembre. Portilla, op. át., p. 286. G abriac refirió que 
había sido suscrita por Payno; en ella señalaba que Comonfort había resuelto no jura r la 
Constitución y dimitir del poder, por lo que le recomendaba la anulación de la Carta 
Magna, la disolución del Congreso de la Unión y del Congreso de Michoacán, así como la 
dictadura de Comonfort. Alexis de Gabriac al conde de Colonna-Walewski, México, 18 de 
diciembre de 1857 en Díaz, op. cit., t. I p. 442. En su Memoria sobre la rcvo/11ció11 .. . Payno 
subrayó que la posdata contenía sólo una recomendación para que Huerta considerara lo 
que Zuloaga le escribía. Payno, "Memoria sobre la revolución .. . " Memotias de México ... ihidem, 
t. VIII, p. 57. Vigil, ibidem, t. V, p. 263, 271. Villegas Revueltas, El liberalismo ... op. cit., p. 180. 
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al gobierno que "dictara sus providencias" para que concurriera el 16. En esta 

fecha, el convocado envio una comunicación en la que asum1a L1 

responsabilidad sobre el proyecto; la gravedad del hecho sería mavor cuando 

Baz anunció ante los diputados que el levantamiento estallaría el día siguiente; 

las tensiones entre los miembros del gabinete y en el interior del Legislati\·o 

auinentaron. 1111 

Payno argüiría que, al haberse descubierto los mane¡os que \'Ct11an 

realizándose, el golpe fue inevitable, pues la revolución también lo era. Sin 

desconocer la presión a la que debieron haberse visto sometidos los 

implicados y, pese a que parecían dispuestos a renunciar al gobierno para 

evitar el golpe, que hubieran procedido como lo hicieron corrobora la 

confianza que tenían en el proyecto. 111 

El mismo día 16 Manuel Payno, Manuel Silíceo y Mariano Navarro 

llevaron a Comonfort el que se conocería después como Plan de Tacubaya. 11 c 

1111 
El documento que dirigió Payno al Congreso fue redactado el día 15 de diciembre en un 

tono que sonó "como un rasgo de arrogancia o como un descomunal desafío". E.scribió: 
"Con los datos que tenga la sección del gran jurado, puede proceder como lo estime de 
justicia, manifestándole que yo solo soy el único responsable, y que ni una sola palabra más 
tengo que contestar a la sección". Vigil, ibidem, t. V, p. 265-266, 271. Be11ito .J/l(.írrz-. 
Documentos, discursos y correspondencia, sel. y not. Jorge L. Tamayo, pról. Luis EcheYerría 
Álvarez, 2ª ed., México, Editorial Libros de México, 1972, t. I, p. 290. 
111 Payno, "Memoria sobre la revolución ... " Memorias de México ... op. út., t. VII I, p. 69-71. 
Resulta paradójico que en su Defensa ... Payno señalara que, al asumir la responsabilidad, se 
ofreció como víctima, pues pretendía que "se restableciera la paz y la armonía, Y el jefe del 
Ejecutivo pudiera o tomar otro camino o conservar ilesa la Constitución". Es decir, 
conjurar la revolución, lo que según se anotó arriba creyó imposible desde que se realizó la 
reunión con Zuloaga, Baz y Comonfort. Su comportamiento hacia los requerimientos del 
Congreso más bien se apoyó en la creencia de poder hacerse con el control de la situación, 
como señaló a Doblado. Vid infra, p. 184. 
112 Se reducía a declarar que la Constitución dejaría de regir al país; que Comon fo rt 
continuaría al frente del Poder Ejecutivo con facultades omnímodas; que después de tres 
meses, a partir de esa fecha, se convocaría a un Congreso que elaborara otra Constitución \. 
entretanto el presidente nombraría un consejo de gobierno compuesto de un propietario \. 
un suplente por cada estado. Se dice que Comonfort pronunció entonces las siguientes 
palabras: "Acabo en este momento de cambiar mis títulos legales de presidente, por los de 
un miserable revolucionario; en fin, ya está hecho, y no tiene remedio. Acepto todo, Y Dios 
dirá por qué camino debemos marchar". Explicación fatalista o acomodaticia. Sin embargo, 
Gabriac señala que ese día, por la noche, lo vio trabajar frenéticamente en la organización 
del golpe en Palacio Nacional. Vigil, op. cit.; t. V, p . 271. Las cursivas son nuestras. 1\lex1s de 
Gabriac al conde de Colonna-Walewski, México, 18 de diciembre de 1857 en Díaz, op. á!., 
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Más tarde lo comunicaron a Doblado y al gobernador de Veracruz, i\lanuel 

Gutiérrez Zamora. Pronunciado Zuloaga la madrugada del 17 de diciembre, 

los acontecimientos se precipitaron. Al adherirse el Distrito Federal a 1 

movimiento, el Ayuntamiento se disolvió, renunciaron los ministros De la 

Fuente y Ruiz a más de otros empleados, y tanto Juárez como Isidoro O h·cra , 

quien presidía el Poder Legislativo, fueron reducidos a prisión. E l primcrn , 

retenido en una de las habitaciones de Palacio Nacional, se man tuY o 

incomunicado. Payno era responsable de su seguridad. 1"' 

Llegada la noticia de apoyo al plan por Veracruz, Córdoba , Orizaba, 

J alapa, Puebla, Toluca, Tlaxcala, Cuernavaca, San Luis Potosí y Tarnpico, todo 

corría por los cauces esperados, por lo que Comonfort publicó el 19 un a 

proclama de adhesión; el motivo, diría, era que "l1e] parecía muy posible gue 

el Plan de Tacubaya sirviese de mejor apoyo a mi pensamiento po lítico, que el 

orden de cosas pasado" .114 

Hubo también posturas contrarias a la administración. Tal, la de los 

gobernadores de Querétaro, Guanajuato, Michoacán y Jalisco, José :-viaría 

Arteaga, Manuel Doblado, Epitacio Huerta y Anastasia Parrodi 

respectivamente, quienes, en nombre de sus estados, reasumieron la soberanía 

y se coaligaron contra el golpe. En breve, las dificultades para dar cabeza a los 

ministerios, los ecos de desaprobación, la vuelta al régimen constitucional en 

Veracruz y Tlaxcala y los rumores sobre el traslado de Comonfort al interior 

de la república para conferenciar con los inconformes abrumaron la situación 

a tal punto que el partido conservador, que "quería la guerra por táctica y por 

convencimiento", pues no dudaba de la filiación liberal del poblano, decidió 

pronunciarse en su contra y lo hizo el 11 de enero de 1858. 11 5 

t. I, p. 444-445. Planes en /a nación mexicana. Libro seis: 1857- 1911 , México, Senado de la 
República/UH Legislatura/El Colegio de México, 1987, 288 p. 16-17. 
11 3 El autor de la medida, según Payno, fue Zuloaga. Payno, "Memoria sobre la 
revolución ... " Memorias de México ... op. cit., t. VIII, p. 76. Vigil, ibidem, t. V, p. 267. 
11 ~ Portilla, op. cit., p. 388. 
11 5 Villegas Revueltas, El liberalismo ... op. cit., p. 182. Vigil, op. cit., t. V, p. 273-274, 28J. 
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Enterado de que lo último podía suceder, Payno se había dirigido desde 

el día 9 a la parroquia de San José, en Tacubaya, donde vivía Zuloaga, con la 

intención de llegar a un acuerdo y evitar en la medida de lo posible el 

enfrentamiento. Sobra decir que fracasó. El nuevo estado de cosas Uen'i a 

Comonfort a dimitir de la presidencia. Juárez se dirigió a Guanajuato el 11 de 

enero; por su lado, el partido conservador se vio favorecido con el arribo de 

los generales Miguel Miramón y Luis G. Osollo. t ir. 

¿Qué fue entonces del golpista ex ministro de Hacienda? Según Vigil, 

su deseo de concluir un arreglo lo llevó a obtener, por intercesión del general 

José de la Parra, adicto a Zuloaga, que se nombrase a un comisionado. É:ste 

fue Hilario Elguero, con quien se reunió en la Ciudadela el 13 de enero en 

compañía del señor Piña. El acuerdo fue que: 

1° Los señores don Ignacio Comonfort y don Félix Zuloaga se 
separan voluntaria y espontáneamente de los mandos que hoy 
ejercen. 2° Se les conceden por las fuerzas reunidas de la capital 
todas las garantías necesarias, para que tanto ellos, corno las 
personas que los acompañan, puedan salir de la República. 3° 
Todos los jefes de los cuerpos que se hallen actualmente con las 
armas en la mano en la ciudad se reunirán y nombrarán un general 
en jefe de toda su confianza, por mayoría de votos. 4 ° El general en 
jefe que resulte nombrado queda plena y ampliamente autorizado 
para arreglar la cuestión suscitada con los Estados, con motivo de la 
Constitución de 1857. 5° Habrá un armisticio de cuarenta y ocho 
horas útiles, y si no se llegase durante él a un resultado honroso y 
satisfactorio, se concederán veinticuatro horas más para que las 
familias salgan de la ciudad y los extranjeros pongan a salvo sus 
intereses. 117 

i ir. Payno senaló a Zuloaga que "Comonfort estaba ya decidido a marchar al inrerior \ 
conjurarlos [a los Estados coaligados] a que se calmasen y no pensasen más que en cam111ar 
unidos, pues así al menos sería más fácil salir de la posición en que todos se hallaban". 
Como presidente de la Suprema Corte de Justicia, cargo para el que había resultado electo 
el 18 de noviembre, Juárez asumía el Poder Ejecutivo. Zamacois, op. át., t. XIV, p. 721. 
Vigil, ibidem, t. V, p. 263, 274. 
117 Vigil, ibidem, t. V, p. 275. Payno refiere que en esa conferencia también estuvieron 
Miramón, Osollo y Zuloaga. Payno, "Memoria sobre la revolución ... " Memorias de Al1~Yiro ... 
op. át., t. VIII, p. 81. 
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El día 16 inició el armisticio de 48 horas y el 17 se dispuso la reunión de 

los comisionados de Comonfort -Benito Quijano, Ángel Trías y i\lanuél 

Siliceo- y Zuloaga -Luis G. Osollo, Hilario Elguero y J. Piña. E n tanto aquél 

pedía restablecer el orden anterior al 16 de diciembre, se comprometía a 

entregar el Poder Ejecutivo a quien por ley competía Quárez) y a salir Je! país 

si se creía necesario, Zuloaga sólo propuso que ambos se separaran del 

mando. Sin llegar a ningún arreglo, las conferencias se suspendieron luego de 

dos días. Payno dice que comunicó a Osollo y Trías un último intento 

conciliador, pero falló. Para el general y presidente sólo quedó el destierro 

voluntario; para el ex ministro el hecho fue el parte aguas de su carrera 

política. 118 

Mientras el 31 de diciembre, Baz recomendaba a Comonfort hacer 

dueño de la situación al partido puro, en el caso del titular de Hacienda se 

desconocen los pasos que siguió después del 13 de enero. E l día 21 el 

presidente golpista salió de la ciudad y el 7 de febrero se alejaba de la costa 

veracruzana con dirección a los Es tados Unidos, a donde lo acompat1aron 

. p 119 vanas personas, pero no ayno. 

¿Por qué creería éste que sus actos no lo obligaban al destierro? Con el 

tiempo argumentaría, con certidumbre, no haber cometido un delito. 

Anselmo de la Portilla atribuye a Comonfort convicciones que, en Yista 

de las circunstancias del país, lo llevaron a discernir el golpe de Estado como 

la última vía para conciliar el que era el mismo objetivo de puros \' 

conservadores: un gobierno eficiente. Abunda que esta idea respondió al 

espíritu que mostró en su administración, pues "tal había sido siempre [su] modo 

de pensar en materias políticas" y que, para ese fin, "no [tenía] fe en la 

i ix Portilla, op. át., p. 394-395. Payno, "Memoria sobre la revolución ... " Memorias de M1~Yim ... 
ibidem, t. VIII, p. 82-84. 
119 p "M' · 1 - "M . deM' . . VIII 1')1 , ,. ·¡ . ayno, exico y e senor... emonas ex1co ... op. czt., t. , p. ~ . '1g1 , op. at., t. 

V, p. 277-278. 
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constitución". 1211 Pero, de forma contradictoria, el mismo Portilla refiere que el 

presidente fue inducido a dar ese paso y lo muestra más como un mártir qlle 

como un político al señalar que la noche del 16 

Es fama [ ... ] que Zuloaga y Payno, viéndose amagados po r una 
acusación terrible, y temiendo sus consecuencias si con tiempo no 
se nulificaba una legalidad que indefectiblemente debía 
condenarlos, instaron fuertemente a Comonfort para que se 
resolviera a dar el golpe que le habían aconsejado otras veces; que él 
se resistió largo tiempo, manifestando los peligros que podían surgir 
de aquel paso; que ellos insistieron en la necesidad de darle, y aun 
expresaron la resolución formada ya de hacer el pronunciamiento 
aquella noche; y que el Presidente al.fin, vencido por sus in.rtanáa.i', i"nn.ri.rtió 
en lo que querían por salvarlos. 121 

En México a través de los Jiglos ... , la figura de Comonfort es rescatada hábil 

mas no sólidamente; la obra señala que éste no sólo era un adepto de el no e.r 

tiempo, sino que 

quería [ ... ] la reforma, [pero] creía posible llegar al fin por todos 
deseado [ ... ] estableciendo poco a poco y de una manera pacífica las 
más indispensables reformas, sin herir de frente arraigados intereses 
con los que era inevitable chocar tarde o temprano. I-l ubo, si se 
quiere, en el fondo de este pensamiento mucho de ilusorio y 
paradójico, más no puede desconocerse que alli se abrigaba una 
. . , . , . 1?7 
mtenc1on recta y patr1otlca. --

La idea está detrás de todos los escritos de la época. Lafragua diría "que 

los verdaderos autores de esa funesta medida fueron Payno, Siliceo y J. J. Baz. 

120 Ignacio Comonfort, "Manifiesto del Excelentísimo Señor Presidente aceptando el Plan 
de Tacubaya, en Planes ... Libro seis ... op. cit., p . 19. No debe dejarse de lado la admiración que 
Portilla sentía por Comonfort, como lo destaca Vicente Fuentes Díaz en el prólogo a ~u 
obra. Portilla, op. át., p. 4-6, 373-374, 394. 
12 1 Portilla llega a afirmar que no se trató de un golpe de Estado porque " la fuerza armada 
se pronunció casi contra Ua] voluntad [de Comonfort] y él estuvo dos días corno 
embargado por la indecisión y por la duda; y cuando aceptó el pronunciamiento, lo hizo al 
parecer bajo el amago de las bayonetas". Ibidem, p. 288-289, 296. Las cursivas son nuestras. 
122 La contradicción salta cuando dicen: "Creemos que no sería exagerado afirmar, atendido 
el carácter de Comonfort, que no obstante las exigencias de la revolución, la reforma se 
habría detenido, o a lo menos retardado de manera indefinida, si aquel gobierno no hubiese 
encontrado obstáculo en su marcha, sino más bien sumisión sincera del partido vencido 
[conservador], contra el cual se alzaban las iras democráticas". Vigil, op. cit., t. V, p . 80-81 , 
127. 
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Comonfort tuvo la mejor intención". 12
·
1 En el mismo teno r, Guillermo Prieto 

refería a Doblado el 18 de diciembre de 1857: 

Zuloaga se pronunció; la tramoya del fistol del diablo 11\lanuel 
Payno] surtió sus efectos, y el caudillo de Ayuda lComonfortl 
disputa hoy su celebridad y su categoría a los Cobos y a los 
Vicarios. El aturdimiento es universal, los diputados se ocupan en 
confeccionar proclamas incendiarias; hay empleados y jueces c1ue 
renuncian, cuerpos de guardia nacional que se disuelven. 1 =' ~ 

No puede negarse que había un fondo de verdad en ello. Payno lo 

propició al enviar al Congreso la nota por la que asumió toda la 

responsabilidad, y lo confirmó al señalar a Doblado que "el conoámiento e.'<ado de 

todo este cúmulo inevitable de acontecimientos que se precipitaron una \T7. 

descubiertos los trabajos hechos anteriormente, obligaron al Presidente u ul°l°eder a 

lo que tanto había resistido, como a usted le consta". 125 Así, Comonfort optaría por 

seguir el camino de la legalidad después de su entrevista con el gobernador de 

Guanajuato y aunque Payno, según sostiene en su Memon·a ... , se a,·ino a la 

decisión, es difícil apreciar cuánto cambió su idea sobre la viabilidad del 

golpe. 12
<> Conocida la sedición, las dudas y el acuerdo previo hicieron difícil 

romper la conjura. 127 Incluso cuando Juárez declaró en el Congreso que éste 

tenía derecho para enjuiciar a Payno y Zuloaga, el presidente pudo haber 

121 Citado en Villegas Revueltas, E/ liberalismo ... op. át., p. 184. 
124 Guillermo Prieto a Manuel Doblado, México, 18 de diciembre de 1857 en Casta i1 eda, op. 
át., p. 39. 
125 Vid. supra, p . 177, n 110. Manuel Payno a Manuel D oblado, 19 de diciembre de 1857, 
lbidem, p. 44. Más adelante, Payno diría sin ambages: "Comonfort fu e la víctima" . Parno, 
Retratos históricos .. . op. cit., p. 283. 
12

r' Payno señaló que, para el mantenimiento de las tropas pronunciadas, contra tó dos 
prés tamos, satisfecho en bonos y en efectivo, con el señor Hargous por 450 000 pesos. Lo 
anterior da cuenta de su interés en que el movimiento triunfara y de alguna forma de su 
con fian za en el mismo. Payno, "Memoria sobre la revolución ... " Memonas d1' Ali'Yim ... op. ti!. , 

t. VIII, p. 78. 
127 Payno afirmó que actuó "con pleno conocimiento del jefe del E jecutivo" ,. set1 aló a 
Gabriac que "había escrito ~as cartas por las que se le acusabaf antes de la protesta del 
presidente de la república, después de asegurarse de que dimitiría el poder antes que jurar la 
Constitución de 1857". Alexis de Gabriac al conde de Colonna-Walewski, México, 18 de 
diciembre de 1857 en Díaz, op. cit., t. I, p. 442. Payno, "Memoria sobre la revolución .. . " 
Memorias de México ... ibidem, t. VIII, p. 60, 64. 
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contravenido el plan, pero decidió no hacerlo y con eso asumió su propia 

responsabilidad. 128 

No se debate aquí que Comonfort dudara hasta el último momento de 

su proceder, pero sí se subraya que su postura estaba avalada por la reflexi<'>n. 

Él mismo refirió que le pareció "muy posible que el Plan de Tacubaya sirYicsc 

mejor de apoyo a mi pensamiento político", es decir, sopeso las 

circunstancias. 129 

En cuanto a Payno, quien al parecer también consideró con cuidado su 

intervención en el golpe de Estado, referiría: "yo tuve mi conciencia para 

obrar; me equivoqué". Su propuesta a Comonfort procedía de la certeza 

política de haber encontrado una solución, en la que sin duda influyeron el 

ambiente a que dio lugar la pugna entre partidos -su infructuosa labor para 

modificar la Ley Lerdo- y las convicciones que definían su moderación -

pragmatismo de administrador corno lo llama Nicole Giron-,u11 lejos de un 

mero oportunismo. No debe perderse de vista que el Plan de Tacubaya se 

propuso "aplazar, no destruir la Constitución; prolongar algún tiempo la 

dictadura, es decir, conservar los principios [liberales] a costa de abandonar 

por un momento la letra muerta e importuna entonces de un código nuevo 

que había presentado peligrosos inconvenientes en su ensayo"; mas también 

sentó las bases para la reunión de un nuevo Congreso que elaborara un 

documento acorde con la situación que guardaba el país. ni 

En la década de los cuarenta nuestro personaje había señalado que un 

gobierno democrático era "bueno sólo para cuando los países están en 

12
x Jorge L. Tamayo, Escritos ]uarútas. Primera patte, pról. José López Portillo, Méx1eo, Centro 

de Investigación Científica Jorge L. Tamayo, 1980, t. I, p. 56. Gabriac cuenta que el 1 S de 
diciembre se entrevistó con Comonfort, quien le señaló que "estaba resuelto a asumir ante 
el Congreso la responsabilidad de los actos, de las palabras y de los escritos de Payno \. 
Zuloaga, aunque esta actitud precipitara una crisis, que, de cualquier modo, era ya 
inevitable". Alexis de Gabriac al conde de Colonna-Walewski, México, 18 de diciembre de 
1857 en Díaz, ibidem., t. I, p. 443-444. 
129 Portilla, op. cit., p . 388. 
1311 G. "M 1 P lib 1 " . 11 · 1ron, anue ayno: un era.. . op. czt., p. . 
131 Payno, "Memoria sobre la revolución ... " Memorias de México ... ibidem, t. VIII, p . 100. 
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tranquilidad y los hombres con el juicio y las virtudes necesarias para ocuparse 

con pacífica atención de los intereses domésticos del pueblo", de un pueblo 

culto, no de "esta gente ociosa, que gasta una hora en registrar los carteles de 

estas comedias [y] no puede tener idea de sus derechos ni de su digniJad": uc 

con su actitud en torno al golpe de Estado parece refrendar esa percepción. 

No sólo las interminables algaradas de los conservadores, el radicalismo 

de los puros y la certeza de un pueblo burdo decidieron a Payno. · f'arnbién 

parecía cobrar fuerza la posibilidad de que Santa Anna retornase al país y, sin 

dejar de tasar el descrédito que esto haría en su figura, complicara la situaci<'m. 

Aunque más adelante desestimaría lo último, sí lo consideró al referir a 

Doblado que el único que podría hacer frente a la coyuntura era Cornonfort 

Sólo puedo decir a usted que si no precipitamos el movimiento 
suceden dos cosas: el Congreso y sus partidarios se pronuncian 
contra el gobierno, de quien ya desconfiaban y del cual estaban muy 
ofendidos; y las tropas, al menos en su mayor parte, toman 
decididamente el partido de Santa Anna, de manera que la guerra 
civil, atroz, habría comenzado en esta Capital, Puebla y Veracruz, 
quedando el Presidente en la situación más crítica del mundo. ¡ ... J 
Ahora este movimiento ha sido secundado [ .. . ] sin disparar un tiro, .rin el mtÍ.1 

leve desorden y aseguro a usted con el aplauso de toda la gente paiffim e 
imparcial que como hemos dicho, no quiere exageraciones ni la.r violencias en 

ningún sentido. De usted, pues depende regularizar pues el 
movimiento en el interior [de no hacerlo] o vamos a dar a la 
reacción completa, con todos sus atavíos y exageraciones, o lo que 
es peor, al poder de Don Antonio. m 

132 Manuel Payno, "El general don Manuel Mier y Terán'', El Museo Me.-..:im110 o milcda11m 
pintoresca de amenidades curiosas e instrudivas, México, Ignacio Cumplido, 1843, t. Il, p. 126. 
"Éste no es país!! Es tamos en un abismo!! No tenemos remedio!!", en Payno, Cost11mlms .. . 
op. át., t. IV, p. 128. Este artículo se publicó en El Al/mm Mexicano en 18 ~~ 9. Yillegas 
Revueltas, El liberalismo ... op. cit., p . 185. E l reparo que contiene afirma que la política debía 
hacerse desde arriba, no por egoísmo o ambición, sino porque el pueblo estaba lejos de 
poseer la educación que le permitiría ejercer los derechos y libertades proclamadas por los 
radicales, popularización que sin duda contravenía la máxima que buscaba ver a la razón 
como rectora de la vida pública. Pani, op: cit., p. 37, 39, 48-49, 162. Payno, " Memoria sobre 
la revolución ... ", "Defensa ... " Memorias de México ... op. cit., t. VIII, p. 69, 100. 
133 El hecho de que años después setl.alara que no temía por la vuelta de Santa Anna, y no 
obstante lo sumara a los argumentos que planteó en su carta a Doblado, podría obedecer a 
un intento de persuadir al gobernador de Guanajuato o a una percepción distinta del 
momento, pasado .el tiempo. Manuel Payno a Manuel Doblado, México, 19 de diciembre 



185 

Esta carta da cuenta de que para el día 19 los golpistas suponían tener el 

dominio de la circunstancia, sin haber disparado un tiro. Cuatro ailos después, 

Payno referiría en su Defensa ... : "el movimiento de diciembre fue en el sentido 

liberal: no se disparó un tiro ni se derramó una gota de sangre"; también 

reconoció su origen en "el miedo a la sangre".1.14 ¿Por qué si para los 

moderados el orden era el único medio de fomentar el progreso -de allí su 

temor a los principios de libertad y soberanía popular- estuvieron dispuestos a 

contravenido? ¿Por qué nuestro personaje renunció a su oposición a las 

revoluciones en las que veía "un mal de incalculables resultados r .. . ] un 

principio de desorganización"?rn Es simplista considerar que sólo hubo 

ambición personal. La razón que se impone es la convicción de que contrariar 

la Constitución cancelaría la lucha política. Había que, como él seilaló antes 

sobre los recursos que se vio precisado a conseguir en su primer período 
. . " I I . . ,,,¡"\(, como ministro, satvar ta sztuaczon . · 

La paradoja resulta de haber optado por la destrucción del marco legal 

con un medio revolucionario -la "revolución conciliadora" a la que se refiere 

Portilla-, m a fin de evitar la violencia, una transformación social repentina o 

la pérdida de lo que, por años, había construido el partido liberal. En tal 

sentido, Payno reconoció que "pudo haberse equivocado en la forma, en el 

modo, en el tiempo, en la oportunidad, en la apreciación de las circunstancias, 

pero ni remotamente tuvo la intención de cometer un delito". rn 

de 1857 en Castañeda, op. cit., p. 44. Payno, "Defensa .. . " Mem01ias de México ... ihidl'm, t. Vlll, 
p. 56. Las cursivas son nuestras. 
u-1 Payno, "Defensa ... " Memorias de México ... ihidem, t. VIII, p. 107, 111 . 
115 Estas ideas las había vertido nueve años antes. En 1850, siendo ministro de Hacienda, 
había señalado a Mariano Riva Palacio que "contrariar la ley era el último recurso" para 
hacer frente a una situación difícil. Manuel Payno a Mariano Riva Palacio, México, 6 de 
julio de 1850, BLAC, carrete 8, doc. 4418. Manuel Payno, "Exigencia nacionales", F,/ E.ro 
del Comercio, México, 20 de junio de 1848, t. 11, núm. 88. 
136 Un momento en que "no se escoge, ni se medita, ni se piensa, sino que se obra y se 
ejecuta". Payno, Memoria de Hacienda ... op. cit., p . 44. 
137 Portilla, op. cit., p . viii, 81. 
138 Se insiste en dar el calificativo de revolución al golpe de Estado porque, según el texto 
de Luis Villoro, el movimiento buscó una renovación del orden social, en la que se 
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Los moderados actuaron entonces lejos de la interpretación gue ha 

identificado su proceder con los preceptos legales y, si bien en su afán de no 

violentar a la sociedad, esta opción resulta lógica, el golpe de Estado llc\·a a 

concluir que la manipulación de la ley e incluso omitirla y desconocerl a 

fueron, llegado el momento, una opción a considerar -como ha sci1alaJn Pani 

"un gobierno valía menos por sus ideales que por sus logros concretos'', ya 

que "importaban mucho menos los principios que las realizaciones". 1"J Por 

paradójica que resultase la afirmación y acusación que en 1861 dirigiría 

Francisco Zarco a nuestro personaje era cierta. Para Payno, quien había jurado 

la Constitución, "la legalidad era un obstáculo a la marcha del país", 1 ~11 "ª que 

"cuando algunos o muchos actos de ese derecho positivo interrumpen la 

marcha uniforme y natural de la sociedad, cuando imposibilitan absolutamente 

la marcha del gobierno, repito, no sólo no es un delito sino que es un estrecho 

deber el suspenderlos, anularlos, aplazar en último caso su observancia" . 

impugnó el fundamento de legitimidad del poder: la Constitución -artículo 1° del Plan de 
Tacubaya. Se consideró que ésta no correspondía a "la voluntad general [ ... ] el único criterio 
de legitimidad de sus instituciones fundamentales" -artículo 3°- modelo racionali zador 
unitario de que habla aquel autor. Ahora bien, el artículo 2° del mismo documento apeló al 
orden derrocado al decir que "acatando el voto unánime de los pueblos, expresado en la 
libre elección que hicieron del Excelentísimo Señor Presidente Don Ignacio Cornonfort 
para presidente de la República, continuará encargado del mando supremo con facultades 
omnímodas para pacificar a la Nación". Podría tratarse de la "coexistencia" temporal de la 
legalidad derrocada y de la nueva a que refiere Villoro. También fue un golpe de Es tado 
porque lo dio la autoridad constituida, lo que complica la explicación e ilustra la difícil 
relación de los historiadores con conceptos como el de revolución ante la realidad 1mís 
compleja. Luis Villoro, "Sobre el concepto de revolución" en Teoda. Reásta de f i/o.ro/la, 
México, julio 1983, Universidad Nacional Autónoma de México/Facultad de Pilosofía \" 
Letras, año 1, núm. 1, p. 69, 72, 74, 76, 80, 82-83. Planes ... Lihro seis ... op. rit., p. 16-19. 
Payno, "Defensa ... " Memorias de México ... op. cit., t. VIII, p . 100, 102, 104. 
iv; Pani refiere que aun los liberales puros llegaron a ver corno estorbo algunas 
disposiciones legales, por democráticas que fueran, si éstas embarazaban su acción. Pa111, op. 
cit., p. 42-43, 176. Villegas Revueltas cita que Lafragua, en la defensa que hizo del Esta/11/0 
Provisional, indicó "¿Cómo podrá responder ante la historia el gobierno actual, a la 
acusación que con sobrado fundamento se le haría, de haber dejado triunfar una reacción, 
que acaso diera por resultado la pérdida de la nacionalidad, por haber observado hasta en 
los últimos ápices las fórmulas legales? Las garantías que la sociedad concede a los 
individuos, no deben nunca convertirse en armas contra ella misma; porque ante el interés 
común desaparecen los intereses particulares". Citado en Villegas Revueltas, El lih1'nt!i.rmo ... 
op. cit., p. 53, 101, 128. 
1 ~" "La legalidad", El S"iglo Diezy Nueve, 8 de septiembre de 1861 en Zarco, Periodismo ... op. 
cit., t. IX, p. 446. 
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Consciente de ello, y de que se apeló a un mecanismo revolucionario, Payno 

había dicho a Doblado la frase con que inicia este subcapítulo: "en politica nh 

se hace lo que se quiere, sino lo que se puede, tampoco se hace estrictamente 

lo justo, sino lo conveniente". 141 

Cabe preguntar, en vista de que ya había participado en otro 

levantamiento cuyo objeto fue desvirtuado -la rebelión de los "polkos"-, el 

por qué de este nuevo intento de servirse de un mecanismo subvcrsiYo, si con 

base en aquella experiencia había concluido en 1848 que "siempre se trabaja 

en las revoluciones para el provecho de tres o cuatro bribones, c¡ue csreculan 

con tanta fragilidad sobre la venta de una manada de carneros, como sobre la 

sangre y vida de cientos de ciudadanos". 142 

Aunque es imposible determinar lo que íntimamente pudiera haber 

pensado, las fuentes llevan a opinar que, en esta ocasión, él y quienes 

compartieron su postura creyeron lograr un mayor consenso que en 184 7 -se 

indicó que el movimiento de entonces careció de apoyo más allá de la ciudad 

de México e incluso en la misma las simpatías de que gozó fueron pobres. 1~;: n 

tal sentido, diez años después existía un riesgo, aunque con un margen mas 

amplio para el éxito de la empresa. 14
·' 

¿Por qué fracasó? William Rector ha identificado a los regímenes 

moderados como una etapa previa y necesaria dentro del proceso de la 

revolución y su caída con la subsistencia de una serie de elementos anteriores 

a 1857.144 Es decir, una administración inmersa en la rivalidad de facciones\' a 

141 "Defensa ... " Memorias de México ... op. cit., t. VIII, p. 102. Manuel Payno a i\Ianuel 
Doblado, México, 19 de diciembre de 1857 en Castañeda, op. át., p. 44. 
142 Citado en Soto, "Manuel Payno" op. cit., p. 57. 
141 Soto señala que Payno era admirador de Adolphe Thiers, a quien cita en su obra sobre \;i 
desamortización, y de Franc:;:ois Guizot, rememorado en su Carta al general Fo1~y ... \ 'illeg;i s 
Revueltas identifica a Guizot como fuente de los moderados; este pensador francés 
señalaba que la revolución debía ser un fenómeno "preciso y limitado en su objeto", pue~ 
de esa forma se evitaría caer en un reformismo precipitado, se mantendría el mo,·itnicnro 
"en sus justos límites" y se retornaría con presteza al orden. Citado en Villegas ReYuelrns , 
El liberalismo ... op. cit., p. 18-23. Payno, La reforma sociaL.. op. cit., p. 35. 
144 La única incongruencia es que Rector identifica la imposibilidad auto impuesta de 
centralizar el poder como una de las causas que produjeron la caída de los moderados, 



188 

la que afectaban el imaginario político de Comonfort, los conflictos de clase 

derivados de la nueva normatividad -entre la Iglesia y las clases que se 

beneficiaban de la riqueza de ésta por medio de créditos-, el ánimo contrario 

de buena parte de la opinión pública y el afán de conciliación de los hombres 

en el poder que rehuyó al empleo de la fuerza. A lo último obedeció la 

permanencia de funcionarios de la dictadura, la constante presencia de la 

guerrilla conservadora, apoyada por miembros de la élite santannista, y c.¡uc 

reunió a figuras opuestas, en términos políticos, dentro del mismo gobierno. 

"Se ha llegado hasta donde podía llegarse", setl.aló Doblado a 

Comonfort y tuvo razón. El golpe de Estado, y con él una nueva paradoja, 

estaba motivado por el deseo de negociar que caracterizó a los moderados , 

por lograr un equilibrio entre las dos opciones: la de los puros y la de los 

conservadores. Una vez coaligados los estados del interior y afiliada la 

guarnición de la capital al partido de la reacción, la actitud de no dar a ninguno 

de los dos partidos extremos la dirección del movimiento ensimismó a los 

moderados. La opción que siguieron falló en la medida en que su personalidad 

e ideología conciliadoras les habían cerrado la posibilidad de eliminar a sus 

detractores, de uno u otro partido, dando pie a que se fortalecieran. 14
:; Lo 

anterior no impidió que sus actos estuvieran precedidos por la comTicción, tal 

vez urgida por el momento, de que el golpe y la instauración de la dictadura 

impedirían el enfrentamiento al que llevaba el radicalismo de algunas medidas 

y daría lugar a un gobierno ordenado y eficiente. 14
<i 

mientras en el caso de los políticos que llevaron a cabo el golpe de 1857 la centralización 
era causa y fin del movimiento y factores externos lo dificultaron. l / id William Richard 
Rector, "El régimen de los moderados", Secuencia. Revista de historia y ciencias .rociakr, 1\.[éxJCo, 
núm. 22, 1992, p. 125, 130, 132, 140-142. Villegas Revueltas, El liberalismo ... ibidem, p. 97, 
130, 181-182. 
¡.¡; La presión de administraciones extranjeras que cita Rector como causa del fracaso de los 
regímenes moderados, está presente en el período en la disputa con Gran Bretaúa y E spail.a 
por el pago de las convenciones. Rector, ibídem, p. 137. Vigil, op. cit., t. V, p. 278. 
1

.¡
6 La dictadura liberal era el mecanismo viable para "constituir un Estado nacional fuert e, 

pero no arbitrario [ ... ) que pudiera afianzar el orden; proteger las garantías individuales Y 

promover el crecimiento económico [un] Estado razonable y racionalizador [compatibleJ 
con los principios de soberanía popular y federalismo". Esta opción se había ventilado en la 
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¿Qué subyacía en "los vanos y quiméricos proyectos de reconciliación 

[para] dar al país orden y paz', como en 1862 Payno diría al referirse al golpe 

de Estado? 147 Parece que la dificultad con la que el gobierno tropezaba en su 

desempeño administrativo, es decir, los límites a los que sus actos ~ , decisiones 

se redujeron por la preeminencia que dio la Constitución a la Cámara. 1 ~x i'·:sra 

pos tergaba la condición sine qua non del progreso: el establecimiento de un 

gobierno fuerte, indispensable para desembrollar el conflicto en el c¡ue se 

debatía la sociedad. 

Lo anterior no debe perderse de vista al acercarse a PaYno. De una 

parte, su actuación dubitativa frente a la Ley Lerdo -reflejo de la necesidad de 

armonizar los intereses de dos potestades y de la idea secularizadora que 

dominaba al régimen e impulsaba a acotar el influjo de la Iglesia-, de la otra, la 

redacción en los últimos días de la presidencia de Comonfort de las reformas 

que se pretendía enviar al Congreso aluden a la necesidad de "apretar la 

maqumana del Estado para hacer más eficiente su funcionamiento, 

reforzando al ejecutivo, restringiendo al elemento popular y al poder 

legislativo". 149 

Al paso de los años, la explicación de nuestro persona¡e sobre el 

acontecimiento varió, pero en sus actos siguió presente una "visión del poder 

más pragmática, menos idealista", que se había construido a partir de las 

experiencias por las que atravesó el propio país. 150 

Falta de agudeza política, tal vez. Se trató de una de esas cuestiones que 

él reconoció no admitían "medio en su resolución''. También deseo de 

prensa, por quienes la favorecían y la repudiaban, desde mayo de 1856. Pa111, op. lit., p. 122-
123, 156, 158-159, 162-163. 
147 Manuel Payno, México y sus cuestiones financieras ... op. cü., p. 32-33. 
14Xp . . 160 am, op. czt., p. . 
149 Ibidem, p. 160, n . 242. Vid. supra, p. 176, n. 108. 
15

" Esta idea se había ventilado, con sus matices, desde 1853 en las páginas de El U11ivena/y 
El Siglo Diez y Nueve. Pani refiere que "en aras de un Estado 'sistematizado', muchos 
políticos estuvieron dispuestos a sacrificar la alternancia en el poder, la preponderancia del 
Poder Legislativo, la separación de los poderes, la unidad religiosa D'] la soberanía de los 
estados". Ibidem, p . 186. 
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afianzarse -ambición- en el poder ante los embates de puros ,, 

conservadores.151 Sin duda un error, que derivó de haber jurado una 

Constitución en la que no se creía y en el que incurrió de nue\'O una YC Z c1uc 

apreció mal a la sociedad a la que se dirigió el golpe de Estado, que tampoco 

obtuvo los resultados contemplados. Pero un error al que precedió la certeza 

de que las circunstancias en que se daba y la finalidad que perseguía - "orden y 

paz"- hacían de la intentona de diciembre algo factible. Era absurda una Carta 

que no satisfacía el objeto primordial de la ley: apartar los obstáculos a la 

benéfica "acción del tiempo" que se encargaría de consolidar en su justa 

medida las reformas. 152 No era el único que lo creía. Así, como refirió Manuel 

Siliceo al gobernador de Guanajuato, 

sería necesario construir una grande casa de locos para encerrar en 
ella a todos /os que en esto han intervenido y de cuyo liberalismo no puede un 
so/o momento dudarse; creo que sin contarme en el número, porque tu 
me conoces sobradamente, bastan los nombres de LlaYe, G. 
Zamora y Valle, para conocer que /o que menos puede tener el movimiento e.1 
el ser conservador. 153 

151 Como le llegaría a señalar a Altanúrano "todo partidario trabaja por algo, y tiene por 
punto objetivo cualquier cosa que le aproveche personalmente". Manuel Payno, "El 
Nigromante y Payno", El Federalista, 21 de junio de 1871 en Manuel PC!JllO, sel. y pról. Blanca 
Estela Treviño, México, Ediciones Cal y Arena, 2003, cdrs. (Los Imprescindibles), p. 480. 
152 Manuel Payno a Manuel Doblado, México, 19 de diciembre de 1857 en Castat1eda, op. 
át., p. 44. Se llega a esta conclusión, no obstante las parado jas set1aladas por \ ' ill ega~ 

Revueltas sobre el plan y la persuasión de que hace objeto a Comonfort, resumidas en el 
siguiente enunciado: "solamente un ingenuo mentiroso podía pensar que la 111definición 
traería como resultado el concurso de todas las facciones. Comonfort participó de ese craso 
error". Villegas Revueltas, El liberalismo ... op. át., p. 188. Payno refirió, en 1862, que el Plan 
de Tacubaya " llegó a causar el estado de guerra civil, [pero] hubiera sido también la ley de la 
tierra si hubiese recibido el consentinúento de la nación" . A la distancia resulta evidente su 
fracaso, pero esta frase afirma la confianza que los moderados tenían en lleYar a buen 
puerto su proyecto. Payno, "México y el señor ... " Memorias de México ... op. cit., t. VIII, p . 128. 
V id Giran, "Manuel Payno: un liberal..." op. cit., p . 5-35. Pani, ibidem, p. 21 O. 
153 Manuel Siliceo a Manuel Doblado, México, 18 de diciembre de 1857 en Cas tat1eda, 
ibidem, p. 41 . Las cursivas son nuestras. 
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4. ¿Años de ausencia? 

Yo ht' sido soldado de la pl11111t1. i11fl1110 )' 
despreciable si se q11im', pem he 1'.rl11do 

unido a la Repáhlicay pm1ido lihcml t i 

q11t' mis co11vicáo11e.r 1111• i11di11t1m11 han· 
(///l/S . 

l\Ianuel Pan10 1 

M ientras, desde el 19 de enero, Juárez se dio a la tarea de organizar en 

Guanajuato su gabinete, con Guillermo Prieto en Hacienda; 1'1elchor 

Ocampo en Guerra y Marina; León Guzmán en Fomento; y Manuel Ruiz en 

Gobernación, Relaciones Exteriores y Justicia. Dueños de la capital, los 

conservadores dispusieron nombrar una Junta de Representantes el 21 de ese 

mes, la cual designó presidente provisional a Zuloaga, cuyo primer acto de 

gobierno, el 28, fue expedir cuatro decretos que dieron marcha atrás a la obra 

emprendida por la Reforma. 2 

Durante tres años, dos gobiernos -el de los puros y el conservador- se 

disputaron en el campo de batalla por imponer su proyecto de nación. E n ese 

lapso, Manuel Payno, quien permaneció en la ciudad de México, ,.i,·ió una 

suerte de encierro en el que a primera vista pareció conformarse con ser mero 

espectador. No obstante y, aunque "no tom[ó] parte en los negocios públicos 

con la administración que siguió en la capital", 3 e incluso apoderó a 

Guadalupe González, su esposa, para que compareciera en "todos los pleitos, 

causas y negocios civiles o criminales que [tuviera] pendientes o en lo sucesivo 

se le movieren", su estancia en la ciudad dominada por la reacción hasta 18CJ1 

apunta, si no a una empatía con ella, sí a un ostracismo que no lo ,·oh·ía un 

1 Payno, E/ferrocarril de Veracruz ... op. cit., p. 15. 
2 Se restauraron los fueros eclesiástico y militar y se derogaron las leyes de obvenciones 
parroquiales y de desamortización, entre otras medidas. Así, para marzo Pío IX expresaba 
su avenencia al gobierno conservador. Zuloaga formó su gabinete con Luis G. Cuevas, 
Relaciones Exteriores; Manuel Larrainzar, Justicia y Negocios Eclesiásticos; Hilario 
Elguero, Gobernación; Juan Hierro Maldonado, Fomento; y José de la Parra, Guerra. Vigil, 
op. át., t . V, p. 280-281. 
3 Payno, "México y el señor ... " Memorias de México ... op. cit., t. VIII, p. 121 . 



192 

nesgo político a los intereses de ese partido y en el que es posible que 

influyeran sus relaciones sociales. Nada extraño si se tiene en mente que 

Gregorio Mier y Terán, José Joaquín Pesado, Juan de Dios Peza y Bonifacio 

Gutiérrez habían participado en los consejos que encumbraron a Zuloaga.~ 

Como durante el último régimen santannista, Payno se dedicó al cultin > 

de las letras e incluso, en 1859, se asoció con su compañero de afanes y amigo, 

Ignacio Cumplido, con la consigna de no imprimir periódicos o folletos l¡ue 

tratasen de política. Sin embargo, más allá de la edición de E!ji.rtol del diahlo, su 

pluma estuvo lejos de ser notable durante estos años. 5 

Entre 1858 y 1860 algunos negocios públicos y privados absorbieron su 

empeño.<· Desde 1856 pertenecía a la Junta Administrativa de la Casa de Cuna 

o de Niños Expósitos de la ciudad y con el tiempo llegaría a jactarse de que su 

diligencia de entonces impidió que la institución experimentara las pérdidas 

con que las guerras solían mermarla. Es cierto que llevó a cabo arreglos que 

atrajeron capitales a la misma, mas también logró obtener un beneficio 

personal y, en 1858, él y su esposa consiguieron que la Cuna les hiciera dos 

préstamos de 2 000 y 2 600 pesos, cuyo objeto se desconoce. En el crédito 

~ Payno señaló en la Memoria ... escrita en 1860, que cuando se dio el golpe de Estado, él 
gozaba de "la amistad y auxilios hasta donde es posible a la vez de las personas 
acomodadas de México"; puede suponerse que algunas de ellas abogaron ante el gobierno 
conservador por él. Payno, "Memoria sobre la revolución .. . " Memorias de Mé...._-ú·o .. . op. cit., t. 
VIII, p. 63-64. Poder general, 9 de enero de 1858, notario 169 Ramón de la Cueva, 
AGNCM. 
5 Compañía, 15 de julio de 1859, notario Coyoacán José del Villar, AGNCM. Publicó en el 
Boletín de la Sociedad de Geogrefia y Estadística de México "Telégrafo eléctrico" (1858) ,. 
"Artículo sobre la población de la República" (1859), que un ano antes había editado en el 
periódico La Ahl!J'a. Recientemente los dos han aparecido en el tomo \' de las O/Jm.1 
Completas de Manuel Pqyno. Panorama de México. A principios de 1860 saldrían a la Yenta su 
Calendario Az!eca para el año de 1860 y el Calendario del comeráo y guía de forasteros pam d mio 
bisiesto de 1860, que incluyó un Cuadro sinóptico de la historia antigua de México. desdl' los tiempos 

.fa/mio.ros, hasta la ocupación de la capital por Herná11 Cortés, formado según los datos más auté111tms .. ., 
ambos publicados por Cumplido. El último, con el mismo título, forma parte del tomo XII 
de las Ohras Completas de Manuel Pqyno, publicado por el Consejo Nacional para la Cu ltura ,. 
las Artes en el año 2002. Payno, Compendio ... op. cit., t. XII, p. 538-590. Payno, Panorama ... op. 
cit., t. V, p. 164-184. Duelas, Bibliogrefia ... op. cit., p. 81, 104. 
6 Después de 1860 y hasta 1874 se ignoran las empresas económicas en las que tomó parte, 
ya que el acervo del Archivo General de Notarías de la ciudad de México entre esos at1os 
aún no ha sido catalogado. 
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pudo haber pesado que José González, su cuñado, fuera el administrador Jel 

establecimiento; recuérdese la importancia que los vínculos familiares tenían 

en el quehacer económico. 7 

El matrimonio Payno celebró también la compraventa de algunos 

inmuebles e hizo préstamos de no poco monto, si bien parece c1ue las 

empresas más ambiciosas en que nuestro personaje participó durante esos 

años fueron las que lo habían llevado a asociarse, desde 1857, de una parte, 

con Guillermo Prieto, Ponciano Arriaga y José María Iglesias, entre otros, " 

con Antonio Escandón y J. B. Jecker y Compañía. 8 Así, dejando a un lado la 

proscripción en que el ex ministro de Hacienda pudo haberse encontrado por 

su participación en el régimen anterior, y sobre todo por su papel en el golpe 

de Estado, continuó con la explotación de recursos del subsuelo con la 

Compañía Unida de Minas de la Baja California, y en el deslinde de terrenos 

baldíos en Sonora, Sinaloa y Tehuantepec. Ya en 1860, participó, junto con 

Mariano Riva Palacio y los hermanos Escandón en la denominada Compañía 

del canal de México a Chalco. 9 

7 Manuel Payno, "Parte oficial", La Independencia, México, 2 de abril de 1861, t. I, núm. 28. 
Obligación de pago y préstamo hipotecario, 11 de febrero, 9 de noviembre de 1858, notario 
658 Pablo Sánchez. Poder especial, 25 de septiembre de 1860, notario 486 l\fanuel 
Orihuela, AGNCM. José González fue apoderado por Payno en el negocio de la Compañía 
Mixta y formó parte de la Sociedad Filantrópica que en 1848 divulgó sus ideas a través de 
las páginas de El Eco del Comercio. "Sociedad Filantrópica de México", El Eco dd Commio, 
México, 1 O de enero de 1848, t. 1, núm. l. Poder, 15 de febrero de 1853, notario 169 
Ramón de la Cueva, AGNCM. 
x Vid. supra, p. 162-163. También se tiene noticia de la denuncia de la testamenraría de su 
cuñada Margarita González, cuyo defensor fue él. Testamentaría, 1858, en AGN!v(, ramo 
Justicia, v. 534, exp. 69, f. 129-130. Compraventa, 20 de marzo, 28 de octubre, 9 de 
noviembre de 1858, notario 658 Pablo Sánchez. Poder especial, compraventa, préstamo, 
formación de compañía, 8 de julio, 25 de noviembre, 22 de diciembre de 1858, 13 de 
noviembre de 1860, notario 658 Pablo Sánchez. Préstamo y compraventa, 5 de diciembre, 
11 de diciembre de 1860, notario 290 José María Guerrero, AGNCM. 
9 Aunque ese año la compañía publicó sus estatutos en la imprenta de Ignacio Cumplido, 
parece que el proyecto no llegó a mayores. Luis Olivera López, Catálogo d1' la ml1'1Úá11 
Lajragua de la Biblioteca Nacional de México, 1854-1875, tomo I 1854- 1868, índ. Rocío Meza 
Oliver, México, Universidad Nacional Autónoma de México/Instituto de Inves tigaciones 
Bibliográficas, 1998 (Serie Guías), p . 204. Se ignora el resultado de las empresas de 
deslinde, mas en 1871 Payno las ponderaría como ejemplo a llevarse a cabo en el resto del 
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Lo anterior refiere que, durante estos años, Payno mantuvo relación 

con los miembros del partido puro. De la misma da noticia una carta que 

Ignacio Ramírez le dirigió el 28 de enero de 1858, por la que se sabe l¡ue 

nuestro autor le proporcionó apoyo económico, parece que a título personal; 

gesto importante en virtud de que Ramírez se encontraba preso en la cárcel de 

Santiago Tlatelolco, por orden de la administración de Zuloaga. 111 

Sin embargo, así como su situación política era incierta, también los 

negocios se le escurrían de entre los dedos y, no obstante el privilegio de llue 

gozaba la compañía minera y el envío de apoderados a Europa y Baja 

California para fomentar la empresa y tomar posesión de las denuncias, la 

turbulencia política y la carencia de capitales impidieron su bonanza. 11 

El deslinde en Sonora también se complicó. A pesar de la presencia de 

ingenieros en la zona ya en 1858, los intereses del gobernador del estado, 

Ignacio Pesqueira, en su realización, la quiebra de J ecker en 1860 '" la 

anulación de las concesiones por el gobierno liberal dos años después 

acabaron con el proyecto, del que Payno llegó a afirmar que había gastado más 

de lo que le correspondía. 12 Aunque no tanto como para impedirle adquirir, en 

país. Manuel Payno, "Actividad del Congreso'', El Siglo Die~_y Nueve, 8 de noYiembre de 
1869 en Manuel Pqyno ... op. cit., p. 401. 
1t1 En la carta, después de darle "gracias por el favor que me has dispensado", Ramírez 
mamfiesta a Payno "esperanzas de que cumplas la promesa que me hiciste de 
proporcionarme otra cantidad". Duelas, Manuel Pqyno et ... op. át., p. 326. 
11 Más de quince años después se seguiría un pleito sobre rendición de cu en tas. Poder 
especial, compraventa, formación de compañía, 8 de julio, 25 de noviembre, 22 de 
diciembre de 1858, notario 658 Pablo Sánchez, AGNCM. 
1 ~ Fue apoderado por el juez que nombró el gobierno para llevar a cabo el deslinde, un tal 
Antonio María Vizcaíno, y por otros acreedores del empresario suizo, con la finalidad de 
cobrar a éste lo que habían erogado en el desempeño de sus funciones . Ya bajo el amparo 
de la bandera francesa en 1862, Jecker añadiría a los quince millones que negoció con 
Miramón el reclamo de territorios en Sonora y Baja California. Poder especial, 8 de julio de 
1858, notario 658 Pablo Sánchez. Poder especial y libranza, 4 de junio, 5 de junio, 14 de 
septiembre de 1860, notario 725 José Villela, AGNCM. Suárez Argüello, Un d11q!fe 
norteamericano ... op. át., p. 61-62, 68. 
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1860, la hacienda de La Condesa y gozar tal vez de las exenciones que en 1862 

se decretarían a su favor. n 

Otro asunto que pudo entonces haber merecido su atención fue el de 

las deudas inglesa y española, que no se dejó de lado por ninguna de las dos 

administraciones y menos aún por quien había consagrado tanto empct1o para 

esclarecerlo. Cabe la posibilidad de que recibiera un ejemplar del escrito c1ue 

debatía las ideas que había expuesto en su obra sobre la convenoón espat1ola. 

En éste, los autores José Ma. de Bassoco, Casimiro Collado, Ignacio Jainaga ,. 

Francisco Almirante, más allá de atacar la ley sobre la deuda interior que él 

expidió durante su ministerio en 1850, exponían que el error de Payno era 

desconocer la validez de la convención de 1853. Concluían que los 

argumentos de éste "servían más para seducir que para convencer, porque 

habla[ban] más al corazón que a la inteligencia". Aunque la afirmación es 

exagerada en función del conocimiento que aquél poseía sobre el asunto, el 

hecho habla de lo persuasiva que resultaba su pluma. 14 

Es posible que ninguna de estas cuestiones lo distrajera del todo de su 

parte en el golpe de Estado, y la prueba es que se concentró en escribir la 

citada Memon."a sobre la revolución de diciembre de 1857 y enero de 1858, por la que 

incluso, según él mismo hace saber, le multaría el gobierno interino de Miguel 

Miramón. 15 

13 Adquirió la propiedad por 1 250 pesos. El 19 de febrero de 1862, por decrero del 
ministerio de Justicia y Fomento, el terreno fue exentado del pago de la alcabala. E n caso 
de que el dueño hubiera hecho alguna construcción, se le exirrúa también por cinco at1os de 
las contribuciones directas sobre la propiedad raíz y, si decidía edificar, estaba facultado 
para introducir materiales sin gravamen. Llama la atención que nuestro personaje no citara 
la compra en el testamento que redactó en 1875, donde dio cuenta de las propiedades c.1ue 
adquirió y enajenó antes de esa fecha. ¿Sería sólo un prestanombres::> Compravenra, 19 de 
octubre de 1860, notario 550 José S. Querejazu, AGNCM. Dublán y Lozano, op. út., r. l>: , 
núm. 5564. 
14 El camino que tomaría este negocio que "compromet[ía] la paz de los dos Estados" sería 
cada vez más intrincado. La Convención Española. Contestación ... op. cit., p. 16, 31, 61, 87. 
Tenenbaum, "Manuel Payno, Financia! Reform" Liberals ... op. cit., p . 217-218. 
15 Nuestro personaje no abunda en el motivo. Payno, "Defensa ... " Memorias de Méxiro ... op. 
cit., t. VIII, p. 99. 
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A la par que Payno se dedicaba a estos asuntos, el gobierno de J u;Üez, 

después de su primera peregrinación -Guanajuato, Guadalajara, Colima, 

Manzanillo, Panamá, La Habana y Nueva Orleáns-, había fijado su sede en 

Veracruz, al amparo del gobernador del estado, y continuó con el pro\'ecto 

liberal. E n julio de 1859 se expidió el Manijie.rto del gobierno l'o11.rlit11áo11al a la 

nación, preludio de las Leyes de Reforma. Con éstas quedó resucita, en el 

ámbito legal, la postura del partido que no pudo pactar con la re\'olución de 

diciembre y que, ya en 1860, se vislumbraba como vencedor. Aunc1ue de 

momento la guerra dificultó el que se diera cauce a las disposiciones en todo el 

país, el partido radical dio forma con ellas a su propósito de modernizar la 

nación. Se trataba de una nueva estructura, definida por tener en su centro al 

individuo: el ciudadano, frente al Estado, ahora único rector de la sociedad. ir. 

A la derrota de Miramón en San Miguel Calpulalpan, el 22 de 

diciembre, siguió la ocupación de la capital por el general Jesús ( ;onzález 

Ortega el 1° de enero de 1861, y diez días después la entrada en ella de Juárez, 

quien fue nombrado presidente sustituto. La lucha del gobierno trashumante, 

dirigida a reformar el orden social al que moderados y, de forma más férrea, 

conservadores se asían, acabó en triunfo.17 

La desidia que la administración juarista observó hacia los llamados 

reaccionarios, según crítica de sus opositores dentro del mismo partido puro, 

no obstó para que Francisco Zarco, quien estuvo al frente de las carteras de 

Relaciones Exteriores y Gobernación del 20 de enero al 11 de mayo y del 6 de 

1
<> A través de las leyes de nacionalización de los bienes eclesiásticos - l 2 de julio-, 

matrimonio civil -23 de julio-, el decreto por el que se establecieron los jueces dd estado 
civil -28 de julio- , el que secularizó los cementerios -31 de julio-, y el que estableció los 
días festivos civiles -11 de agosto de 1859. De igual forma, el gobierno decidió, el día 3 del 
último mes, el retiro de la legación mexicana en Roma. Más adelante decretó la libertad de 
cultos -4 de diciembre de 1860-, que acentuó el rompimiento con Pío IX, la secularización 
de hospitales y establecimientos de beneficencia -2 de febrero de 1861- y la extinción de 
las comunidades religiosas -26 de febrero de 1863. Vigil, op. át., t. V, p . 379-381. Bazant, 
Los bienes ... op. cit., p. 183, 185. 
17 Vigil, ibidem, t. V, p . 443, 445-447, 449-450. 
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abril al 10 de mayo de 1861, respectivamente, se apresurara a en1uic1ar a los 

orquestadores del golpe de 1857. 18 

Payno fue reducido a prisión el 20 de enero. Desde el 28 de diciembre 

había enviado una comunicación a González Ortega donde le manifestó que 

"estaba dispuesto a responder de su conducta ante sus jueces". l\fas cuando el 

26 de enero un juez acudió al edificio de la Diputación donde estaba recluido 

y le exigió una declaración, el escritor, una vez impuesto de lo que había en su 

contra, no dudó en señalar, en virtud de que era ministro cuando incurrió en 

la conducta por la que se le juzgaba, que la autoridad competente para 

conocer de su causa era la Suprema Corte de Justicia, después del ,~eredicto 

del Gran Jurado. De momento, la falta de Poder Legislativo y el pago de una 

fian za permitieron su liberación el mismo 26. 19 

En su declaración había expresado sin reparos que no tuvo participio ni 

relación con el gobierno conservador, "ni aun en su calidad de particular". :\1 

respecto es prudente referir que, con abierto afán de lucro, Payno no dudó en 

prestar mil pesos a un francés llamado Juan Faix, quien los emplearía en 

concretar un negocio con el gobierno conservador, cuyo asunto se ignora, e 

incluso le solicitó utilidades en el mismo. 20 

En marzo de 1861 el entonces director de la Casa de Cuna, cargo que 

carecía de significación política, 21 se integró a la redacción del periódico 

18 Causó revuelo que Juárez indultara a Isidoro Díaz, ministro y cuñado de !\ligue! 
Miramón. Pani, op. át., p. 168. "Administración de justicia", El Siglo Die::,.:.Y i"'< 11e1Je, J de 
noviembre de 1861 en Zarco, Periodismo ... op. cit., t. IX, p. 543. 
19 Declaración, 26 de enero de 1861 , en AGNM, ramo Justicia, v. 650, exp . 2, f. 70. 
:>ii Se desconoce la fecha de lo anterior, pero en febrero de 1859 nuestro personaje in1c1ó, 
ante el juzgado 5° de lo criminal, la querella donde expuso que Faix le hab ía estafado la 
cantidad citada. Por su parte, éste señaló que, al enterarse Payno de la conclu~1ón del 
negocio, le "exigió como si fuera [su] socio u otra cosa que le diera derecho para percilm 
utilidades , pidiéndoQe] una cantidad exorbitante". En octubre llegarían a un acuerdo. 
Declaración, 1859, en AGNM, ramo Justicia, v. 564, exp. 14, f. 79, 82; exp. 27, f. 18.1 
Declaración, 26 de enero de 1861, en AGNM, ramo Justicia, v. 650, exp. 2, f. 68. 
21 Como se indicó, ya en 1856 Payno era miembro de la Junta administrativa de la Casa de 
Cuna, dirigida por el arzobispo de México desde 1821. En 1860 la administraba. Un año 
después la dirigía, pero al secularizarse, la institución pasó a depender de la Junta de 
Beneficencia que se formó. Debido al juicio que se le siguió por su responsabilidad en el 
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liberal La Independencia, donde fue responsable de la parte literaria ~, los 

artículos sin firma. Colaboró en El artista, publicación de literatura y 

variedades y, aunque parecía alejado de los asuntos políticos, en un artículo 

que escribió ese mes para El Heraldo, exhortó a la concordia. Argüiría haber 

seguido al partido liberal "hasta en sus faltas y errores" y justificó su papel en 

la intentona comonfortista, en haber tenido la idea y cooperado para que "el 

partido liberal pudiese hacer la reforma sin convertirse en perseguidor 

obstinado de los vencidos". 22 

Sin embargo, no pudo huir del celo con el que Zarco se proponía juzgar 

a los "traidores de diciembre" y el 1 O de abril se le redujo a un confinamiento 

"extraño", como expresó Alphonse Dubois de Saligny, ministro francés ciue 

sucedió a Gabriac. Prisión no exenta de arbitrariedades, que el 22 lo Ucnría a 

solicitar al Juez de Distrito que le liberara, pues, a doce días de habérsele 

detenido aún desconocía el motivo, no se le había tomado declaración y se 

hacía caso omiso de la fianza que pagó bajo el renovado compromiso de 

presentarse ante el Gran Jurado. 21 

Según los diarios, el hecho "no era por los sucesos en torno al 

malogrado golpe de Estado, sino por ulteriores impresos en pro del 

golpe de Estado, Payno se separó del puesto. Vid supra, p. 192. Juan de Dim Peza, L1 
beneficencia en México, México, Imprenta de Francisco Díaz de León, 1881, p. 108. 
22 El Heraldo, 20 de marzo de 1861, citado en Villegas Revueltas, El liberalismo ... op. al., p. 
241. La Independencia apareció de marzo a mayo de 1861. El artista. Periódico de Literat11ra.J' 
Variedades se publicaba en la ciudad de México desde 1853. María del Carmen Rutz 
Castañeda y Sergio Márquez Acevedo, Diccionario de seudónimos, anagramas, i11itiakr y otro..- aliar 
11sados por escritores mexicanos y extratgéros que han publicado e11 1111:......-ico, México, U 111\'l'f~idad 
Nacional Autónoma de México/Instituto de Investigaciones Bibliográfica~, 2000, p. (i 12. 
Olivera López, op. cit., p. 211. 
20 Invocó el artículo 120° constitucional que dice que "los Tribunales de la Federación 
resolverán toda controversia que se suscite por leyes ? actos de cualquiera autoridad que 
viole las garantías individuales". Manuel Payno al Juez de Distrito de México, T\Iéxico, 22 
de abril de 1861, en AGNM, ramo Justicia, v . 650, exp. 2, f. 7. Saligny, discorde con lo 
arriba relatado, señaló que el nuevo confinamiento se verificó el día 15 de abril. Alphonsc 
Dubois de Saligny a A. E. Thouvenel, México, 9 de agosto de 1861 en Lilia Díaz, 1 / 0:1ió11 
francesa de México. Informes económicos, 1851-1867, intr., sel. y trad. Lilia Díaz, i\Iéxico, 
Secretaría de Relaciones Exteriores, 1974 (Colección del Archivo Histórico Diplomático 
Mexicano 3ª época/Serie documental,5), t. II, p . 269. Pani, op. át., p. 167, n. 263-26-t. 
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moderantismo". Lo anterior se referiría a los argumentos que verti<) en su 

Memoná ... y con los cuales buscó justificar su actuación. 24 

Payno fue recluido en una sala con balcón hacia la calle del palacio del 

Arzobispado, de donde en mayo se decidió trasladarlo a una pieza interio r l]Ue 

prestaba " toda la seguridad posible". La medida apunta más a la \·irulenta 

animadversión contra los moderados, no exenta de las diferencias y antipatías 

personales, que manifestó el régimen y se ventiló en la prensa, y men os a que 

la idea de escapar atravesara por su mente. Al parecer estuvo allí hasta 

septiembre, incluso después de su comparecencia ante el Congreso. 23 

Ahora bien, a lo que Saligny se refería al señalar que Payno estaba 

sujeto a un "extraño" encierro era a un rumor que afirmaba que, aun cuando 

éste había sido "declarado culpable de un crimen que implica la pena capital , 

contin[uaba], como lo ha hecho desde hace seis meses [es decir, desde 

febrero] , de acuerdo con su amigo Manuel Escandón, dirigiendo las 

operaciones financieras del gobierno actual". 2<· 

Aunque es difícil creer en las palabras referidas por Saligny al ministro 

de Negocios Extranjeros de Francia, debido a los intereses que esta nación 

guardaba sobre México -mismos que en parte motivaron su nombramiento. 

En efecto, tal parece que mientras permaneció en prisión Payno no dejó de 

participar en los asuntos hacendarios; a tal grado que se llegó a decir era el 

autor de la ley del 17 de julio de 1861 , de la que se hablará más adelante. Para 

agosto, Saligny hacía a nuestro personaje, aunque sin libertad todavía, ocupado 

en redactar un proyecto de presupuesto. Afirmaba que "José [Higinio l Núii.ez, 

"~ Miguel Soto señala que en 1860 Payno se dirigió a Veracruz y publicó una Rúplrlo o¡~ad(/ 
sobre la Revolución y el general Comonfort, mas se carece de alguna otra referencia de es ta obra . 
Soto, "Manuel Payno" op. cit., p. 59. Villegas Revueltas, El liberalismo ... op. cit., p. 2-l 1-2-l2. 
"

5 Miguel Blanco al ministro de Justicia, 29 de mayo de 1861 , en AGNM, ramo .lusticia, Y. 

642, exp. 306, f. 417. 
26 Alphonse Dubois de Saligny a A. E . Thouvenel, México, 9 de agosto de 1861 en Díaz, op. 
cit., t. II, p . 269. Antonia Pi-Suñer Llorens, "Evocaciones desde Barcelona: La intervención 
española en México", en Glantz, op. cit., p. 158, n. 12. 
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el ministro de Hacienda, que no hace nada sin consultarle, va diariamente a 

encerrarse 3 ó 4 horas con él en su prisión". 27 

Está presente el que las ideas referidas por el ministro se dirigieron a 

azuzar a su gobierno para intervenir en México. l\fas su voz no fue la única 

que señaló a Payno como autor de la ley de suspensión de pagos. Incluso, y 

esto sólo es un supuesto, los consejos que Manuel l\faría de Zamacona dirigió 

a Juárez para que rechazara la ley, pues generaría una situación internacional 

del todo adversa al país, y los "ataques", de los que se dijo víctima Payno por 

parte de Zamacona podrían estar relacionados. Tampoco se puede dejar de 

lado el proceso de cambio que, advierte Tenenbaum, experimentó nuestro 

personaje sobre las negaciones de la deuda exterior. Es verdad que este 

cambio, que consistió en priorizar el saneamiento de la economía doméstica 

frente al cumplimiento de los compromisos extranjeros, se ha ubicado una vez 

derrotado el Imperio, mas, sensible a la urgencia de recursos que 

experimentaba para su existencia el régimen de Juárez, el autor de LljZ...tol del 

diablo pudo estar vinculado con el decreto, tal vez no como su autor, pero sí 

. d ?8 como una especie e asesor. -

En cuanto al vínculo con Escandón referido por Ignacio 1\fanuel 

Altamirano en la causa que se le siguió,29 Payno señalaría que, a raíz de su 

27 Alphonse Dubois de Saligny a A. E. Thouvenel, México, 9 de agosto de 1861 en Díaz, 
ibidem, t. II, p. 269. Vid iefra, p. 211. Suárez Argüello, Un d11qHe norleame1ica110 ... op. cit., p. 59. 
28 Tenenbaum, "Manuel Payno, Financia! Reform" Uberals ... op. cit., p. 224. Ridley, op. át., p. 
63. Un documento anónimo y que veía con agrado la intervención, fechado en Veracruz el 
31 de enero de 1863, señaló: "él [Payno] fue el que redactó y tuvo mucha parte en la kY de 
aquel mes sobre suspensión de pagos". "Observaciones y comentarios a la carta que don 
Manuel Payno ha dirigido al señor general Forey", en Intememió11 e Imperio. Op1í.1m/11.1, 
Veracruz, 1863, p . 5. Asimismo, El Monitor divulgó esa idea. "Cuestión de familia entre U 
Monitor y El Siglo'', El Siglo Diezy Nueve, 27 de agosto de 1861 en Zarco, Periodirmo ... op. 111., 

t. IX, p. 402. 
29 Como orador en el juicio contra Payno, Altamirano enfatizó, el 22 de julio: "el agio ha 
sido el pedestal de este hombre, a quien el influjo maldito de los ricos infames de este país 
elevó al ministerio, porque para Payno no existe la nación, no existe la idea política, no 
existe más que el oro". Ignacio Manuel Altamimno, sel. y pról. Vicente Quirartc, México, 
Ediciones Cal y Arena, 1999, cdrs. (Los Imprescindibles), p . 66. 
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encierro, se disolvió la relación estrecha con el agiotista que sus intereses 

comunes habían fortalecido en la empresa del ferrocarril: 

Don Manuel Escandón fue, en efecto, nuestro amigo; así lo creímos 
mucho tiempo; pero ahora es menester decir que él mismo se 
encargó de sacarnos de este error. A medida que nuestra suerte 
variaba y nuestras faltas, o errores, o necesidades en política, o lo 
que se quiera, nos iban apartando de los puestos y de la influencia ,. 
de los negocios, la amistad del señor don Manuel disminuía 
visiblemente, hasta el grado [de] que en cerca de un año c1ue 
estuvimos en una prisión, expiando como siempre hemos expiado, 
bien duramente, nuestras culpas, no oímos ni de lejos mentar el 
nombre de ese buen amigo, hasta que una noche don H iginio 
Núñez, a causa de un préstamo, lo envió a la misma cárcel en que 
estábamos. 30 

Esta explicación resulta un tanto difícil de creerse, aunque Payno 

anotaría que fue "contrario [a Manuel Escandón] durante su vida en muchos 

asuntos [también era] su amigo, pero no su esclavo ni el parásito de los ricos" 

y que le favoreció "en lo justo, en lo decente y sin interé.r". Hay que tener en 

cuenta que nuestro personaje fue pieza importante para que se otorgara al 

orizabeño y a su hermano Antonio la concesión del camino de fierro en 

agosto de 1857, con enormes ventajas que adjudicó a la necesidad del 

gobierno y las garantías que ofrecía el empresario. 11 

Tampoco hay que olvidar que Payno se había empeñado en negar, 

cuando se encargó de la negociación de la deuda inglesa en 1851, los 

beneficios que obtuvieron ciertos agiotistas, entre ellos Escandón, dato que 

años después y de forma velada, confirmó. ·12 De igual manera, en 1863, un 

"'Manuel Payno, "El camino de fierro de Veracruz", El Siglo Diez.y N m vr, l\Ié:-;1co, 22 de 
octubre de 1870, 7' época, año 29°, t. VIII, núm. 295. 
31 Vid. supra, p. 166. Asentó que la generosidad del privilegio derivó de que E scandón, a 
más de contar con el capital y ser un hombre de negocios emprendedor, era " me:-;icano \. 
radicado con su familia e intereses en el país", lo cual garantizaba el término del provecto 
sin la intervención de potencias extranjeras, como había sucedido en el caso de Lorenzo 
Carrera. Y que el dinero que entregó a la Tesorería al adquirir el tramo del ferrocarril de 
Veracruz a San Juan fue la "salvación" del régimen de Comonfort, sangrado por diversos 
menesteres. Payno, Memoria sobre el ferrocarriL op. cit., p . 54. Payno, El ferrocarril de Vemrm~ ... 
op. cit., p. 14-15. 
31 Vid. supra, p. 113, n. 119. 



202 

escrito anónimo -y en este sentido factiblemente destinado al desprcstigio­

abundaría en que, para agilizar el buen término de la testamentaría de 

E scandón, nuestro personaje, quien "había ofrecido su protección a la 

familia", logró que el ministro de Hacienda, José Higinio Núñez, publicara el 

20 de julio de 1862 un decreto favorable a su conclusión. Décadas más tarde, 

después de combatir con dureza a don Antonio por su proceder en la empresa 

del ferrocarril, fue nuevamente su apoderado.'" 

Del mismo modo, la considerable demora, al parecer sin causa alguna, 

en la ejecución de la sentencia que se dictaría en julio contra él, y su final 

suspensión por la Suprema Corte de Justicia, hablan de una situación irregular; 

que, sin duda, también pudo obedecer a ciertas lagunas legales que impidieron 

se aplicara la pena. Todo lo anterior, y lo referido por Saligny, siembran la 

duda sobre una serie de sucesos poco claros -rebasa el límite de este estudio la 

embrollada relación de Payno con los Escandón-, y describen, en último 

término, cómo el secretario de Hacienda en turno delegaba en un preso, eso 

sí, con vastos conocimientos financieros, la toma de decisiones. 

Como parte de las positivas "consejas" que desde su celda ministraba al 

gobierno, Payno firmó en abril y mayo de 1861 la introducción y el prólogo de 

la obra titulada Colección de las lryes, decretos, circulares _y providencias relati11as a la 

desamortización eclesiástica, a la nacionalización de los bienes de corporaciones _y a la 

R~forma de la legislación civil que tenía relación con el culto _y con la Igle.ria. '~ En ella, 

además de incluir un estudio histórico acerca de las reformas en España y 

_;.i Por tratarse de una herencia transversal , es decir, que no benefició a un descendiente por 
línea directa -padres o hijos-, debía satisfacer ciertos derechos al gobierno. L1 
testamentaría de Escandón propuso hacerlo con pagarés, fianzas y obligac10ne~ rnbrl' 
capellanías, papeles cuya prescripción aún no estaba cumplida, por lo que ~u nlor 
descendería. El decreto puso término a los plazos y en quince días aquélla contó con el 
dinero. Vid itifra, p. 238, 249. Reconocimiento de deuda, 9 de enero de 1875, notario 2-b 
Antonio Ferreiro, AGNCM. "Observaciones ... op. át., p. 5. Escriche, op. át., p. 605, 691. 
'

4 Constó de dos volúmenes y fue impresa por J. Abadiano. Un extracto se publicó en 1958 
por la Universidad Nacional Autónoma de México, con el útulo de La r~(om1a social 1•11 

España y México, que también forma parte del tomo XI de las Obras Completas d1• Ma1111e/ 
Pqy110. España y México editado en el año 2001 por el Consejo Nacional para la Cultura \' la~ 
Artes. 
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México y reumr las leyes que con tal ánimo las administraciones liberales 

habían emitido (sin dejar de advertir cierta contradicción e incom·enientes 

entre las mismas), abordó la naturaleza de la mal llamada propiedad 

eclesiástica, pues el clero sólo era administrador y no propietario.'5 Legitimó la 

desamortización por su utilidad pública y espetó a la Iglesia su falta de 

sensibilidad hacia las ventajas derivadas de la observancia de la Ley Lcrdo.'r· 

No sólo eso. Después de pedir resignación "con la voluntad de la 

Providencia", que estaba detrás de los sucesos acaecidos en el país, Parno 

postuló en esta obra que "libertad, tolerancia y paz, e[ra] lo que necesitalbal la 

república para que la Reforma pud[iera] presentar una faz menos severa, 

adusta y sangrienta que la que ha mostrado hasta ahora a los vencidos" . '1 

Confinado, satisfizo también su inclinación por las letras y escribió la 

novela costumbrista El hombre de la situación, que publicaría el mismo at1o. En 

35 En 1861 concluía que los bienes eclesiásticos estaban divididos en cuatro de acuerdo con 
su origen. Primero, aquéllos que provenían del erario público y eran dedicados a la dotación 
del culto o, en el caso de los derechos parroquiales, a la subsistencia de los sacerdotes . 
Segundo, los de las corporaciones establecidas, como monasterios, hospitales, orfanatorios, 
etc. Tercero, la propiedad individual (por ejemplo, la dote de las monjas). Cuarto, la 
contribución voluntaria de los fieles para el culto, la caridad y el lujo de los templos. Todos, 
depositados en manos de los ministros, a fin de que ellos los dedicaran a su objeto. Parno, 
La reforma social... op. cit., p. 33-39. 
06 La principal falla del proceso de nacionalización fue la concentración posterior de la 
propiedad. Lo anterior se señaló como un riesgo ya en las discusiones del Congreso 
Constituyente y después por Payno. Recientemente lo hizo Jan Bazant, quien indica que la 
medida dio por resultado el despojo de las comunidades indígenas, el acaparamiento de 
propiedades por un reducido sector y el postrer surgimiento de los latifundios. Si bien 
nuestro personaje argumentó las bases de derecho en que se apoyaban la desamortización ,. 
nacionalización, también manifestó la obligación del Estado de mantener el culto ~· Yio 
como un error que Lerdo permitiera a los extranjeros beneficiarse con el ordenamiento. 
Manuel Payno, Colección de las l'!)1es, decretos, circulares y providencias relativas a la desamorti;::.mirí11 
eclesiástica, a la nacionalización de los bienes de corporaciones y a la Reforma de la legislarió11 ciál q11e 
tenía relación con el culto y con la Iglesia, México, J. Abadiano, 1861, t. 1, p . lxxxvi; t. II, p. 123. 
Payno, La reforma social... ibidem, p. 38-39, 47, 50. Bazant, Histon·a de la deuda ... op. át., p. 8-i-
85 . Payno citado en Pani, op. cit., p. 101, 297-298. Payno, "México y el señor. .. " Memorias d1• 
México ... op. cit., t. VIII, p. 185. 
" Payno, La reforma social... ibidem, p. 53. 
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ésta abordó la vida en México al finalizar el virreinato y durante los at1os 

inmediatos a la independencia.18 

El escritor se presentó el 22 de julio en la sesión gue se celebró en la 

Cámara instituida como Gran Jurado, una vez instalado el Congreso el 9 de 

mayo. Con el objeto de refutar el cargo gue lo procesaba por conspiración, ''1 

agravado por haber sido secretario de Estado y ocasionar un gr;n-e Jat1o a la 

República, dio a las prensas una Defensa que hace el ciudadano Manuel Pqyno m la 

causa que se le ha instruido por la sección del Gran Jurado del Congreso Nacional. por el 

particzpio que tomó en los sucesos de diciembre de 1857. Usó esta oportunidad para 

referir los obstáculos e irregularidades en el proceso que se le seguía, en el que 

"no se han interrogado testigos, [ ... ] no se me han admitido pruebas ¡, .. J no se 

ha cumplido con el reglamento [y] no se me ha contestado simplemente para 

poder fijar los términos de mi defensa". 40 

Es interesante notar que, en este escrito y en la Memon·a ... , se obnubilan 

la contundencia y la certidumbre con que Payno se dirigió a Doblado en 

diciembre de 1857.41 Sirvan de ejemplo los argumentos gue se extrajeron de 

ambos y se presentan enseguida. En las dos relaciones hay una exposición 

titubeante -no sería para menos en vista de la guerra desencadenada-, en la 

que las circunstancias y las decisiones ceden ante la voluntad de la 

Providencia. En 1860, nuestro personaje se pregunta: "¿Puede darse a estos 

sucesos una explicación satisfactoria en el orden común de los sucesos 

humanos? Creo que no, entonces es preciso referirlos a un sentido rnístico". 42 

08 Las ediciones más recientes de este libro son las preparadas en 2004 por 1\lfaguara \. 
Editorial Porrúa, respectivamente. María Teresa Solórzano Ponce, "Manuel Payno Y E / 
hombre de la situaáón", en Glantz, op. át., p. 202. Duelas, Bibliogrefía ... op. át., p. 60-61. 
19 Con base en la ya nombrada posdata al gobernador Huerta. Vid. supra, p. 176. 
40 La Defensa ... , firmada el 17 de julio de 1861 en la ciudad de México se publicó ese ail.o en 
la imprenta de Abadiano y en El Mo11itor Rep11blica110. Payno, "Defensa ... " M1-mo1ú1.1 de 
México ... op. cit., t. VIII, p. 99, 101. 
41 Vid supra, p. 184. 
42 Payno, "Memoria sobre la revolución ... " Memorias de México ... op. át., t. VIII, p. 94. 
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Concluye que Comonfort y, por extensión, el golpe de Estado, fueron "un 

medio, un instrumento necesario para el desarrollo de una revolución social".~ ' 

La idea anterior inserta el hecho en un proceso evolutivo -concepro 

legitimador durante buena parte del siglo XIX. El golpe se vokía un episodio 

indispensable, necesario, del devenir histórico. No obstante, el ex ministro 

incurre en contradicción y señala en la D~fensa ... que no fue más que un 

accidente, en todo caso prescindible, dentro del eje que vértebra la historia , " la 

guerra que ha habido durante tres años y la que hay todavía, la ha ocasionado 

la Reforma. Ella, por un orden providencial, venía a conmover esta nación, y 

con el golpe de estado_y sin él, las cosas hubieran pasado de la misma manera".~~ 

Se encuentran otras discrepancias entre lo referido en una y otra obras. 

Mientras en la Defensa ... su autor señala que no hay indicios de que tuviera 

relación "de ninguna especie con los que podían reputarse interesados en un 

cambio absoluto de ideas y de gobierno", en la Memona ... admite su amistad 

con miembros del alto clero, tales fueron los arzobispos de l\Iéxico y 

Michoacán. Llama también la atención que en la última refiriera que "la 

conferencia primera que dio origen a los sucesos materiales, digámoslo así, no 

43 Llegó a decir que la Providencia era la única que podría determinar, retardar o impedir la 
reforma. Ibidem, t. VIII, p. 91. Payno y Riva Palacio, op. czt., p. 418. Años después señalaría 
que el principio providencial "no e[ra] invención [suya]: es la escuela de Buckle, y me ha 
parecido de una asombrosa exactitud". El inglés Tomás Buckle había escrito en 1852 la 
Historia de la civilización en Inglaterra. Payno, Cuentas, gastos... op. cit., p. 928. Parno, 
"Defensa ... " Memorias de México ... ibidem, t. VIII, p. 103-104, 112. Sobre esta idea 1 /id 
Giron, "Manuel Payno: un liberal..." op. cit., p . 25-26, Soto, "Manuel Payno" op. ál., p. 55-70 
y las páginas 86-96 de la "Memoria sobre la revolución ... " 
44 Payno, "Defensa ... " Memorias de México ... ibidem, t. VIII, p. 106. Las cursivas son nuestras. 
Más adelante, y acorde con la primera idea expuesta arriba, señalaría que el movimiento de 
diciembre "no dio por resultado sino el completo y cabal desarrollo de la Reforma 
revolucionaria", "la Reforma [ ... ] sin el golpe de Estado [ ... ] no podría existir dándole la 
mano a la Constitución de 1857 [pues ésta] era retrógrada [y el] golpe de Estado la lmo 
progresista". Payno dejaba de lado que el movimiento de diciembre se planteó con un 
objeto distinto, es decir, desconocer el marco legal vigente, modificarlo e introducir 
cambios paulatinos que modernizaran a la sociedad, sin incurrir en el caos . Además, para 
hermanar a la Reforma y a la Constitución, como diría, la intentona comonfortista condujo 
a la guerra, contraria, de nuevo, a su fin inicial que era evitarla. Manuel Payno, "El 
Congreso de la Unión y la Constitución de la República", El Federalista, 29 de marzo de 
1871, t. I, núm. 75. Payno, La reforma social... op. cit., p. 185. 
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fue provocada por nú". Aunque esto es cierto, pues Comonfort fue quien 

buscó la entrevista, Payno invitó a Baz y consintió en que Zuloaga estuviera 

presente. La "coincidencia" reunió al Poder Ejecutivo, con un miembro 

influyente del Congreso, Baz; un militar reconocido, Zuloaga; \. un 

funcionario del gabinete, el mismo Payno. 45 Otro aspecto que salta ante el 

lector es que nuestro personaje negase haber conspirado contra la 

Constitución, sin considerar que en la M emoria ... ,4r. confirmó la imposibilidad 

en que Comonfort se veía para gobernar con ella, y el peso que tal opinión 

tuvo en los sucesos que se desencadenaron. 

Su afán por justificar la necesidad del mov1m1ento y limpiarse del 

epíteto de traidor no impidió que en ambos textos abundara en motivos más 

tangibles para haber desconocido la Constitución -el ineludible 

enfrentamiento entre el Estado y la Iglesia, la penuria economtca \ º el 

descontento popular, serían los principales. Señaló las divergencias entre la 

Carta y la sociedad, que entorpecían su observancia, pero no por ello omitió 

su responsabilidad, pues afirmó: "yo tuve mi conciencia para obrar; me 

equivoqué". 47 

Lo anterior revela una personalidad práctica, en la que privó la 

preocupación por conciliar los extremos políticos y hacer más suaves las 

disposiciones ante la realidad que se pretendía modificar, no cortar de tajo, 

sino limar paulatinamente 

conservar los principios a costa de abandonar por un momento la 
letra muerta e inoportuna entonces de un código nuevo que había 
presentado peligrosos inconvenientes en su ensayo, éste fue el 
objeto del gobierno, éste el motivo de que yo escribiese ciertas 
cartas. ¿Fue esto un delito, fue un error siquiera? No: fue obra de 

-1s Payno, "Memoria sobre la revolución ... " Memorias de México ... ibidem, t. VIII , p. 36, 38, -io, 
64-67. Payno, "Defensa ... " ibidem, t. VIII, p. 100. 
-1 <> Payno, "Defensa ... " ibidem, t. VIII, p. 99. Payno, "Memoria sobre la revolución ... " ihidem, 
t . VIII, p. 41-43, 45. 
-1 ¡ Payno, "Memoria sobre la revolución .. . " Memorias de México ... ibidem, t. VIII, p. 69. 
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una necesidad imperiosa, necesidad que existe en el mismo 
momento que mis jueces se han reunido para fallar en mi causa._¡¡; 

Payno advertía que el régimen de Juárez no era ajeno a tal política, pues 

desde enero de 1861 "el gabinete se sujetó a la Constitución en lo que quiso r 

en lo que convino a su política, pero se separó de ella siempre y cuando lo 

creyó conveniente".49 Tenía razón; varios opositores del oaxaqueil.o, liberales y 

conservadores, seil.alaron en la prensa que la centralización existía por encima 

de la Carta Magna. De otra parte, el editor de El Siglo Die:;:__y Nueve, Francisco 

Zarco, ardiente detractor en 1856 de los comentarios o sugerencias que el 

Poder Ejecutivo pudiera hacer en torno a las discusiones dentro de la Cámara, 

se moderaba ahora, siendo funcionario de la administración, ante los 

obstáculos que se imponían en el ejercicio del gobierno, y advirtió que hacer 

caso omiso de la "informada" opinión presidencial era un yerro.5(' 

Nuestro personaje finalizó su Defensa ... subrayando que los liberales 

agrupados en torno a Juárez y "los hombres de 1857", los golpistas corno él, 

pertenecían a "dos generaciones distintas". La primera, "triunfante y con el 

porvenir y los destinos de la patria en sus manos". La suya, debido a su recelo 

frente al "camino de muerte y de combates", "vencida o confundida en el 

olvido por su vacilación". No obstante, "con una sentencia o sin ella, [él] no 

podr[ía] variar en un ápice [sus] convicciones, y en todo lo que ellas lo 

permitan h[abría] de cooperar al desarrollo de la libertad, y al orden ~ · a la paz 

de la República". 51 

Los intentos de Payno por mostrar que su actitud debía entenderse 

como la de un instrumento más dentro de un plan divino no consiguieron que 

se le absolviera y, a pesar de haber solicitado el perdón y el olvido para su 

-1~ Payno, "Defensa ... " op. cit., t. VIII, p. 100. Giron, "Manuel Payno: un liberal. .. " op. ál., p. 
26. Payno, Retratos históricos... op. cit., p. 283. Reyes Heroles, op. cit., p. 45, 132. 
-1

9 Payno, "Defensa ... " ibidem, t. VIII, p. 103. 
5° Citado en Pani, op. cit., p. 173, 175-177, 180-181, 185. Laurens B. Perry, )uár11::;,_y Día:::_: 
Continuidad y ruptura en la política mexicana, trad. Julio Colón, México, Universidad ,-\utónoma 
Metropolitana/Ediciones Era, 1996 (Colección Problemas de México), p. 290. 
51 Payno, "Defensa ... " Memorias de México .. . op. cit., t. VIII, p. 111-112. 
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error, "con gran extrañeza de todos" -refirió el citado Saligny- fue declarado 

culpable de alta traición por el Gran Jurado el 22 de julio de 1861. El delito lo 

hizo merecedor de la pena de muerte. Sin embargo, ésta dependía de la 

ejecución de la Suprema Corte de Justicia, que determinaría su aplicación. Para 

el ministro francés, el castigo era "una nueva prueba del espíritu incohercn te ,, 

contradictorio que ha presidido a todos los actos de esta asamblea"; apodi lo 

anterior no sólo en la exoneración de Baz, a quien consideró "el promotor 

más ardiente" del golpe de Estado, sino en los rumores acerca de los setYicios 

que durante esos meses el sentenciado había ofrecido al gobierno.~2 

En breve, la conclusión de Saligny sobre la incoherencia de la Cámara, 

que podía hacerse extensiva al resto del gobierno, se confirmó, ya que en 

septiembre el ex ministro de Hacienda fue puesto en libertad bajo fianza por 

la Suprema Corte de Justicia, presidida por Joaquín Ruíz. El acto generó la 

inconformidad del Poder Legislativo, que solicitó al Ejecutivo un informe con 

los fundamentos de la excarcelación. El argumento era que "en el caso 

presente[,] la Corte de Justicia no tiene ninguna regla para erigirse en tribunal 

pleno y en jurado de sentencia, y tampoco sabe qué pena tendrá que aplicar 

porque no hay ley que la designe". 53 

La tormenta en la prensa y el enfrentamiento entre poderes no obstaron 

para que Payno fuera absuelto en diciembre de 1861, cuando se benefició de 

la amnistía que el gobierno expidió el 29 de noviembre de ese año, pero sin 

duda los meses que transcurrieron fueron de terrible incertidumbre para él. 

52 !hidem, t. VIII, p. 104. Votaron por tal resolución 83 diputados; 22 lo hicieron en senrido 
absolutorio. Alphonse Dubois de Saligny a A. E. Thouvenel, México, 9 de agosto de 18Ci1 
en Díaz, op. cit., t. II, p. 269. Pani, op. át., p. 167. 
53 Aunque el artículo 105° de la Constitución señalaba que la Suprema Corte de _Justicia 
conocería de los delitos oficiales como jurado de sentencia, el 106° agregaba que 
"pronunciada una sentencia de responsabilidad por delitos oficiales, no puede concederse 
al reo la gracia de indulto". Tena Ranúrez, op. cit., p. 624-625. "La oposición parlamentaria", 
"El enjuiciamiento de los funcionarios públicos", El Siglo Diev Nueve, 4 de septiembre de 
1861, 29 de junio de 1868 en Zarco, Periodismo ... op. cit., t. IX, p. 437-438; t. ),._r\T, p. 565. El 2 
de septiembre, el Poder Legislativo citó al ministro de Justicia para que informara sobre el 
estado que guardaba la causa. Secretaría del Congreso de la Unión al ministro de Justioa, 2 
de septiembre de 1861, en AGNM, ramo Justicia, v. 647, exp. 39, f. 84. 
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Baste recordar las palabras del combativo Altamirano, quien adverso al 

indulto y al pedir la palabra en la causa, a más de descalificar a nuestro 

personaje por su relación con el agio, le espetó haber aprovechado la <lebilidad 

moral de Comonfort para desarrollar sus proyectos. Consideró c1ue su 

desacato a la legalidad -no sólo por el golpe en sí, sino por haber ignorado el 

llamado del Congreso en 1857- eran motivos bastantes para condenarlo a 

muerte y concluyó que "los errores en política son crímenes, y los crímenes se 

expían con la cabeza".s4 Juan A. Mateos, quien fue defensor de Baz, pugnó 

también por el ajusticiamiento y exigió que el castigo no se limitara a 

"palabras", seguramente como parte del grupo que generó una atmósfera tan 

adversa para los partidarios de la moderación.ss 

Por su parte, desde las prensas de El Siglo Diez._y Nueve, Zarco, para 

quien Payno no era más que un político taimado, le dirigió se,·eros ataques 

mientras permanecía preso y aun refirió que había estado aliado con los 

diputados que en 1856 desecharon la inclusión de la libertad de cultos en la 

5~ Nicole Giran señala que a las palabras referidas arriba, el acusado contestó: "es el hambre 
que habla por su boca". El desdén en este comentario no impide imaginar los sentimientos 
de pesadumbre que ante tan vigorosa acusación habría experimentado Payno. Sin sustento 
real, Altamirano también le imputó haber servido a los gobiernos de Zuloaga y l\liramón. 
Giran, "Manuel Payno: un liberal..." op. cit., p. 28. Ignacio Manuel Altamirano, op. át .. p . .J3, 
60, 64, 67. 
55 Payno abunda en que "al amigo que escogí para defensor se le negó la licencia por el 
gobierno". Villaseñor anota que el papel tocó a Zamacona, quien, Payno set1aló ocho at1os 
después, era un hombre "fatuo" del que había "recibido ataques tontos r gratuitm"; 
aunque entre éstos se cuenta el apoyo que en 1871 dio a la reelección de Juárez a traYés de 
las páginas de El Federalista. En lo anterior pudo haber pesado la pública antipatía de 
Zamacona y Zarco hacia Manuel Doblado, quien favorecía, ya en 1862, la rehabilitación del 
ministro golpista y los rumores sobre la autoría de la ley de suspensión de pagos. La In de 
29 de noviembre de 1861 condonó todos los delitos políticos cometidos desde el 17 de 
diciembre de 1857 a la fecha de su expedición y sólo exceptuó a aquéllos que hubi eran 
servido como Jefes del Ejecutivo en ese período, a quienes intervinieron en los asesinaros 
de Tacubaya y Melchor Ocampo, firmaron y ratificaron el tratado Mon-:\lmonte, 
dispusieron de los fondos de la deuda inglesa, habían sido expulsados del territorio ,. los 
extranjeros que combatieron contra el orden constitucional. Manuel Payno a Mariano R.i,·a 
Palacio, México, 7 de enero de 1869, BLAC, carrete 14, doc. 7976. Payno, "Defensa ... " 
Memorias de México ... op. cit., t. VIII, p. 111. Vigil, op. cit., t. V, p. 485-486. Pani, op. át., p. 167, 
n. 264. Manuel Payno, Obras cortas de Manuel Pqyno, biogr. Alejandro Villaseñor y Villaset1or, 
[s .l.e.], (s. e.], 1901, t. I (Biblioteca de autores mexicanos), p. x. Villegas ReYueltas, E/ 
liberalismo ... op. cit., p. 282-283. Manuel Payno, "Boletín", El ·Federalista, 25 de febrero de 
1871 en Manuel Pqyno ... op. cit., p. 474-475. Vid infra, p. 246. 
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Constitución. Se desconoce en que se basó, ya que los ministros c1ue el 

gobierno de Comonfort envió al Congreso para manifestar su postura 

contraria fueron Luis de la Rosa, José María Lafragua y Ezequiel i\fontcs, 

cuando se debatió el tema nuestro escritor no ocupaba puesto público alguno 

e, incluso, ya se ha dicho, no firmó la representación que varios ciudadanos 

dirigieron al gobierno para manifestar su oposición.5
(, A estas arengas, y para 

redondear el estado anímico del enjuiciado, se sumó el pesar por la rnucrrc 

repentina de su esposa. 57 

El sorprendente indulto obliga a preguntar cuáles fueron los elementos 

que lo determinaron. Los datos referidos inclinan a creer que estu\'ieron 

relacionados con el aprecio que el partido triunfante daba a lo administratin), 

en detrimento de los principios -la praxis sobre los ideales-, para consolidarse 

en el gobierno y, en correspondencia con esto, la destreza económica de 

Payno, quien podía ser útil ante los problemas hacendarios que se planteaban 

al régimen.58 Mas esto no es suficiente; a tales razones se sumó el marco legal, 

en abierta paradoja para quien lo desdeñó, ya que pudo haberse argüido, con 

base en el artículo 107° constitucional, que "la responsabilidad por delitos ~ ­

faltas oficiales sólo podrá exigirse durante el período en que el funcionario 

ejerza su encargo y un año después", que el 23° había consagrado el principio 

de abolición de la pena de muerte para los delitos políticos y, finalmente, que 

la falta no se encontraba tipificada. 59 

En el proceso también subyace cuán preciso era, después de una guerra 

virulenta, mostrar a la opinión pública que se castigaba a los "responsables". 

5
<> Vid supra, p. 158, n. 64. "Todavía la junta de Hacienda y El Monitor" , E/ Siglo Oil'~.J' 

Nueve, 22 de agosto de 1861 en Zarco, Periodismo ... op. cit., t. IX, p. 381-382. 
57 El haber sido una mujer que se movía sin empacho frente a los notarios hace pensar que 
el intestado de Guadalupe González obedeció a una muerte inesperada. No fue la única 
pérdida de Payno en esos años: el 17 de enero de 1859 falleció su hijo Rafael, a la edad de 
diez meses. El intestado de su esposa se radicó en un juzgado civil al mediar julio. Juan José 
Baz al ministro de Justicia, 24 de julio de 1861, AGNM, ramo Justicia, v. 642, exp. 13.+, f. 
167. Miguel Blanco al ministro de Justicia, 30 de julio de 1861, AGNM, ramo Justicia,'" · 
645, exp. 118, f. 309. Duelas, Manuel Pqyno et .. . op. cit., p. 81. 
5x Pani, op. cit., p. 17 4. 
59 Tena Ramírez, op. cit., p. 610, 625. 
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Baz ya había sido absuelto y, aunque en 1857 se inclinó por el partido liberal, 

no debe dejarse de lado que, motivos aparte, fue contrario a la Comtitucic'm. 

Payno parece haber sido entonces el chivo expiatorio, sujeto al castigo 

ejemplar, aunque los requerimientos del momento persuadieron a un gobierno 

dispuesto a condescender a absolverlo. También pudieron in fluir en la 

decisión las buenas relaciones sociales con que contaba, recuérdese que los 

hermanos Escandón no dejaron de beneficiarse bajo la nuen 

administración. w 

Ya se ha dicho que la reorganización política se ,-islurnbraba 

complicada para el recién electo presidente constitucional J uárez. Era un 

hecho que, si bien triunfantes y con una legislación reformista, la sociedad 

estaba lejos de haber asimilado el programa de los puros e incluso se solicitó la 

dimisión del Poder Ejecutivo -7 de septiembre de 1861. De manera que la 

inestabilidad interna, resultado no sólo de los focos de rebelión que alentaba el 

llamado partido del retroceso, sino de los liberales que no apoyaban al 

gobierno y de la fortaleza que, después de tres años de lucha, gozaban 

caudillos y caciques, junto con la crisis ministerial y la ineficacia para manejar 

la Hacienda, llevaron a que el 17 de julio México decretara por dos atl.os la 

suspensión total de pagos, incluidas las convenciones diplomáticas, que en un 

principio habían formado parte de la deuda interior que Payno se había 

esforzado en liquidar.61 

La reacción de los acreedores, recelosos de la situación que privaba en 

México desde hacía tiempo, no tardó. A la política conciliadora de I\1iguel de 

los Santos Álvarez había seguido su separación, en octubre de 1856, corno 

ministro plenipotenciario de España. Y en enero de 1857, una vez ocurridos 

w Chapman refiere las dádivas que en 1861 Manuel y Antonio Escandón obtuvieron para la 
empresa del ferrocarril. Pani, op. cit., p. 282. Chapman, op. cit., p. 80-81. 
61 Vid. supra, p. 99-100. Antes, el 29 de mayo, el gobierno había ordenado la pnmera 
suspensión por un año. Ésta abarcó la deuda contraída en Londres, pero no las 
convenciones ni la deuda de Laguna Seca. Vigil, op. cit., t. V, p. 469-470. Bazant, Hist01ia de 
la deuda ... op. cit., p. 99-100. Tenenbaum, "Manuel Payno ... " op. cit., p. 81. Pani, ihidem, p. 
164. 
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los asesinatos de españoles en la hacienda de San Vicente en Chinconcuac la 

legación cerró. En un intento por llegar a un acuerdo, José :tvfaría Lafragua 

había sido enviado a la península, mas las condiciones impuestas por la 

Corona impidieron que fuese incluso recibido; en julio dejó l\fadrid. ] ,as 

relaciones entre ambos países se rompieron.<12 

En el contexto de la guerra de Tres Años y la caída del régimen liberal 

en España, para los interesados en el cumplimiento de la convención de 185.1, 

cuyas pretensiones habían sido rechazadas por Lafragua, resultó oportuna la 

manifestación que hizo el régimen de Zuloaga para restablecer el trato 

diplomático. Después de casi un año de pláticas, el 26 de septiembre de 1859, 

se celebró en París un tratado entre Alejandro Mon y Juan N. Almonte, por el 

cual México aceptó lo que en su momento rechazó el enviado de Comon fort. 

Restablecido el entendimiento, en mayo de 1860 llegó a nuestro país un nucn> 

embajador, Joaquín Francisco Pacheco, quien favoreció el triunfo de la causa 

conservadora, por lo que Juárez no dudó, una vez triunfante y desconocido el 

tratado, en expulsarlo.63 

En cuanto a la Gran Bretaña, en 1859 el gobierno de Zuloaga había 

firmado una convención con Loftus Charles Otway, en ese momento 

representante británico en México, por la que los acreedores incrementaron su 

interés sobre los derechos de importación. Ese año, impelido por la presencia 

r.
2 Lafragua fue designado por la administración de Comonfort, en enero de 1856, pero la~ 

dificultades políticas y económicas en el país pospusieron su arribo a España hasta enero de 
1857, cuando privaba un ambiente muy áspero entre las dos naciones. Para reconocerlo, la 
Corona exigió el castigo por los asesinatos y robos en contra de sus conciudadanos, una 
indemnización por los daños sufridos y el cumplimiento de la convención de 1853. P1 -
Su11er Llorens, "Manuel Payno ... ", op. cit., p. 55, n. 63. Pi-Suñer Llorens, E/ gellt'ral. .. op. 11!., 

p. 59, 66-67. 
63 En París, a través de las páginas de El Eco Hispanoamericano, un grupo de liberak~ 
mexicanos identificados con la moderación refutó las opiniones favorable~ a dich;1 
convención. En España, Francisco Pi y Margal! y el conde de Reus apoyaron también la~ 
razones en que fundaron su rechazo al arreglo Comonfort y Juárez y argumentaron que el 
enfrentamiento de las naciones sólo beneficiaría a los Estados Unidos. Pi-Suñer Llorens, r:; 
generaL.. ibidem, p. 69-70, 73, 75-76, 80, 92-93, 99-103, 106. Zamacois, op. cit., t. XIV, p. -l-1-0-
442. No fue sino hasta mayo de 1894, bajo la administración porfirista, cuando se firmaría 
un acuerdo por el cual los acreedores de la deuda española aceptaron canjear sus bonos por 
otros de la deuda interior. Pi-Suñer Llorens y Sánchez Andrés, op. cit., p. 283. 
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de embarcaciones en Veracruz,Juárez decidió reservar un nuevo monto de los 

ingresos aduanales. Ya en 1861, el 29 de abril, el Comité de Tenedores elaboró 

un informe en el que, con base en los cálculos de Mora, se estimaba la ric¡uei'.a 

de la Iglesia. Lo exagerado de los datos, más el hecho de que no se hubiera 

liquidado parte de lo que se les debía y, sobre todo, que en julio se desechara 

tal posibilidad llevó a sus miembros a presionar a la Corona británica para <-¡uc 

interviniera. M 

Para Francia, las reclamaciones ascendían a más de quince millones de 

pesos y derivaban, en su mayor parte, del contrato celebrado entre el 

empresario J. B. Jecker y el gobierno de Miramón. Las tres naciones tenían, 

pues, en términos económicos y gracias a convenciones suscntas con 

anterioridad, el pretexto para intervenir en México.<>5 

A pesar de los loables fines de la nacionalización -reducir la influencia 

de la Iglesia al ámbito espiritual o de conciencia, poner en circulación 

propiedades y capitales que servirían para satisfacer los compromisos 

internacionales, punto en el que entroncaba con el arreglo de las deudas, y 

<•
4 En 1860 se había firmado una nueva convención por la que el gobierno liberal agregó 

diez por ciento de los impuestos de importación de los puertos de Veracruz y Tampico al 
pago de la deuda. Tenenbaum, "Manuel Payno ... " op. cit., p. 86. 
<•

5 Además de haber negociado con Miramón, quien necesitado de fondos para oponerse al 
partido liberal emitió bonos por la cantidad arriba referida -a cambio de la mitad de ese 
monto en efectivo y el resto en bonos, vestuario y equipo para las tropas-, Jecker se había 
acogido a la bandera francesa, por lo que el gobierno de Juárez nunca estuvo dispuesto a 
reconocer sus créditos. Varios estudios refieren la manera en que el conde de Morn~-, 
medio hermano de Napoleón III, influyó, a cambio de un alto interés en el negocio, para 
que el banquero consiguiera el apoyo de su país. Había un asunto que incumbía por igual a 
españoles, franceses y británicos. En 1860 se había originado la cuenta de Laguna Seca, una 
vez que el general Santos Degollado confiscó en la hacienda potosina de ese nombre um 
conducta con un monto de 1 127 414.77 pesos, de los que el mismo Degollado devoh-1ó 
443 245.31 inmediatamente, a diferencia de los 660 000 pesos de los Tenedores de Bonos 
de Londres, tomados por el general Márquez de la legación británica -ubicada en la calle de 
Capuchinas-, asunto considerado por Payno como uno de los obstáculos que hacían 
imposible una amnistía general. Al restaurarse la república, J uárez vio en la primera una 
deuda de honor y se amortizaron 346 018.43 pesos más. Jan Bazant apunta que ambas 
sumas fueron el motivo por el que los tenedores apoyaron la intervención. Payno, La de11da 
interior. .. op. cit., p. 24. Payno, México y sus cuestiones .financieras ... op. cit., p. 32, 310-311. Suárez 
Argüello, Un duque norteamericano ... op. cit., p . 58-59. Bazant, Historia de la deuda... op. út., p. 
99-100. Vigil, op. cit., t. V, p. 432, 440-441. 
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aliviar al erario- el proceso, iniciado en julio de 1859, fue endeble. J ,as cifras 

de Mora, muy distantes de la realidad, habían generado un espejismo de 

riqueza que, según Payno, sólo fundaba las demandas de los acreedores, pues 

era insuficiente para resolver el déficit.<>(, 

Así, cuando resultaron de la operación nada más tres millones de pesos, 

menos de la tercera parte que se estimó, las potencias europeas, e incluso un 

número importante de mexicanos, consideraron que las explicaciones estaban 

de más. <>7 Gran Bretaña, Francia y España decidieron intervenir, una Yez 

firmada la Convención de Londres el 31 de octubre de 1861, con el 

argumento de defender la propiedad y personas de sus súbditos y exigir el 

cumplimiento de las obligaciones contraídas por la República con ellas.<·~ 

Mientras la primera deseaba obtener una garantía justa a la satisfacción 

de los créditos de sus nacionales, España exigía el cumplimiento del Tratado 

Mon-Almonte y Francia aspiraba a construir en México un reducto de su 

poder en América. Londres nombró comisario al plenipotenciario Charles 

Lennox Wyke y París hizo lo mismo con Saligny. Madrid, donde un sector de 

la política se inclinaba por el gobierno liberal, otorgó, paradójicamente a sus 

fines, el cargo y la jefatura militar a uno de sus portavoces, Juan Prim y Prats, 

conde de Reus, quien en diciembre de 1858 había expresado ante el Senado de 

su país su comprensión de las razones que asistían al gobierno juarista para 

r.6 Él indica: "con razón también se muestran tan ofendidos e irritados de que el Gobierno 
de México, que ha dispuesto de tantos tesoros, no les haya pagado siquiera algo de lo 
mucho que les debe". La ley se decretó el 12 y 13 de julio de 1859, pero había sido 
imposible ponerla en vigor. Payno citado en Bazant, Historia de la dwda. .. ihirlem, p. 8-1--86, 
90-92. Payno, "México y el señor ... " Memorias de Mé.xico ... op. cit., t. VIII, p. 1 (17. Parno, 
México y sus cuestiones financieras ... ibidem, p. 39. 
r.7 Las razones que Bazant expone para aclarar este fracaso residen en rres aspecros. 
Primero, la gran cantidad de bienes que de un solo golpe salió al mercado; segundo, la 
renuencia por motivos religiosos a adquirirlos, con la consiguiente depreciación; y tercero, 
que no todos los bienes clericales pertenecían a la Iglesia, por lo que el gobierno se Yio 
obligado a pagar la dote de las monjas y mantener las instituciones de beneficencia. Razant, 
Historia de la deuda ... ibidem, p. 91-92. Tenenbaum, "Manuel Payno, Financia! Reform" 
Liberals ... op. cit., p. 218. 
r.s Patricia Galeana, México y el Mundo. Historia de sus Relaáones Exteriores, México, Senado de 
la República, 1990, ils, t. Ill, p. 35 7-358. 
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desconocer la convención de 1853, esto es, la ilegalidad de buen m'.1mcro de 

las operaciones incluidas.m 

El 8 de enero de 1862, las embarcaciones de la Convención Triranira 

se reunían en el puerto de Veracruz. Las motivaciones distaban de se r las 

mismas y ello constituyó el primer paso en falso. 

La coyuntura llevó de vuelta a Payno al escenario político, quien para 

entonces se definía como "extraño a los últimos acontecimientos". Siendo una 

autoridad irrestricta en temas hacendarios,Juárez y Manuel Doblado, entonces 

ministro de Relaciones Exteriores, le encomendaron la elaboración de la obra 

que se publicó con el título de México y sus cuestionesjinancieras con la Fsp(//!u. la 

fnglaterray la Franáa.711 

La celeridad con que la preparó -"menos de cinco semanas" (del 10 de 

marzo al 20 de abril de 1862)- no obstó para que expresara de nuen) que 

"una amnistía amplia, completa y franca" era imprescindible para que el país 

recuperara la paz. 71 Previo el análisis de las deudas con las tres naciones, 

demostró que las causas de la embestida respondían más a un interés político 

que económico. Arguyó que México pagaba a sus acreedores extran jeros sin 

que fuera necesaria la injerencia de las naciones a las que pertenecían y un 

ejemplo era la negociación de la deuda inglesa que él llevó a cabo en 1851 y en 

la cual el gobierno de Su Majestad Británica no tuvo ninguna mediación. 

Finalmente, y apoyado en el ánimo abierto que mostraba el gobierno de Juáre7. 

w Pi-Suñer Llorens refiere los distintos fines de las tres potencias, además del peso c¡ue Jo, 
negocios particulares tuvieron en el desempeño de Prim. Las fuerzas británicas llegaban 
bajo la autoridad del comodoro Hugh Dunlop y las francesas del contralmirante Edmond 
J urien de la Graviere. Pi-Suñer Llorens, El general... op. cit., p. 111, 113-131, 133-166, 179. 
José Fuentes Mares, Juárezy la Intervemión, México, Editorial Jus, 1962, fots., p. 14, 17, S-l-
55. 
70 Se trata de un compendio de la deuda interior y exterior de 1821 a 1861. La edición más 
reciente es de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público y Miguel Ángel Porrúa en 1982. 
Payno, México y sus cuestiones financieras op. át., p. 346. 
7 1 Ibidem, p. 32. 
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para encontrar una salida satisfactoria, describía los mecanismos con que el 

. d' d 7 ~ pa1s preten 1a pagar a sus acree ores. -

Las exitosas gestiones de la administración para introducir la disco rdia 

entre las potencias se toparon con la intriga monárquica que, decididamente 

orientada a Francia, había avanzado en Europa a pasos agigantados. 7
' 

Cabe recordar que el proyecto era de suyo antiguo. 74 Desde 1840, como 

se refirió en el capítulo dos, José María Gutiérrez de Estrada había dirigido al 

entonces presidente, Anastasia Bustamante, una célebre carta. En ella expuso 

que la anarquía encontraría un dique real sólo en la adopción de la monarquía 

como forma de gobierno. El intento, aunque fallido, se había orquestado en 

1846 con la colaboración del presidente Mariano Paredes y .Arrillaga. Dos 

años después, la prensa insistía en el enorme riesgo que corría la nación de ser 

absorbida por los Estados Unidos. 75 

Entre 1853 y 1857 el embate que sufrieron los distintos proyectos por 

consolidar a la nación desembocaron en la guerra de Tres Años y lle,'aron a 

distintos políticos, adversarios abiertos o republicanos desilusionados, a 

pensar en la corte francesa como el paliativo de los males. Hecho Zuloaga con 

el poder, a los intentos que desplegaban José Manuel Hidalgo, Juan N. 

Almonte y Gutiérrez de Estrada en el Viejo Continente se unió la petición del 

7~ Argumentó que la conversión de 1851 probaba que el gobierno de México pagaba "a .111.1 

acreedores extra'!}eros con preferencia a sus nacionales", sin necesidad de presión alguna, aunque 
como se refirió en el capítulo dos, dicho arreglo no estuvo exento de las petioones por 
parte de los súbditos británicos al Foreign Office. Vid supra, p. 119, n. 130. fhidem, p. n, 26, 
222, 310, 345-346. Subrayado en el original. 
73 En noviembre de 1861 se firmó el tratado Wyke-Zamacona, con el cual Juárez pretendió 
ganarse a la Gran Bretaña, mas el Congreso lo rechazó por considerar que \'eja ba al pab. 
Pi-Suñer Llorens, El general... op. cit., p. 86-93. Fuentes Mares, op. cit., p. 29, 70-71. 
7~ Vid. supra, p. 39. O'Gorman, op. át., p. 28. Jesús Reyes Hernies afirma que el mismo 
proceso que concluyó la independencia ya albergaba miras monárquicas. Reyes 1--leroles, op. 
cit., p. 140. 
75 Liberales y conservadores expresaron este recelo, aunque los primeros no dejaron de 
manifestar también su admiración por las instituciones de la república al norte del río 
Bravo. Suárez Argüello, "III. Una punzante ... op. át., p. 84-85. 



217 

ministerio conservador, más abierta durante el gobierno de r.,.firamón, para que 

Europa interviniera en los asuntos internos del país.7r. 

Para 1861, convivían el sentimiento favorable a la monarl¡u1a de un 

sector de la sociedad y un hábil escamoteo de los acontecimientos po r el 

plenipotenciario francés, quien no dejaba de manifestar el desconcierto l¡ue 

privaba en México. Así, cuando tuvo lugar el juicio de Payno, Salig1w adYirtic'i 

con ironía que su aprehensión se daba: "parece que en los términos de la J ,e\· 

(digo parece, pues en verdad es difícil saber cuál es la ley que rige ho~ · a esta 

infeliz república)". No debe dejarse de lado tampoco el interés de Napoleón 

III en México. La nación gala gozaba de estabilidad política y bonanza 

económica bajo su égida. Las persuasivas peticiones de los mexicanos pro 

imperialistas no pudieron llegar al monarca en mejor momento. Él compartía 

ese interés. La posibilidad de detener el avance de los Estados Unidos y de 

erigir un bastión católico y latino en América había encontrado una 

circunstancia propicia sin igual: la guerra de Secesión. 77 

No obstante iniciarse las pláticas a fin de llegar a un acuerdo entre los 

comisarios aliados y el gobierno mexicano el 9 de enero de 1862, los 

desencuentros terminaron por hacer evidente que las miras francesas iban más 

allá de la satisfacción de deudas de sus súbditos.78 

Juárez invitó a los comisionados a reunirse en Orizaba con sus 

representantes y acordar lo relativo a los pagos, no sin antes exponer la 

innecesaria presencia de las tropas, lo vano de su supuesta misión ciYilizadora 

-contra lo dispuesto en la Convención de Londres, los comisarios habían 

expresado su objeto de ayudar a consolidar un gobierno nacional- y expedir la 

ley del 25 de enero de 1862, que dispuso la pena de muerte para quienes 

atentasen en contra de la independencia y seguridad de la nación .' 'J 

76 Vigil, op. cit., t. V, p. 472. 
77 Alphonse Dubois de Saligny a A. E. Thouvenel, México, 9 de agosto de 1861 en Díaz, op. 
cit., t . II, p. 268. 
78 Suárez Argüello, Un duque norteamericano ... op. cit., p. 41, 45. 
79 Vigil, op. cit., t. V, p. 498, 506. 
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A pesar de la oposición de Saligny, el ministro de Relaciones Exteriores 

y Gobernación, Doblado, y el conde de Reus, en nombre de las tres potencia::;, 

celebraron los preliminares de la Soledad80 el 18 de febrero y ajustaron una 

nueva entrevista en Orizaba al mediar el mes de abril. Sin embargo, al finalizar 

febrero , el arribo de Charles Fernand de la Trille, conde de Lorencez, de Juan 

N. Almonte y, durante marzo, la obstinación del comisario de las Tullerías 

conllevaron, el 9 de abril, el desconocimiento de la alianza, el retiro de las 

fuerzas española e inglesa y el inicio formal de la invasión de Francia.xi 

E n el ínterin, Payno se había ocupado de redactar México . y d .rn1or 

emba/ador Pacheco, en donde, sin dejar de lado su explicación providencia lista de 

la historia, señala las circunstancias que llevaron a la suspensión de pagos, 

refiere las razones que tuvo el partido liberal para expulsar al funcionario 

español, refuta los argumentos sobre la situación imperante en México que 

éste expuso ante las Cortes de Madrid y ensalza el conocimiento del conde de 

Reus sobre la convención de 1853, en oposición a aquél. 82 Además de ser 

comisionado por el gobierno de Juárez para escribir sobre el estado de las 

deudas de México con aquellas naciones, lo fue para liquidarlas. De ahí que, 

sin conocer el rompimiento de la convención, se dirigiera a Orizaba junto con 

xu Además de reconocer al gobierno juarista y señalar los términos de que partían la~ 
negociaciones -el respeto de la independencia, integridad y soberanía de la nación-, se 
dispuso que las tropas extranjeras ocuparan Córdoba, Orizaba y Tehuacán y que, en ca~o 
de ruptura, retrocedieran hasta Paso Ancho y Paso de Ovejas. Pi-Suñer Llorem, f:/~~1'//1'm/ .. 
ibidem, p. 147. 
xi f hidem, p. 164. 
x2 La obra fue firmada en la ciudad de México el 1° de febrero de 1862 y se publicó e~e a11o 

en espanol y francés por las imprentas de J. Abadiano y Cumplido, respectivamente. L1 
edición más reciente se encuentra en el tomo VIII de las Obras Completas di- Ma1111d PaJ'llll, 
publicado en el año 2000. Ya en el exceso laudatorio, Payno negó que un sector del partido 
puro hubiera visto favorablemente, durante la guerra de intervención de 1846 a 1848, la 
absorción del país por los Estados Unidos. Refutó la naturaleza del tratado McLane­
Ocampo suscrito en 1859 y rechazado por el Senado estadounidense. Payno, ":t\Iéxico \" el 
señor..." Memon"as de México ... op. cit., t. VIII, p. 124, 133-135, 151 , 154, 166, 173. Soto, 
"Manuel Payno" op. cit., p. 62-63. 
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Jesús Terán, ministro de Justicia, y con Doblado, ahora también titular de 

Hacienda, quien le nombró su secretario.>n 

Su presencia en este intento de negociación apunta a una rehabilitación 

política y, aunque no venció el mal concepto en que buen número de los 

miembros del partido en el poder le tenía, trasluce la confianza del gobierno 

en sus conocimientos financieros, precisos para avenirse la voluntad de los 

comisarios. Figura propicia en esa decisión, además de Doblado, sería_ su ,·icjo 

amigo José González Echeverría, quien fungió como ministro de Hacienda 

desde finales de 1861 hasta el 18 de marzo y del 30 de esa mes al 4 de abril de 

1862. Sin embargo, la imposibilidad para celebrar el arreglo dio al traste a una 

factible reivindicación. 84 

Las cosas tomaron pronto un canz mas desfavorable. Después del 

triunfo del general Ignacio Zaragoza sobre las fuerzas francesas en Puebla, se 

sucedieron las derrotas mexicanas. El nombramiento de Elie F. Fore\' corno 

responsable de la expedición, en julio de 1862, marcó el avance de las tropas 

invasoras y, en 1863, el repliegue del gobierno mexicano hacia el norte.xs 

Antes de finalizar el año, nuestro autor concluyó la Carta que .mhre lo.r 

asuntos de México dirige a/ señor general Forry, comandante en jqé de fas tropa.1ji-anaJa.f. 

el ciudadano Manuel Pcryno. Congruente con las opiniones que había vertido 

desde 1848, cuando publicaba E/ Eco del Comercio, señala la inviabilidad del 

proyecto monárquico en México. Con base en las estimaciones económicas 

que había hecho en México y sus cuestiones financieras .. ., debate la embestida de 

los franceses -argumentó el escaso monto, 190 000 pesos, de la com·ención 

con ellos, el fraudulento origen de los bonos Jecker y el hecho de que una ,·ez 

anulada la ley de suspensión de pagos, el 23 de noviembre de 1861, aquella 

83 Payno, Cuentas, gastos ... op. cit., p. 4. 
8~ Tamayo indica que el 21 de marzo de 1863, Payno fue incluso invitado a un brindis que 
se celebró con motivo del cumpleaños de Juárez. Tamayo, op. cit., t. 1, p . 370. Payno, A1éxim 
y suscuestiones financieras ... op. cit., p . v. Malo, op. cit., p. 701-702. Vigil, op. al., t. V, p. 518. Pi­
Suñer Llorens, "Evocaciones ... " op. cit., p . 159. Pi-Suñer Llorens, El general. .. op. tit., p. 125, 
141, 162, n. 130. 
85 Vigil, ibidem, t. V, p. 547. Villegas Revueltas, El liberalismo ... op. cit., p . 274. 
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nacion no modificara su actitud. Finalmente descalificó los planes 

monárquicos de Juan N . Almonte. 8r' 

La obra apareció en enero de 1863. Parece que su contenido genere'> 

recelos tanto entre los liberales como en la Regencia -integrada por Pelagio 

A.ntonio de Labastida y Dávalos, el citado Almonte y Mariano Salas como 

Poder E jecutivo-, que se instaló en julio y, por resolución de la Asamblea de 

Notables que decretó la adopción de la monarquía, gobernaría hasta el arribo 

de Maximiliano. 87 

D esde las planas de Ei Sigio Diez.y Nueve y, aunque con un afán confeso 

de imparcialidad, Zarco colocó de nuevo al autor de la Carta ... en el centro de 

su crítica, el "hipócrita" Payno, quien, nótese el sarcasmo, si bien era uno de 

esos "espíritus preocupados que de buena fe creen que la solución de toda crisis 

consiste en romper la legalidad", no dejaba de ser el culpable de los 

acontecimientos que dieron fin a la administración de Comonfort, ahora, 

según el editor, referidos con un "laconismo lapidario".88 

Zarco no se limitó a refutar con mordacidad algunas de las ideas 

expuestas por el moderado. Dejó clara la sombra existente sobre su postura 

política y declaró que, sin importar que se le hubiese absuelto, se le debía 

excluir. Sin duda, los moderados eran vistos con desconfianza por los 

dirigentes. En el caso del autor de Ei fistoi de/ diabio contribuían las 

K(, Firmó la Carla .. . en México el 15 de noviembre de 1862, mismo año en que la editó en 
español y francés en la imprenta de García Torres, y al siguiente en la de Nabar Chá, ·ez . La 
edición más reciente se encuentra en el tomo VIII de las Obras Completas de Ma1111el Pt!.J'llO, 
publicado en el año 2000. Manuel Payno, "Carta sobre los asuntos de México al se11or 
general Forey", Memorias ... op. cit. , t. VIII , p. 187, 196-198, 201 , 211-215. 
Ki Vigil, op. cit., t. V, p . 590, 593. 
88 Zarco publicó sus comentarios el 27 de enero. Entre otras cosas atacó los reparos de 
Payno frente a la revolución y el providencialismo al que recurría para explicar el triu nfo del 
partido republicano. También le espetó que calificara de error permitir a los extranjeros 
participar de la desamortización y la moderada opinión que dio de los manejos económicos 
de J ecker -cabe recordar que éste y nuestro personaje habían sido socios. 1 / id supra, p. 162. 
Francisco Zarco, Comentarios de Francisco Zarco sobre la intervenció11fra11cesa (1861-1863), pról. 
Antonio de la Peña y Reyes, México, Secretaría de Relaciones Exteriores, 1929 (A rchiYo 
histórico diplomático mexicano, 30), p . 239-240, 253-257, 260. Payno, La re.f01ma social... op. 
át., p. 44-45 . Las cursivas son nuestras. Altamirano, op. cit., p. 68. 
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discrepantes explicaciones que dio para justificar su participación en el golpe 

de Estado, en aras de un acercamiento con el régimen que encontraba su 

fuente de legitimidad en la Constitución que él había objetado.K'J 

De manera que, mientras por un lado la carta a Forey dio la pauta para 

que se calificara a Payno de fanático e indeciso, por el otro el documento 

pudo sentar un precedente para su nueva aprehensión el 21 de agosto ele 

1863. Acusado de conspirar contra la Regencia, junto con René I\Iasson, 

Lucas del Palacio y Magarola, Florencia María del Castillo, Manuel Morales 

Puente, Agustín del Río, Miguel Auza y Manuel Gatilla, fue apresado v, 

después de una breve estancia en la cárcel de Santiago Tlateloloco, emprendió 

la marcha hacia San Juan de Ulúa, donde permaneció el resto del at10 .'>11 

Después de 1861, el escritor había logrado, por lo menos ante J u:lrez y 

Doblado, sobreponerse al calificativo de traidor. Una y otra vez justificó con 

su pluma las razones que lo impelieron a desconocer el marco legal en 

diciembre de 1857; para el régimen no había sido difícil absolverlo en ' ' irtud 

de que el ejercicio del gobierno le sensibilizó sobre los motivos del antiguo 

secretario de Hacienda y quiso aprovechar sus talentos hacendarios. Sin duda 

también influyeron las disposiciones restrictivas sobre la pena de muerte 

señaladas en la Constitución. Frente a la intervención europea, Payno se valió 

89 La desconfianza de Zarco hacia Payno venía de tiempo atrás, como se ano tó en el 
capítulo 3, y se endureció con su participación en el golpe de Estado. Vid .r11pra, p. 170, n. 
94. 
90 Existen variaciones sobre la pena impuesta y las personas junto a las que se le arres tó. 
Mientras Vigil, al igual que José Bravo Ugarte, indica que los conspiradores fueron 
"aprehendidos y deportados fuera del país", Ramón Malo refiere que se les redujo a prisión 
en Santiago. E l primero afirma que, a más de Payno, estuvieron Del Río, Palacio ,. 
Magarola, Morales Puente, Marien, Castillo Velasco y N . Aura [súj. Bravo Ugarte c01ncidc 
en el número pues habla de Payno, el coronel Auza y otras seis personas. Asimismo, en los 
apuntes biográficos que Villaseñor hace a las Obras cortas ... de Payno, dice que el 27 de 
agosto iniciaron la marcha a Veracruz, dato que avala Zamacois con los nombres arriba 
anotados. Por o tra parte, Payno señalaría que su frustrada colaboración como secretario de 
Doblado y la exposición que preparó para los comisarios -México y sus mestio111•sji11a11á1•ra.r ... -
estuvieron detrás de su aprehensión. Manuel Payno, "Boletín", El rederolista, 25 de febrero 
de 1871 en Manuel Pqyno ... op. cit., p. 477. Zamacois, op. cit., t. A.'VI, p . 665-666. Vigil, op. cit., 
t. V, p. 600. Malo, op. cit., t. II, p. 779. Bravo Ugarte citado en Giran, "Manuel Payno: un 
liberal..." ibídem, p . 10-11. Payno, Obras cortos ... op. cit., t. I, p. xi. 
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de su prosa para afirmar su vena liberal e inclinación republicana. Sin 

embargo, las que parecían indefectibles convicciones experimentarían, en 

breve, un cambio. 

¿Algunos días? En el Segundo Imperio 

[. .] los hechos pmeha11 q11e 110 !111 ·,·ji· 11il~~1111t1 

en la i11temenció11 )' si la t111·ef11e dohk 1111:1ilo. 
p11es que 110 !Jle apro1 ·1·d1/ 1•11 lo q111· 11/fi .1 

madra al ho!77lm• 1: .. _7. qllt' t'J . ~r111m · di11m1. 
l\.fan uel Pm·110"1 

Los únicos datos que precisan el tiempo del confinamiento de Payno en San 

Juan de Ulúa proceden de su misma pluma, uno en un articulo que escribió en 

1864, otro en el testamento que redactó en 187 S. E n el primero señala c1uc 

permaneció cuatro meses en el calabozo, del que salió merced a la 

intervención del mariscal Aquiles Bazaine, mientras en el segundo afirma c¡uc 

la prisión duró "cerca de dos años".92 

E l hecho de que en agosto de 1864 rubricase una Memoria .rohre el 

magury ... confirma que ese año se encontraba ya de vuelta en la capital. Esto 

obliga a preguntarse a qué se refería en su testamento. ¿Acaso mintió?'!' 

D errotado el Imperio y, con motivo de la polémica que se dirimiría en 

la prensa sobre el ferrocarril de México a Veracruz, Payno expresó: "no deseo 

al señor [Emilio] Pardo [abogado de la compañía a la que se habían otorgado 

nuevas concesiones] que se vea como yo me vi en tiempo de la intetTención, 

'J l Manuel Payno, E l fenwarril de Veracruz ... op. cit., p. 3. 
'J ~ Si bien las autoridades francesas llegaron con la consigna de allegarse a la clase polí rica 
mexicana, en especial a los moderados una vez que arribó Maximiliano, resulta imposible 
determinar hasta qué punto lo anterior determinó la excarcelación · de Payno. Tcsramenro, 
24 de febrero de 1875, notario 245 Antonio Ferreiro, AGNCM. "Orizaba. La montat1 a de 
la estrella", Payno, Panorama ... op. cit., t. V, p. 188. Este artículo, firmado en la ciudad de 
México el 15 de octubre de 1864, apareció en el A ño N 11evo de 1865 y forma parte del romo 
V de las Ohras Completas de Man11el Pqyno publicado en 1999. E n un artículo más gue escribió 
en El Federalista nuestro personaje refirió que la prisión "duró m ás de un año". l\Ianuel 
Payno, "Boletín", El Federalista, 25 de febrero de 1871 en Manuel Pqyno ... op. cit., p. 477. 
9

.1 La memoria está firmada en México el 15 de agosto de 1864. Manuel Payno, Memoria sobre 
el magury !Jlexicano y s11s diversos productos, México, Imprenta de A. Boix, 1864, p. 3. Duelas, 
Man11el Pqyno el .. . op. cit., p. 209. 
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en un calabozo, cubierto de harapos, en un país mortífero, devorado por los 

insectos y con una familia de niños abandonada y huérfana". 'J4 

Dice más adelante que se le "constituyó sujeto a las autoridades 

francesas después de haber salido de la prisión" -se ha calculado que a fines 

de 1863-, y que poseía "los documentos necesarios para probar que entrlc)I 

forzado por las circunstancias [ .. . ] a un puesto subalterno municipal el día 1° 

de enero (de 1864] y el 28 estaba yo en camino para Veracruz y no ,-old a 

México sino meses después a escribir en un periódico liberal contra el régimen 

que existía".95 Parecería así que su excarcelación conllevó el compromiso de 

reconocer al gobierno de la Regencia y por ende a Maximiliano, qmen no 

entraría a la ciudad de México sino hasta el 12 de junio de 1864.9(' 

Como señala Nicole Giron, la prisión marcó una coyuntura en la 

relación que Payno tendría con el Imperio. Dejar de lado el peso de la 

situación particular en que vivía -su viudez y la orfandad de sus hijos- sería 

una imprudencia, pero al ser imposible conocer a cabalidad su sentir en ese 

momento, no debe omitirse la persuasión -o manipulación efectiva- que 

pondría en juego en escritos elaborados una vez derrotado el príncipe 

Habsburgo, y en los que agregó: "mi conciencia está tan tranquila, [pues] 111 

con el pensamiento favorecí a la intervención", o "no reconocí a la 

9~ Sin duda, un trance difícil. En 1875 contaría que las alhajas que poseía en la fecha de su 
prisión, con un valor de 2 000 pesos, "fueron unas robadas y otras vendidas mal". 
Asimismo, apuntó que el dinero obtenido "se gastó en alimentos, durante la guerra de 
intervención en que estuve preso y perseguido". Payno compartió la cárcel con Ignacio 
Ramírez y Florencia M. del Castillo, quien murió en ese lugar, ciertamente muy joven. 
Testamento, 24 de febrero de 1875, notario 245 Antonio Ferreiro, AGNCM. Payno, E/ 
ferrocarril de Veracmz .. op. cit., p. 3. Giran, "Manuel Payno: un liberal..." op. út. , p. 11. 
95 Manuel Payno, Segunda contestación al señor licenciado don Emilio Pardo, México, Imprenta de 
Mariano Villanueva, 1868, p. 2. La misma está fechada el 8 de abril de 1868 en la ciudad de 
México. Ahondaría que "el que escribió a favor de su patria, de la administración pública de 
Juárez y del Congreso de 1863 y en contra de Arroyo, de Saligny y de Forey, estaba ;1 

merced de ellos, sin poder emigrar porque tenía tres niños sin madre y no estaba dotado del 
espíritu marcial que pudiera ser útil a su patria con las armas". Payno, E/ .fi'nvcarri/ de 
Veracruz .. ibidem, p. 3-4. 
96 El 1 O de abril de ese año Maximiliano había aceptado la corona de México y firmado la 
Convención de Miramar, por la que Francia, entre otras estipulaciones, incluidas las de 
índole económica, se comprometió a no retirar sus tropas sino hasta que se hubieran 
organizado las propias por el Imperio. Vigil, op. cit., t. V, p. 634. 
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intervención m aun para percibir lo que de derecho me tocaba " 

habiéndoseme ofrecido ser Comisario Imperial de Veracruz y jefe del 

Gabinete del Emperador, rehusé". 97 

Fue un hecho que nuestro biografiado no promovió la incursión 

francesa. Se debe preguntar entonces qué lo llevó a adherirse al régimen 

monárquico y por cuánto tiempo. Él apunta que, a cuatro semanas de haber 

aceptado "un puesto subalterno municipal", el de regidor de la ciudad de 

México, el día 28 se encontraba camino hacia Veracruz, lo que parece indicar 

que su renuncia o rompimiento con las autoridades extranjeras fue casi 

inmediato a su designación. 98 

Ahora bien, lo anterior -resultado de las fechas que anota- es falso, ya 

que en marzo de 1865 Payno era todavía miembro del Ayuntamiento y, como 

vicepresidente del mismo, firmó un documento que le incorporó al Consejo 

de Administración y Vigilancia de dos recién fundadas compañías de seguros 

mutuos. En ese mes contrajo también nupcias con Dolores Zamora y 1 'ejada 

y en junio seguía en la ciudad, como lo indica la dedicatoria de un ejemplar de 

su Memoria sobre e/ magury .... a Lafragua.99 Parece que, a pesar de su supuesta 

renuncia y alejamiento de la ciudad, su mandato como regidor concluyó en 

diciembre de 1865, pues en enero siguiente se llevaron a cabo elecciones, se 

instaló un nuevo cuerpo y él partió después a Veracruz, con la intención de 

trasladarse a Nueva York, a donde su hijo Juan Manuel iba a estudiar. 11111 

97 Payno, Segunda contestación ... op. cit., p. 2. Payno, El ferrocarril de Veracmz ... op. cit., p. 3. 
98 Una búsqueda en el instrumento de consulta del Archivo Histórico de la Ciudad de 
México -www.ahdf.df.gob.mx- no arrojó ningún dato. En cuanto a los documentos 
revisados en el AGNM sobre el período, se localizó el nombramiento de su hermano 
Francisco como preparador de Química y Ensayes, pero no el suyo como miembro del 
Ayuntamiento. Asimismo, obras generales como México a través de los siglos ... \' la de Nicero 
de Zamacois omiten noticias sobre su adhesión a la monarquía. 
99 Del documento donde se asienta que era regidor aún en 1865 da noticia E rika Pani. 
Testamento, 24 de febrero de 1875, notario 245 Antonio Ferreiro, AGNCM. El ejemplar 
de la Memona... forma parte del tomo 386 de la Colección Lafragua de la Biblioteca 
Nacional. Pani, op. cit., p. 275, n.143. 
mi La causa de su renuncia ha sido identificada por Tenenbaum como resultado de la 
política económica de Maximiliano, quien se comprometió a pagar tanto los préstamos 
como a las tropas francesas. Si tal hubiera sido el caso, Payno no habría dejado el 
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Tal vez a lo que Payno se refiera en su testamento cuando afirma que 

su prisión duró cerca de dos años sea - y es tan sólo un supuesto- al tiempo 

que sirvió al Imperio. Recuérdese que al salir de San Juan de Ulúa -al finalizar 

1863, después de cuatro meses de reclusión- quedó "sujeto a las autoridades 

francesas" y fue "forzado" a colaborar con el Ayuntamiento; por tanto, resulta 

posible que se integrara a éste en enero de 1864. Podría ser entonces, que igual 

que cuando redactó su Defensa ... , donde se distinguen algunas contradicciones 

e inexactitudes, al refutar en 1868 las críticas que se le hicieron por su afección 

al régimen monárquico, considerara oportuno no dar detalles sobre las 

fechas. 101 

Al no haberse localizado los papeles que, segun él, justificaban su 

forzada colaboración con el gobierno y ante elementos más objetivos -su 

desempeño político anterior y la vena liberal de la administración 

monárquica-, se concluye que, en su adhesión, estuvieron presentes las 

opiniones que a lo largo de los años habían definido su moderantismo y la 

praxis que orientó su conducta política. De otra parte, en las palabras que en 

Ayuntamiento sino hasta julio de 1866, cuando el emperador aceptó las peticiones del 
barón de Saillard, enviado de Napoleón. Saillard había arribado al país en febrero, con el 
objeto de organizar la retirada del ejército. En ese mes, Drouyn de Lhuys, ministro de 
Negocios Extranjeros, dirigió a Jacques Langlais, ministro sin cartera, especie de consejero 
de Estado a quien debía consultarse cualquier asunto judicial y financiero, una propuesta 
para fijar el monto de los intereses que satisficieran los empréstitos otorgados a 
Maximiliano en 1864 y 1865 y los intereses de los créditos franceses con un monto de 220 
millones. Su propuesta fue que se cediera la administración de las aduanas de V era cruz ,. 
Tampico a las autoridades galas y concedieran a esa deuda la mitad de sus productos . 
Alphonse Dano a E. Drouyn de Lhuys, México, 10 de octubre de 1865 en Lilia Díaz, 
V ersión .francesa de México. Informe diplomáticos, 1864-1867, trad. y pról. Lilia Díaz, México, E l 
Colegio de México, 1967, t. IV, p. 216. Tenenbaum, "Manuel Payno, Financia! Reform " 
Llberals ... op. cit., p. 221. Duelas, Manuel Pcryno et ... op. cit., p. 214. Vigil, op. át., t. V, p . 7-+2-
743, 765 . 
101 Señaló que salió rumbo a Veracruz y "no volv[ió] a México sino meses de.1p11é.r a e.rcrihir e11 1111 

periódico liberal contra el régimen que existíd'. Ahora bien, cuando retornó de Nueva York al 
mediar 1866, Zarco señalaría a Juárez que Payno "encontró aquí tan mal recibimiento que 
se fue con la cola entre las piernas, como se dice y escribe noticiando el pró.Yimo irimifo de la 
República y del orden lega!'. Lo anterior apuntala el supuesto en que se incurre arriba. Primero, 
porque se refieren su retorno y la redacción de algunos artículos favorables a la causa 
republicana, y segundo, porque se habla del camino de Veracruz como vía de traslado. Las 
cursivas son nuestras. Francisco Zarco a Benito Juárez, Nueva York, 14 de julio de 1866 en 
Benito Juárez .. op. cit., t. II p . 241. Payno, Segunda contestación ... op. cit., p. 2. 
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1868 le servirían para despojar al régimen juarista de los argumentos por los 

que se le miraba como un traidor, se podría ver un deseo de mostrar gue el 

apego al régimen imperial no fue resultado de una voluntad libre, sino la de un 

hombre contrito, coactado y coercido, y así exaltar su espíritu republicano. 

Además de su viudez, la orfandad de sus hijos y la cárcel previa, ¿qué 

pudo despertar su simpatía por la administración del Habsburgo y antes por 

Bazaine? 

Para desconsuelo del partido conservador, el monarca era un príncipe 

con ideas liberales que, como gobernador político y militar del reino 

Lombardo Veneto, se había distinguido "por su espíritu ilustrado y 

conciliador". Mas en octubre de 1863 la comisión que le ofreció el trono 

mexicano pareció tener poca idea de sus inclinaciones o si la tuvo hizo caso 

omiso de ella. 102 

Instalado Maximiliano al frente del gobierno, las dificultades con los 

reaccionarios no tardaron en vislumbrarse. Primero, su "preferencia en todo y 

para todo [ ... ] a los liberales sobre los conservadores", pues creía que así 

podría atraerse paulatinamente a los radicales y, aunque el esfuerzo fracasaría 

al final, fue notable el número de moderados que colaboraron con él. 111
' 

Segundo, al igual que los oficiales franceses, favoreció las medidas que se 

habían tomado en torno a los bienes de la Iglesia y la secularización de la 

sociedad -en 1865 expidió una legislación en esencia idéntica a la reformista 

puesta en marcha ya con la Regencia. Tercero, el envío de una comisión al 

Papa, con el objeto de dar término a la cuestión eclesiástica, en el entendido 

1º2 Vigil, op. cit., t. V, p. 611-612. 
103 En 1864 se incorporaron José Fernando Rarrúrez, José María Cortés Esparza y Pedro 
Escudero y Echanove como ministros de Negocios Eclesiásticos, Gobernación y Justicia, 
respectivamente. Para 1865, Manuel Siliceo lo hizo en Instrucción Pública y Cultos y José 
María Esteva, otro republicano, sustituyó a Cortés Esparza. Ya Bazaine había señalado la 
necesidad de incorporar a los moderados. Vigil, ibidem, t. V, p. 286-287, 649-651, 678, 687, 
704, 719. Zamacois, op. cit., t. XVII, p. 636. 
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de que, si bien la religión católica era la religión del Estado, la desamortización 

y la nacionalización no debían ser cuestionadas. 104 

Además de lo anterior tendría influjo en el ánimo de Payno el proceder 

de J uárez en noviembre de 1864. Verificado el avance de las tropas francesas 

sobre Puebla, el 29 de mayo de 1863, los poderes federales se trasladaron a 

San Luis Potosí, donde permanecieron de junio a diciembre de ese at1o. U 

embate del ejército invasor llevó a J uárez a Sal tillo y luego de una discrepancia 

con el gobernador de Nuevo León, Santiago Vidaurri, se estableció en abril de 

1864 en Monterrey, punto del que saldría en agosto rumbo a Chihuahua. 111~ 

A pesar de las vicisitudes, Juárez logró sobreponerse a las defecciones 

ministeriales y la pugna entre facciones que, para no variar, se hicieron 

presentes. Al impedir que en noviembre lo sustituyera en la presidencia Jesús 

González Ortega, quien de acuerdo con la Constitución debía hacerse cargo 

del Poder Ejecutivo, provocó la crítica de los puros -el mismo González, 

Prieto, amigo de Payno, y Doblado, por citar algunos. Si bien nuestro 

personaje reconoció años después que, sin este golpe de Estado, habría sido 

imposible "el completo y definitivo triunfo sobre la intervención europea", en 

ese momento pudo haber pensado que la acción de J uárez era parte de la 

agonía política a que estaba sujeto el régimen que encabezaba, mismo que se 

legitimaba en su observancia de la Constitución, a la que ahora daba la espalda 

sin ambages, aunque con ello apuntara a su desaparición. wr, 

Los traslados de Chihuahua a Paso del Norte en 1865 y 1866 no 

impidieron al Ejecutivo animar la resistencia al gobierno del archiduque. Para 

éste, las cosas se tornaron difíciles una vez que Napoleón Ill desesperó por el 

lento avance del proyecto, la sangría al tesoro francés y, sobre todo, la 

i o-1 Se dispuso el pase imperial a los documentos pontificios (7 de enero), la revisión de las 
operaciones de desamortización y nacionalización de bienes eclesiásticos (26 de febrero), la 
tolerancia de cultos (27 de febrero), el cumplimiento de la Ley de cementerios (2 de marzo) 
y del Registro Civil (18 de diciembre de 1865). Vigil, ibidem, t . V, p. 685-688, 700, 733. 
Villegas Revueltas, El liberalismo .. . op. cit., p. 286. 
105 Vigil, ibidem, t. V, p. 585, 628-630. 
wr. Ibidem, t. V, p. 292, 684-685, 738. Riva Palacio y Payno, El libro rojo ... op. át., p. ~17 . 
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negativa de los Estados Unidos, libres ya de la Guerra Civil, a reconocer al 

Habsburgo o, en su defecto, permanecer neutrales. Cuando el 22 de enero de 

1866 se anunció la retirada del ejército extranjero, el panorama se tornó aún 

más obscuro para el quebrado Segundo Imperio Mexicano. 1117 

Embarcada la totalidad de las tropas francesas en marzo de 1867, hubo 

poco por hacer y dos meses después, Maximiliano, quien en el otot1o pre,·io 

recurrió al partido conservador, quedó sujeto a las autoridades repubLicanas. 

Ni las gestiones de los soberanos de Austria, Francia y la Gran Bretaña cerca 

del presidente de los Estados Unidos, ni las súplicas que en el país se le 

hicieron a Juárez impidieron que el príncipe fuera fusilado el 19 de junio en el 

cerro de las Campanas. 108 

¿Qué significó entonces para Payno su adhesión al fracasado régimen? 

¿Cuáles fueron los motivos que lo llevaron a alejarse del gobierno de J uárez, al 

que en 1862 otorgaba "un incuestionable carácter de legalidad"? ¿En qué 

momento y por qué permitió "dq'arse mrastrar por las malaspa.rione.r que engendra el 

deseo de mando, la sed de venganza y el eJpín/u de partido" e inscribirse dentro de un 

d l lí . - h b' . d ;i 109 D , d d mo e o po tlco que anos antes a 1a vitupera o. ¿ on e que aron sus 

ideas republicanas? ¿Eran sus ideas liberales incompatibles con la monarquía? 

wi Vigil, ibidem, t. V, p. 634, 684, 711, 739-743, 750. Pani, op. cit., p. 269, 277 . 
108 Vigil, ibidem, t. V, p. 817, 844, 846, 855-856. 
tO'J En El Eco del Comercio del 8 de abril de 1848, Payno había anotado que "sería 'el colmo 
de la estupidez y de la depravación' querer convertir a México en monarquía, cuando en las 
naciones más ilustradas, en el 'cerebro del mundo', se adoptaba el principio republicano". 
En 1853 afirmaba: "Enviaremos a los que crean que la República Mexicana sería un paraíso 
en poder de una nación extranjera a que den un paseo por Jamaica, y se convencerán al 
momento de que los mejores gobiernos del mundo tratan a sus colonias como los 
arrendatarios a las haciendas, es decir, sacándoles únicamente el provecho de que son 
susceptibles". En 1860 advirtió que " el estudio de la historia y de las costumbres sencillas 
de nuestro pueblo, me han hecho creer que es imposible plantear otras instituciones más 
que las republicanas". Meses antes de ser encarcelado, en el discurso que dio el 16 de 
septiembre de 1862 en San Ángel, exhortó a pelear "por la defensa de la justicia y por la 
conservación de nuestra independencia". "Discurso pronunciado en la plaza del pueblo de 
San Ángel por el ciudadano Manuel Payno en celebridad del aniversario de la 
independencia nacional", en BNM-CL 906. Payno, Memorias e impresiones ... op. cit., t. II, p. 20. 
Payno, "Defensa ... " Memorias de México ... op. cit., t. VIII, p. 112. El Eco del Comercio citado en 
Pani, op. cit., p. 64. Manuel Payno, "Cuestiones sociales", "Instrucción y educación", El Em 
de/Comercio, México, 13 de marzo, 8 de abril de 1848, t. II, núm. 3, 26. 
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Erika Pani ha demostrado en su obra Para mexicanizar el segundo imperio ... 

que, más allá de la idea tradicional que ha interpretado este lapso del siglo :XIX 

como una ruptura, se trató en realidad de un período inscrito dentro del 

proceso histórico nacional, durante el cual actuó una parte de la clase política 

que de años atrás se esforzaba por consolidar al país. 1111 

La autora señala que tres tipos de hombres públicos se incorporaron a 

la aventura política del monarca Habsburgo. Quienes vieron en su arribo la 

culminación de un ideal político perseguido desde tiempo antes; aquéllos para 

los que era "un sacrificio doloroso que debía realizarse por el bien de la 

patria"; y los interesados en depender del presupuesto, que no reparaban en el 

régimen del que éste provenía. 111 

Las ideas vertidas por Payno a lo largo de su trayectoria lo identifican 

con la segunda opción. En ello influiría la presión de que se dijo objeto. 11 ~ No 

es fácil estimar la dificultad que encontró para tomar dicho parecer. En 1848 

había referido: "La República es el destino inevitable de la nación mexicana 

[ ... ] los pueblos no quieren otro sistema de gobierno". Los obstáculos con que 

se toparon las administraciones de Herrera, Arista y Comonfort por un lado, 

el fracaso de los conservadores que habilitaron la dictadura de Santa ,\nna y 

su derrota frente a Juárez en la guerra de Tres Años, así como los quebrantos 

en que se encontraba la itinerante administración del oaxaqueño y la realidad 

que cobraba la monarquía con el respaldo francés lo llevaron a modificar su 

convicción. Lo último, tal vez, con cierto recelo como inclina a pensar su 

rechazo a cargos de mayor importancia y el modesto papel que jugó como 

regidor. Vería entonces en el nuevo régimen la posible solución del que se 

vislumbraba como un caos político eterno, como ha sentenciado Pani, "la 

eficiencia y la fuerza en la acción del gobierno, por medio de la administración 

1111 0'G ' 1 . 'd O'G La . . . orman se expreso antes en e nusmo senn o. orman, s11penllve11cta ... op. al., p. 
76. Pani, ibidem, p. 19-21. 
111 Pani, ibidem, p. 23, 187. Reyes Heroles, op. cit., p. 212. 
112 Vid. supra, p. 223. 
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y de leyes científicas, se habían convertido [ ... ] en elementos imprescindibles 

. ' b ,,1n para quienes quenan go ernar . · 

No debe perderse de vista que el mismo Napoleón III había señalado 

que México necesitaba una dictadura libera! Esto coincidía con ideas expuestas 

por Payno de tiempo atrás, que se reforzaban por la larga y penosa historia de 

fracasos en la búsqueda de paz y progreso, en que él tuvo momentos 

protagónicos. 114 Por tanto, en su imaginario político era válido hacer a un lado 

las convenciones en virtud de los objetivos. 115 

Para entender cuáles fueron los elementos que persuadieron a Payno a 

colaborar con el Imperio, no debe perderse de vista que para él la libertad 

estaba limitada por las ineludibles diferencias que se expresaban entre los 

miembros de la sociedad. Que fue un individuo de clase media, prototipo del 

hombre público práctico, que apegado a la idea de progreso imperante en el 

siglo XIX consideró que la política era un instrumento en función de la 

eficacia en el gobernar, de la administración. 11
<· Un hombre profundamente 

religioso, mas no por ello reacio, aunque con reparos, a la separación entre la 

113 Cabe anotar que en 1869, nuestro personaje diría que "las repúblicas [eran] una guerra 
civil permanente", lo cual arroja luz sobre la debilidad inherente a la naturaleza de los 
regímenes liberales. Manuel Payno, "Banquete en el Tívoli", El Siglo Die::;:__y N11eve, 15 de 
noviembre de 1869 en Manuel Pt!JmO ... op. cit., p. 406. Manuel Payno, "Instrucción \" 
educación", El Eco del Comercio, México, 8 de abril de 1848, t. II, núm. 26. Pani, op. cit., p. 
187. Vigil, op. cit., t. V, p. 644. 
11 ~ Pani, ibidem, p . 36. En la Defensa ... , que redactó en 1861 sobre las razones c¡ue lo 
impulsaron a participar en el golpe de Estado de 1857, justificó la prolongación "algún 
tiempo más [de] la dictadura, es decir, conservar los principios a costa de abandonar por un 
momento la letra muerta e inoportuna entonces de un código nuevo que había presentado 
peligrosos inconvenientes". Más adelante señaló: "Las facultades extraordinarias están ~ · a 

concedidas y la dictadura, que es como la revolución, nuestro estado habitual, se establece 
antes de que termine el primer mes del año de 1870". Payno, "Memoria sobre la 
revolución ... " Memorias de México ... op. át., t. VIII, p. 100. Napoleón III citado en Villegas 
Revueltas, El liberalismo... op. át., p. 286-287. Manuel Payno, "Las facultades 
extraordinarias", El Siglo Diez.y Nueve, México, 18 de enero de 1870, año 27°, T época , t. 

VIII, núm. 18. 
11 5 Erika Pani refiere con este término "tanto un conjunto de ideas, como la matriz social e 
intelectual que las produjo". Pani, ibidem, p. 24-25, 187, 240, 329. 
116 En el caso de los políticos que participaron en el Imperio tuvieron más peso los 
"instrumentos concretos" que las teorías, por lo que su estrategia para construir un Estado 
sólido se basó en "el rechazo de 'la política"'. Ibidem, p. 43, 46-48. 
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autoridad civil y la eclesiástica. 117 Así, el inherente pnnc1p10 jerárquico de la 

monarquía y el afán conciliador con los partidos y el clero, primero. i i x La 

preeminencia que dicho régimen dio a los moderados en virtud de su deseo 

por establecer una administración de corte liberal, en segundo término. Y, 

finalmente, el respaldo político y militar de Francia lo inclinarían al régimen 

que, en abril de 1865 veían con abierto desencanto varios conservadores . 

Sobre todo una vez que, por el Estatuto Provisional del Impen·o, se declaró que la 

forma de gobierno adoptada por la nación era "la monarquía moderada 

hereditaria". 11 9 

Payno confió en que la nueva Corona fuera capaz de satisfacer la 

aspiración de construir un Estado eficiente y organizado para consolidar la 

administración, asegurar el imperio de la ley e impulsar el progreso material. 1 ~11 

Se concluye que, al igual que en el golpe de diciembre de 185 7, su 

participación fue resultado, en medio de una postura personal difícil, de un 

acto consciente y razonado. 121 Hacia 1868, opinaría: 

La fe en la República y en la restauración del gobierno del seil.or 
Juárez, era una cosa tan rara entonces [en 1864] y aun dos años 
después, que pocas personas consideraban que una vez establecido 
un gobierno monárquico apoyado en fuerzas disciplinadas y 
perfectamente pagadas, pudiese ningún poder del mundo 
derrocarlo [ ... ] todos en coro y en consorcio iban a proclamar, a 
ayudar, a sostener y a bendecir el nuevo orden de cosas que se 

11 7 Ibidem, p. 35. Vid supra, p. 158-159. 
iix Esta línea no había sido ajena a las administraciones anteriores, como la de Comonfort, 
quien se esforzó por construir un gobierno apoyado por todos los hombres capaces y le¡os 
de las poco prácticas distinciones derivadas del "exclusivismo político". Era una 
concepción no exenta de conflictos, como de nuevo sucedió en el Imperio. Jhidt'm, p . 222-
223. Villegas Revueltas, El liberalismo .. . op. át., p. 302. Vigil, op. cit., t. V, p . 729-730. 
11

'J Pani, ibidem, p. 346. Vigil, ibidem, t. V, p. 596, 650, 673-675 , 700, 704. Las cursivas son 
nues tras. 
1211 Pani ha identificado estos tres aspectos como las preocupaciones fundamentales de los 
imperialistas . Cabe senalar que con la Ley del 26 de febrero de 1865 Maximiliano ratificó la 
nacionalización de los bienes, pero pretendió reducir las ventajas de los compradores cuya 
liquidez les había permitido el acaparar fincas. Del mismo modo, la Ley sobre terrenos de 
comunidad y repartimiento -26 de mayo de 1866- buscó fraccionar la propiedad. Payno se 
mostró interesado por estas ideas ya en 1861. Pani, ibidem, p. 301-302, 309, 362. 
121 Ibidem, p. 41, 200. Tenenbaum, "Manuel Payno, Financia! Reform" Llheral.r ... op. cit., p. 
221. 
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establecería por toda la eternidad. Nadie adivinó m previó el 
desenlace. 122 

Finalmente, aunque los Estados Unidos y Gran Bretai1a habían estado 

muy presentes en su imaginario como paradigmas de progreso, 1c' no Jejó de 

tener "simpatías por el pueblo francés y admiración por sus glorias". 1 c~ 

Las dificultades que buscaba evitar a toda costa la nación de las Galias 

con su homóloga al norte del río Bravo y el anuncio del retiro de sus tropas de 

México coincidieron con el viaje que Payno emprendió en marzo de 1866 a 

Nueva York. Más allá de los rumores -que iba a negociar la salida decorosa de 

Maximiliano- precedentes a su arribo, liberales como Zarco, Pedro ~antacilia 

y el propio Juárez comentaron la "marcada frialdad y muestras de desprecio" 

con que se le recibió en los Estados Unidos, la poca credibilidad que tenían 

los proyectos que se le atribuían y, en todo caso, los trabajos que, no se 

dudaba, se llevarían a cabo para obstaculizarlos. 125 

De nada le valdría decir entonces "que estaba arrepentido; que conocía 

que había obrado mal". Su "deseo de ponerse en bien con los republicanos" 

122 Payno, Memoria sobre el je"ocarril... op. cit., p . 75. 
m Además de señalar las ventajas y desventajas de la Doctrina Monroe, Payno reconoció 
que los mexicanos "imitamos la constitución de los Estados Unidos" por la vecindad entre 
las dos naciones. Sobre la Gran Bretaña llegó a decir que era "una de las grandes potencias 
que marcha al frente de la política y de la civilización", el único país que poseía "una 
constitución propia y adecuada" y que "Londres es la capital de toda la tierra, el asilo 
común de la civilización y de la libertad de todo el género humano". Aunque, más crítico, 
espetó: "los ingleses y ( ... ] sus hijos los americanos, [ ... ] siempre creen que ellos y sus cosas 
son los primeros hombres y las mejores cosas de la Tierra" Manuel Payno, E/ hom/m de la 
situación, ed., est. cron. y not. Jorge Ruedas de la Serna, México, Editorial Alfaguara, 200~ 
(Colección Clásicos Mexicanos), p. 202. Payno, Memorias e impresiones ... op. át., t. JI, p . 9~. 
Payno, "México y el señor ... " Memorias de Méx ico .. . op. cit., t. VIII, p . 145, 147, 151, 15.1. / './ 
Eco del Commio, 2 de mayo, 6 de mayo, 1° de agosto, 5 de agosto de 1848 en Pani, op. lit., p. 
64-65. 
124 p "C b l "M . J M ' . ·· VIII "18 l) . ayno, arta so re os asuntos... emonas ue ex1co .. . op. ut., t. , p . - . am, 
ibidem, p. 59. 
125 Ante la intención de Payno de visitar a la familia de Juárez en Nueva York, Santacilia se 
preguntó: "¿Traerá licencia de Maximiliano para hacer esa visita? ¡Quién sabe!". Pedro 
Santacilia a Benito Juárez, Nueva York, 12 de marzo de 1866; Francisco Zarco a Benito 
Juárez, Nueva York, 21 de marzo de 1866; Pedro Santacilia a Benito Juárez, Nueva York, 9 
de marzo de 1866; Pedro Santacilia a Benito Juárez, 12 de marzo de 1866; Benito Juárez <l 

Pedro Santacilia, El Paso, 6 de abril de 1866 en Benito Juárez .. op. cit., t. X, p. 687, 740-7~ 1. 
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lo mostraba como un oportunista, y lo era en ese momento, cuando cobraba 

forma el triunfo de la república en vista del retiro del apoyo europeo, la 

penuria económica y el cambio de política de Maximiliano. A ello apunta c1ue 

en junio buscara con "ridiculez", según Juan José Baz, relacionarse con el 

general Porfirio Díaz, a quien, dice el mismo Baz, Payno y otros veían corno 

"un inocente que no conoce [a] la población de México y t[eníal además la 

desgracia de no tener a su lado personas que puedan dirigirlo". Sus palabras y 

voluntad para cooperar con la causa juarista sólo produjeron la mofa Je los 

políticos cercanos al Poder Ejecutivo.12c. 

Después del fusilamiento de Maximiliano en Querétaro y de la torna de 

la capital por las tropas constitucionalistas en junio de 1867, Juárez arribe'), el 

15 de julio, luego de cuatro años de lucha, a la sede de los poderes federales. 

Con su victoria no sólo quedaban abatidas las intentonas del partido 

conservador, sino que se consolidó el Estado mexicano moderno, liberal ~ -, 

sobre todo, republicano. 127 

Si Payno había logrado ser absuelto en la causa que se le siguió por el 

golpe de Estado de 1857, su adhesión al Imperio lo descalificó to talmente 

como político de primer cuadro. No se podría dejar de lado su error al 

discurrir, con base en los males que aquejaron al país y frente a lo 

imprescindible de consolidar un gobierno, que importaba poco la forma -si se 

alejaba de una abierta participación popular-, que con las realizaciones a que 

aspiraba su liberalismo práctico resultaban afines otros modelos de 

organización política, dígase dictadura o monarquía moderada, que finalmente 

esta última era compatible con sus convicciones y, en esa medida, estm·o 

1 ~ 1' Tal vez pretendía lo que en 1861 criticaba en su novela E/ hombre de la .ril!1auo11: "(hacer! 
su entrada triunfal en México como tantos que se salieron entonces, se han salido después ~ ­

se saldrán siempre de la capital a reunirse con los vencedores, para merecer con ellos los 
honores del triunfo y la magnificencia de las recompensas". Payno, El hombre ... op. át., p. 
135. Pedro Santacilia a Benito Juárez, 12 de marzo de 1866; Juan José Baza Benito Juárez, 
Tacubaya, 1° de junio de 1867 en Benito]uárez ... ibídem, t. X, p. 48, 741. Vigil, op. rit., t. V, p. 
744. 
m Vigil, ibidem, t. V, p. 858. Pani, op. cit., p. 15. Reyes Heroles, op. cit., p. 14. 
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dispuesto a cooperar "al desarrollo de la libertad, y al orden y a la paz", no ya 

de la República, sino de un Imperio.128 De modo que, aun cuando cercano a 

los regímenes que siguieron a la restauración y ante una administración c¡uc 

hacía del principio el baluarte de su legalidad, su postura en esos a11os le 

confinó a actuar en un núcleo más cerrado. 

Su exclusión nunca fue total; cabe entonces preguntar hasta qué punto 

el gobierno juarista actuaba en función de un discurso, legitimador y sin duda 

valioso en ese ámbito, pero obsoleto ante las demandas de un país en 

construcción, y con base en ello, hasta qué grado era aceptable el prescindir de 

sujetos con capacidad probada para realizar ese objeto. Sin embargo, de 

manera paulatina, una nueva generación sucedía a la de Payno, la cual, 

punteando bajo la República Restaurada, dominaría el escenario político en el 

Porfiriato. 

11
R Payno, "Defensa ... " Memorias de México ... op. cit., t. VIII, p. 112. Zamacois, op. o/., t. X.\' II, 

p. 757. 
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Epilogo 

En política Manuel Payno tiene a111~~11.r )' mmli­
gos, en lo mal .re pan~ce a todo h1/11 de 1·1•1 il111. _ J' 110 

es extra!lo tratándose de rontet11po/"i,Í111•11.r q11e .ro11 
pert1dol"!'.1 ... 

\'icente RiYa Palacio .' 

Para el despreciable chato Payno, como se refería a él Pedro Santacilia en 

su correspondencia con Juárez, no sería fácil, aunque tampoco 

imposible, integrarse de nueva cuenta a los círculos de poder. Restaurada la 

república, nunca se encontró completamente ajeno a la marcha política, si bien 

su presencia aparecía velada, como una especie de sombra -en exilio intcrior­

de figuras poderosas que, sin desaprovechar su talento en la lid económica, le 

dejaron claro que no podría volver a desempeñar un cargo como los que 

ostentó en las administraciones de Herrera, Arista y Comonfort. 2 

Nuestro personaje había traicionado a la república, era un "proscrito 

moral",·' mas la administración de 1861 había aceptado su defensa y d mismo 

J uárez le dio su confianza, aunque con las reservas evidenciadas en las tareas a 

que le dedicó.4 El "desliz" imperdonable, que incluso le ganó cierta fatuidad a 

sus convicciones, vino con su participación en el proyecto imperial. 

1 Vicente Riva Palacio, Los Ceros (Galería ck Contemporáneos), coord. José Ortiz Monasterio, 2, 
ed., México, Consejo Nacional para la Cultura y las Artes/Universidad Nacional A..utónoma 
de México-Coordinación de Humanidades/Instituto Mora/Instituto Mexiguense de 
Cultura, 1996, ils. (Obras Escogidas), p . 53. 
~ A pesar de su rehabilitación como diputado por el voto popular, tal como expresó Zarco 
en 1868, de ninguna manera pudo regresar a la dirección del ministerio de Hacienda. "El 
enjuiciamiento de los funcionarios públicos", El Siglo Diezy Nueve, 29 de junio de 18(>8 en 
Zarco, Periodismo ... op. cit., t. l\.T\T, p. 567. Pedro Santacilia a Benito Juárez, Nueva York, 9 de 
marzo de 1866 en Benito Juárez .. op. cit., t. X, p. 715 . Pani señala gue el reciclaje de que 
fueron objeto los políticos que colaboraron con el Imperio una vez restaurada la república 
da cuenta de que "la 'traición' de los vencidos fue menos aberrante, menos vituperada" por 
la facción que triunfó. Pani, op. cit., p. 194, 248-249. 
'Payno, "Defensa ... ", Memorias de México ... op. cit., t. VIII, p. 110. 
4 Recuérdense los rumores sobre su papel en las disposiciones hacendarias de 1861, el t1ue 
en 1862 se le había comisionado para redactar México y sHs mestioms finamúra.r ... , que 
describió el estado de las deudas con las naciones de la Convención de Londres ,. su 
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Pese al puesto menor que desempeñó bajo la égida de Maximiliano, éste 

fue suficiente para ganarle críticas y burlas de algunos miembros dd círculo 

juarista, antes incluso de restaurarse la república. I\ ello también contribuyó la 

conducta del Ejecutivo, un J uárez cuya figura adquirió una dimensi<)n l¡ue 

eclipsó y afirmó a otros actores de la vida pública, y que parece haber 

dificultado la rehabilitación, si bien de una manera por demás sutil y refinada, 

del afamado chato. 

Así, en 1866, durante la estancia de Payno en Nueva York, /:arco no 

tuvo ningún empacho al indicar: "sería bueno que Maximiliano al huir se lleYC 

a todos sus amigos para dejarnos el campo algo despejado". Muestra del 

mismo desprecio fue lo anotado por Santacilia en una carta a su connotado 

suegro, en la que apuntó que, "desgraciadamente", nuestro personaje y otros 

se habían salvado del naufragio que sufrió la embarcación en que ese a11o 

regresaron a México, procedentes de los Estados Unidos. 5 

En lo inmediato, y en el ámbito de una amnistía de jacto -que no se 

otorgó sino hasta 1870 y lo excluyó-/' se llegó a señalar su nombre como una 

posibilidad para el ministerio de Hacienda y quedó comprendido en la 

convocatoria a elecciones del 14 de agosto de 1867 que le permitió obtener 

una curul como propietario por el cantón de Tepic. Sin embargo, no presentó 

credenciales ni protestó el cargo, por lo que parecería que la animadversión 

nombramiento como secretario de Manuel Doblado en la reunión a realizarse en Orizaba, 
al mediar abril, con los comisarios de aquélla. Vid. s11pra, p. 199, 219. 
5 Francisco Zarco a Benito Juárez, Nueva York, 14 de julio de 1866; Pedro Santacilia a 
Benito Juárez, Nueva York, 16 de abril de 1866 en Benito]uáre~ ... op. cit., t. Il, p . ~-+1 ; r. X, p. 
805. 
(, Fue promulgada el 10 de octubre de 1870. Payno escribió a Mariano Riva Palacio l1ue se 
le había excluido, junto con el obispo Juan Bautista Ormaechea y Ernáiz, quien reemplazó 
en la Regencia a Labastida y Dávalos hasta su arribo en 1863, José López U raga y Leonardo 
Márquez. Llama la atención, primero, porque nuestro personaje colaboraría un a11o después 
en la reelección de Juárez; segundo, porque el decreto sólo exceptuó a quienes fueron 
regentes, lugartenientes y generales del Imperio. En este sentido Payno afirmó haber 
rehusado los cargos de Comisario imperial de Veracruz y Jefe del gabinete del emperador. 
Sólo se sabe que se desempeñó como regidor por lo que resulta paradójica su exclusión, 
¿habría mentido? Manuel Payno a Mariano Riva Palacio, México, 19 de octubre de 1870, 
BLAC, carrete 15, doc. 8910. Dublán y Lozano, op. cit., t. XI, p . 184-185. 
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con que era visto por importantes miembros del partido triunfante le 

impidieron desempeñar el puesto.7 

Nuestro personaje se abocó a actividades distantes de la política. F·:n 

1867 las letras constituyeron su refugio. Un año después se incorpon'l a la 

planta docente de las recién fundadas Escuela Nacional Preparatoria , J •:scucla 

de Comercio, en esta última como catedrático de Economia Política y Teoría 

del Crédito y, es probable, que continuara en la Comisión de Enseilanza 

Musical del Consejo de la Sociedad Filarmónica Mexicana.H 

7 Que Payno señalara el 30 de marzo de 1868 que no poseía cargo alguno con firma c¡uc no 
participó como diputado en el Cuarto Congreso Constitucional. Payno, Elji·rro1and de 
Veracmz .. . op. át., p. 15. La convocatoria a elecciones restituyó el voto a los empleados del 
gobierno constitucional que habían permanecido en puntos ocupados, a quien hubiera 
abandonado el servicio del Imperio antes del 21 de junio de 1866 o descrnpet1ado 
solamente cargos municipales; el desdeñado chato se encontraba en el segundo y tercer 
casos. Desde 1867 comenzaron a ventilarse algunos proyectos de amnisúa, ;iunc¡ue las 
iniciativas chocaron con la oposición de un sector del partido puro: Zarco consideró c.1ue 
ningún colaborador del Imperio debía ser redimido. En cuanto a la posibilidad de c.1ue se le 
ofreciera un cargo ministerial, en noviembre de 1867 se comunicó a Porfino Dí;iz que 
[¿Ezequiel?] Montes formaría el gabinete y llamaría a Payno al ministerio de Hacienda; Díaz 
respondió que eso era "de todo punto inverosímil". S. de Mobellán a Porfirio Díaz, 
México, 24 de noviembre de 1867; Porfirio Díaz a S. de Mobellán, [s.!.], 4 de diciembre de 
1867 en Archivo del General Poifirio DíaZ: Memorias y Documentos, pról. y not. Alberto María 
Carreña, México, Editorial "ELEDE" /Instituto de Investigaciones Históricas-Universidad 
N aciana! Autónoma de México, 1950 (Colección de Obras Históricas Mexicanas, 3), t. \', 
p. 346-347. Pantaleón Tovar, Historia parlamentaria del Cuarto Congreso Co11stitmio11al, t-..Iéxico, 
Imprenta de Ignacio Cumplido, 1872, t. I, p. xviii. "Los proyectos de ley sobre amnistía", 
"El Siglo Diev Nueve y la amnistía'', El Siglo Diev Nueve, 26 de enero, 31 de marzo de l8ú8 
en Zarco, Periodismo ... op. át., t. XV, p . 288, 439. Duelas, Manuel Pqy110 et ... op. át., p. 218. 
Pani, op. át., p. 354. Fuentes Mares, op. át., p. 189. 
8 Según él, se le designó profesor gracias al favor del entonces ministro de Justicia, Antonio 
Martínez de Castro. Manuel Payno, "Boletín", El Federalista, 25 de febrero de 1871 en 
Manuel Pqyno ... op. cit., p. 475. Nombramiento, 9 de enero de 1868, AGNI\I, rnmo 
Instrucción Pública y Bellas Artes, caja 47, exp. 5, f. 10. La Escuela de Comercio se abrió el 
15 de julio de 1868 en una parte del edificio del Hospital de Terceros y en 1869 modificó 
su nombre por el de Escuela de Comercio y Administración. Por su parte, l;i I:~scuela 

Nacional Preparatoria inició labores el 3 de febrero de 1868 en el edificio del Antiguo 
Colegio de San Ildefonso. La Sociedad Filarmónica Mexicana se instaló el 14 de enero de 
1866 y fue presidida por Manuel Siliceo. Entre 1867 y 1877, Payno colaboró en La Orqlll'sla, 
El Siglo Diezy Nueve, El Renacimiento, El Federalista, El Porvenir y en la redacción de El 
Domingo, semanario literario y político y El Eco de ambos mundos. Ruiz Castañeda y Márquez 
Acevedo, op. cit., p. 612. Cosía Villegas, coord., op. cit., t. III, p . 730-731, 833. Duelas, 
Manuel Pqyno et ... ibidem, p. 238. Pi-Suñer Llorens, coord., En busca ... op. át., p. 16. 
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Como "individuo particular, sin cargo, sin empleo ninguno", tom<) a la 

sazón parte en la polémica que se suscitó en la prensa en torno a las 

reclamaciones que los empresarios del ferrocarril de México a V eracru/'. 

presentaron a la administración de Juárez y la concesión que éste, en uso ele 

las facultades extraordinarias, otorgó el 27 de noviembre de 1867 para la 

construcción del mismo. 9 

Nuestro persona¡e, quien en 1848 había impugnado el privilegio 

ferroviario en manos de Lorenzo Carrera, para después, junto con los 

hermanos Mosso y José Antonio Suárez, gozar de la concesión que le otorgó 

Santa Anna en 1855 y por último, en 1857, promover las ventajas de la 

adjudicación del mismo a Antonio y Manuel Escandón, intentaba ahora 

persuadir al gobierno para tomarlo en sus manos. Su principal alegato era la 

imposibilidad de liquidarlo, en vista de que Escandón había incurrido en una 

serie de irregularidades. La más notable de ellas: contratar la realización del 

camino con Forey en 1864, con capital británico, dando lugar a la Compat1ía 

Imperial del Camino de Fierro de México a Veracruz. 111 

El escritor impugnó las reclamaciones presentadas por la Compat1ía " 

estableció las cantidades que ésta debía al gobierno. Sugirió, y con eso dejó de 

9 En la polémica sobre el ferrocarril también tomaron parte Manuel María de Zamacona, 
diputado por Puebla; Hilarión Frías y Soto, diputado por Querétaro; Manuel Mendiolea, 
diputado por Yucatán, y los periódicos El Fe"ocarril y El Globo. Kuntz enumera lm 
compromisos con los que el gobierno mexicano favoreció a la compañía con la nue,·a 
concesión -modificada el 11 de noviembre de 1868. En el entendido de que la empresa 
sería propietaria del privilegio, el gobierno se comprometió a no subvencionar ninguna otra 
línea entre México y Veracruz por 65 años; a dotarla con 560 000 pesos anuales durante 25 
años (un total de catorce millones) y a adquirir acciones -su monto alcanzó los 3 700 000 
pesos- intransferibles, que no generarían utilidades durante el período de construcción; 
asirrusmo, exentó de impuestos la importación de materiales, las propiedades y capitales de 
la empresa por diez años y al ponerse ésta en marcha gozó de altísimas tarifas. La ,·ía 
completa no sería inaugurada sino hasta 1873 por la Compañía del Ferrocarril Mexicano. 
Payno seguiría vinculado al asunto, pues participó en la elaboración del acuerdo sobre 
tarifas del 15 de marzo de ese año, aprobado por el Congreso con el decreto de 16 de enero 
de 1874, que amplió las concesiones de que la empresa disfrutaba. Sandra K.untz Ficker, 
Empresa extra'!Jera y mercado interno. El Fe"ocarril Central Mexicano (1880-1901), l\.léxico, El 
Colegio de México, 1995, p. 53-55. Chapman, op. cit., p. 129-134, 160, 167, 170-171, 175. 
Cosía Villegas, coord., op. cit., t. II, p. 625. Tovar, op. cit., t. I, p . xxii-xxiii, xxv. 
10 Vid. supra, p. 101, 130, 166. 
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lado su reparo y fin primordial, que antes de otorgar mas recursos debían 

liquidarse las cuentas con base en los hechos anteriores. Destacó además la 

importancia de que el Congreso debatiera la aprobación de los mismos, "no 

sólo por lo que [ ... ] su construcción interesa al desarrollo del comercio y al 

bien público, sino porque las subvenciones que se concedan a las companías 

son cuestiones de presupuestos [y porque todos los gobiernos] halbíanl sido 

demasiado crédulos y han seguido otorgando privilegios para obtener 

únicamente el ridículo". 11 

Consciente de que el gobierno juarista, así como los que le precedieron, 

estaba dominado por la idea de "que se [hiciera] el camino", Payno argumentó 

con cifras sus objeciones frente a la nueva concesión, en la que apreció que "d 

agiotaje [era) el fin". Esta perspectiva ha sido avalada por estudios pos tenores 

que, sin dejar de reconocer la necesaria participación tanto del capital 

extranjero como del público en la conclusión de estas obras, refieren que la 

política de Juárez fue menos efectiva que la que llevaría a cabo Porfirio Díaz. 1c 

Más allá del interés que tendría sobre el particular, la polémica arrojó 

luz sobre "la triste oscuridad de [su] vida'', es decir, cómo se concebía en esos 

años frente al medio político y los acres calificativos que su pasado le ganaba. 

Así, la primera estrategia de Emilio Pardo, abogado de la compañía, fue 

señalar su colaboración con el Imperio y su vínculo inicial en la empresa, para 

11 Hizo notar que, por los arúculos 12° y 33° de la concesión de 1857, se había prohibido a 
Escandón "que hipotecara el pn·vilegio mismo [a malquier individuo o c01poració11} si11 co11st'11/imirnto 
del gobierno, y se consignó que la empresa fuese nacional', pues caducaría de "raledo o 
h1potecarlo en todo o en parte a un gobierno extranjero". En cuanto al privilegio de abril de 
1861 , su arúculo 33° estableció que si "era hipotecado a cualquiera individuo o t'Olporaárí11 si11 pnm'o 
consentimiento ckl Supremo Gobierno caducaba, se perdía y también con él, conforme al arúculo 
23°, el fondo de los 8 millones". Payno, Memoria sobre el fe"ocaniL.. op. cit., p. 3, 26, 35-36, 
48-50, 58-59, 76-77, 103-104, 133, 141. Chapman, op. cit., p. 85, 88-89, 103, 106. 
1 ~ En 1868 reflexionaba que, desde que se otorgó el privilegio por vez primera, en 1837, el 
gobierno había dispensado cada vez mayores beneficios. Payno, Memoria sobre elfmvcamL 
ibidem, p. 5, 33, 54-55, 57, 138. Vid. Chapman, ibickm, p. 63-128. Kuntz Ficker, op. át., p. 56. 
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concluir que sus reparos eran el producto de la imaginación de un 

"novelista". n 

Terminada la controversia sin profundizar en los motinls c.¡ue 

separaron a Payno de la empresa de los Escandón, su talento en marcrias rnn 

caras al gobierno lo acercaría otra vez al mismo. En febrero, el ministn > de 

Hacienda, Marias Romero, a quien nuestro personaje había conocido en 1855 

cuando él ocupaba aquella cartera y Romero era un empleado de Relaciones, 

le solicitó por orden de Juárez que analizara las finanzas de la \Tncida 

administración. El estudio apareció el mismo año con el título de (/t1:11/a1. 

gastos, acreedores y otros asuntos del tiempo de ia Intervención Francesa)' del Imperio ,. 

sustentó la decisión presidencial, apoyada por los responsables de las finanzas 

públicas, José María Iglesias y Romero, de desconocer la deuda contraída por 

Maximiliano en Miramar y París. En la obra, su autor dejó de lado la parte c.¡ue 

tuvo como regidor y dio cuenta de la imposibilidad del triunfo del proyecto 

monárquico en función de los excesivos gastos en que incurrió, las e:-;acciones 

a las que le sometió la Corona francesa y la consecuente descapitalización, sin 

perder de vista que tal régimen conservó la deficiente estructura fiscal e 

incluso al personal republicanos, aunque erró en sus cálculos. 14 

13 Payno, Memoria sobre el ferrocarriL ibidem, p. 6. Payno, El ferrocarril de Veracm:::, ... op. ci!., p. 
14. Payno señalaría que Escandón despidió en 1868, después de más de 20 años de 
servicios, a Jorge Henderson, pues supuso que éste le había entregado los datos con los que 
elaboró su Memoria sobre el fen-ocarril. Manuel Payno, "Las cartas de los señores Hen<lerson 1 

Núi1ez", El Siglo Diezy Nueve, México, 18 de noviembre de 1870, 7' época, a11o ::'.<Jº. r. \7111, 
núm. 322. 
14 Cuentas, gastos, acreedores y otros asuntos del tiempo de la Interoención francesa_y del lmpmo di' 1861 t1 

1867. Obra escrita y publicada de orden del gobierno constitucional de la República por M. P(t)'tto, fue 
firmada en México y se concluyó en noviembre de 1868. La edición más reciente es la de la 
Secretaría de Hacienda y Crédito Público de 1981. Emma Cosío Villegas, "El diano de 
Maúas Romero", en Historia Mexicana, VIIl:3, núm. 31 (enero-marzo), 195<.J, p. -l 11. 
Tenenbaum señala que Romero fue cercano a Payno por sus sólidos conocimientos 
finanneros. A ambos les da un papel de peso en la construcción de las bases llue 
permitirían el crecimiento material del Porfiriato y en la modificación de la polínca 
económica liberal. Jan Bazant señala que la deuda exterior de México, sin considerar las 
convenciones, ascendía a 65 millones de pesos en 1863, pero se triplicó durante el pnmer 
año del Imperio. Juárez no sólo se negó a reconocerla -incluyendo en esta categoría la de 
los gobiernos de Zuloaga y Miramón- sino que extinguió las convenciones diplomáticas 
que concedían una posición de privilegio a los acreedores. Pudo realizar esto, seúala 
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Parece que concluida la obra, Juárez suavizó su severidad hacia el auror 

y, a su indicación, se solicitó al redactor en jefe de El Diario O/fria/ del (;ohienio 

Supremo de la República que se remitieran a la Escuela de Comercio ejemplares 

de las lecciones que sobre economía política había escrito su "estirnaJo 

amigo". 15 Guiño de nobleza por parte del régimen, entendería Parn<>, pern 

bre,·e, pues no dejó de ser visto con renuencia o el abierto encono c.¡ue, en su 

opinión, estuvo meses después detrás del rechazo del gobierno cuanJ() la 

Junta Directiva de Instrucción Pública lo propuso como subclirecror de la 

Escuela de Comercio. 1r' 

En 1869, se suscitó un conflicto que dio pábulo a mas cuitas para él. 

Nuestro personaje era responsable de los cursos de Historia de México, en 

sustitución de José María Lafragua, y de Historia General en la Escuela 

Nacional Preparatoria. 17 En junio, Ignacio Mariscal, ministro de Instrucción 

Pública desde hacía un año y hasta el 20 de julio de 1869, reunió ambas 

materias en una sola. Pasados seis meses, la medida fue insostenible ,. el 

docente abundó en razones didácticas ante el nuevo ministro, José i'daría 

Iglesias, sobre su inconveniencia. 18 

Tenenbaum, por el contexto en que se encontraban las naciones europeas, en medio de una 
guerra entre Francia y Prusia, una revolución en España y los no menos considerables 
problemas internos de Gran Bretaña. Bazant, Historia de la dmda... op. IÍI., p. 101 -106. 
Tenenbaum, "Manuel Payno, Financia! Reform" LiberaLr .. . op. cit., p. 224, 229, 231, n. 18. 
Pani, op. cit., p. 247-248. 
15 Ignacio Mariscal al redactor en jefe de E/ Diario Oficial, 16 de agosto de 1868, .-\CNI\l, 
ramo Instrucción Pública y Bellas Artes, caja 47, exp. 5, f. 2. Las once lecciones aparecieron 
entre julio y septiembre de 1868 en los números 203, 204, 208, 209, 211 , 220, 221, 22(>, 2.V>, 
243 y 254 de E/ Diario ... Benito Juárez a Manuel Payno, México, 20 de julio de 1868 en 
Benito .f 11árez .. op. cit., t. XIII, p . 444. 
¡(, Manuel Payno al vicepresidente de la Junta Directiva de Instrucción Pública. 6 de 
diciembre de 1869, AGNM, ramo Instrucción Pública y Bellas Artes, caja 22-+. exp. S9, f 7-
8. 
17 Se desempeñó como tal durante nueve años, de -1867 a 1876, cuando el 28 de diciembre 
fue sustituido, "tal vez por cuestiones de índole política", por Altamirano. Ernesto I\lenescs 
Morales, Tendencias educativas oficiales en Mháco, 1821-1911. La problemática de /(/ rd11ca1irí11 
me:--:ica11a m el siglo XIX y principios del XX, México, Editorial Porrúa, 1983, p. 21 O. 
18 Manuel Payno al ministro de Justicia e Instrucción Pública, 6 de diciembre de 1869, 
AGNM, ramo Instrucción Pública y Bellas Artes, caja 224, exp. 59, f. 1. 
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Sin embarazo alguno manifestó a Ramón l. A.lcaraz, a quien conoc1a 

desde su estancia en la aduana de Matamoros y se desempc11aha C< >m< > 

vicepresidente de la Junta Directiva de Instrucción Pública, su inconformidad 

porque se le obligaba "a dar dos clases con un solo sueldo" y sei'1aló c¡uc m;Ís 

que una economía el hecho tenía de fondo "una mala prc,-ención personal 

contra mí que partió desde el señor Tagle y se confirmó en el ministerio de 

Justicia, pues es muy raro que no les ocurriese ahorrar cien pesos cada mes 

sino en este ramo". Declaró que el recelo estaba ya detrás de la decisi< .J n ljlll' le 

descartó como subdirector en la citada Escuela meses atrás y de "otras cosas 

que no sería oportuno decir". Así, aunque lejos de la política, no dejó de sentir 

los embates de quienes lo consideraban no sólo como una veleta, sino hasta 

como un enemigo de la república. 19 

Al verse sumido en la "posición oscura y retirada" que había apetecid< > 

guardar en 1857, antes de sumarse de nuevo al gabinete de Comonfort, miró 

con frustración el acorralamiento al que se sentía sujeto. Circunstancia difícil si 

se tiene en mente que los moderados fueron testigos de la centralización 

administrativa y del poder que Juárez consolidó. Éste logró influir en el 

Congreso, favorecer la elección de gobernadores que le eran adeptos, 

uniformar el régimen hacendario, adiestrar a la burocracia, reducir el ejército, 

suprimir alcabalas y acotar la autonomía de las regiones, es decir, muchos de 

los objetivos que por largo tiempo los moderados señalaron como necesarios 

para consolidar las instituciones del país. De modo que, a cargo de la 

redacción de El Siglo Diezy Nueve desde noviembre de 1869 y hasta diciembre 

de 1870, Payno escribió no sin cierto dejo de ironía: "Las facultades 

extraordinarias están ya concedidas y la dictadura, que es como la ren)luci<'>n, 

19 Protasio Tagle era opositor de Maúas Romero, y tal vez la relación de éste con Parno lo 
llevaría a lanzar sus puyas contra el último. Manuel Payno al ministro de Jusrici;1 e 
Instrucción Pública, 6 de diciembre de 1869, AGNM, ramo Instrucción Pública y Bellas 
Artes, caja 224, exp. 59, f. 1. Manuel Payno al vicepresidente de la Junta Directi,-a de 
Instrucción Pública, 6 de diciembre de 1869, AGNM, ramo Instrucción Pública ~- Bellas 
Artes, caja 224, exp. 59, f. 7-8. Cosío Villegas, coord., op. cit., t. IX, p. 276. Hale. l .-<1 

transformación ... op. át., p. 261. 
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nuestro estado habitual, se establece antes de que terrrune el primer mes del 

a11o de 1870". 211 

D el recelo, derivado de la insistencia discursi,·a del gobierno sobre su 

tota l apego a la Constitución y de su situación frente al mismo, según escribir'> 

a Ramón l. .Alcaraz, el redactor pasó con rapidez a invocar la imporrancia de 

las facultades que el Poder Ejecutivo había solicitado para s<>focar la 

revolución que azotaba San Luis Potosí y Zacatecas. Recuérdese la necesidad 

con que hacía años Payno contemplaba la medida en los momentos de crisis. 

Ahora afirmó: "combinar de una manera permanente y sólida las garantías ,. 

los derechos de los ciudadanos con la paz y la prosperidad pública, es el fin 

que nos debemos proponer los que ajenos de interés ninguno y de la rabia ,. 

ceguedad de los partidos, buscamos en la práctica el desarrollo pronto, efic11 

y visible de las teorías de la filosofía política". 21 

En este súbito cambio pudo influir que Matías Romero lo hubiera 

incorporado a la elaboración de la Memoria de Hacienda ... , que publicaría en el 

transcurso del año, solicitase su opinión sobre diversos asuntos y, como indica 

la correspondencia entre ambos, le encargara algunos menesteres relacionados 

con la enorme necesidad de mejorar la administración pública. 22 Con todo, 

211 Manuel Payno, "Las facultades extraordinarias", E/ Siglo Diezy N11eve, México, l 8 de 
enero de 1870, año 27°, 7ª época, t. VIII, núm. 18. Payno, "Memoria de la revolución", 
Memorias de México .. . op. cit., t. VIII, p. 37. Florescano y Lanzagorta, op. cit., p. 92. San Juan 
Victoria y V elásquez Ramírez, op. cit., p . 83-84. Duelas, Bibliografía ... op. át., p. (>2. Pani ha 
señalado que el modelo centralizador fue ejercido por Juárez, Lerdo y Díaz, opinión que 
Hale comparte y considera en su momento significó que el gobierno autoritario aseguraba 
"la armonía entre la Constitución escrita y la realidad". Hale, La trc111.ifor111ació11 ... op. 11!., p. 23, 
29, 125, 128-129, 136-137, 161-162, 172, 190-191, 204, 408, 420, 424-·:l-'.25. Pani. op. 11/., p 
356. 
21 Manuel Payno, "Sucesos de actualidad. La revolución. E l gobierno. El 'Siglo Dio: ,. 
Nueve"', "Facultades extraordinarias", E/ Siglo Diezy Nueve, México, 24 de enero, 31 de 
enero de 1870, año 27°, r época, t. VIII, núm. 24, 31. 
22 Y a en 1869, Payno escribía a Romero pidiéndole la dirección de las reclamaciones de los 
ciudadanos mexicanos contra el gobierno estadounidense en virtud del Trarado de 
Guadalupe Hidalgo; después de todo, hacía años que era apoderado de varios propietarios 
perjudicados. Vid supra, p . 129, n. 157. Para persuadir al ministro le ofrecía diez por ciento 
de lo que se lograra obtener. De hecho, conseguiría varios favores de él, a quien dirigió a 
sus recomendados para ocupar puestos en el ministerio de Hacienda, entre ellos a su 
hermano Felipe y su hijo Cosme. Asimismo, le pidió auxilio para que no le demandara una 
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Payno criticó ciertas posturas del ministro, lo cual no impidió que I :! /\ f 011L!or 

ad,·irtiera que El Siglo .. . se encontraba "bajo la protección del gobierno" ,., 

aunque no puede dudarse de que nuestro personaje pudo prever la ventaja c¡uc 

esta postura le redundaría, sus palabras de apoyo a la centralización del poder 

también obedecían a las convicciones que albergaba de tiempo amis. e' 

Sus artículos en El Siglo ... le permitieron satisfacer o tras inc¡uietudes. 

Fue lógico que se expresara con favor hacia la promulgación de la lcY de 

amnistía, pues su situación lo llevaba a ello. Argumentó que fan>recería la pa;.: 

pública, por lo que lamentó los obstáculos que se habían presenrado . , \ bord<'> 

también cuestiones hacendarías, la importancia de la instrucción v aspectos 

relativos a la apertura del camino de Tehuantepec, entre otros .~~ 

Dio a las prensas diversos artículos para El S emanario llu.rtrado y el /30/di11 

de la Soáedad Mexicana de Geogrefía_y Estadística, de la que era segundo secretario 

y miembro desde hacía 20 años . Firmó su Tratado sobre la propiedad, I :/ lihm mjo 

junto con Vicente Riva Palacio25 y otros autores, y el Compendio de hi.rtona de 

México ... que empleó en sus cursos en la Preparatoria . . Autori7.ada por el 

seóora York, se ignora la causa, con el argumento de que se le calumniaba. 0- !anucl P ;m10 ;1 

Marias Romero, México, 4 de mayo de 1869, 24 de junio de 1870, 25 de marzo de 1871 en 
Archivo histórico de Matías Romero ... op. cit., t. I, p. 222, 438, 516; Manuel Payno a ]'darías 
Romero, México, 21 de junio, 14 de agosto, 24 de agosto de 1877 en ibidem, t . II, p. 7-1-, 1J1, 
141. Véanse también las cartas del 6 de mayo, 18 de agosto, 28 de agos to, 6 de noY1embre, 
21 de noviembre, 12 de diciembre y 27 de diciembre de 1870. Manuel Payno, "Boletín", ] j 

rl:deralista, 25 de febrero de 1871 en Manuel PC!Jmo ... op. cit. , p . 475-477 . 
20 Manuel Payno, "Ordenanza de aduanas marítimas" , "Las cuentas del ministe rio de 
Hacienda", El Siglo Diezy Nueve, México, 7 de diciembre de 1869, 9 de 1u1110 de 187(), ai'10 

26°, 27°, 7' época, t. VII, VIII, núm. 341 , 160. Cosía Villegas, coord., op. 1il. , t. Il, p. -4-Hl , 
442. 
2

-1 Manuel Payno, "Instrucción pública", El Siglo Diezy N ueve, México, 9 de diciembre de 
1870, aóo 29°, 7ª época, t. VIII, núm. 343. Manuel Payno, "Camino de fi erro de \'eracruz" , 
El Siglo Diezy N ueve, México, 1° de diciembre de 1869, aóo 26°, 7" época, r. \ ' TI, núm. _)_))_ 
Otros números relativos al tema son el 52, 64, 214, 215, 216, 222, 295 ,. 297, de 21 de 
febrero,) de marzo, 2, 3, 4 y 10 de agos to, 22 y 24 de octubre de 1870. l\ Ianucl !'amo, " l .a 
amnistía", El Siglo Diezy Nueve, México, 28 de diciembre de 1869, aóo 26°, 7 ' época, r. \ ' 11 , 
núm. 362. También se encuentran los números 134, 250, 265, 267 y 288, de 1-4 de marn, 7, 
22 y 24 de septiembre y 15 de octubre de 1870. Sobre el camino de Tehuantepec véanse lo~ 
números 116, 224, 287, 326 y 360 del 26 de abril, 12 de agosto, 14 de octubre, 22 de 
noviembre y 26 de diciembre de 1870. Vid Duelas, Bibliografía ... op. cit., p . .:J.5, 51-52, 90, 9-1-
96, 99, 105. 
25 Vid. apéndice biográfico. 
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ministerio de Justicia e Instrucción Pública, esta obra fue adoptada como 

texto escolar por la Compañía Lancasteriana, de la que era miembro así como 

por el Ayuntamiento de México y el gobierno del Estado de México <..¡ue 

presidía su amigo Mariano Riva Palacio, e influyó para que se le otorgase la 

ciudadanía del último estado, razones todas por las que se reeditó en 

numerosas ocasiones, aun después de su muerte. 2r' 

Sea o no que Payno hubiera logrado iniciar lo que sería un proceso de 

rehabilitación, el hecho es que el régimen accedió por fin a favorecerle, sobre 

todo después de la elección de 1871, en la que se enfrentaron Sebasti;in Lerdo 

de Tejada y Porfirio Díaz contra el presidente Juárez, oportunidad <..jue el 

entonces director de la Casa de Cuna no dejó pasar a la ligera. 27 

21
' El Compendio de Historia ... fue publicado en el tomo XII de las Ohras Completar de ;\ la11//('I 

Pqy110 por el Consejo Nacional para la Cultura y las Artes en el año 2002. En el mismo se 
encuentran los arúculos titulados "Estudios sobre la Historia Antigua de t\Iéxico" llllt' 
aparecieron en el Boletín de la Sociedad Mexicana de Geogrefía y Estadíst1ca en 1870. Leopoldo 
Río de la Loza al ministro de Justicia e Instrucción Pública, AGNM, ramo 1 nstrucción 
Pública y Bellas Artes, caja 224, exp. 54, f. 1. Manuel Payno a Mariano Ri"a Palacio, 
México, 7 de marzo de 1870, BLAC, carrete 15, doc. 8596. Vid. Soto, Ma1111d Pt!J'llO ... op. t'I!., 

p. 64, n . 24, 65, n. 27. Meneses Morales, op. át., p. 211, 243. Para la idea de la historia llue 
tuvo Payno véase el mismo trabajo de Soto, Josefina Vázquez, Eugenia Roldán y el prólogo 
de Nicolás Cárdenas al tomo XII de las Obras Completas de Ma1111el Pqy110. Josefina Z.oraida 
Vázquez, "El aspecto educativo de don Manuel Payno", en Glantz, op. cit, p. 161-170. 
Josefina Zoraida Vázquez, "Don Manuel Payno y la enseñanza de la historia", en /-/irto1'l11 
Me:,:icana, XLIV:l, núm. 173 Qulio-septiembre), 1994, p. 167-181. Eugenia Roldán Vern, 
"Los libros de texto de Historia de México", en Pi-Suñer Llorens, coord., L:11 h11.1m ... op. 1d., 
p. 491-524. Tenenbaum, "Manuel Payno, Financia! Reform" Liheral.r... op. cit., p. 'l.'27. 
Duelas, Bibliogrefía ... op. cit., p. 102. Duelas, Manuel Pqyno et ... op. cit., p. 222. Parno, 
Compendio ... op. cit., t. XII, p. 19-343, 407-449. 
27 En 1871 volvió a ocuparse de la dirección de la Cuna, ahora adscrita al ministerio de 
Gobernación, y todavía en 1875 se desempeñaba al frente de ella . Después de esa fecha no 
se tienen noticias de la relación que pudo haber guardado con el establecimiento. Ciron 
sostiene que el cargo era importante en el ámbito masónico; sin embargo, no se h;1 

encontrado una referencia que avale que Payno perteneciera a una de estas sociedades. Si 
bien en la tesis elaborada por Dunia Quevedo Procel se indica que nuestro personaje 
alcanzó el grado 33, Poderosísimo Soberano Gran Comendador del Supremo C:onsejo del 
Trigésimo Tercio, en el Rito Escocés y Mariano Cuevas dice que los políticos reunidos en 
torno a Gómez Pedraza pertenecieron al Rito de los Anfictiones y posteriormente al 
Mexicano; en su Historia de la Masonería en México .. ., Mateas afirma que ninguno de los 
miembros que se incorporaron al gabinete de Ignacio Comonfort, excepto él mismo, 
pertenecían a la masonería. Vid supra, p. 35. Poder especial, 25 de septiembre de 1860, 
notario 486 Manuel Orihuela, AGNCM. José María Mateas, Historia d1' la ma.10111'/ia 1'11 

Mé:-:..:ico. Desde 1806 hasta 1884, México, Periódico Oficial de la Tolerancia, 188-l, p. 137. 
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La contienda política, avivada por las divergencias que desde 18<i7 

habían surgido en el partido liberal, no fue ajena a la prensa, que tome·> rartc 

privilegiada en las exposiciones a favor y en contra de los canJidatos. ~in 

embargo, aunque en febrero de 1871 El Siglo DieZ,_y Num: se adhiriú a la 

candidatura de Lerdo y la de Díaz era aplaudida por El MenJa/em, es difícil 

saber si la oposición del primer diario a que Juárez ocupara nueYamcnrc la 

presidencia fue lo que resolvió a Payno a abandonar la redacción. 1 ~: 11 rodo 

caso, él decidió emprender una nueva empresa periodística al se1Ticio de quien 

ocupaba entonces el Poder Ejecutivo, El Federalista, que vio su primer número 

el 2 de enero de ese año. 28 

Junto con Juan José Baz, quien también había sido juzgado po r el Cran 

Jurado en 1861, nuestro biografiado fue elegido por una sociedad de la época, 

el Club de los Artesanos, para preparar el programa que justificara la 

reelección, "por los medios legales que la Constitución y leyes designan". Con 

sarcasmo, los editores de El Siglo.,, anotaron que el documento, "exagerado \. 

aun demagógico", no ahondaba en "dos artículos esenciales: la reelección 

indefinida y la abolición de la libertad municipal, y esta falta es tanto más 

notable, cuanto que son las dos ideas que caracterizan al dnulo jumúta, 

distinguiéndose del resto del partido liberal". Lo anterior resulta importante, 

Mariano Cuevas, Historia de la Iglesia en México, 6ª ed., México, Editorial Porrúa, 1992, ik, r. 
V, p. 274. Silvestre Villegas Revueltas, Ignacio Como1!forl, México, Editorial Planeta 
DeAgostini, 2003, ils . (Grandes Protagonistas de la Historia Mexicana), p. 111 . Pcza, up. á!., 

p. 108-109. Giron, "Manuel Payno: un liberal..." op. cit., p. 30. Dunia Quevedo Proccl, 
"Manuel Payno frente a la problemática política del siglo XIX de la historia mexicana", 
Universidad Iberoamericana/Escuela de Historia (tesis de licenciatura), 1969, p. 9. 
~x Payno publicó en él artículos históricos y hacendarios. Sería hasta mayo cuando el 
periédico afirmó que apoyaba la candidatura a la presidencia de Juárez. E l último número 
en que apareció como editor y redactor responsable fue el 231 del 30 de septiembre; en 

1877 colaboraría de nuevo. Ignacio Manuel Altamirano fue uno de los colaboradores más 
activos del mismo. Duelas, Bibliogrefía ... op. tit., p. 49, 99-100, 106. Ruiz Castat1eda Y 

Márquez Acevedo, op. cit., p. 612. El Federalista. Periódico político y literatiu, México, 9 de man> 
de 1871. t. I, núm. 109. 
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pues identificaba a su otrora redactor con los allegados al presidente, no 

obstante haber sido excluido de la amnistía.29 

Juárez asumiría un cuarto período al frente del Poder Ejecuri,·o. l·:I 2(i 

de septiembre, una vez resuelta la elección, Payno le señaló que "en fin de csre 

mes cesa[ ría] la publicación de El Federali.rta, porque creo que ya el objeto est;Í 

logrado y porque un continuo trabajo ha debilitado mi salud de tal manera l¡ue 

sufro constantemente de la cabeza". Añadió: "si usted cree co1wenientc que 

aún continúe algún tiempo el periódico, no tiene más que indicármelo, pues 

sabe la sinceridad y el desinterés con que he abrazado una causa l¡ue 

representa la paz y las esperanzas de orden y progreso de la República". Días 

antes había tomado posesión como director de la Escuela de Comercio con la 

aquiescencia del presidente, quien ahora le agradecía su empeño y eficacia. '1
' 

Payno había sido electo diputado por Tepic en 1870, pero sus 

credenciales nunca fueron aprobadas por el Congreso; este rechazo y su labor 

como editor propietario y responsable de El Federalista hicieron que el 19 ele 

abril de 1871 Javier Torres Adalid, su suplente, ocupara la curul. ' 1 Mas su 

ayuda a Juárez acabó por ser recompensada y, como diputado en el sexto 

Congreso Constitucional por Jalisco -distrito de Tepic-, formó parte de la 

Comisión de Crédito Público. Su nombre volvió a vincularse con ciertos 

manejos del gobierno que generaron polémica. Así, el también miembro de la 

Cámara Roberto Esteva afirmó en la sesión del 16 de noviembre que el 

ministro de Hacienda había comisionado a Payno para obtener un préstamo 

de comerciantes estadounidenses, el cual permitiría a la administración hacer 

29 "Interior", E l Siglo Diezy Nueve, México, 1 O de febrero de 1871, año 30°, 7" época, r. L1 l, 
núm. 9530. Las cursivas son nuestras . Tamayo, op. cit., t. II, p. 88, 90. 
011 Ramón I. Alcaraz al vicepresidente interino de la Junta Directiva de Instrucción Pública, 
19 de agosto de 1871; Luis Velásguez al ministro de Justicia e Instrucción Pública, 20 de 
septiembre de 1871, AGNM, ramo Instrucción Pública y Bellas Artes, caja 47, exp. 5, f. .f, 
6. Manuel Payno a Benito Juárez, México, 26 de septiembre de 1871; Benito .Juárez a 
Manuel Payno, México, 26 de septiembre de 1871 en Bmito Juárez .. op. cit., t. XV, p. 80. 
01 Se argumentó que no cumplía con el requisito de vecindad, aunque su caso fue el 
primero en que se expuso tal causa, de común pasada por alto, pues muchos representantes 
fueron impuestos y no electos. Cosía Villegas, coord., op. cit., t. I, p . 146; t. IX, p. -J.90--l91. 
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frente a la renovada ola de sublevaciones. "\2 Ese ano, el mismo ministro lo 

requeriría para elaborar, junto con José María Iglesias y Prieto, entre otro~, 

1 . B una propuesta arance ana. · 

La suerte le fue adversa y, en junio de 1872, cuando Romero 1-cnuncic'> a 

la cartera, considera Tenenbaum, Payno perdió la poca influencia Je c.¡uc 

gozaba en el gobierno. Ya antes, el papel de modesto incondicional le había 

pesado y con el apoyo del entonces secretario publicó un voto particular c.¡uc 

presentó a la Cámara de Diputados sobre el presupuesto de ingresos ,. egresos 

para el año fiscal de 1872 a 1873, donde atacó la política económica del poco 

después extinto régimen juarista, y que fue visto con indiferencia . q 1 ,o 

antenor arroja luz sobre un alejamiento de ambos funcionarios con .1 uárcz, 

que duró poco pues la muerte de éste, con todo, sumió a nuestro personaje en 

una especie de desamparo político. ' 5 

·'
2 E l mismo E steva señaló que por orden de Juárez, Romero solicitaría al gobiern o de lo~ 

Estados U nidos el establecimiento de un protectorado. La declaración dio lugar a que ~ e 

presentara ante la Cámara el entonces ministro de Relaciones , Ignacio Mariscal, a c.k~menrir 

es ta idea y la arriba referida. Tamayo, op. cit., t. IV, p. 203. 
;:i Cabe señalar que en una lista sin fecha de diputados " reelectos y recomendado~" en el 
A.rchivo de Vicente Riva Palacio, se encuentra el nombre de Payno como diputado por 
Hidalgo. Jack A. Dabbs, Guía del A rchivo Vicente Riva Palacio, Austin, Texas, UniYersit\' o f 
Texas, 1993, t. III, p . 706, doc. 2095. Manuel Payno, " Candidato del 'Federaliw 1"', F./ 
Federalista, México, 21 de abril de 1871, t. I, núm. 94. "Lista de los diputados elecros para el 
Sexto Congreso Constitucional'', E/Federalista, México, 7 de septiembre de 1871 , t . 1, núm. 
212. 
:1 -1 Payno sugería sustituir las prohibiciones arancelarias por la imposición de tarifas a lo~ 
artículos prohibidos. En cuanto al voto particular criticó que Juárez contara aún con 
facultades extraordinarias; también rechazó el establecimiento de una zona de libre 
comercio en la frontera, de una lotería nacional y del presupuesto para el ej ércno. En c~c 
Congreso, como parte de la oposición a las facultades extraordinarias que el 17 de mayo de 
1872 se dieron a Juárez, presentó también una iniciativa, rechazada, con J oaqu ín .\lcalde 
para exceptuar de la leva al hermano sostén de huérfanas y a los introducto res de a rrículo~ 
de primera necesidad en los mercados urbanos. Otra, junto con un diputado de apellido 
Castañeda, para que la acuñación de moneda de plata volviera a su antiguo di se11o 1 

denominación y una más con Trinidad G arcía y Rudas para explo tar criaderos de azogue. 
ambas fueron aprobadas. Tenenbaum, "Manuel Payno ... " op. út., p . 100-101. Cosío \'ill ega ~ , 

coord., op. cit., t. I, p . 295-296; t. II, p . 178-180. 
º5 Romero debió apoyar la publicación del documento porque también él simpatizaba con 
la que sería "la versión mexicana del libre comercio" y la disminución de tarifas . En el 
último de los casos, estudiosos de su obra y biografía ya han indicado su desacuerdo frenrc 
a las facultades como factor de peso, junto con la frustración ante el rechazo de sus 
iniciativas hacendarias, en su renuncia. Graciela Márquez, "La administración hacendaria de 
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De nuevo las letras le darían cobijo y en 1872, por encargo de ];¡ 

imprenta de Díaz de León y S. White, publicó un Compendio de Ger~~rajia. Ui1 

año después reasumió la administración de la Casa de Niños Expósitos t¡uc 

dirigía desde 1871, pero cuyas finanzas estaban alejadas de sus manos. l·: n 

1874, el ministerio de Gobernación le adjudicó varias propiedades y, en 187.\ 

siendo diputado por Tepic en el octavo Congreso Constitucional, ,-oh·ería a 

ser apoderado de Antonio Escandón y emprendió un negocio c< >n Isidoro de 

la Torre.'r' No obstante que destinó a éste 25 000 pesos para arrendar una 

hacienda azucarera -la ventaja se calculó elevada-, la sociedad fracasó al ano 
. . 17 s1gu1ente. 

Mas, a finales de 1876 al hacerse Porfirio Díaz con la presidencia, no 

sería lo único que el quebrado empresario lamentó. Éste vería con firmarse la 

observación por la que se asumía como parte de una generación distinta a la 

que se había esforzado por llevar a buen puerto a la república. »; Esa rnisma 

generación era desplazada ahora por el hombre de la revolución tuxtepecana. 

La correspondencia entre ambos permite apreciar, antes de 1871, una cordial 

relación, interrumpida por el apoyo que nuestro personaje dio a Juárez en las 

elecciones de ese año. 39 

Matías Romero", en Documentos de Trabqjo, México, El Colegio de México/Centro de 
Es tudios E conómicos, 1999, núm. X, cdrs., p. 6. Cosía Villegas, "El diario ... " op. át., p. -L2!l 
Tenenbaum, "Manuel Payno ... " ibidem, p. 100-101. Tenenbaum, "Manuel Payno, l·.-inancial 
Reform" Libera/s ... op. cit., p. 234, n. 50. Manuel Payno a Macias Romero, l\Iéxico, 29 de 
mayo, 18 de junio de 1872, Anhivo histórico de Matías Romero ... op. cit., t. I, p. 698, 7! ll . 
v. Vid. apéndice biográfico. 
o,; El Compendio de Geografía .. ., redactado como catecismo al igual que el de Histo ria , ~e 
dirigió a los estudiantes de primaria. Manuel Payno, Compendio de Geografía de ¡\ifr.,ico pmedido 
de breves nociones de astronomía y cosmografía, México, Imprenta de Díaz de León Y S. \\ 'hirc, 
1872, 126 p. Reconocimiento de deuda, arrendamiento, hipoteca, cancelació n de deuda, 9 
de enero, 24 de febrero, 26 de febrero, 27 de febrero de 1875, notario 2-lS Antonio 
Ferreiro, AGNCM. Duelas, Manuel Pqyno et .. . op. tit., p. 219. Peza, op. át., p. 109. 
°'8 Payno, "Defensa ... ", Memorias de México ... op. cit., t. VIII, p. 111. 
·'

9 Véase el tono familiar de las siguientes misivas. Manuel Payno a Porfirio Díaz, Méx1eo, 1° 
de agosto de 1867; Manuel Payno a Porfirio Díaz, México, 14 de diciembre de 1868; 
Manuel Payno a Porfirio Díaz, México, 20 de mayo de 1870 en Archivo del Ge111-m/ Po1j/1i11 
Díaz ... op. cit., t. IV, p. 141; t. VI, p. 134; t. VII, p. 148; t. VIII, p . 256. Ante los rumores que 
señalaban, en 1871, que Díaz no sólo preparaba su candidatura a la presidencia, ~ino una 
revuelta en caso de que Juárez resultara de nuevo electo, Payno le había adYertido que 
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En un pnmer momento, Díaz confirmó a Payno como profesor 

interino en la Escuela de Comercio y Administración, pero dio la direcci<.ll'l, 

que desempeñaba desde 1871, a Alfredo Chavero. Después de unos días, en 

enero de 1877, el nuevo Ejecutivo decidió sustituirle en la cátedra c¡ue ahora 

ocuparía José Yves Limantour -pudo ser también que el docente renunciara 

desairado al alejársele de la dirección. 411 Su situación económica se tornr°> 

angustian te; para 1879 adeudaba contribuciones y era posiblemente sujeto de 

embargo, por lo cual solicitó auxilio a Romero, a dos días de c¡ue este 

renunciara al ministerio de Hacienda, que había vuelto a ocupar en mavo de 

1877 . .¡ 1 

La sucesión de esta oficina el 31 de marzo llevó a la mesa el apellido de 

Payno, quien entonces ocupaba una curul por el estado de Puebla en el 

noveno Congreso Constitucional, gracias al favor de Vicente Ri,-a Palacio. Sin 

embargo, tanto el presidente Díaz como su entonces secretario de justicia, 

Protasio Tagle, al parecer muy involucrado en la renuncia de Romero, 

"valor[ara] la enorme diferencia entre el soldado demócrata y el capitán aventurero". Cosío 
Villegas, coord., ibidem, t. I, p. 587. 
411 Su período al frente de esta institución se ha considerado de consolidación ,. desarrollo. 
Entre sus logros se cuentan el haber obtenido un presupuesto anual e inaugurar una 
biblioteca. Cabe señalar que también se le retiró de la Escuela Nacional Preparatoria. I\faría 
de los Ángeles Rodríguez Álvarez, coord., Origen y desarrollo de la co11tad11ría en 1\ifr.Yicu 18.+5-
2000, México, Instituto Politécnico Nacional/Escuela Superior de Comercio 1 

Administración, 2000, cdrs., ils, p. 49-53. El 3 de enero de 1877 Limantour fue nombrado 
profesor interino de Economía Política y Teoría del Crédito y en 1878 era \a profesor 
propietario. Nombramiento, 16 de diciembre de 1876, AGNM, ramo Instrucción Pública 1 

Bellas Artes, caja 47, exp. 5, f. 8. Nombramiento, 3 de enero de 1877; .José \'ves Liman tour 
al ministro de Justicia e Instrucción Pública, 10 de abril de 1878, AGN:t\I, ramo Instrucción 
Pública y Bellas Artes, exp. 53, f. 1, 3 . 
.¡¡ Indicó a Romero su intención de vender su biblioteca; también pensó en enajenar una de 
sus casas. Por otra parte, le comunicaba lo inoportuno que le resultaba que se hubiera 
concedido un nuevo plazo a un tal Jacobo Carrera -¿hermano de Lorenzo)-, c¡uien le 
adeudaba más de 5 000 mil pesos. Manuel Payno a Macias Romero, 15 de septiembre, 18 de 
septiembre, 12 de diciembre, 19 de diciembre de 1877, 29 de marzo de 1879, . /1 rchil'o 
histórico de Matías Romero ... op. cit., t. II, p. 162, 164, 232, 243, 468. Testamento, 24 de febrero 
de 1875, notario 245 Antonio Ferreiro, AGNCM. 
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objetaron la idea. Al final del mes, volvió a sonar su nombre, pero el sucesor 

fue Manuel J. Toro.42 

Payno permaneció en la Cámara en 1880, como diputado por Puebla ,. 

miembro de la Comisión de Presupuestos y Crédito Público del décimo 

Congreso Constitucional. A la vez suplente del segundo senador propietarn > 

por el estado de Durango, se opuso a las Escuelas Regionales de .·\gricultura, 

pues consideró gue el erario realizaba un gasto en detrimento del resto de la 

instrucción y sin obtener los resultados proyectados. Más adelante, en mayo 

de 1881, apoyó la rebaja de los sueldos de algunos profesores y la supresión de 

plazas en la Escuela Nacional Preparatoria. Dijo estar en contra de la 

institución, a pesar de haber servido en ella durante las dos décadas anteriores, 

pues "perjudicaba a la clase media al detener durante cinco anos la elección de 

una profesión".4
' 

En el ámbito privado enfrentaba el tropiezo de una nue\'a cornpama 

para establecer el ferrocarril interoceánico, en la gue se había i1wolucraclo 

junto con el experimentado ministro Romero, a quien pediría, apenas un ÚHl 

después, gue lo ayudara a no perder todo lo que había invertido; aunque don 

Marias intervino en su favor, en 1882 el privilegio estaba ya en manos del 

Estado. 44 

42 Antes de que se celebraran las elecciones para el Congreso, Rafael Cravioto, gobernador 
del estado de Hidalgo, aseguró a Vicente Riva Palacio que Payno sería electo diputado por 
el distrito de Huachinango, Puebla. El último se aferraba al Congreso; ya en octubre de 
1870 había solicitado encarecidamente a Mariano Riva Palacio que lo nombrara diputado 
en la siguiente legislatura. Otro posible candidato a la secretaría de Hacienda era Alfredo 
Chavero. Manuel Payno a Mariano Riva Palacio, México, 19 de octubre de 1870, BL.\C, 
carrete 15, doc. 8910. Cosío Villegas, coord., op. cit., t. IX, p. 276, 285-286, 490-~91. 
H Vid. supra, p. 237. Desde 1872 se hacía esa crítica a la Preparatoria. E l reglamento para la 
creación de las Escuelas Regionales de Agricultura fue suscrito el 1° de enero de 1879. 
Cosío Villegas, coord., ibidem, t. IV, p. 610, 662. Hale, La tra11sfo1mació11 ... op. 1il., p. 257. 
44 E n 1881, Romero formó, por indicación del gobernador de Oaxaca, Franci:;co 
Meixueiro, la Compañía del Ferrocarril Meridional Mexicano, que reunió capital nacional \ 
estadounidense y gozó de la concesión que el 25 de agosto de 1880 el estado había 
obtenido del gobierno federal para la construcción de la vía férrea entre Antón Lizardo y 
Huatulco, como línea troncal de la de la ciudad de México a Guatemala. Los inversionistas 
al norte del río Bravo estuvieron encabezados por el general y ex presidente de los Estados 
Unidos, Ulysses S. Grant. Payno se mantenía al tanto del crédito que se trató de obtener 
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Los fracasos econonucos y la carencia de opciones parn colocarse 

hicieron de la posición ofrecida en 1882 por Manuel González, presidenrL· 

desde diciembre de 1880, una posibilidad atractiva para Payno, sobre tod< > 

porque, no obstante la insistencia con que recurrió a su amigo Romero, su 

hijo Cosme carecía de un empleo que tal vez sería más fácil enc<lntrarle en el 

scP:icio exterior. ~ 5 

Después de arreglar algunos asuntos particulares y, pese a haber sido 

nombrado senador propietario por el estado de Durango al undécirn< > 

Congreso Constitucional, nuestro biografiado salió del país en agosto para 

desempeñar "una misión especial" encomendada por el EjecutinJ . . \um¡uc 

pudo estar relacionada con una nueva negociación de la deuda inglesa, el 

nombramiento que le hizo la secretaría de Fomento fue de Director,, .-\gente 

General de Colonización de los Estados Unidos Mexicanos en Europa con 

para concretar el negocio y, en 1881, expresaba a Romero su preocupación porqul' al 
parecer Grant "se ocupa[ba] exclusivamente de política". A ello se agregaba la actitud hostil 
de Manuel González ante la presencia del último, quien presidía la empresa, por lo que i·sra 
culminó en otro fracaso. En París, nuestro personaje escribiría a Romero, pidii·ndolc que 

salvara los 20 000 pesos que había invertido en ella, lo que logró, ya que P;l\'no se lo 
agradeció. Riguzzi ha señalado que no obstante la enorme inversión que el proyectu 
absorbió, y la emisión de deuda exterior de que fue objeto, sucumbió ante la apertura cid 
canal de Panamá y la situación creada por la revolución de 191 O. Manuel Payno a i'da rías 
Romero, México, 10 de diciembre de 1881; Manuel Payno a Macias Romero, París, 21 de 
septiembre, 22 de septiembre, 20 de diciembre de 1882, 16 de febrero de 1883 en . ·1 nhil'O 
histó1ico de Matías Romero ... op. át., t. II, p. ix, 525, 530, 542. In.fom1e de Matías Romem 01 rd(/{i1í11 

con la compañía que organizó para constmir el .ferrocarril de Oaxaca de 1881, en Margarita Dalton, 
comp. , Oaxaca, textos de su historia, México, Instituto Mora/Gobierno del Estado de Oaxaca, 
1990, t. IV, p. 165, 170, 193, 195, 197-198, 207. Paolo Riguzzi, "Mercados, regiones\ 
capitales en los ferrocarriles de propiedad mexicana, 1870-1908", en Sandra Kuntz f-ickcr \ 
Pnscilla Connolly, coords., Ferrocarriles y obras públicas, México, Instituto I\!ora/ 1 J Colegio 
de I'vlichoacán /El Colegio de México/Instituto de Investigaciones Históricas-L' ni\•crsidad 
Nacional Autónoma de México, 1999, cdrs ., mp. (Lecturas de Historia F.conómica 
Mexicana), p. 45, 67. Carlos Lira, "Obra y servicios públicos en Oaxaca, 187(1-1<)11 ", en 
ibidem, p. 229, n . 24. García, op. cit., p. 41-42. 
-1; Al parecer, nuestro personaje colaboró en la campaña de González para la pre~1dencia, rn 
la que Vicente Riva Palacio fue jefe de propaganda. Entonces Payno escribiría en 1 :! 
Nacional, diario en el que Díaz ofreció apoyo a su sucesor. Cosío Villegas ha seiialado Llue 
Riva Palacio llegó a aspirar a la máxima magistratura en ese período y entre los documentos 
de su archivo se encuentra un proyecto de gobierno con correcciones de nuestro personaje. 
Cosío Villegas, coord., ibidem, t. IX, p. 544. 



253 

residencia en París. La ambiciosa empresa sumó un fracaso mas a la pnlítica 

que en esa línea realizó México. ~c. 

Que Payno estuviera dispuesto a realizar esta labor indica, primero, la 

des,-entajosa posición que ocupaba, pues se contrapuso a las ideas c1ue había 

vertido sobre los proyectos en esta materia -Hilarión Frías y Soto llegaría a 

decir: "un día, quién sabe qué decepción política lo llevó al extranjero" . 17 

Nuestro personaje había escrito desde 1848 que era "indispensable ,. 

urgente llamar la inmigración a nuestro suelo" y que la colonización tenía c1ue 

arraigar al inmigrante. Veintiún años después, en 1869, agregó que ésta era un 

medio para incrementar el número de pequeños propietarios. de ahí c1ue 

debiera iniciarse con la población del país, pues de otra manera ' \e 

abandona[ría] una parte del territorio a una soberanía extraila o expon lclría 1 a 

guerras en las que forzosamente México sacaría la peor parte". Su siruaci<'in 

política debió hacerle replantear estas ideas en 1882.4
K 

Segundo, confiaba en que sería requerido para llevar a cabo el acuerdo 

con Gran Bretaña -desde 1877 se rumoraba que via¡aría a Londres para 

celebrar un arreglo como el que había llevado a cabo en 1851 con los 

Tenedores de Bonos-, pues en abril de 1883 comunicó a Romero c¡ue 

-1r. En 1874 Ramón Corona, numstro plenipotenciario de México en Madrid, había sido 
facultado para fomentar la inmigración europea frente al preocupante y creciente poderío 
de los Estados Unidos. En 1881, el entonces secretario de Relaciones Exteriores, Ignacio 
Mariscal, favoreció el proyecto. Un ano después, Carlos Pacheco, al frente de Fomento, 
apoyó también la labor de Corona en ese sentido, pero Espana obstaculizó sus esfuerzos. 
Pi-Suner Llorens y Sánchez Andrés, op. cit., p. 229-230, 255-256. González Nava rro, op. 1//., 

t. II, p. 102-103. Diario de los debates de la Cámara de Senadores. U11décimo Co11L~n'.10 Co11.1!11111101111/, 

México, Imprenta del Gobierno Federal, 1886, t. I, p . 8-9. 
-1

7 Hilarión Frías y Soto, "Manuel Payno", en El Siglo Diez.y Nueve, México, (>de 11 0Y1embrc 
de 1894, ano 54 o, 9ª época, t. 106, núm. 17 064. 
-1x En su Tratado de la propiedad, escrito en 1869, sostuvo que: "Si se formaban colornas 
alemanas, francesas, irlandesas, inglesas y norteamericanas conservarían su nacionalidad, IYI 
mientras más fuertes fueran más débil sería México". Aceptó que en último caso se 
fomentara la venida de espanoles por las afinidades culturales y raciales, pero que era 
prioritaria una colonización basada en la dotación de tierras a los indígenas, es decir, 
"comenzar por la colonización mexicana y seguir por la extranjerd' . Citado en González NaYarro, 
op. cit., t. II, p. 15. Hale, El liberalismo ... op. cit., p. 183. Manuel Payno, "Exigencia 
nacionales", El Eco del Comercio, México, 31 de mayo, 24 de julio, 7 de agosto de 18-1-8, t. 1 l, 
núm. 71, 117, 129. 
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esperaba que Carlos Rivas, amigo personal del presidente González, le diera 

"instrucciones oficiales" sobre el pago de la deuda. No tuvo la participaci<'>n 

que hubiese querido. En ese año, México buscaba restablecer las rclac1ones 

diplomáticas con la ínsula europea y fue Rivas el em·iado en m1s1on 

confidencial para intercambiar puntos de vista con los Tenedores de B< m< >s. 

l\'lariscal, secretario de Relaciones Exteriores hasta diciembre ,. despué·s 

ministro de México en Londres, negociaba también la reanudación del \"Ínculo 

diplomático, cuyo asunto más ríspido era el concerniente a la deuda 

convencionada en 1851, lo cual retrasó el entendimiento entre ambas 

naciones. 49 

El 12 de mayo Rivas firmó con el Comité las bases de un acucrd< > 

provisional que fue rechazado al conocerse en México, pues rebasaba las 

facultades del Poder Ejecutivo. Acto seguido recibió la orden de suspender las 

negociaciones. El hecho provocó una reacción negativa en Londres, según 

refirió Mariscal al gobierno mexicano, ya que se supuso que éste "había 

fingido querer pagar" para obtener el crédito. Por último, Eduardo Noetzlin, 

el comisionado nombrado para liquidar el asunto, envió al Comité ele 

Tenedores un proyecto de reconocimiento y conversión de la deuda, que fue 

49 El recorte de una nota de periódico en los papeles del Foreign Office da noricia de lo 
anterior; desafortunadamente no se indican la fecha completa, sólo el aiio (1877), ni el 
nombre de la publicación. The Newspaper Cuttings Files of the Council of Foreign Officc 
Bondholders, Gran Bretaña, carrete 1, v. II, f. 368. En 1883 se ventiló incluso llue Pa~·no 

había sido contratado por el gobierno para hacer un estudio del déficit . .t\Ianuel Payno a 
Maúas Romero, Roma, 16 de abril de 1883 en / 1.rchivo histórico de Matía.1 Romero. .. op. (!/.,t. 11, 
p. 556. Restaurada la república, las relaciones entre Gran Bretaña \" México cs rm·icron 
suspendidas hasta 1884, por lo que se dejaron de pagar los réditos de la deuda . ~in 
embargo, el interés que tenía México en obtener un nuevo préstamo - el 26 de mayo de 
1883 el Poder Ejecutivo recibió del Congreso facultades para contratar un cmprésriro 
ex terior por 20 millones de pesos y un año después se le autorizó para ampliarlo a 30- lle\'(·> 
al gobierno a zanjadas dificultades, a pesar de que los recursos no se obtendrían sino hasrn 
1888 y no de Gran Bretaña, sino de banqueros alemanes. En ese contexto, el Comité de 
Tenedores de Bonos había solicitado como condición para reanudar las relaciones que se 
celebrara un nuevo arreglo sobre la deuda que incluyera como deuda internacional una serie 
de créditos de particulares, motivo de la convención de 1851. Bazant, Hútoria d1• la dmda .. . 

op. át., p. 108, 121, 126-127. Cosío Villegas, coord., op. át., t. IX, p . 781. 
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rechazado de nuevo, en medio de una batahola por el Congreso, a pocas 

semanas de culminar la administración de González. 511 

Payno relató a Romero que la negociación terminó en un fiase<> c.¡uc 

só lo generó en descrédito y ridículo para México y significó un gasto de 11 

000 francos en pagos de su bolsillo a la prensa. Esto, debido a que la r\ gcncía, 

objeto de una erogación infructuosa pues no estimuló la coloniL. acíón, se 

limitó a evitar las opiniones negativas que se vertían sobre el país con moti Y<> 

del fallido acuerdo con Gran Bretaña, a lo cual Payno debió hacer frcnrc. "1 

Así, después del fracaso y, aunque en su momento, Emilio \ 'c lasco, 

representante mexicano en París de 1880 a 1884, señalara la posibilidad de 

atraer inmigrantes judíos e indios, el cierre fue dispuesto para el 31 de mar?:< i 

de 1885.52 

Al enterarse, en diciembre de 1884 y enero del año siguiente, sin dejar a 

un lado los desacuerdos que en algún momento lo habían enfrentado con el 

ahora presidente Porfirio Díaz, Payno apeló a su "benevolencia y amisrad". 

No sólo le refirió que podía desempeñar servicios diversos en E uropa, sino 

que le envió un proyecto, con base en la conversión que él había celebrado en 

1851, para lograr un acuerdo en el negocio pendiente con Gran Bretaña. En 

su opinión, el crédito de México se restablecería sólo al abandonar las 

proposiciones fabulosas que el país nunca podía cumplir, "no ofrecer mucho, 

su El acuerdo se conoció en México el 14 de junio. En la celeridad con que González 
pretendía solucionar el mismo deben considerarse los rumores que, señala Bazant, hacían 
de él y su cuñado Ramón Fernández, ministro de México en Francia de 1884 a 189-1-, 
poseedores de entre 30 y 50 por ciento de los bonos de la convención de 1851. :\ unque el 
arreglo fracasó , sentaría las bases para la solución posterior, que se firmó en Londres el 2 .) 

de julio de 1886 y se conoce con el nombre de conversión Dublán - ley del 22 de junio de 
1885-, por el secretario de Hacienda, Manuel Dublán, bajo la segunda administrnción de 
Díaz. Bazant, Historia de la deuda ... ibídem, p. 127-130. 
51 Manuel Payno a Matías Romero, París, 14 de enero de 1884 en /Jrchivo hi.rtó1im de /\lalia..­
Romero .. . op. át., t. 11, p . 573. Ramón Fernández a Ignacio Mariscal, París, 1° de diciembre de 
1885 en Jorge Silva Castillo, Las relaciones franco-mexicanas (1884-1911 ), México, Secretaría de 
Relaciones Exteriores, 1987 (AHDM/GHDM, 6), t. IV, p . 24. 
5 ~ Manuel Payno a Porfirio Díaz, París, 7 de enero de 1885, Universidad Iberoamericana, 
Colección Porfirio Díaz (en adelante UIA-CPD), legajo 10, caja 4, f. 001858-001859. 
Agradezco al doctor Paolo Riguzzi que me haya proporcionado estos documenros. 
González Navarro, op. cit., t. 11, p. 91. 
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sino asegurar el exactísimo pago de lo que se ofrezca, aunL¡uc sea puco" , , a 

que, de lo contrario, Robert Symon, el nuevo comisionado, repetiría I< >S 

. . 5\ tropiezos anteriores. · 

r\unque informó que la Agencia se había cerrado el 1° de marzo, tal 

parece que ello no tuvo lugar sino hasta octubre, por lo que Payno tu\·o 

tiempo de celebrar tratos con algunos belgas interesados en comprar tierras 

para fundar asentamientos. Todavía en febrero de 1886 reiteraba a Día1. su 

iniciativa de llevar a México hasta 30 000 colonos; sus propues tas no 

encontraron eco. 54 

Permaneció algunos meses más en París , donde tal vez la presencia de 

Ignacio Cumplido lo inclinaría a redactar el semanario Le Nnumm Jvf ondt , L¡ue 

gozó de recursos gubernamentales pues difundía una imagen fayorablc de la 

administración porfirista. En 1886, Díaz decidió, tal vez motiYado por la 

recomendación insistente de González, las peticiones y o frecimientos de 

Payno, y el hecho de que el hijo de éste, Cosme, se encontrara en La Coru11a 

desde 1885, pues se le había nombrado cónsul un año antes, o torgar a nuestro 

personaje el mismo cargo, con residencia en Santander. 55 

La España de la Restauración borbónica recibió a Payno el 1 O de 

noviembre de 1886. Había iniciado la regencia de la reina María Cristina un 

año antes, en nombre de su hijo, el príncipe Alfonso, y entre ese ano y 1895 

tendría lugar la plena normalización de las relaciones entre los dos países, 

s> Manuel Payno a Porfirio Díaz, París, 30 de diciembre de 1884, 7 de enero de 1885. L' l.\ ­
CPD, legajo 10, caja 4, f. 001858, 001861, 001863-001865. 
; .i Manuel Payno a Ramón Fernández, París, 7 de marzo de 1885, AHSREM, Legación de 
los Es tados Unidos Mexicanos en Francia, leg. 6, exp. ordinario , núm. 58, f. 11 -l C onzák1. 
Navarro, op. cit., t. II, p . 94. 
ss E n un inicio se le nombró como interino y después fue cónsul general <le i\féxico en 
España. José Fernández a Cosme Payno, México, 27 de agosto de 1884, AHSRE M, cxp. L­
E-1213, f. 4. Nombramiento, México, 31 de julio, 22 de septiembre de 1886, ,-\HSRF i\l , 
exp. L-E-1582, f. 83, 92. González Navarro, ibídem, t. II , p. 95. Weckmann, op. i'//. , t. lll, p. 
244. Cosía Villegas, coord., op. cit., t. X, p. 23 . 



257 

década durante la que nuestro personaje permaneció casi completamente en la 

península.5<i 

E l período se caracterizó por la política de acercamiento _,. para estos 

años, de colaboración-, iniciada por J uárez una vez derrotado el 1 mperio ,. a la 

cual, en su momento, se apegaron Lerdo, Díaz y González. ·' 7 
, \ um1ue el 

presidente Díaz consideraba que nuestro personaje "influlíal poden >samemc 

en [su] ánimo solo y sin padrinos", lo que en algún momento pudo hacer ljlll' 

este último albergara esperanzas de obtener una mejor colocación, el puesto 

era menor tanto en importancia como en percepción de emolumentos. :is 

Payno lo hizo saber así a Ignacio Mariscal, de nuevo secretario de Relaciones 

Exteriores desde 1885. En su carta le preguntó, en forma "muy confidencial ,. 

amistosa": "¿cree que en alguna ocasión que se presente podrá mejorar mi 

situación?". Más adelante, manifestó sin ambages: 

Tenía yo esperanzas de que cuando Mena ya no pudiese por 
cualquier causa desempeñar la agencia de Londres, se acordase 
Dublán de mí, aunque por delicadeza no le he hecho jamús 
indicación de esto. Yo creo tener bastante conocimiento de todos 
estos negocios de deudas porque los he manejado años y años y 
también me lisonjeo la idea de que tal vez en recompensa de haber 
yo hecho una operación en que se ahorraron más de 50 millones de 
pesos, no hubiera sido nada irregular que se me hubiese conferido 
este encargo. 59 

56 Pi-Suner Llorens y Sánchez Andrés, op. át., p. 264. 
57 Las relaciones entre ambos países se habían reanudado en 1871. Durante los pnmeros 
anos sufrieron una serie de vicisitudes y llegaron a interrumpirse, pero al finali zar 187 S se 
normalizaron. Ambas perseguían un interés particular: México, salir del aislamienro 
diplomático y comercial y Espana, que éste no apoyara la independencia cubana, en la l]lll' 

influían las pretensiones estadounidenses, y consolidar una posición de lidera zgo en el 
continente. De manera común entendieron que el fortalecimiento de sus \'Ínculos 
funCionaría como contrapeso a la hegemonía de la nación del norte. Con 1 :rancia, Lb 
relaciones de México se restablecieron en 1880, antes se dieron los tratos diplom::íricos con 
Alemania, Italia, Bélgica y Holanda. Pi-Suner Llorens y Sánchez Andrés , ihidt!m, p. 201, 212 , 
228-229, 232, 236, 265, 267. Bazant, Historia de la deuda ... op. át., p. 120-121. 
58 Porfirio Díaz a Manuel Payno, México, 14 de febrero de 1885, UIA-CPD, legajo 10, caja 
4, f. 001867. 
59 Manuel Payno a Ignacio Mariscal, Santander, 22 de julio de 1887, AHSREM, exp. L-E-
1582, f. 139-140. 
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Por último le refirió: "no creo que la buena amistad de usted me deje el 

resto de mi vida aquí, que por lo triste del lugar y por el sueldo, l1ue es rna~«>r 

en Hamburgo, en Liverpool y en París, es quizá el último de los consubdos".1'" 

Considérese la escasa importancia de los intercambios mercantiles entre 

I\Iéxico y España y la incapacidad de ambos gobiernos para negociar un 

tratado de comercio. En este sentido, la "apatía por la política" con que se han 

caracterizado estos años de la vida de Payno aparece, de acuerdo con su 

m1s1va a Mariscal, como una condición impuesta, no corno una opc1on 

elegida. r.i Aunque hay que decir que la inactividad, por llamarla de algún 

modo, le permitió escribir, bajo el pseudónimo de "Un ingenio de la corte", la 

obra costumbrista Los bandidos de HJo f-'no, que le ha ganado 

distinguido en la literatura, y Barcelona y México en 1888y 1889.<'2 

un ILwar ¡-, 

Su queja a Mariscal sería satisfecha y en junio de 1889 se le nombn'i 

cónsul general de la república en Francia, con residencia en París, en 

sustitución del recién fallecido Francisco Díaz Covarrubias. Sin embargo, 

permaneció allí tan sólo ocho meses, pues desde enero había pedido el 

traslado, "movido por [ ... ] razones de salud y por otras de familia". En rnani 

w !bidem. 
r>1 Como ha señalado Giron, la estancia de Payno en Europa "pareció ser un alejamirnto 
voluntario de la patria más que un premio por sus méritos o una promoción económica o 
social". Giron, "Manuel Payno: un liberal..." op. cit., p. 30. Pi-Suner Llorens \. Sánchez 
Andrés, op. cit., p. 276-278. 
r,2 La primera fue publicada por entregas en Barcelona entre 1888 y 1891 , donde también en 
esos anos se dio a las prensas la tercera edición de E/fistol del diablo. Vid. supra, p. 53, n. 1:25. 
En el ano 2000 fue editada por el Consejo Nacional para la Cultura y las Artes dentro de las 
Obras completas de Manuel Pqyno, tomos t. IX-X. Manuel Payno, Obras complda.r de 1Ha1111el 

Pqyno. Los bandidos de Río rno, ed. Manuel Sol, pról. Margo Glantz, México, Comejo 
Nacional para la Cultura y las Artes, 2000, t. IX-X, v. 1-11. Barce/011a_y Mtf.,ico ... fue publicada 
en 1889. A cuatro años de la muerte de Payno, en 1898, el primer capítulo de ésta se 
publicaría como México y Barce/011a. Resetla histó1ica de la invasión en México por /a.r !res pot1'111ir1.r 
aliadas Inglaterra, España y Francia y los motivos que la causaron desde /o.r ho110.r )<'d .er /Jm!t1 d 
Jusi/amiento de éste en París. Miguel Soto indica que la última expresa de manera acabada el 
"providencialismo evolucionista" del autor y sugiere que la intención fue fayorecer las 
relaciones entre ambos países. Parece que sí, por la loa que hace en ella del general Prim. La 
oportunidad también le sirvió para ensalzar los logros del Porfiriato. Se publicó en el at1o 
2001 por el Consejo Nacional para la Cultura y las Artes en el tomo XI de las Ohm.r 
Completas de Manuel Pqyno. Payno, Barcelona y México ... op. cit., p. 460-461. Pi-Su11cr Llorcns, 
"Evocaciones ... " op. cit., p. 153, n. l. Soto, Manuel Pqyno ... op. át., p. 67-69. 
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de 1890 se encontraba en Barcelona, sede del consulado general de ~léxico en 

España desde hacía un año, y el 15 de julio tomó posesión del mismo.<· ; 

Corno miembro del Instituto Cooper de Nueva York, de las S()cicdades 

de Geografía de Lisboa y México, así como presidente honorario Je la 

Sociedad Universal de Artes e Industrias de Londres, es probable que Payno 

estuviera pendiente, aunque su presencia resulta incierta, en el X ( :ongreso 

Literario Internacional celebrado en 1887, el JI Congreso Pedagógico 

Hispano-Luso-Americano de 1888, la I Exposición Hispano-1\mericana de 

Bellas Artes, el Congreso Jurídico Iberoamericano, el Congreso Literario 

Hispano-Americano y el III Congreso Pedagógico Hispano-Portugués­

Americano, parte de la política cultural desplegada por España, fan)recida 

como estrategia de aproximación a partir de 1890, para estrechar sm ,·ínculos 

con las naciones latinoamericanas.M 

Se sabe que fue nombrado representante de México en el IV Congreso 

Internacional de Americanistas y en el Congreso Geográfico Hispano­

Portugués-Americano celebrados en Madrid. Asimismo, el ministerio de 

Fomento le designó comisionado especial en la Exposición Universal que 

tuvo lugar en Barcelona en 1888 y 1889. Una prueba del "mediano y obscuro" 

papel que creyó jugar en tales eventos fue su opinión sobre los festejos por el 

IV Centenario del Descubrimiento de América, en los que sirYió como 

miembro de la comisión que representó a su país: "el gasto que ha hecho 

r.:i Nombramiento, México, 1° de junio de 1889, AHSREM, exp. L-E-1582, f. 194. Ignacio 
Mariscal al ministro de Hacienda, México, 18 de junio de 1889, AHSREM, exp. 1 ,-E-:mc,, f. 
13. Manuel Payno a Ignacio Mariscal, París, 17 de septiembre de 1889, AHSRE M, cxp. l.­
E-1582, f. 219. Manuel Payno a Ignacio Mariscal, París, 29 de enero de 1890, ,-\HSRFf\l, 
exp. L-E-1582, f. 225-226. Manuel Payno a Vicente Riva Palacio, Barcelona, 22 de mavo de 
1890, AHSREM, Archivo de la Embajada de México en España (en adelante ,\ El\ IESP), t. 

60, f. 175-176. Manuel Payno a Manuel Azpíroz, Barcelona, 20 de julio de 1890, AHSRFl\I, 
exp . L-E-1582, f. 246. Ignacio Manuel Altamirano a Ignacio Mariscal, Barcelona, 2S de 
noviembre de 1889, AHSREM, exp. L-E-1907, f. 218. Ignacio Manuel 1-\ltamirano a 
Ignacio Mariscal, Barcelona, 22 de enero de 1890, AHSREM, exp. L-E-306, f. 87. 
64 Se desconocen las fechas en que le fueron otorgados estos nombramientos, pero ello~ 
constan en la edición que se realizó en 1887 de El fistol del diablo. Pi-Su11er Lloren~ y 

Sánchez Andrés, op. át., p. 268-269, 280-281. Duelas, Bibliografía ... op. át., p. 59. 
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México jdijo] se puede considerar como perdido, quedando sólo la honra, de 

que [ ... ] llamado a concurrir a una fiesta en que se creyó que concurnna 

también la Europa entera, se portase de una manera espléndida".''~ 

Tal vez Payno desempei1ó con mayor interés el cargo <..]UC lo llcn'> a 

París en marzo de 1891 por orden de la secretaría de Hacienda . Nn se 

conocen la naturaleza y el objeto del mismo, pero nuestro personaje Yoh-cría a 

Barcelona hasta enero del año siguiente.r.r. 

Los datos asentados llevan a pensar que permaneció tanto tiempo en 

Europa, primero, por la carencia de oportunidades para figurar en la política 

nacional; y segundo, por los puestos que desempeñaban tanto su hijo como su 

yerno en el Viejo Continente. Recuérdense los motivos que expuso en 1890 

para intercambiar el cargo consular en París con Ignacio Manuel Altamirano, a 

su vez cónsul en Barcelona.r'7 

Durante sus últimos años debió ser un fuerte estímulo estar cerca de 

sus hijos, quienes nunca gozaron de buena salud. En 1867 murió J\Ianucl, 

nacido en la ciudad de México el 29 de agosto de 1848, con tan sólo 18 a11os 

de edad, en los Estados Unidos, a donde un año antes su padre lo había 

llevado para realizar sus estudios. En 1892, Cosme Adolfo, nacido el 27 de 

''
5 Señalaría que los comisionados, "la mayor parte de los cuales eran personas distinguidas 

en sus países [incluido él] ni fueron presentados a la reina, ni al presidente, ni al comejo de 
ministros, ni al gobernador, ni a ninguna autoridad y a las grandes solemnidades \" 
banquetes asistían únicamente los ministros de las repúblicas americanas, pero jamás supe 
yo que en esas ocasiones se convidara especialmente a los delegados y comisionados, que 
tuvieron que reducirse a trabajar como unos mercaderes en sus instalaciones ¡ .. . ¡ si yo no 
hubiese tenido diversos encargos del gobierno y el deseo de no desagradado, me hubiera 
marchado inmediatamente a Barcelona". Manuel Payno a Ignacio Mariscal, Barcelona, 1 S 
de abril de 1893, AHSREM, exp. L-E-1582, f. 14, 16-17. Este despacho reserYado de 17 
fojas fue publicado en 1991 con el título de EJpaña en el Cualto Cente11t11'lo del F 11mmlm d1• do.1 
Mundos, por el Colegio de Jalisco y el Institufo Nacional de Antropología e Historia. 
Nombramiento, México, 7 de noviembre de 1887, AHSREM, exp. L-E-1582, f. 1(>2. 
Nombramiento, México, 2 de junio de 1892, AHSREM, exp. 19-22-37, f. 39. l\[;111uel 
Payno a Vicente Riva Palacio, Barcelona, 13 de julio de 1890 en Dabbs, Guía del ' 1rchi/'(/ 
Vicente Riva Palacio ... op. cit., t. A.'V, p . 3467, doc. 12 172; t. A.'VII, p. 3712, doc. 13 118. 
M Manuel Payno a Ignacio Mariscal, Barcelona, 12 de noviembre de 1890; Manuel Payno a 
Ignacio Mariscal, Barcelona, 18 de enero de 1892, AHSREM, exp. L-E-1582, f. 266, 269, 
281. 
''

7 l / "d 258 1 . supra, p. . 
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septiembre de 1855 en la referida capital, falleció a los 36 años en Lspaúa. 

Parece que la única descendiente del segundo matrimonio de nuestr<.> 

personaje, Esther Payno y Zamora, nacida entre 1868 y 1869 también en 

l\!Iéxico, murió, al igual que su madre, Dolores Zamora, antes c¡ue Cnsme. 

Ninguno tuvo descendencia.<·H Se piensa que la muerte del último ctus<~ una 

pro funda melancolía a Payno; antes, su mala salud moti,,ó arreglos en los 

cargos diplomáticos de la familia. 69 

Así, en julio de 1888, Ernesto Elorduy, quien se había casado en 1882 

con Trinidad Payno, hija del primer matrimonio de nuestro personaj e, solicit<'i, 

"por razones de conveniencia particular" -la gravedad de un familiar ,. un 

padecimiento que a él lo aquejaba- se le trasladara del consulado que ocupaba 

desde abril en Marsella a la cancillería de Santander que, cabe anotar, 

desempeñaba su hermano Edmundo. Logró su objeto, pues en septiembre se 

le nombró como tal. Es posible que el indispuesto fuera su cuñado, Cosme, 

quien había obtenido una licencia el 7 de julio de 1886 de su cargo en 1 ,a 

Coruña, y la prolongó por seis años. Bajo el cuidado de su padre - y a pesar de 

la licencia o tal vez para justificar su extensión-, se desempei1ó corno canciller 

interino de los consulados de Santander y Barcelona en dos ocasiones. 1 ,a 

primera en 1888, de marzo a septiembre, de nuevo a partir de 1891 ,. hasta su 

muerte. El deceso de Cosme y la permanencia de Ernesto en México desde 

(,x E n su correspondencia con Vicente Riva Palacio, Payno dejó de referirse a su hija Es ther 
en noviembre de 1889. Manuel Payno a Vicente Riva Palacio, París, 5 de noYiembre de 
1889 en Dabbs, Guía de/Archivo Vicente Riva Palacio ... op. cit., t. XV, p . 3425, doc. 12 015. 
Manuel Payno a Vicente Riva Palacio, Barcelona, 26 de febrero de 1892 en A.rchinl 
Vicente Riva Palacio de la Colección Latinoamericana "Nettie Lee Benson", colección 
"Genaro García" de la Universidad de Texas en Austin (en adelante BLAC) . l\[icro film en 
poder del Archivo General de la Nación, México, carrete 99. Duelas proporciona un 
documento que señala que Payno, al morir, era ya viudo de Dolores Zamora. También 
refiere gue el nombre completo de su hijo fue Manuel Cosme Ángel Payno y Bustamante 
González, mas en la documentación consular, éste firma como Cosmc Adolfo. 
Testamento, 24 de febrero de 1875, notario 245 Antonio Ferreiro, AGN CJ\f. Duelas, 
Manuel Pqyno et ... op. cit., p. 81, 84, 337. 
(,

9 Manuel Payno a Mariano Riva Palacio, México, 28 de junio de 1867, BLAC, carrete 13, 
doc. 7726. Manuel Payno a Emilio Velasco, París, 14 de enero de 1884, .\HSREl\I , 
Legación de los Estados Unidos Mexicanos en Francia, leg. 6, exp. ordinario, núm. 58, f. 
79. Vid infra, n. 71. 
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1891, debido a ciertos negocios, fueron factores de peso en el regreso de 

nuestro personaje a su país en 1893. 711 

E n mayo de ese año, con el reiterado argumento de que su salud estaba 

quebrantada, Payno logró obtener una licencia por seis meses, de la c¡uc 

empezó a hacer uso el 5 de noviembre, cuando se embarcó hacia ;\kxic< > r 

también comunicó a Vicente Riva Palacio, entonces enviado extraordinario , 

ministro plenipotenciario en España, que había sido electo senador por el 

estado de Oaxaca. 71 

Su regreso, ya cercano al crepúsculo de sus días, en compañía de su hija 

Trinidad y sus nietos, fue a un México muy distinto de aquél en el ciue había 

desenvuelto la mayor parte de su vida. Un México donde imperaba "la era de 

la verdadera independencia y de la paz", el México de Porfirio Díaz, "en orden 

7
" La imposibilidad de que trasladaran a Elorduy a París debió haber sido imporrante en el 

intercambio consular con Altamirano, ya que la familia Elorduy Payno permaneció duranre 
esos meses en España. Nombramiento, Barcelona, 1° de febrero de 1891, :\HSRFI\f, exp. 
L-E-1 907, f. 242. Manuel Payno a Ignacio Mariscal, Barcelona, 6 de febrero de 189 l, 
AHSREM, exp. L-E-1907, f. 244. Manuel Payno a Ignacio Mariscal, Barcelona, 25 de 
febrero de 1892, AHSREM, exp. L-E-1213, f. 64. Cosme Payno a Ignacio J\fariscal, 
Coruña, 31 de octubre de 1886, AHSREM, exp. L-E-1213, f. 55. Cosme Payno a Ignacio 
Mariscal, Santander, 8 de septiembre de 1888, exp. L-E-1907, f. 188. Vicente R.in Palacio a 
Cosme Payno, Madrid, 24 de abril de 1891, AHSREM, AEMESP, t. 60, f. 137. Ernesro 
Elorduy a Ignacio Mariscal, Marsella, 30 de mayo de 1888, AHSREM, exp. L-E-1907, f. 
178. Edmundo Elorduy a Ignacio Mariscal, Santander, 16 de marzo de 1888; E dmundo 
Elorduy a Ignacio Mariscal, México, 7 de julio de 1888, AHSREM, exp . L-E-19-+1, f. n2, 
279. J. D. Colomé a Ramón Fernández, Marsella, 5 de abril de 1888; E rnesro Flordll\· a 
Ramón Fernández, Marsella, 13 de junio de 1888; Ignacio Mariscal a Ramón Fernández , 
México, 28 de julio de 1888, Legación de los Estados Unidos Mexicanos en Francia, leg. 
14, exp. ordinario, núm. 2, f. 98, 105, 123. 
7 1 La importancia de la muerte de su hijo en el deterioro de la salud de Payno fue afirmada 
por un médico en abril de 1893, según consta en su expediente personal. Diagnóstico, 
Barcelona, 22 de abril de 1893, AHSREM, exp. L-E-1582, f. 301. Obtuvo su curul como 
senador en el décimo sexto Congreso Constitucional por mediación de Portirio Díaz, 
aunque en el decimoséptimo señaló que lo hizo "sin haber dicho ni escrito una sola palabra 
al general' '. Manuel Payno a Vicente Riva Palacio, Barcelona, 20 de mayo de 1893; I\ Ianuel 
Payno a Vicente Riva Palacio, San Ángel, 21 de julio de 1894, BL\C, carrete 101. 
Recuérdese que las designaciones en las Cámaras fueron comunes. Manuel Payno a Ignacio 
Mariscal, Barcelona, 5 de noviembre de 1893, AHSREM, exp. L-E-1582, f. 305. l\Ianuel 
Payno a Vicente Riva Palacio, Barcelona, 5 de noviembre de 1893, AHSREM, ;\El'vlESP, 
libro 54, f. 198. Manuel Payno a Vicente Riva Palacio, Barcelona, 24 de octubre de 1893, 
BLAC, carrete 102. 
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y encarrilado en el camino del progreso", lo que había sido su ideal por tanru 

tiempo. 72 

En 1894, Payno se incorporó al Senado, reinstalado desde 187 5, e< >lll< > 

representante por Oaxaca, y posteriormente, en el decimoséptimo Congreso, 

por el Distrito Federal, al sustituir al propietario Manuel Dublán, c1uien 

acababa de morir. Su participación fue breve y sin importancia; había c¡uedad< i 

fuera ante el arribo de una nueva generación con iguales capacidades v sin ran 

graves "pecados" políticos -retomando el término empleado por Vicente RiYa 

Palacio. Establecido en San Ángel el 6 de mayo, renunció al consulado. ~us 

últimos días transcurrieron entre la Cámara, las charlas en su extensa 

biblioteca y el cuidado del museo que acondicionó, muestra de las 

excentricidades que lo habían caracterizado desde su juventud.7
' 

Todavía en España se sometió a una exitosa operación de cataratas, al 

parecer con la intención de escribir sus memorias. No tuvo tien1po para 

hacerlo. Murió el 4 de noviembre, después de algunos días en cama por una 

pulmonía y con el nombramiento de presidente del Senado. Su deceso, acorde 

con la obscura situación que guardaba entonces, según declararon las crónicas 

d 1 , . , 1 74 e a epoca, no pareoo causar eco a guno. 

7
" Así observaba nuestro autor al Porfiriato en 1887 y 1889. Payno, Eljútol. .. op. tit., r. \ ' l, ,._ 

I, p. 54. Payno, Barcelona y México ... op. át., p. 378. Villegas Revueltas , El !ihtmlis171o .. . op. 1il., 

p. 311. Perry, op. cit., p. 293. 
7
·' Recuérdese la descripción que Prieto hizo de la estancia de Payno en el raller de 

Cumplido. Vid supra, p. 48. Manuel Payno a Vicente Riva Palacio, San . .\ngel, 1ll de 
octubre de 1894, BLAC, carrete 102. Manuel Payno a Ignacio Mariscal, San Angel, (i de 
mayo de 1894, AHSREM, exp. L-E-1582, f. 327. Diario de los debates di' 1(/ Críl7!m11 d1· 
Senadores. Decimosexto Congreso Constituáonal, México, Imprenta del Gobierno Federal, l 89-+. 
p. 314. Diario de los debates de la Cámara de Senadores. Decimoséptimo Gi11gre.ro Cl111.rlit1mo11r1I, 
México, Imprenta del Gobierno Federal, 1895, p. 28, 30, 35-36. Cosío Villegas, coord, op. 
át., t. X, p. 415. Riva Palacio, Los Ceros ... op. át., p. 52. 
74 Luis González Obregón ha indicado que la operación estaba por realizarse, pero Pa:·no 
en misiva a Riva Palacio apuntó, en octubre de 1893, el éxito que había tenido la misma. 
Manuel Payno a Vicente Riva Palacio, Barcelona, 24 de octubre de 1893, BL-\C, carrete 
102. Payno, El hombre ... op. cit., p. 243. En virtud de las actividades que desempc11ó al final 
de sus días, resulta exagerado que se considerara a Payno víctima de "largos años de 
proscripción". Vid Hilarión Frías y Soto, "Manuel Payno", en El Siglo Dil':\_)' i'<11m, 
México, 6 de noviembre de 1894, año 54°, 9ª época, t. 106, núm. 17 06-l. 
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Conclusiones 

B ~rbara ~enen,b.aum ha ex~r~sado la exagerada importancia que se da a la 

1deologia política en el Mextco de los años que corrieron de 1821 a 185 7. 

Con ello, la autora insiste en las notorias divergencias que existen entre los 

planos de la legalidad y lo real, así como la manera en que en esa bipolaridad 

los actores de la vida pública se desenvolvieron. Mas, si se piensa la política, 

de acuerdo con una definición del Diccionario de la Real Academia, como la 

"actividad de quienes rigen o aspiran a regir los asuntos públicos", se 

entenderá cómo detrás de las decisiones y de las alianzas se encuentra un 

proyecto sobre el ejercicio del gobierno. 

Las páginas precedentes han tenido por objeto señalar por qué, a pesar 

de que el liberalismo moderado naufragó en su intento, fue una vía, tan válida 

como otras, para la consecución de ese objeto. En este afán se ha recurrido a 

la trayectoria política de Manuel Payno. 

En 1857 la administración moderada, no obstante exasperar tanto a 

puros como a reaccionarios, proyectaba dar pie a una paulatina 

transformación de la sociedad mexicana, que la modernizara y generase un 

nuevo orden secular, sin romper de tajo con los lineamientos religiosos que la 

habían guiado por más de 300 años. Para aquellos hombres educados bajo las 

máximas liberales, pero también en el seno de una sociedad que no dejaba de 

ser católica y de apreciar que las jerarquías y los privilegios eran garantía de 

cierta estabilidad, ¿cómo podía hablarse de libertad e igualdad frente a una 

nación ignorante y con resabios tan difíciles de extirpar como era su 

composición misma -el denostado elemento indígena? ¿Cómo hablar de 

autonomía y federación cuando las partes negaban la existencia de un Estado 

rector? ¿Cómo, en fin y, en todo caso, a qué costo, antes de fortalecer al 

gobierno civil, podía prescindirse de la corporación eclesiástica, por largo 

tiempo de la mano del poder político? 
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El temor a la anarquía no era nuevo. Los políticos moderados habían 

dejado claro el recelo que les provocaba ya en 1833-1834. Presentes en los 

congresos, los gabinetes y la lucha armada que tuvieron lugar entre 1835 y 

1845, en este año se hicieron con el Poder Ejecutivo al arribar al mismo José 

Joaquín de Herrera, sin embargo, lo comprometido del momento, preludio de 

la guerra con los Estados Unidos, les despojó en breve de esa posición. 

A la par que se experimentaron los sinsabores de la inte1Tención 

estadounidense y frente a las iniciativas de Gómez Parías por someter la 

autoridad de la Iglesia, institución que logró convencer a la sociedad de que al 

afectar su riqueza material se afectaba a la religión. Buena parte de este grupo 

político que, como los otros incurría en alianzas con actores que no 

compartían del todo sus ideas, optó por desconocer, mediante una 

"sublevación pacífica", al gobierno del corifeo del liberalismo. Éste, creyeron, 

aunque legítimo, de seguir en el camino del enfrentamiento con la autoridad 

eclesiástica desencadenaría una mayor fragmentación que si era sustituido. 

Las sucesivas administraciones de José Joaquín de Herrera y Mariano 

Arista se vieron favorecidas por los recursos que proporcionó el Tratado de 

Guadalupe Hidalgo, lo que significó un pequeño respiro en medio de la 

inestabilidad que se seguía desde el derrocamiento de Agustín l. 

Para este momento Payno, hijo de un culto hombre de "bien", 

"centralista moderado" y miembro de la Junta de Notables en 1843, educado 

tanto en la tradición religiosa como en el pensamiento que se imponía con 

paso firme, contaba con el bagaje que le permitiría llegar a ser un destacado 

hombre público entre 1848 y 1863. 

Sería aventurado señalar que en su arribo a la escena nacional sólo 

contó con el favor de figuras poderosas, pues su pluma ágil, su talento en 

materias de índole económica y un carácter afable que le permitió sembrar 

amistades con individuos de distintas clases sociales -desde el colegio­

motivaron su ascenso en las esferas del poder. Su presencia avanzó a la par 
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que el enredado proceso del que resultó el Estado nacional, en el que los 

acuerdos fueron el colofón de una aguerrida batalla por modificar uria 

sociedad que, pese a haber dejado de ser un apéndice de España, cuestionaba 

la prudencia del cambio y el abandono de lo que le era conocido y seguro, 

incluidos los vicios: un desestructurado territorio en el que dominaban 

caciques y caudillos, donde la marginación y el consecuente conflicto al que ya 

el régimen novohispano estuvo sujeto, es decir, la feroz oposición a un 

gobierno que pretendiera unificar, eran las notas dominantes. 

Hacia 1848 Payno contaba ya con algunos años de su fructífera carrera 

como periodista. Sus opiniones en las páginas de El Siglo Diez.y N ue11e, y antes 

en un buen número de revistas literarias, fueron expuestas con mayor vigor en 

El Eco del Comercio. Rubro de primera importancia para la marcha hacia el 

progreso era la transformación de la sociedad. Un proceso gradual, resultado 

de un ambicioso plan de instrucción -en el que colaboró en distintos 

momentos de su vida-, que permitiese al pueblo entender qué era un derecho 

antes de disfrutar del mismo. Dependía de la eficacia y el orden económicos, 

consecuencias de un contexto en el que privara la paz; del progreso material, 

que sólo podía darse una vez garantizados los otros dos aspectos y no 

precisamente de una lustrosa legislación que, por efecto mágico (como ha 

sentenciado Edmundo O'Gorman), hiciera a todos ciudadanos, fomentase la 

igualdad y aniquilara el edificio social preexistente. Sería corolario también de 

la afirmación del Estado, entendido éste como unidad administrati,,a, sobre 

privilegios y corporaciones. 

En breve, su colaboración estrecha con importantes figuras del partido 

de la templanza durante la guerra que se libró con la nación al norte del río 

Bravo, posibilitaron que expusiera sus ideas en el seno del Poder LegislatiYo. 

¿Cómo reconstruir a la nación que por más de 20 años se había nombrado 

independiente, pero cuya flaqueza era el rasgo más notable? Desde la tribuna y, 

después, en el ministerio de Hacienda, nuestro personaje enunció y di los 
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primeros pasos para revertir el raquítico estado del país. Había que aglutinar 

los fragmentos, extinguir las dispensas, es decir, fortalecer el erario y crear una 

administración que diera a México un lugar en el concierto de las naciones. J ,o 

anterior, refirió Payno, se lograría con "el desarrollo eficaz, en la práctica, de 

las teorías de la filosofía política". 

Esta valoración de la praxis permite entender como a la par que el 

ministro golpeaba -con sus disposiciones sobre la deuda- a un sector del agio, 

favorecía e, incluso, vinculó sus intereses privados con otro . La línea, 

demasiado tenue en esa época de agiotistas como han señalado Tenenbaum ,. 

estudios más recientes, entre los ámbitos público y privado, llevaron a 

políticos de indistinta facción a asociarse con los prestamistas, figuras de 

soporte para el endeble Estado. 

Mas de momento, y no obstante las líneas de acuerdo que los 

moderados tuvieron con radicales y conservadores, la principal era el anhelado 

progreso. Los puros desesperaban ante las razones que exponían aquéllos y les 

etiquetaban como partidarios del no es tiempo; los conservadores sabían que, 

tarde o temprano, las modificaciones mermarían sus prerrogativas. Además, la 

ambición política era base común de todos y al escasear los fondos de la 

indemnización estadounidense fue viable el paso a la dictadura. 

Su Alteza Serenísima no tardó en desencadenar el repudio de 

influyentes cotos regionales que determinaron su caída. Se volvía a presentar, 

tanto para puros como para moderados, la oportunidad de dar forma a sus 

proyectos. Los políticos de términos medios no dudaron en dar al Plan de 

Ayuda una "hábil lectura" y así desconocer al gobierno que se avizoraba en 

caso de triunfar Juan Álvarez. La intentona fracasó, pero meses después, en 

diciembre de 1855, se encumbraron de nuevo. 

Payno, quien durante la dictadura del caudillo fortaleció su relación 

con la élite, fue llamado al ministerio de Hacienda. Elección vista con recelo 
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por algunos políticos, como un acierto por otros y con indudable gusto para el 

círculo del que también se reputaba empresario. 

El talento administrativo que había mostrado la primera , . e/.: c¡uc 

desempeñó la cartera albergó la idea de que daría continuidad a las promesas 

que sobre libertad comercial estableció el Plan de Ayuda. Mas, Payno entendié> 

como imposible dar a la nación un arancel liberal, que en otro momento bahía 

planteado indispensable, pues eso implicaría la agonía del gobierno, centro 

director, jerarquía -a la que lo inclinaba el medio social en que vivió ~ , se 

educó- protectora del orden, cerebro del organismo que era el Estado y al c¡ue 

las partes ignoraban. Lejos de errar, su postura permitió a la administración, 

en parte, hacer frente a la rebelión que en Puebla se alzó al grito de "Religión 

y Fueros". De otro lado, llegaron en su auxilio, y no sin concesiones, los 

agiotistas con quienes gozaba de fuertes lazos. 

No fue la única vez que elegía en este sentido. Recuérdese la decisión 

que, en 1851, como encargado de negocios, lo llevó a contravenir las 

instrucciones del régimen de Arista con el objeto de pagar el primer dividendo 

de la deuda con Gran Bretaña. Acto que fortaleció el crédito de la nación y 

estableció las bases de una posible alianza extranjera en defensa de la 

soberanía. Ahora, en 1856, si bien era inexcusable conciliar los múltiples 

intereses, la quiebra y la carencia de instituciones políticas bien cimentadas 

dejaron ver a nuestro personaje las difíciles circunstancias en las que el 

régimen se veía comprometido a seguir su marcha. De manera que los 

cambios acariciados por largo tiempo debían posponerse para sacar a flote la 

nave que se hundía. Recuérdese que era válido sacrificar los principios, pues 

pesaba más "el desarrollo eficaz, en la práctica, de las teorías de la filosofía 

política". 

Para 1857, a pesar de los beneficios -particulares y sociales- que 

reconocían en un ordenamiento como era la Ley de Desamortización, los 

moderados no dejaron de ver con inquietud el duelo a que había dado pie. Tal 
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vez el más difícil de asimilar por ellos, quienes, por lo menos en el caso de 

Payno, lidiaban con su admiración, fe y remordimientos , el deseo por 

organizar una sociedad moderna a la que contribuía el incremento en el 

número de propietarios y el beneficio privado que podía obtenerse de una 

adjudicación. 

La Constitución de 1857 irrumpió en este desaliñado cuadro . El 

documento, consensuado con dificultad, acentuó el enfrentamiento con la 

Iglesia y se opuso a la centralización del poder -columna vertebral del 

proyecto moderado. Éste concibió que el gobierno debía tener la autoridad 

suficiente y guardar la solidez necesaria para fungir como parte y cabeza de 

todo arreglo. Por tanto no se podía entregar a un reformisno exacerbado que 

implicaba, en ese momento, la muerte política para la administración. 

Con base en lo anterior el régimen se alejó de las decisiones que el 

partido exaltado entendía como urgentes. Partido que, según Payno, llevaría a 

la tiranía y el desorden en nombre de los pomposos principios de república, 

libertad y ley. También lo hacía de aquéllos reputados como conservadores, 

pues asintió con propuestas que mermaban la situación de privilegio -sobre 

todo en cuanto a la propiedad eclesiástica- por la que éstos abogaron. 

Tal vez ahora sea más difícil responder al por qué hombres como 

Payno accedieron a jurar la Carta Magna que al por qué de su rechazo 

posterior. Es un hecho que la misma quedó a la mitad de las aspiraciones de 

los bandos puro y moderado, ni que hablar del partido de la "conserva" que se 

mantuvo fuera de las discusiones que le dieron forma. Sin embargo, aunque 

de manera imperfecta, éste coronaba los anhelos políticos de buena parte de la 

generación que inició su incursión en la turbulenta vida pública en la década 

de 1840. Fue, desde su promulgación, el marco que prometía, aunque sólo 

fuera en el discurso, la ansiada paz social; fue, en medio de la tormenta, la 

posible tabla de salvación, de allí que Comonfort y sus ministros accedieran a 

jurarla. 
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El período que transcurrió entre su promulgación en febrero de 1857 y 

noviembre, cuando el poblano resultó electo presidente constitucional, es muy 

significativo, ya que a pesar de los muchos rumores que sostenían su 

animosidad hacia la Constitución, no se le descartó como candidato al Poder 

E jecutivo. Lo anterior refiere hasta qué punto la política moderada seguía 

siendo una opción y lleva a preguntar qué tan infundado era en ese momento 

el carácter contemporizador de sus ejecutores. 

No puede ignorarse que la sensación de permisividad ante la asonada 

conservadora, con el objeto de ganarse, si no su adhesión, por lo menos sí de 

detener los continuos levantamientos, mermó la figura de los hombres que 

estaban al frente del gobierno. Se generó un clima en el que de un lado estaba 

el repudio de los radicales por su aparente desidia, del otro el fortalecimiento 

de los reaccionarios. Una paradoja, ya que si los moderados presumían que el 

"espíritu de partido", como señaló Payno, el enfrentamiento de dos pos turas 

antagónicas era la causa del conflicto vivido por el país y el principal obstáculo 

al afianzamiento de la paz, la actitud conciliadora de la administración en 1856 

y 1857 generó las condiciones apropiadas para reproducir la hostilidad. 

Así, los moderados tuvieron que elegir entre su proyecto y la debacle 

del gobierno con la consecuente pérdida del poder -la intentona 

comonfortista tampoco estuvo exenta de la ambición política. l\fas aun, 

pensaban que la puerta del progreso se abriría con la llave de la conciliación y · 

cavilaron que era posible llegar a un arreglo después de desconocer la Carta -

no debe perderse de vista que el Plan de Tacubaya urgía a la formación de o tra . 

Sin embargo, un Payno afectado por la rapidez con que les rebasaron los 

hechos reconoció que la revolución moderada, hija a su vez de la Constitución, 

cedió el paso al enfrentamiento. 

Para los partidarios de la templanza, evitar el caos social justi ficó el 

hacer a un lado los principios e incluso servirse de una vía que no era pacífica, 

menos todavía legal. Con todo, tanto radicales como reaccionarios 
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comprendieron que había otros medios para abrir las cerraduras y en esta 

ocasión, a diferencia de lo sucedido en 184 7, los moderados vieron desliza rsc 

entre sus dedos las llaves del poder. 

¿Qué fue entonces de los partidarios de la templanza y por qué fracas(i 

su aspiración de consolidar una nación a través del ensayo y agotamiento de 

opciones que, acordes con la realidad del país, no llevaran al extremo de la 

guerra civil? El golpe de Estado fue un parte aguas en la carrera de quienes lo 

llevaron a cabo, de manera especial en el caso de Payno. A pesar de que 

Comonfort y Baz lograron reanudar sus lazos e influencia en el partido radical, 

él no tuvo la misma fortuna. Una primera razón, un tanto injusta, fue que se 

hizo recaer sobre su persona toda la responsabilidad por el movimiento y 

aunque si bien fue actor de primera importancia, no debe olvidarse que los 

rumores golpistas eran una constante en la administración del poblano, 

incluso cuando nuestro personaje se alejó de la misma. Otra, bastante azarosa, 

fue el contexto en que se dio su rehabilitación inicial en 1861 y 1862, frustrada 

por el proyecto monárquico que se explayó al romperse la Convención de 

Londres. 

El fracaso, finalmente, derivó de la falta de disposición de los distintos 

partidos para llegar en ese momento, 1857, a un consenso que, la inmadurez 

política del país inclinaba a la necesidad de homogeneizar, de instaurar una 

administración central, sólida y eficiente que, una vez construida la base que 

haría privar el orden y la paz, podría desarrollar en la práctica los principios. 

Para 1864, Payno colaboraba con el régimen imperial. El liberalismo de 

que hacía gala Maximiliano se ganó la simpatía de varios políticos que no 

podían ver con desinterés los esfuerzos del monarca para llegar a un acuerdo 

con la Iglesia, acuerdo que, sin dejar de reconocer a la religión católica como 

oficial, imponía una legislación guiada por el espíritu secularizador, que 

pugnaba por un Estado centralizado y fuerte y tenía el apoyo de la Francia de 

Napoleón III. Ni siquiera Juárez y su defensa de la Constitución, de la que en 
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la práctica comenzó a separarse, habían podido consolidar a la república 

liberal, por lo que nuestro personaje, ahora tibio imperialista, acaso dudoso, 

fungió como regidor del proyecto delineado en la corte de las Tullerías. 

Después del cerro de las Campanas, Payno fue relegado a una 

obscuridad relativa, pues la política de reconciliación buscó unir al partido 

liberal y servirse del talento de sus miembros en la enorme tarea que tenía 

pendiente: reorganizar el país. La aparición de personajes hábiles en las 

materias que él dominaba -como Romero y después Limantour- lo dejarían 

atrás. Allí se quedó con su desencanto hacia el régimen republicano, al que en 

1869 definió como "una guerra civil permanente". 

Durante la República Restaurada y hasta sucumbir el Porfiriato, como 

ha expresado Hale, las ideas y prácticas políticas padecieron una ambigüedad e 

inconsistencia derivadas del inicialmente vigoroso apego a los principios 

constitucionales y su paulatina modificación, en virtud de lo que este autor ha 

identificado como la política científica -que pugnó por una administración 

centralizada, dirigida por una élite y orientada al desarrollo económico. Es 

decir, aunque en el discurso se ensalzaba el documento de 1857, el 

constitucionalismo como mito unificador en la historia de México, las 

necesidades que imponía la reconstrucción nacional dieron por resultado en la 

práctica el fortalecimiento del Ejecutivo y la merma del Legislativo. 

Estos elementos se habían prefigurado con anterioridad y estm·ieron en 

el centro de las convicciones moderadas -apuntadas incluso por los 

centralistas-, como hizo ver el mismo golpe de Estado. Es posible entonces 

preguntarse sobre la frustración que a nuestro personaje provocaría la manera 

como se incorporaban los medios sugeridos por él a la opción vencedora. 

*** 
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¿Cómo se entendió Payno a sí mismo? Es posible encontrar una 

variación entre el discurso que justificaba y sus acciones. Incluso su ns1on 

providencialista de la historia, si bien una idea que apela a una fuerte 

religiosidad, no deja de sugerir, en su caso, el de un hombre lleno de iniciatiYas 

y responsable de decisiones, cierto tono de disculpa. 

En su momento éste le ganó el repudio de liberales puros corno Zarco, 

lo que redundaría en una imagen ambigua, misma que la historiografía ha 

construido y que, este trabajo intentó aclarar. Sin duda la personalidad de 

Payno toma parte de la complejidad del siglo en que vivió. 

El liberalismo de los hombres del siglo XIX siguió un proceso 

formativo. En todos los casos, la doctrina fue matizada al hacer frente a los 

problemas cotidianos. Payno no pudo, como le reclamaría también Zarco, dar 

la espalda a su educación. Quedó entonces como un miembro más de ese 

partido que observante del raciocinio y la templanza, advirtió su amigo Prieto, 

era visto como rémora y rival. Carácter que nuestro personaje señalaría, en 

1860, compartían muchos de los llamados liberales y conservadores. Tenía 

razón. Se trataba de los políticos que, congruentes con un proyecto, no se 

apegaban ni a principios ni a individuos, sino a resultados. Esto fue calificado 

en su momento como una "falta de lealtad", causa del encono y los motes 

peyorativos que se les dio y da aún. 

Quedan muchas interrogantes sobre otros aspectos de la vida del autor 

de El.fistol del diablo: su, al parecer, breve incursión en el ministerio de Guerra, 

la explicación cabal de su participación en el Imperio, misma que se empeñó 

en aminorar, y su abundante y poco explorado desempeño empresarial, 

vinculado con el quehacer público en el marco de una sociedad donde, como 

la actual, los ámbitos de lo social, lo político y lo económico están 

entreverados. 

Quien en 1857 se convirtió en "el hombre de la situación'', por 

parafrasear el título de una de sus novelas, argumentó en su disculpa "su 
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carácter incompleto". La negativa idea de sí mismo no era más que un intento 

distinto de resolver la agenda pendiente, una filiación política flexible, con un 

espíritu que no tendía a conservar el pasado, sino a alcanzar el progreso. No 

se entendió así. Mas, el que la línea esencial del proyecto moderado -la 

administración sólida, pero no arbitraria, que permitiera poco a poco el flujo 

de las libertades y de la que el orden y el crecimiento económico fueran los 

elocuentes signos de, su fortaleza- impusiera el ritmo durante la República 

Restaurada y dominara bajo el Porfiriato, habla de una política no sólo 

introductora de cambios, sino que racionalizó el fundamento de legitimidad 

del poder. Un proyecto que, aunque ahora identificado como una etapa pre,·ia 

a los procesos revolucionarios, para sus ejecutores estuvo lejos de ser 

transitorio y, si bien opuesto al mito del constitucionalismo liberal, en la 

práctica hermanado al mismo. 
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Apéndice biográfico 

Ramón l. Alcaraz (1823-1886) 
El poeta, periodista y militar Ramón Isaac Alcaraz participaría, igual que Manuel Parno, en 1:1 
Año Nuevo y en los Apuntes para la historia de la guerra entre México y los Estados Li111do.1. Fue 
director del Museo de San Carlos, del Museo Nacional y del Monte de Piedad. Se descmpeiló 
como diputado suplente por Michoacán en el Congreso reunido de mayo de 1848 a diciembre 
de 1849 y en el período de enero de 1850 a diciembre de 1851; en 185 7 representaba a Chiapas 
en el mismo. Para 1861 formaba parte de la Secretaría de Justicia e Instrucción Pública, en 
1869 era vicepresidente de la Junta Directiva de Instrucción Pública y en 1882 ostentaba el 
rrusmo cargo en la sección de ciencias auxiliares de la Historia del Ateneo Mexicano de 
Ciencias y Artes. 1 

Ignacio Algara (?) 
Ignacio Algara y Gómez, joven de "buen tono" de la época y parte del círculo que Pavno 
frecuentaba en su juventud, ocupó el cargo de alcalde municipal, se ignora dónde, durante el 
imperio de Maxirniliano. Fue esposo de Ana María Cervantes Ozta, quien perteneció a las 
familias del marqués de Rivascacho y de los condes de Santiago Calimaya; asimismo 
emparentó, políticamente, con el presidente Manuel de la Peña y Peila. 2 

Ignacio Manuel Altamirano (1834-1893) 
El guerrerense Ignacio Manuel Altamirano realizó estudios en el Instituto Literario de Toluca ' 
en el colegio de San Juan de Letrán de la ciudad de México, donde obtuvo el útulo de abogado. 
Discípulo de Ignacio Ramírez, en 1861 se distinguía dentro del partido puro por sus 
inquietudes y radicalismo. En este año inició su relación con Payno, pues como fiscal en la 
causa que se siguió a aquél por su participación en el golpe de Estado. 

Derrotado el Imperio, Altamirano no sólo recorrió diversos cargos públicos, sino que 
acrecentó su obra literaria -destacan Clemencia, La Navidad en las montañas y E/ Zarc~ y fundó 
varios periódicos. Esto le llevaría de nuevo a departir con nuestro personaje, quien se 
incorporó a la redacción de El Renacimiento, revista literaria y parte de la estrategia que J uárez 
desarrolló para atajar la división partidista que su triunfo no pudo alejar. Al igual que Payno, 
Altamirano fue docente en la Escuela Nacional Preparatoria y la Escuela de Comercio. Al final 
de sus días se encontraba en Europa, como cónsul general de México en Francia, cargo que 
había cambiado con el autor de Los bandidos de Río l'fio. Murió en San Remo en febrero de 
1893.° 

Ignacio de la Barrera(?) 
Eminencia fiscal de la época, junto con Payno y Bustamante, Ignacio de la Barrera 111ició su 
carrera administrativa en la Escribanía Mayor de Gobernación y Guerra de la Cámara del 
virreinato, donde fue escribano de 1799 a 1822; a la par, desde 1817 hasta 1822 ejerció el 

1 Moreno Valle, op. cit., p. 935, 941. Alcaraz et aL, op. cit., p. 20. Olivera López, op. á!., t. 1, p. 16, 
121, 240, 324. Dabbs, Guía de/Archivo Vicente Riva Palacio ... op. cit., t. XIV, p. 3149, doc. 11072. 
2 Verónica Zarate Toscano, Los nobles ante la muerte en México. Actitudes, ceremonias y memoria, 
1750-1850, México, El Colegio de México, 2000, p. 429-430, 452-453. Pani, op. át., p. 364, n. 6. 
3 Hale, La traniformación ... op. cit., p. 24-25. Enrique Cárdenas de la Peña, Mil personajes en el 
México del siglo XIX, 1840-18 70, México, Banco Mexicano Somex, 1979, t. I, p. 46. 
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mismo puesto en la Lotería y en 1821 fue notario mayor sustituto de la Tesorería de las Bulas 
de la Santa Cruzada. Oficial de la Comisaría General del Distrito Federal y Estado de ]\Jéxico, 
dependiente del ministerio de Hacienda de 1828 a 1829, en 1832 se desempei1ó como contador 
y tesorero en la misma institución. Al igual que don Manuel Payno padre, su presencia 
aumentó en el decenio centralista, cuando siivió como ministro de Guerra ,. i\.farina del 2.) de 
noviembre de 183 7 al 5 de febrero de 1838 y contador de la aduana de México en 1 841 . \ ctu c'> 
como delegado por Michoacán en la Junta de Representantes, reunida de 1841 a 184.). Lntre 
enero de 1844 y diciembre de 1845 ocupó de nuevo un escai1o en el Congreso. hnalmcn te fue 
miembro de la Comisión de Hacienda del Imperio de Maximiliano, adscrita a la 
Administración Principal de Rentas de México. 4 

Fernando Batres (?) 
Prieto sei1ala que Fernando Batres pertenecía a "la más distinguida sociedad" de la época; se 
desconoce cualquier otro dato biográfico sobre él. Es probable que Payno hubiera logrado 
establecer una buena relación con quien fue su maestro durante la estancia en el colegio de 
Jesús y, en 1860, su fiador en la compraventa de la hacienda La Condesa en Tacubava. " 

Manuel María Canseco (?) 
Manuel María Canseco fue oficial de la Dirección General de Reales Rentas de Alcabalas ,. 
Pulques, donde trataría con Payno padre de 1819 a 1822; oficial de la Comisaría General de 
México perteneciente al ministerio de Hacienda en 1825; contador de glosa de la Sección de 
Hacienda en la Contaduría de Cuentas del Soberano Congreso de 1828 a 1830; contador marnr 
en la misma institución de 1831 a 1832 y ministro de Hacienda del 24 de marzo al 22 de 
septiembre y del 28 de septiembre al 9 de octubre de 1841. También fue suplente en las 
sesiones preparatorias del Congreso Extraordinario reunido de junio a agosto de 1846 ' 
diputado por Zacatecas en el del 1 ° de mayo de 1848 al 14 de diciembre de 1849. Formó parte 
de la comisión de acreedores del camino de fierro de Perote a Veracruz (1849 ,. 1850) ' de la 
Sección Liquidataria de la deuda interior del ministerio de Hacienda en 1851 . Por último, 
estuvo al frente de dicha cartera del 16 de abril al 12 de agosto de 1855.r' 

Lorenzo Carrera (?) 
Español oriundo de la villa de Balmaceda, fue el actor principal en la historia de las 
reclamaciones que dieron lugar a la participación de España en la intervención tripartita. De su 
vida privada se desconoce mucho, aunque se sabe que nunca se casó por lo que su fortuna fue 
distribuida entre sus cuatro hermanos. En 1835 ya era afamado por su riqueza y adquirió 
presencia en los círculos políticos, pues fue "amigo íntimo" de Santa Anna, según Pavno. 

Por lo anterior se le identifica como miembro de un grupo de agiotistas que sin una 
clara definición ideológica alimentó las ambiciones políticas del caudillo veracruzano a cambio 
de beneficios económicos que le permitieron diversificar sus ámbitos de im·ersió n ,. 
robustecerse como hombre de empresa. Entre dichos favores se encuentran la concesión del 

4 Linda Arnold, Dimtorio de burócratas en la liudad de M éxico, 1761-1832, México, ArchiYo General 
de la Nación, 1980 (Guías y catálogos, 52), p . 30. Pani, op. át., p. 409. Moreno \ 'alle , op. i'il ., p. 
519, 881, 916, 924. 
5 Compraventa, 19 de octubre de 1860, notario 550 José S. Querejazú, en AGNCM. Prieto, 
Memorias ... op. cit., t. 1, p. 96. 
6 Almonte, op. cit., p. 151. Arnold, op. cit., p . 53. Moreno Valle, op. át., p . 712, 717, 720, 753, 883, 
892, 929, 936. 
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camino de fierro de México a Veracruz, punto medular de las diferencias con n uesrro 
personaje, pues sus artimañas derivaron en la inclusión de sus créditos en la conYenc1ó11 
firmada con España en 1851. Su tendencia hacia el conservadurismo le facilitó la anustad ' 
sociedad de Lucas Alamán, Esteban de Antuñano, Manuel Escandón v lo llevó a inYolucrarse 
en proyectos como la conspiración monárquica de 1846 y el Plan de 1\rrovo Zarco siete ailos 
después .' 

Bernardo Couto (1803-1862) 
El orizabeño José Bernardo Couto, literato y consumado jurisconsulto, cursó sus estudios en el 
colegio de San Ildefonso, donde obtuvo el título de abogado en 1827. Fue miembro de la 
legislatura veracruzana en 1828, y en 1833 colaboró en la reforma educativa_que !len) a cabo el 
gobierno de Gómez Farías; de hecho se desempeñó como docente en el colegio de _I esús -
diciembre de 1833 a julio de 1834-, donde Payno lo conocería. Consejero de Estado en 1842, 
ministro de Justicia en 1845 y comisionado para entablar las negociaciones de paz, en 184 7, 
junto con José Joaquín de Herrera, Ignacio Mora y Villamil, Miguel .Atristáin y Luis C. Cue,·as. 
Presidió también la Junta Directiva de la Academia de San Carlos, mejoró el plantel \" organizc'l 
diversos cursos. Fue asiduo colaborador del Dzáionario de Hist01ia .Y Geografia ... , dirigid o por 
Manuel Orozco y Berra, en el que nuestro personaje redactó algunos artículos. Entre sus obras 
se citan escritos políticos, traducciones, biografías y cuentos. Murió en la ciudad de :t\Iéxico.x 

José González Echeverria (?-1864) 
Descrito por Prieto como "un rico estimable de la mejor sociedad [y] admimst.rador 
inteligentísimo, minero experto, padre de los pobres y sin igual educador de la juYentud", fue el 
hijo menor de la prominente familia jalapeña de los González Echeverría, cuya fortuna 
provenía de transacciones comerciales, el agio y la explotación de rninas. 

E n sociedad con su hermano Ángel González Echeverría y sus cuñados Francisco 
Agüero y Miguel Buch, en 1825 formó Agüero González y Cía. Esta sociedad dedicada al 
comercio y con el tiempo también prestamista, en la que llegó a gozar del 20 por ciento de las 
jugosas utilidades, le permitió relacionarse con empresarios tan destacados como Gregario 
Mier y Terán, Lorenzo Carrera y Manuel Escandón, entre otros. Uno de los negocios más 
exitosos de los que disfrutó la casa fue la explotación de las minas de plata del Proaño, en 
Fresnillo, Zacatecas, que lo llevó a fungir como director de esas minas desde 183 7 v hasta la 
década de 1850. En Fresnillo conoció a Payno; parece ser que ambos disfrutaron de una 
amistad de largos años y compartieron intereses pecuniarios . Esta cercanía permitió a nuestro 
personaje completar el pago del primer dividendo de la deuda inglesa en 1851 gracias al favor 
de Ángel González, hermano de José. Antes, durante su gestión al frente de la apurada 
Hacienda nacional, consiguió un importante préstamo del último, quien, hombre de negocios, 
obtenía a su vez ciertos intereses. 

Contrarias a la tradición familiar en que se crió, las ideas liberal moderadas del menor 
González E cheverría lo llevaron a apoyar la Ley de arreglo de la deuda interior Y a figurar 
como miembro de la Junta de Crédito Público, ambas concretadas por Payno, en un gesto que 
no obedeció únicamente a su relación, pues además de los servicios com o acreedor de las 
administraciones de Herrera y Arista, don José entendía la problemática financiera Y política 
del país . Esta capacidad lo llevó a gobernar Zacatecas de 1851 a 1853 y, vencida la dictadura de 

7 E n su mayoría los datos provienen del estudio de Pi-Suñer Llorens. Payno, !11emona ..-ohre el 
ferrocami... op. cit., p. 18. Pi-Suñer Llorens, El general... op. cit., p . 33, 45-46. 
8 Cárdenas de la Peña, op. cit., t. I, p. 457. 
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Santa Anna, a ser nombrado jefe político de Fresnillo. Apoyó la administración moderada de 
Comonfort y, luego del golpe de Estado, se adhirió a Juárez. Sus destrezas lo lleYarían a la 
secretaría de Hacienda entre noviembre de 1861 y abril de 1862. Sus no menos i.tnporcantcs 
vínculos familiares -era tío político del general Prim- le harían parte de la astuta v conciliadora 
estrategia que se siguió durante las negociaciones con los aliados en el último ai1o.'J 

Antonio Escandón Garmendia (1824-1877) 
Empresario nacido en Puebla, su relación con Payno se fortaleció con el privilegio que en 185 7 
obtuvo, junto con su hermano Manuel, para realizar la mejora del ferrocarril de l\Iéxico a 
Veracruz. Pese a su obscura fama como especulador, parece que también dedicó parte de sus 
caudales a obras de beneficencia y embellecimiento para la ciudad capital. Estrechamente 
ligado a la historia y avatares del ferrocarril en México, llama la atención que su muerte se diera 
en uno de ellos, durante un viaje por Europa. 10 

Manuel Escandón Garmendia (¿1811-1862) 
Influyente hombre de empresa orizabeño, cercano a Francisco !turbe, Ignacio Loperena '" 
Felipe Neri del Barrio, entre otros, su actividad se diversificó entre la minería -poseyó acoones 
en Real del Monte- y las comunicaciones. En 1833 adquirió la línea de diligencias que durante 
buena parte del siglo fue el único medio para transportarse entre la ciudad de México \ 
Veracruz. Asociado con Anselmo Zurutuza, monopolizó y se enriqueció con habilidad -según 
denuncia el propio Payno- al establecer una red de caminos en el país y con el pri,·ilegio de 
que se ha hablado y que en 1857 le ayudó a conseguir el autor de El.fistol del diablo. 

Agiotista, su cercanía con las diferentes administraciones que solicitaron sus auxilios lo 
llevaron a especular también con los bonos de la deuda. Así, hay indicios para creer que su 
relación con Payno, cuando éste ocupó por vez primera el ministerio de Hacienda y después 
realizó la conversión del débito inglés, rebasó los límites de una amistad desinteresada. ,-\unque 
el hecho no fue en ningún sentido excepcional, pues, sin importar su inclinación monárquica, 
Escandón y otros miembros de su familia se asociaron incluso con las figuras más vehementes 
del partido liberal. 11 

Juan de la Granja (1785-1853) 
El vizcaíno Juan de la Granja llegó a la Nueva España en 1814 y se radicó en la capital como 
comerciante. Desempeñó varios cargos diplomáticos en representación del gobierno mexicano, 
que le concedió la ciudadanía por su defensa de los intereses nacionales. En 1846 era socio de 
Payno en la imprenta en que se editó Don Simplicio y dos años después El Eco del Comeráo. En 
1849 obtuvo la concesión para introducir el telégrafo eléctrico y, aunque la empresa lo lleYÓ a 

9 En su mayoría, estos datos provienen del estudio de Pi-Suñer Llorens. Antonia González 
Echeverría viuda de Agüero, hermana de don José, era madre de Francisca Agüero y González 
Echeverría, quien en 1856 se unió en matrimonio con el connotado general espat1ol. Para 1862 
tanto don José, como Prim estaban interesados en liquidar la sociedad -Agüero González y 

Compañía-, objeto que se entrelazó y de hecho rebasaría la finalidad que persiguió España al 
encabezar la intervención. Meyer, op. cit., p. 24, 26, 30-32, 35, 40. Pi-Suñer Llorens, El ,general ... 
op. cit., p . 10, 12, 17, 20, 140, 141, 162, n. 130. Prieto, Memorias ... op. cit., t. I, p. 335. 
1° Cárdenas de la Peña, op. cit., t. I, p. 587. 
11 Tenenbaum, México ... op. cit., p. 77-78. Urías Hermosillo, op. cit., p. 27, 29-30. Cárdenas de la 
Peña, ibidem, t. I, p. 589. 
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perder la mayor parte de su fortuna, en mayo de 1852 vio concluirse la línea entre la capital \' 
Veracruz. 12 

Bonifacio Gutiérrez (1809-1882) 
Prieto lo describe como un honrado ministro e incesante estudioso de las deudas in tenor , 
exterior, "dependiente de comercio primero, después empleado oscuro, y luego Ie,·antado por 
su silencio y aparición oportuna en los grandes negocios". 

Fue diputado suplente por su natal Oaxaca en el Congreso que se reunió del 1° ele 
enero de 1844 al 29 de diciembre de 1845. En 1849 fungió como senador y, por dos bre\-cs 
períodos, se desempeñó como ministro de Hacienda -del 24 de julio al 30 de octubre de 1849 
y del 14 de mayo al 27 de junio de 1850-, bajo la administración de José Joaquín de Herrera. 
Hacia 1852, siendo vecino de Payno, laboraba también con él en la Junta de Crédito Público, 
que un año después presidiría. Tuvo parte en la Compañía Mixta-Tehuantepec Campan\', pues 
nuestro personaje le otorgó un poder. En 1853, junto con éste y José Antonio Suárez, fue 
apoderado por Juan B. Alamán para averiguar si existían terrenos pertenecientes al antiguo 
marquesado del valle de Oaxaca y, de ser así, recobrarlos. Formó parte del Conse10 de 
gobierno bajo la presidencia provisional de Félix Zuloaga y del Tribunal de Cuentas en el 
Segundo Imperio. 13 

José María Iglesias (1823-1891) 
Abogado y legislador, realizó estudios en el colegio de San Gregorio. Durante la guerra de 
intervención estadounidense fue regidor del ayuntamiento de México y se opuso a la firma del 
Tratado de Guadalupe Hidalgo. Redactor de El Siglo Diez.y Nueve, en 1854, al igual t¡ue Parno. 
se le destituyó de la Junta de Crédito Público por su participación en los Ap1111/e.1 ... 

Allegado al ministerio de Hacienda desde que Prieto estuvo a cargo, ba¡o la 
administración de Juan Álvarez, colaboró con Miguel Lerdo de Tejada en la redacción de la In 
del 25 de junio. Como ministro de Justicia de Comonfort, expidió la Ley de ObYenciones 
Parroquiales (11 de abril de 1857), entre otras. Apoyó la causa liberal en la guerra de Tres 
Años. Durante el Segundo Imperio, estuvo al frente de la cartera de Hacienda del gobierno de 
Juárez, donde permaneció una vez derrotado Maximiliano. Al restaurarse la república ocupó 
diferentes puestos públicos, entre otros presidió la Suprema Corte de Justicia, fue diputado \' 
ministro de Gobernación y Justicia. Contrario tanto a la reelección de Lerdo de Tejada, como 
al arribo de Porfirio Díaz a la presidencia, se exilió en 187 6 y, aunque volvió al país un aúo 
después, permaneció alejado de la política hasta su muerte. 14 

Jean Baptiste Jecker (1810-1871) 
El suizo J ean Baptiste J ecker llegó a México en la primera mitad del siglo XIX. En 1844 se 
asoció con Tomás e Isidoro de la Torre, y formaron Tomás de la Torre, Jecker y Cía.; tres aúos 
después, ésta cambió a Jecker Torre y Cía. que lo reunió con el citado de la Torre ' Felipe 
Alonso Terán. Con la misma incursionó en diferentes actividades económicas. como el 
comercio y la minería. 

12 Cárdenas de la Peña, ibidem, t. II, p. 151. 
13 Payno habitaba en Santa Clara núm. 23, mientras Gutiérrez ocupaba el número 19 de la 
misma calle. Almonte, op. cit., p. 152. Prieto, Memorias ... op. cit., t. I, p. 473-474. Riva Palacio, 
dir., op. cit., t. V, v. 1, p. 280. Moreno Valle, op. cit., p. 685, 890, 926, 940. Pani, op. át., p. 374. 
Suárez Argüello, La batalla ... op. cit., p. 189. Cárdenas de la Peña, ibidem, t. II, p. 171. 
14 Alcaraz et al., op. cit., p. 20. Cárdenas de la Peña, ibidem, t. II, p. 237. 
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En noviembre de 1857 Jecker facilitó a Payno 12 000 pesos, que éste entregó a 
Doblado en vísperas del golpe de diciembre, con el objeto de que se pagaran tropas y 

armamento. Desde enero nuestro personaje se había asociado con el suizo para deslindar 
terrenos en Tehuantepec y el noroeste del país. Referiría las "frecuentes relaciones que tuYo 
con él" y la honradez y laboriosidad que le distinguía y ganó "la confianza ,. estimación 
universal". Tal vez por este vínculo, Payno justificaría que en 1859 el suizo y después francés 
llevara a cabo el negocio con Miramón, orillado por su evidente bancarrota -misma que 
declaró en mayo de 1860, poco antes de la derrota del bando conservador- y adjudicó a ese 
motivo la parte que J ecker tuvo en la intervención tripartita. 15 

Antonio Larrañaga (1818-?) 
El liberal Antonio Larrañaga, partidario de José María Luis Mora y Valenún Gómez Farías, 
nació en la ciudad de México. Es conocido por sus poesías y su colaboración en ,·arias 
publicaciones literarias, en las que también participó Payno, como El /11/0 Nuevo. F'.I 1\ lo.1aim 
Mexicano y El Museo Mexicano. Prieto refiere que Larrañaga murió muy )Oven y destaca que a la 
edad de quince años "se impuso a los liberales más avanzados en ideas"; asitnismo, contrastó 
sus "gigantescos planes políticos y sus proyectos de transformación social" con su físico 
(( ,. ,,J{¡ 

raqumco . 

Gregorio Mier y T erán (?) 
Es un hecho que el famoso agiotista español Gregario Mier y Terán, nacido en San Juan 
Redondo en la provincia de Castilla, "prestaba a cualquier gobierno, independientemente de su 
orientación ideológica". Así lo hizo en 1851 y 1856 cuando proporcionó diversas sumas a 
Payno, primero ministro de Hacienda de Herrera y después de Comonfort. Parece que los 
préstamos le fueron recompensados y pudieron influir en su designación como presidente de la 
Junta de Crédito Público, que nuestro personaje organizó, y como diputado suplente por el 
estado de Puebla en 1851. Los datos inclinan a pensar que a partir de este ai1o irnció la que 
sería una estrecha relación con Payno, que si bien nos es imposible saber si fue de amistad, sí lo 
fue de negocios, en los que el autor de El fistol del diablo se ganaría su confianza al grado de 
llegar a ser su testaferro. 

Mier y Terán había llegado a México en 1818 y acumuló capitales que lo situaron a la 
altura de otros famosos hombres de empresa de la época como Manuel Escandón, Cayetano 
Rubio, Felipe Neri del Barrio, Antonio Garay, Francisco Agüero y la familia González 
Echeverría, entre otros. Gracias a su incursión en el agio pudo adquirir bienes 111muebles que 
lo ubicaron también como rentista de propiedades urbanas y rurales e inversionista en ,·arias 
ramas industriales. Formó parte del Consejo de gobierno que se organizó a raíz del golpe de 
Estado de Comonfort, en diciembre de 1857. En enero de 1858 fue miembro de la Junta de 
representantes creada por Félix Zuloaga para nombrar al nuevo Poder Ejecutivo ,. del Consejo 
de gobierno una vez que éste fue designado presidente provisional. 17 

15 Payno, "Memoria sobre la revolución ... " Memonás de México ... op. cit., t. VIII, p. 61. Parno, 
Barcelona y México ... op. cit., p. 30-34. Suárez Argüello, Un duque norteamericano ... op. ci!., p. 5 7-58. 
Cárdenas de la Pei1a, ibidem, t. II, p. 263. 
16 Prieto, Memorias ... op. cit., t. I, p. 125-126. 
17 Almonte, op. cit., p. 3. Shanti Oyarzábal Salcedo, "Gregario Mier y Terán en el país de los 
especuladores", en Cardoso, coord., Formación y desarrollo ... op. cit., p. 20, 140, 142, 153. Pi-Sui1er 
Llorens, El general Prim ... op. cit., p. 18. Riva Palacio, dir., op. cit., t. V, v. 1, p. 272, 279-280. 
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Francisco M. de Olaguíbel (1806-1865) 
Francisco Modesto de Olagwbel nació en Puebla y murió en la ciudad de México. Abogado ' 
periodista independiente, inició su carrera política en 1827. Enseñó historia \' literatura a partir 
de 1830; a lo largo de varios años y fue profesor del colegio de Jesús al que había asistido 
Payno. Como gobernador del Estado de México reinstaló el Instituto Científico y Literario ck 
Toluca (1848). Santa Anna ordenó su destierro en 1853 a causa de los discursos tiue pronunció 
contra la dictadura desde el Senado. Radicado en París, desempeñó el cargo de ministro de 
México en Francia, del 6 de enero de 1856 al 20 de diciembre de 1857, por nombramiento del 
presidente Juan Álvarez. De regreso en México en 1861, sirvió como diputado en el Congreso 
y fue Procurador General de la República. 1x 

Francisco Ortega 
El "inmaculado" empleado "distinguido literato, hábil periodista y ,-ersificador fácil , 
correcto", según anota Prieto, estudio Jurisprudencia en el Seminario Palafoxiano de Puebla. 
En 1814 se trasladó a la ciudad de México y tres años después era escribano de la Casa de 
Moneda. 

Fue diputado al Congreso en 1822 y opositor de Agustín de lturbide. En 1833 se 
desempeñó como subdirector y docente en el colegio de Jesús, donde conoció a Paynito. 
Contador en la administración de tabaco, en 1838 fue senador y más adelante participaría en la 
redacción de la Bases Orgánicas. Su carrera política transcurrió a la par que sus intereses 
literarios y periodísticos. Colaboró en La Oposición, El Refrmnador y E/ Fedemlúla ,. se le 
considera precursor del romanticismo mexicano e iniciador de la tertulia que desembocó en la 
Academia de Letrán, de la que fue miembro. Murió en la ciudad de México en marzo de 
1849. 19 

Eulalio M. Ortega (1820-1875) 
El abogado Eulalio María Ortega nació durante el primer tercio del siglo XIX. Realizó sus 
estudios en el colegio de Jesús, donde conoció a Payno, y en el de San Gregario de la ciudad de 
México, en el que se graduó como abogado. Formó parte, como propietario por Colima, del 
Consejo de gobierno a que dio lugar el golpe de Estado de Comonfort en diciembre de 185 7. 
Asociado con Mariano Riva Palacio, Rafael Martínez de la Torre y Jesús María \ ' ázquez, llevó 
la defensa de Maximiliano en el proceso seguido ante el Consejo de Guerra que ¡uzgó \" 
condenó a muerte al emperador, por la aplicación de la ley del 25 de enero de 1862.2

" 

Manuel Payno y Bustamante (1788-1853) 
Calificado como "centralista moderado", Manuel Payno y Bustamante fue escribiente en la 
Contaduría de la Aduana de la ciudad de México en el período de 1815 a 1817 y oficial de la 
Dirección General de Reales Rentas de Alcabalas y Pulques de 1819 a 1822. Durante la primera 
república federal, se desempeñó como oficial de la sección central del Departamento de 
Cuenta y Razón del ministerio de Hacienda (1825 a 1831) y desde 1832 como contador de la 
segunda sección de la Dirección General de Rentas del mismo despacho. SiiTió además como 
diputado por México en los tres Congresos Constitucionales Centralistas, de junio de 183 7 a 

18 Weckmann, op. cit., t. 11, p. 398. Francisco Javier Gaxiola, Gobernantes del Estado de Mé.,ico, 
Muzquiz-Zavala-0/aguíbel, México, Biblioteca Enciclopédica del Estado de México, 1975 
(edición facsimilar), p. CVI. Cárdenas de la Peña, op. cit., t. 11, p. 647. 
19 Prieto, Memorias ... op. cit., t. 1, p. 124-125. Cárdenas de la Peña, ibidem, t. 11, p. 685. 
20 Riva Palacio, dir., op. cit., t. V, v. I, p. 272. Cárdenas de la Peña, ibidem, t. 11, p. 681. 
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septiembre de 1841, donde formó parte de la comisión de Hacienda. Suplió a \' icente Carbajal 
como miembro de la Junta de Notables o Junta Nacional Legislativa, del 6 de enero al 12 de 
junio de 1843, que elaboró las Bases orgánicas de fa República Mexicana ... En el último a11.o tan~bién 
formaba parte de la Dirección General de Alcabalas y Contribuciones Directas, donde. se tiene 
noticia, continuaba como administrador general en 1849. Sus últimos aúos es tu\' O "pm·ado de 
la vista", lo que lo retiraría del servicio público.21 

José Joaquín Pesado (1801-1861) 
José Joaquín Pesado tomó parte activa en las letras, los negocios y la política <le su nempo. 
Nació en San Agustín del Palmar, Puebla y se educó en la ciudad de Orizaba, donde adquirió 
una formación que paulatinamente lo llevaría a identificarse con el partido conservador. Siendo 
así, en enero de 1858 fue miembro de la Junta de representantes que organizó Zuloaga al 
hacerse dueño de la ciudad de México y de su Consejo de gobierno al nombrársele presidente 
provisional. 

Había desempeñado el ministerio del Interior -del 25 de marzo al 25 de septiembre ,. 
del 18 de octubre al 12 de diciembre de 1838- y de Relaciones Exteriores, Gobernación " 
Policía -del 31 de julio al 4 de agosto de 1846. Conoció a Payno en las reuniones literarias a las 
que ambos asistieron en la década de 1830 y perteneció a la Junta de Crédito Público, al igual 
que nuestro personaje, en 1852. Junto con éste, Ramón Olarte y el estadounidense .\. G. Sloo 
y sus asociados, representados por William D. Lee, Pesado formó parte de la Compaúía l\Iixta­
Tehuantepec Company, razón social con la que durante la década de los aúos cincuenta la 
empresa buscó la apertura del paso interoceánico por el istmo oaxaqueúo.22 

Juan de Dios Peza (1815-1884) 
No se sabe hasta qué grado Payno intimó con el militar y padre del poeta del mismo nombre, 
Juan de Dios Peza, quien figuró al lado de los conservadores en la guerra de Tres Aúos ,. fue 
comisario del Segundo Imperio en Michoacán. Se le condenó a muerte al triunfo de la 
república, pero huyó a Francia.21 

Manuel Piña y Cuevas (1804-1877) 
Manuel Piña y Cuevas, rico hacendado pulguero de los llanos de Apan, ocupó un puesto en la 
Tesorería General del Ejército y Real Hacienda en 1820. En 1825 era escribiente del ministerio 
de Hacienda, de donde en 1827 pasó a la sección de ese ramo del Soberano Congreso como 
oficial de libros hasta 1829. En 1831 era oficial del citado ministerio y en 1839 estaba a cargo 
de la Aduana Marítima de Matamoros, lugar donde conoció a Payno. Figuró al frente de la 

21 "Defunción" en E/ Siglo Diev Nueve, México, 22 de junio de 1853, nº 1642, tomo \ ' ll, aúo 
XIII, 4 ª época. Poder asuntos judiciales, 24 de abril de 1849, notario 719 F ermín \' illa, en 
AGNCM. Manuel Payno, "El conde de Revillagigedo, virrey de México" en El M11Jeo Me.\.ica110, 
op. cit., t. III, p. 397. Costeloe, La primera república federal.. op. cit., p. 443. Giron, "l\[anuel 
Payno .. . " op. cit., t. I, p. 352. Arnold, op. cit., p. 209. Moreno Valle, op. cit., p. 459, 487, 499, 55\ 
585, 912, 914, 915, 923. Sordo, E/ Congreso ... op. cit., p. 381. 
22 Vid. Suárez Argüello, La bata/fa ... op. cit., p. 136, n. 9; y varios documentos del ,-\C~NOvl , 
notarios 169 Ramón de la Cueva, 242 Plácido de Ferríz, 362 Crescencio Landgra,·e y 658 Pablo 
Sánchez, 1853, 1854, 1857. Alegría de la Colina, op. cit., p. 538-539. Moreno Valle, ihidem, p. 
881, 886, 936. Pani, op. cit., p. 193. Prieto, Memorias ... op. cit., t. I, p. 177. Riva Palacio, dir., op. 
cit., t . V, v. 1, p. 279-280. Cárdenas de la Peña, op. cit., t. III, p. 107. 
21 Pani, ibidem, p. 371. Cárdenas de la Peña, ibidem, t. III, p. 113. 
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citada cartera del 11 de septiembre de 1848 al 22 de marzo de 1849 y del 26 de marn al 1 ° de 
septiembre de 1851. Este mismo año presentó una iniciativa para la fundación de un banco 
nacional, fue diputado propietario por los estados de Guerrero y Yucatán y labon·i en la 
administración de Contribuciones Directas del ministerio de Hacienda. Fo rmó parte del 
personal del Imperio como ministro letrado del Tribunal de Cuentas. 24 

Guillermo Prieto (1818-1897) 
Nacido en la ciudad de México, la vida del célebre "/:'! del quedó marcada a los 13 at1 os por la 
orfandad, cuando perdió a su padre y se hizo cargo de la manutención materna . En 18.1.1, 
favorecido por Andrés Quintana Roo, ingresó al colegio de San Juan de Letrán r a la .-\duana 
donde inició su fraternal amistad con Payno. Además de ser redactor del Dimio de Gohil'mo, f uc 
miembro fundador de la Academia de Letrán. Se interesó en la literatura al igual que el autor de 
El fistol del diablo y su contribución en E/ Siglo Diev Nueve, El Museo Mexicano y Don Simpliáo fue 
destacada. Durante la guerra de intervención estadounidense, tomó parte en el motín de los 
"polkos" y el plan diseñado por el presidente Pedro María Anaya para la defección de las 
tropas irlandesas. U na vez electo diputado -a partir de 1848 serviría como tal en 19 ocasiones y 

una como senador- se pronunció contra el Tratado de Guadalupe Hidalgo, por lo c.¡uc es 
visible, a partir de las negociaciones de paz, una radicalización de su liberalismo, lo cual al 
parecer no fue obstáculo para seguir la relación con Payno. 

En 1852 era ministro de Hacienda de Mariano Arista. Con el arribo de la dictadura fue 
desterrado por Santa Anna y una vez triunfante el Plan de A yutla regresó a la cartera de 
Hacienda bajo la administración de Juan Álvarez. Administrador de Correos en el gobierno de 
Comonfort, se adhirió al gobierno liberal una vez iniciada la guerra de T res A11os, período en el 
que fue ministro de nuevo. Su rompimiento con Juárez durante el Imperio de :t\'Iaxuniliano lo 
llevó a abocarse a tareas de corte literario, hasta que en noviembre de 1876 fue inco rporado al 
gabinete de la administración interina de José María Iglesias, quien ante la reelecció n de Lerdo 
de Tejada, y como presidente de la Suprema Corte de Justicia, constituyó un gobierno en 
Salamanca, Gto. Y a en el Porfiriato destacó su participación como fundador del Liceo Hidalgo 
y la Prensa Asociada de México. Murió en 1897.25 

Ignacio Ramírez (1818-1879) 
Abogado, periodista, político, ministro de Justicia durante el gobierno de Juárez y magistrado 
de la Suprema Corte durante la restauración de la república. Oriundo de San l\Iiguel de 
Allende, Ramírez realizó estudios en el colegio de San Gregario de la ciudad de .t\Iéxico ~ · fue 
miembro de la Academia de Letrán donde conocería a Payno. Sus inquietudes lo hicieron 
incursionar en diversas áreas, entre ellas el periodismo, lo que lo vinculó con nues tro 
personaje, pues fue redactor de Don Simplicio. Según palabras de Prieto, Ramírez era "una 
entidad revolucionaria y demoledora [ ... ) la protesta más genuina contra los dolores, los ultrajes 
y las iniquidades que sufría el pueblo"; esto no afectó su trato con Payno, quien lo auxilió 
durante la prisión que sufrió en 1858. 2r. 

24 Almonte, op. cit., p. 9, 16, 160. Moreno Valle, op. cit. , p. 890, 891. Arnold, op. al., p. 217. Pani , 
ibidem, p. 374, 396. 
25 José Fuentes Mares, Juárezy el Imperio, México, Editorial Jus, 1963, p. 106. Cosío Villegas, 
coord., op. cit., t. 1, p . 105-107, 905, 920-924. Don Simplicio, op. cit., p. 16, n. 15. Riva Palacio, dir., 
op. cit., t. V, v. II, p. 738. 
26 Prieto, Memon·as ... op. cit., t. I, p. 164. Alcaraz et aL, op. cit., p. 20. Don Simpliáo, ihidem, p . 16. 
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Mariano Riva Palacio (1803-1880) 
Nació y murió en la ciudad de México. Realizó estudios de abogacía y desempeúó dinrsos 
cargos públicos, primero como regidor del ayuntamiento de la ciudad, luego como alcalde ~le la 
misma, más tarde como diputado, durante la administración reformista de Valentín Cómcz 
Farías, ocupando una curul más de doce veces, y dando voz a las ideas liberales en el Congreso. 

Fue ministro de Justicia (del 7 de diciembre de 1844 al 11 de agosto de 1845), meses en 
que inició su larga amistad con Payno, de Hacienda (3 de junio al 20 de agosto de 1848) ,. 
gobernador del estado de México en diversas ocasiones, la primera en 1849, cuan<lo destac<°i 
por la importancia de sus disposiciones y las obras materiales de las que dotó al estado. 

Formó parte del Consejo de gobierno organizado a resultas del golpe de Comonfort. 
Bajo la intervención francesa se le nombró miembro de la Junta de Notables (186.1), mas 
rechazó el cargo al igual qué la invitación de Maximiliano para ser titular de la cartera de 
Gobernación. No obstante, no vería con tan malos ojos al emperador pues aceptó ~u defensa, 
junto con Eulalio M. Ortega, Rafael Martínez de la Torre y Jesús María Vázquez, en el juicio 
que se le siguió en Querétaro. Restaurada la república, encabezó el ayuntamiento de la ciudad 
de México, presidió en 1868 la Cámara de Diputados y un año después n>kió a ocupar el 
gobierno del estado de México hasta diciembre de 1871. Dirigió el Nacional Monte de Piedad 
desde 1876.27 

Vicente Riva Palacio (1832-1896) 
Hijo de Mariano Riva Palacio, nació en la ciudad de México, donde concluyó estudios de 
Derecho en el colegio de San Gregorio en 1854. Se desempeñó fundamentalmente como 
militar y escritor. En el último ámbito dio a la luz, junto con Payno, Rafael l\Iartínez de la 
Torre y Juan A. Mateos, El libro fY!}O, serie de artículos cuyo tema principal es la narración de las 
circunstancias que rodearon a la muerte de diversos personajes de la historia de l\Jéxico entre 
1521 y 1867. 

Su vida de armas se inició durante la intervención estadounidense. Pos teriormente fue 
regidor (1855) y diputado (1861). Para 1863 era gobernador del estado de l\Iéxico y en 1865 
desempeñaba el mismo cargo en Michoacán. Jefe del Ejército del Centro durante la incursión 
francesa que dio pauta a la instauración del Imperio, restaurada la república renunció a sus 
cargos militares y al gobierno del estado de Michoacán para instalarse en la ciudad de l\.'léxico, 
donde se dedicó a las letras. Entre sus obras se cuentan Calvario y Tabor, Martín Gara/11:.;_a, Monja 
y casada, virgen y mártir, Los cuentos del general y Los Ceros. Con los años sería magistrado de la 
Suprema Corte de Justicia, secretario de Fomento y diplomático en Madrid, donde murió en 
1896. En este punto convivió con Payno, quien también se encontraba en la península. Fundó 
el afamado diario político El Ahuizote y participó como director y autor de la importante obra 
historiográfica México a través de los siglos ... 28 

Matías Romero (1837-1898) 
Oriundo de la ciudad de Oaxaca, donde realizó estudios en el Seminario de la Santa Cruz ~· el 
Instituto de Ciencias y Artes. A su arribo a la ciudad de México en 1855, se inco rporó al 
ministerio de Relaciones Exteriores. En esos años conocería a Payno, quien era entonces 
ministro de Hacienda de Comonfort. Frente a los sucesos de diciembre de 1857, se adhirió al 
gobierno de Juárez y al parecer fue su única compañía cuando éste cruzó el istmo de Panamá 

27 Payno y Riva Palacio, op. cit., p. 11. Riva Palacio, dir., op. cit., t. V, v. 1, p . 272. Cárdenas de la 
Peña, op. cit., t. III, p . 253. 
28 Payno y Riva Palacio, ibidem, p. 10-11 . Cárdenas de la Peña, ibidem, t. III, p . 255. 
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para asentar su administración en Veracruz. Allí fungió como secretario del ministro l\fclchor 
Ocampo y en 1859 redactó una Tabla sinóptica de los tratados .Y wnvenáones q11c hfl11 11C;~o1ifldo lo.1 
Estados U nidos de México con la naciones exlrmyeras. 

A fines de ese año partió a Washington, donde serviría como secretario de la legación 
liberal y después encargado de negocios. En 1863 regresó al país, donde estuYo poco, pues 
Juárez lo nombró ministro de México en los Estados Unidos, cargo en el que se mantuYo hasta 
1867. 

Nombrado por vez primera ministro de Hacienda en 1868, ocupó la cartera hasta 1872. 
Al triunfar la revolución de Tuxtepec, se negó a formar parte de la administración de l )íaz '" 
fue senador por Chiapas y diputado por Oaxaca en 1875 y 1876, respectivamente. Retorne'> a la 
citada cartera de 1877 a 1879 y de 1892 a 1893, períodos que alternó con los cargos de 
Administrador General de Correos y embajador en Washington, lugar en donde murió en 
1898. 

Su desempeño como ministro de Hacienda lo llevó a reconocer los conocinuentos de 
Payno en el ramo, de manera que su relación fue clave en los tratos que éste tuYo con el 
gobierno una vez restaurada la república. El autor de E/fistol del diablo participó en la 1\lemoria de 
Hacienda ... que Romero publicó en 1870 y, a finales de esa década, fueron socios en la empresa 
del ferrocarril de Tehuantepec.29 

José Antonio Suárez (?)y Miguel(?) y Leandro Mosso (?) 
El 18 de febrero de 1856 Mosso hermanos prestó 7 500 pesos al entonces ministro de 
Hacienda, Manuel Payno. El objeto era solventar al gobierno en la organización de las tropas 
con que derrotaría la insurrección en Puebla. El motivo la amistad que, según refiere Prieto, 
tenían de años el entonces funcionario y los hermanos Leandro y Miguel, parte de la élite social 
y económica de la ciudad de México, que a finales de la década de 1850, debido al fracaso de 
sus negocios, se encontraban en quiebra evidente. 

Miguel había sido mayordomo del Colegio Nacional de Minería, cargo del que se le 
alejó en 1848 por malversación de fondos. En 1855, junto con su hermano Leandro, José 
Antonio Suárez y nuestro personaje, obtuvo de su entrañable amigo Santa Anna, cuya relación 
mantuvo cuando éste regresó del exilio en 1874, las concesiones para la construcción del 
ferrocarril México-Veracruz y México-Tamaulipas. Los cuatro intentarían en vano participar en 
el privilegio para establecer el alumbrado público en la capital de la república en 1856. 

Dos años antes, en 1854, Suárez, unido a Payno no sólo por los asuntos económicos 
fue tesorero también de la Sociedad Filantrópica Mexicana en la que éste era secretario, con 
nuestro personaje y Bonifacio Gutiérrez fue apoderado para averiguar la existencia de terrenos 
pertenecientes al antiguo marquesado del valle de Oaxaca. La experiencia sería edificante, ya 
que en 1857 Payno fomentaría, con las razones sociales de Mosso Hermanos y .J. B. Jecker ,. 
Cía., el deslinde en esa zona.30 

29 Vid Epílogo. Archivo histórico de Matías Romero, op. cit., t. 1, p. 650; t. II, p. 141. Cosío \ ' illegas, 
"El diario ... " op. cit., p. 410-411, 413-414, 417-420, 422. 
3
" Vid supra, p. 163. Convenio, 28 de julio de 1854, notario 426 Francisco de l\fadariaga; 

convenio, 21 de junio de 1856; formación de compañía, 5 de enero de 185 7, notario 169 
Ramón de la Cueva; formación de compañía, 12 de mayo de 1855, 5 de mayo de 1856; cesión 
de derechos, 22 de noviembre de 1856, notario 658 Pablo Sánchez, en AGNCM. Payno, 
Memoná de Hacienda ... op. cit., p. vi. Díaz Díaz, op. cit., p. 293. Urías Hermosillo, op. cit., p. 50. 
Pani, op. cit., p. 281, n. 175, 282, n. 180. Moreno Valle, op. cit., p. 691. El E10 dd Comemo, 
México, 7 de agosto de 1848, t. II, núm. 129. 



286 

Isidoro de la Torre y Carsi (?-1881) 
De fuertes lazos económicos con intereses franceses Isidoro de la Torre natural del Puerto de ' ' . 
Santa María, España, logró ejercer el control comercial en el noroeste de l\léxico, donde 
también hizo sentir su influencia política. 

Su vida empresarial ha sido dividida por los estudiosos en dos penodos: el primero, de 
1844 a 1855, en el que sobresale su asociación con J. B. Jecker -Tomás de la Torre, _leckcr \ 
Cía. y después Jecker Torre y Cía.-, disuelta en 1855, y la que corre de 1856 a 1881, cuando se 
dedicó a actividades independientes y asoció con otros empresarios, entre ellos Payno . 

En 1852 creó, en avenencia con Mariano Arista, entonces a cargo del Poder Ejecuti,·o, 
y el ministro galo André Levasseur, la Compañía Restauradora para Colonizació n \" Mmería en 
el norte de México, cuyo objeto fue explotar el mineral de Arizona, Sonora . Esta empresa 
estuvo inmersa en una serie de ensayos que se instrumentaron para aumentar los beneficios de 
aquella nación en la zona y que fracasaron por la presencia de intereses británicos en ella. 
Murió en Vichy, Francia, en 1881.31 

Pablo Maria T orrescano (?) 
Se sabe que era periodista y fue electo tercer regidor del ayuntamiento de México en 1846. 
Colaboró en El Monitor Republicano durante el gobierno de Mariano Paredes y Arrillaga \" la 
intervención estadounidense. Participó en la redacción de los folletos que contribuyeron a que 
desertaran los irlandeses del batallón de San Patricio y en los Apuntes .. ., empresas en las que 
Payno también actuó. 32 

Guillermo Valle (?) 
Prieto refiere que se decía en la época que, gracias a Santa Anna, Guillermo \' alle había 
obtenido una beca para estudiar en San Ildefonso y que su educación fue encomendada por el 
general a Gómez Farías y a Olagwbel, lo que lo llevó al colegio de Jesús, donde conoció a 
Payno. 

El joven Valle representaría a Oaxaca en el Congreso Nacional Extraordinario que 
legisló entre diciembre de 1846 y diciembre de 1847. Diputado por la misma en Querétaro 
(1848), votó en contra del tratado de paz con los Estados Unidos. Formó parte del 
ayuntamiento de la ciudad de México en 1851, año en el que era titular de la cátedra de 
gramática latina y castellana del colegio de San Ildefonso. Durante los años de 1852 y 1853 
ocupó un escaño en el Senado (se desconoce por cual entidad) y en 1861 y 1868 fue diputado . 
En 1882 formó parte de la sociedad conocida como Ateneo Mexicano de Ciencias \" Artes, 
sociedad científica y literaria fundada en junio de ese año, en la que se desempet1ó como 
director del archivo.31 

11 Cardoso, coord., México en el siglo XIX ... op. cit., p. 59. María Teresa Huerta, "lsidoro de la 
Torre: el caso e un empresario azucarero", en Ciro F. S. Cardoso, coord., .ro1maá rí11 )' de.1anvllo ... 
op. cit., p. 164, 173-174, 183, 185. 
32 Prieto, Memorias ... op. cit., t. I, p. 380, 394. Alcaraz et al, op. cit., p. 21 . 
31 Alcaraz et al., ibídem, p. 445. Almonte, op. cit., p. 135. Moreno Valle, op. cit., p. 819, 934, 939, 
946. Olivera López, op. cit., p. 236, 404. Prieto, Memorias ... ibídem, t. I, p . 1 OO. Dabbs, G11ía del 
Archivo Vicente Riva Palacio ... op. cit., t. XIV, p. 3137, doc. 11061, 3147, doc. 11072. 
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/ 1 rchivo histó1ico de Matías Romero, catálogo desc1iptivo, correspo11de11cia recihida. 18 3 7- / 8-: :!, cd. 1 

pról. Guadalupe Monrroy, México, Banco de México, 1965, t. I. 
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México, E ditorial Jus/The Institute of Latín American Studies The Cnivcrsin· of Texas, 
1968, t. II (lndependent Mexico in documents: Independence, cmpire and republi c, 2). 
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de hienes eclesiásticos, intr. y sel. Francisco González de Cosía, México, Universidad Nacional 
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dommentos relativos al pago del primer dividendo de la deuda exterior y las com1111icaáo11e.1 din~~ida.r '' 
Lord Palmerston sobre la l~y de 30 de noviembre de 1850, México, Imprenta de Ignacio Cumplido, 
1852, 65 p. 
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clásicos mexicanos). 

----- México y sus cuestiones financieras con la Inglaterra, la Espatla_y la Framw. Memoria q111' por 
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not. Boris Rosen Jélomer, pról. Blanca Estela Treviño, México, Consejo Nacional para L1 
Cultura y las Artes, 1996, t. l. 
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